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Con el propósito de dar á conocer al país y al extraugero el 
interesante debate que se ha sustentado ante el H. Senado Na- 
cional, con motivo de la acusación formulada por la II . Cámara 
de Diputados, contra el cx-Presidente de Bolivia, General Hila- 
rión Daza, sus ministros de Estado y algunos ciudadanos parti- 
culares por loa delitos de traicióu á la patria, malversación de 
fondos públicos y violación de garantías Constitucionales, ofre- 
cemos esta edición autorizad;), aparto de «El Redactor», que com- 
prende los antecedentes, documentos y leyes relativas á este cé- 
lebre proceso que está llamado, sin duda, á ser fuente de juris- 
prudencia política eu nuestro país, en donde, por vez primera, 
se ha tratado á¿ aplicar serena y concienzudamente la ley de res- 
ponsabilidades contra los altos dignatarios del Estado. 

El interés que debemos tener por conocer las causas y de- 
terminar las personas qije han originado el fatal desenlace de la 
«Guerra del Pacífico», han sido la causa eficiente que ha movido 
al país á organizar este proceso por medio de sus altos pode- 
res. 

No necesita 103 pues recomendar esta edición al favor pú- 
blico, porque su interés está en la conciencia del país, y con ma- 
yor razón desde que el trájico fin del Genqral Daza cortó el pro- 
cedi miento legal que se perseguía para la aplicación de la 
ley. 

Fiemos procurado hacer una esmerada edición, y esperamos 
ser disculpados por algunas incorrecciones de forma ó fondo que 
pudiera encerrar la historia de este proc eso. 
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Haremos notar que si hallase el lector algunas inexactitu- 
des cutre la exposición del señor Julio Méndez en el debate, y 
la que consignamos aquí, no se debe atribuirlas á los Redacto- 
res de las sesiones del H. Senado, pues que, como espresó el se- 
ñor Méndez en su segunda exposición escrita que forma parte 
de este folleto, ha remitido también escrita su primera exposi- 
ción, fundándose en que el señor Rafael Cañedo, acusador, ha- 
bía torcido ó interpretado mal sus conceptos. 

La Paz, Mayo de 1 894. 






Ley de 16 de Junio 

Responsabilidad de los Ministros de Estado j del Consejo Nacional- 



En orden á la responsabilidad de los Ministros de Estado 
reforma la de dos de Noviembre de 1839— y son relativas las de 
5 de Febrero, 19 de Seriembre y 28 de Octubre de 184.8, y el ar- 
tículo 66 en la Constitución Política—En orden á la de Conse- 
jeros no tiene efecto, porque aquella no los reconoce. 

La Convención Nacional 

Para hacer efectiva la responsabilidad de los Ministros de 
Estado, y la de los miembros del Consejo Nacional— 

DECRETA LA SíGUIENTC LEY: 

Sección 1. a 

fie la acusación. 

' Artículo 1.* La acusación contra los Ministros de Estado 
ó contra los miembros del Consejo Nacional, por los delitos co- 



metidos en el ejercicio de sus respecti™* funciones, se promo- 
Terá por la Cámara de Representantes ante el Senado. 

i* I,a flousaciói) se podrá inicial' ea la Cámara de Benro- 
sentante-s á moción de uno de bu miembros, ó ea virtud de de- 
b ii ocia por escrito lincha auto la misma, pm cualquier cíudada- 

¡i." La acusación ae interpondrá preciíaraenfci ■ 
lacíoii qm sin que pueda ser 

admitida pasado ente término, salvo el cano de malrersactón do 
caudales] rae bastados aüos después, 

que haya concluido la ndni ilustración constitucional dH Presi- 
dente de l¡i República. 

i." Uvego que la Cámara do Representantes recibí por 
escrito la BcnsBoióu ti la denuncia, de que habla el articulo 1." 
la pasará á ik.h comisión especial de cinco diputados, nombrn- 
doa por la Cámara, que deberán Enforai ea ri tér- 

mino de tres dias. 

5.° Si la comisión, para expedirse, necesitase algunos do- 
cumentos u expediente», que pertenezcan á algunos oficiosa, po- 
drá pedirlos originales, <> en I - leyes, j 
larí que ae le dá por tri ■ ■■ Supre- 
ara infor- 
mar, podr i | 

i>.° F.\ informo de la comisión n leí ri 
intervalo da don dio Pollita, Iu Cámara 

■ ■ ■■f.-áudost: ka formalidades 
ta* para formación do las leyes. 

el curso de! debate necesitare l« Clamara algunas 
informaciones ó documentos, los pedirá por conducto de la Corte 
Suprema, i moción de un diputado apoyado a) menea por otro* 
do*. 

K." Discutida la materia Be proceden :i la votación, J ee 
■ resolviere por las dos terceras partea da le* 
miemhros ooncanvate*. 



dw Iw documentos ¡i la Cámara de Senadores, osando i 

muía siguiente: — ím Cámara de Hepi LáTS.per 

■ -i se rechazase el p ■ 
prd?»nt. j 

10, Cui 

lombradoa per la Sa!a; J ello infl 
acompañando un proyecto de dceretcr.ui qn< ■ 
lo fundad 

11, Presentado el informe, ■ 

■ cita ley. 

scnmdo tiene derecho pora I 

ido, cnanto crea conveniente á en defensa j 
bn ti oh bq favor 

13. 8Í fu '.-I Señad 

■ 

la aco- 
ra Pí, y devuélvase. 

14. En el caso de di 

í devotos dt: loa miembros presentes, qnedaré el 
. 

prema de Justicia para que organice el juicio, conforme A 
nanee tí imponga al acusado laa tiernas penne ¡¡ qo 
ja hecho acreedor. 

■ 
eirá inmediatamente por el periódico oficial. 

En el caro de que los delitos cometidos por el i 
D dttrewtn pira pciiii que la destitución, la Corte Si 

clarar, que no hny Ingar ñ que *e 1? imponga otra t 
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mandu i archivar el expediento después d<3 publicar su reaola- 

cióa p r r medio de la prensa. 

Sección 5. a 

De las recusaciones- 

17. El acosado podrá recasar con c^usa ó sin ella, la coar- 
ta parte, de los individuos del Senado. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para sn ejecución y cum- 
plimiento. 

Dada en la Sala de sesiones en Sucre, á 12 de Junio de 1843. 

Manuel Hermenejildo Guerra, Presidente. — José de ligar- 
te, Diputado Secretario . 

Palacio de Gobierno en Sucre, á ltf de Junio de 1848. 

Ejecútese . 

José B allí vían. 

En ausencia del Ministro, y como Encargado del Despacho 

Pantaleon Dáteme. 



Nabciso Campero, 
Presidente Cmstitucionál de la República. 

Por cuanto la Convención Nacional ha sancionado la si- 
guiente ley: 

La Convención Nacional, 

Decreta: 

Articulo único. El General Hilarión Daza que ha deshon- 
rado las armas nacionales, ea indigno del nombre boliviano; y 
queda sometido al juicio respectivo, por los delitos militares y de 
peculado que hubiese cometido como General en jefe del ejército 
boliviano. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución y cum- 
plimiento. 

Sala de sesiones de la Convención Nacional en La Paz, á 16 

de septiembre de 1880. 

M. Baptüta. 
Teodomiro Camacho, Diputado Secretario. 

Melquíades Loayza, Diputado Secretario. 



'* 



* . 

v'¿ ■ 
■V. 



!f 
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Por tatito, la promulgo para que se tenga y cumpla como 
ley do la República. 

Casa de Gobierno en La Paz, á los 538 dias del mes de sep- 
tiembre de 1880. 

Narciso Campero. 

Belisario Salinas. 



NARCipo Campero, 
Presidente Conciilncionál de la República . 

Por cuanto la Convención Nacional ha expedido el siguien- 
te decreto: 

La Conyención Nacional 

Declara: 

Habiéndose aprobado cu grande las mociones presentadas 
la honorable Comisión de Constitución, relativas al juicio de res- 
ponsabilidad á que deben ser sometidos los Ministros del Gene- 
ral Daza y sus Secretarios Generales en campaña; no quedarán 
exentos do dicho juicio, y no podrán acogerse á la prescripción 
-determinada por leyes vigeutes en caaos análogos. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución y cum- 
plimiento. 

Sala de sesiones de la Convención Nacional. 
La Paz, Octubre diez y siete de mil ochocientos ochenta. 

Nalaniel Aguitre. 
Melquíades Loayza, Diputado Secretario. 
Teodomiro Camarho, Diputado Secretario. 
Por tanto, cúmplase esLe decreto con arreglo á la Consti- 
tución . 

Casa de Gobierno en La Paz, á los 18 dias del mes de Oc- 
tubre de 1880. 

Narciso Campkro. 

J. M. Calvo. 
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l.i, í'iiNfüiiiísfi NlCIONAT,, 

Decreta: 
Articulo i. É La Cámara da Diputados ejercerá ta atribu- 
rime» del aiifenlo 30 Je la Carta ftmdai&enta], i ¡niofatí- 

rn Je alguno de BUS miembros o i Instancia de parle oftmdída. 
Art. -." hn proposición acusador* redactad* avalarme 
al artfcnki anterior, bb leerá en Beatón pública, j mandada ed im- 
presión ae distribuirá i los diputado) y personas acusadas, si és- 
ta» esta vicien presentes. A los oche dina, será puesta á la orden 
del dia, tí no ser que, medianil' declaratoria de urgencia, ae an- 
ticipa el din fijado para su tuv. 

Art. 3. a 8! dia fijado para ta primera disensión, la Cina- 
ra deliberara" únicamente, Bo den del df« pura y 
simple ó ai ordenará ana información preliminar. 

Este incidente se votara por «scrntitiio secreto. 

l,n Cámara la del funcionario acu- 

¡aorita 

\n. <.■ Si lü riiinai'Li ■ 1 ■ -o : <i ■_■ ¡i!i*ii u 1» orden del dia pu- 
ra y simple, la acusación en ln etpeoi 



policía jndi- 
■ arreglo al reglamento inte- 

Ipani s¡U ¡ rÜL'L I II |..-:- ■ 

«ríos para motivar la acus; ■ oplinsfa- 
enltfldes, 

, G." Completada la iDetraccióu prestará (u respecti- 
vo dictara n tea pon* 
examen de todos |og datos q¡ 
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■ 
A públicas: ü." iadiciición 

Art. 7." La Cáionrs il-liu rtmi coo ■ 
i| otándose en 1 1 üeboi 
i rrglomecti interior. Si i acontrare fundamento a 
>, dictará uuu resolución j '¡ir lumen tarín Unjo la fon 

íidoel dictamen afir* 
■ lelve: 

sN. N.como ii fiiu'.'ii'íiiiii"- 

■ ■■ delitos. J 

■ 

■ 

'■: ■ 1 1 dicta- 
■ 
Alt, i", Recibida lu ueusBCwin ui ti Senado, 

■ 
■ 

dictamen de In eomi i ■ 

bu lagnr » lu ac ni ación propueatn. 1:1 ■ 

■ 

¡íamtmte ejmwi la atríbnciún ).* de loa articnloB 
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60 y ti l «lo la Üonstitucición, procederán como jurados naciona- 
les. 

Art.. 18. In te rrampiéodose la acusación en cualquiera de 
las cámaras por fenecimiento del período de las sesiones ordina- 
rias, se prorrogarán estas para que finalice el procedimiento. 

Si tiene lugar la interrupción durante la prórroga* el con- 
greso entrará en sesioues extraordinarias, á fin de que termi- 
ne la acusación. 

Art. 14. Cuando se declare haber lugar á la acusación, 
la Cámara de Senadores, suspenderá de su empleo al acusado, y 
lo pondrá á disposición de la Corte Suprema, para que lo juzgue 
conforme á las leyes. 

Art. 15. Los cómplices, fautores ó encubridores, estarán 
sometidos ai mismo procedimiento parlamentario que el acusado 
principal, y su juzgamiento definitivo, tendrá también lugar en 
los estrados de la Corte Suprema . 

Art. 10. El acusado podrá recusar, sin expresar ia causa, 
una cuarta parte de los individuos del Senado. 

Art. 17. Lo3 Ministros de Estado son responsables. 

l.° Por traición á la patria. 

2.° Por iufracción del texto espreso de la Constitución y 
de las leyes. 

o.° Por malversación de los fondos públicos. 

'4. 8 Por hacer más gastos de los presupuestos. 

5.° Por soborno ó cohecho en los negocios de un cargo ó 
en nombramientos de empleados públicos. 

0.° Por violación de las garantías individuales. 

Art. 18. El Presidente, Vicepresidente ó cualquier otro 
de los designados para ejercer el poder ejecutivo, serán responsa- 
bles mientras duren sus funciones, con ocasión de haberlas real- 
mente ejercido, por los siguientes delitos: 

1/ Traición á la patria; 

2.° Violación de las garantías individuales; 
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5.° Malversación de los fondos públicos; 

Por los demás delitos, serán jnzgadot, después que terminen 

«us funciones . 

Art. 11». Lo 3 actos caracterizados y castigados por las le- 
yes, como simples contravenciones de policía, no podrán dar la- 
gar á acusación legislativa. 

Art. 20. La acción pública contra los actos justiciables 
previstos por la presente ley, se prescribe si no ha sido intenta- 
da en una de las tres legislaturas siguientes al dia en el que el ac- 
to fué cometido. 

Si el acto ha sido cometido durante las sesiones de una le- 
gislatura, la prescripción comenzará á contarse desde la legisla- 
tura inmediata. 

Se exceptúa el caso de malversación de caudales públicos, 
que podrá acusara** hasta la legislatura inmediata, á aquella que 
se ocupe* de comprobar la cuenta de gastos de la gestión en que 
tuvo lugar la malversación. 

Art. 21. Los funcionarios justiciables, según el artículo 
60 de la Constitución, estarán sugetos al procedimiento parla- 
mentario establecido por esta ley; aun cuando hubiesen cesado 
por cualquier motivo en el ejercicio de sus funciones. 

Art. 22. Se derogan todas las leyes que se hallen en oposi- 
ción con la presente. 

Comuniqúese al poder ejecutivo para su ejecución y cuui- 

.plimiento. 

Sala de sesione* del Congreso Nacional en Sucre, á veinti- 
siete de Septiembre de 1884. 

M. Baptista— José Pol — Juan Francisco Velarde, Secre- 
tario. — Luis Paz, Telmo Ichazo, Diputados Secretarios. 

Por tanto, la promulgo para que se tenga y cumpla como* 
ley de la República. 

Palacio de (lobierno.— Sucre, á 81 de Octubre de 1884. 

Gregorio Pacheco. 

El Ministro de Justicia é Instrucción Pública, 

Martin Lanza. 

» 



INICIATIVA. 

Bonondlc (.¿niara de flip&tadot: 
■ 

(piel artii referente 

■1 tío de la O tnStituotón Putftíc* del Retado; ■■ 

1." Que Id Ley de 28 de Septiembre de 1880, sem.-Uo i 

lilitarn y 

di! peculado i¡ne hubiere uometido oomo tíeueraj en Jefe del 

g.» Qnc 
DDO a&O, expedido por la n Betón Nacional, en 

; Podal Coiistitu- 
yoilte invi'St-i:i, ilyterioitu'i; i¡ue loa jttíl i ¡ i Jad con- 

tra Dtua,sa* Mío») Irían dar 

rigentes en casos, 
. 

LE de Murió de 1881 
■ . ! cargo liquido d I ceatavcs, deduci- 

do contra dicho expreBidonti , jmr < ¡ ■ ■ fin l ¡ ■_! . i ■ ■ ¡ ■ < i j d" rtiUaa nacio- 
■ 

neo jefe 

■ anales ra oampafia, por loa enaleadebe asr 

josgadti ■ leyes eapeoialea, procede el 

ilidad con arreglo al articulo íl de la 

ni atpredfebn Hilarión Dase, pióxí- 
bu virtud del pasaporte otorgado poiel Go- 
bierno, ¡" : . r ..^ : 

I. Traición á la patria, en la gw 
■ 

TI. Violación de iiu gAmolíaa constitucionales e 
reiterad»' 



niuaítc legal. 

■ 
l, J, R. Avila, M. Barbel!, l'. i'- 



utsciótt al fA'pi-eKiilcuie ríe la Kfpiibficu 
general Stitarión fíatft. 

hwúli kmh it hk\i Judicial. 

¡;'.'¡nil¡]ii.:¡i, tli.it; ¡Iil 

■ 
■ 

olida Judicial cu el presante Hsuuto, A fin 

■ 

■ 
»onc¡ontt< 

• conjunto oun ti de la lí. Comisión de folíela, que 

■ ■ ■ 



' 3«l 
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consiguiente no hay impedimento pura que concurran á 2a Co- 
misión investigadora. -§ 
Fijadas así vuestras amplias facultades de investigación, os "? J 

■i- 

corresponde buscar por todos los medios que la sagacidad y el ■* 
criterio ilustrado requieren, los datos de culpabilidad contra uno Í 
de los asaltadores del poder supremo de la República, que más 
ha humillado la dignidad nacional, conculcando las garantías 
personales, dilapidando los fondos públicos en provecho suyo y 
el de sus adeptos, arrastrando al país al borde del abismo, con la 
aceptación de una guerra injusta y quizá provocada; con el ani- 
quilamiento de las fuerzas sociales, mediante el despotismo bru- 
tal de otros tiempos, y en fin con la cancelación del régimen 3j 
constitucional. 

En esa labor do investigación cooperan los suscritos con lo* 
datos siguientes que corresponden á los puntos capitales de la 
acusación que regístrala iniciativa. 

I—Traición á la Patria. 

Este punto, el más grave, que en concepto del IT. Diputado 
por Potosí, señor Antonio Quijarro, es de difícil comprobación, 
creen les *u«crito3 que se encuentra establecido hasta la eviden- 
cia, fundando afirmación tan positiva en las siguientes conside- 
raciones. 

Tratándose de graudes y trascendentales acontecimientos 
que se desarrollan á la vista de todo un pueblo, que acongojado 
tal vez sigue observando su desenvolvimiento; casi nunca se ex- 
travía la opinión pública, y cuaudo á su final y con los ojos en 
los resultados emite un fallo, él es el vox pópuli, voz D$i. 

Ese fallo adquiere mayor autoridad siempre que cae sobre 
una. persona cuyos antecedentes no cobijan la honradez y el pa- 
triotismo. 

El pueblo boliviano ha pronunciado su veredicto contra el 
General Hilarión Daza; lo ha condenado como á traidora la Pa- 
tria en connivencia con ti enemigo extrangero: á vosotros toca 
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compaginar el cúmulo do pruebas que se han producido, siendo 
culminantes las que siguen. 

fio el mayor ardimiento de la guerra el General Daza es- 
tando en Tacna, comenzó á escuchar las proposiciones insidiosas 
de Chile, comunicadas por conducto de Gabriel Reno Moreno, 
habiéndolas guardado en profuuda reserva, hasta que un cambio 
de su situación personal y de sus relaciones con el Perú, le obli- 
garon ¿i publicarlas sin que antes las hubiese comunicado al Go- 
bierno de Bolivia, compuesto del Consejo de Ministros del asta- 
do. — Este hecho, por sí sólo, constituye el crimen de alta trai- 
ción á la Patria, en connivencia con la Nación enemiga y queda 
probado con los siguientes documentos: el folleto t Daza y las 
bases Chilenas» publicado en 1879, por Gabriel Rene Moreno; el 
dado á luz con el titulo de «lili defensa» poi Luis Salinas Vega; 
la «Narración histórica de la guerra de Chile contra el Perú y 
Bolivia, por Mariano Felipe Paz Soldán (página 271 y siguien- 
tes);— la «Historia de la Guerra del Pacifico» por Tomás Cai va- 
no, y en otras publicaciones y libros que se han editado hasta 

1881, y cuyo catálogo consta al final de la penúltima. 

* 

En esos múltiples documentos, especialmente en la «De- 
fensa* de Gabriel Rene Moreno, consta que éste fué agente obli- 
gado del General Daza, quién le comisionó para que fuese porta- 
dor de las proposiciones chilenas que él, á su vez, en comunica- 
ción directa con el chileno Justiniano Rotomayor, habíase \ali- 
do de Luis Saíínas Vega, para comenzar la connivencia con el 
enemigo extranjero, cuyas bases importaban una traición al 
aliado. 

Tenéis también á este respecto el veredicto pronunciado por 
■un jurado Nacional, que, en vista de los documentos presentados 
por Moreno, absolvió á éste, declarando: que el autor de las su- 
gestiones fué ei General Daza. Tenéis también la sentencia 
jjjonuuciada por el Juez 3.° del Partido de Sucre, en la que se 
impone á aquél la pena de cuatro años de presidio, calificando el 
hecho c( mo delito de traición á la Patria. 
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dar á otro Jefe el mando de las tropas: también es de presumir- 
le que deseara conservarlas para el caso d*í im revés en el ejérci- 
to de Iqnique, y contar cou ese apoyo para regresar á Bolivia. 
Pero las exigencias del General Prado y la terminante opinión 
del Consejo de Guerra, lo obligaron a ceder, y ponerle i-u m ar- 
día. 

c Las 1G leguas de camino de Arica á Camarones, entuban 
anticipadamente bien provistas de agua, víveres y otros elemen- 
tal necesarios en las varias pascauas. Las jornadas podían ha- 
cerse fácilmente en dos días, caminando desde las cuatro d«! la 
tarde hasta las dos de la mañana, descansando el resto del dia, 
sin la menor dificultad. (*) Perú como algunos Jefes Bolivia- 
nos no deseaban moverse de Tacua, por intrigas de partido y 
por celos entre ellos, fomentados en parte pjr el General Jofré, 
Jefe del Estado Mayor y por el mismo Daza, ponderaban las di- 
ficultades del camino, y lograron infundir eu la tropa miedo nó 
al enemigo, sino al desierto. Sin embargo, á las nueve de la 
mañana del 10 de Noviembre, con el sol abrasador, salió de Ari- 
ca el ejercito Boliviano fuerte de :\ mil plazas, con el General 
Daza. Fué el primer desacierto de esta infausta campaña; más 
de doscientos soldados fatigados por el calor quedaron desparra- 
mados en el desierto; perecieron algunos, oíros desertaron; sin 
embargo, al tercer dia llegaron á Camarones. (Xoviembr-.- 1-í.) 
Probando así que el desierto es transitable. 

«En la üiañana del 15, en que descausaba el ejércicu para 
continuar su marcha al siguiente, segúu el plan acordado, se di- 
jo á Daza que la tropa no quería seguir adelante, y que los Je- 
fes y Oficiales pensaban lo mismo. Daza mandó en el acto reu- 
nir á los principales Jefes para conocer su opinión; la mayoría 



(*) Para comprobar este acertó, consúltese el itinerario 
que consta en el N. # 33 de t El Boletín de la Guerra,» publicado 
en Sacre. 
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fué de carecer que se debía regresar inmediatamente, á íiu de 
salvar rl ejercito. Pil Coronel Ignacio CevalIo3 propuso el re- 
gresar hasta La Paz; otros, entre ellos el Coronel Eliodoro Ca- 
macho opinó porque antes se practicara un reconocimiento has- 
ta Agua Santa por el General Daza, dos edecanes y el mismo* 1 
Camacho, y de allí se diría si se debía contramarebar ó seguir de 
frente. (Bibl. 1*28 párrafo IX). Daza se dirigió á la oficina 
del telégrafo, y sin decirlo á nadie comunicó al General Prado 
que el ejército no podía salir adelauté; pero que el (Daza) conti- 
nuaba á ponerse al frente del ejército aliado acompañado de sn 
escolta, del escuadrón de vanguardia, de cien rifleros y de la co- 
lumna de guerrilleros de Albarracin, en todo como 450 hom- 
bres. Al saber esta resolución, dice el mismo Daza, que todos 
se llenaron de alegría; Jefes y Oficiales y soldados, las bandas 
tocaron «diana; arrojaban sus kepis al aire vitoreando al Capi- 
<i tan General que acababa de salvar la dignidad y representa- 
re ción de Bolivia.» 

<rAl saber el General Prado tan indigna como inesperada 
contrariedad, y la resolución del General Daza de ir á ponerse al 
frente del ejército del Sur, temió quizá que pudiera llevar tam- 
bién la desmoralización á los cuerpos boliviauos allí enrolados, y 
que por toda contestación le dijo con la sequedad del telégrafo, 
que: * Viendo que no puede usted pasar adelante con sn ejérci- 
« to, el Consejo de Guerra, que anoche convoqué, ha resuelto 
« que el General Bneudía ataque mañana (IG) al enemigo; sien- 
« do por tanto no sólo peligrosa, sino innecesaria la marcha de 
€ usted al Sur.» Sin embargo Daza continuó adelante con su 
comitiva; el 18 descansó dos horas en Chisa, y avanzó por la no- 
che hacia Tana, pero su tropa no tenía municiones. En este 
trayecto encontró al Comandante Fidel Guerra, 2.° Jefe de la 
fuerza de Albanacin, á quien h&bia mandado con antelación á 
ocupar Tana, éste dio por noticia que Albarracin y % su fuerza se 
habían esparcido. Con tal nueva Daza paralizó por de pronto 
su camino hasta que horas después, convencido de la falsedad 



r i 



- 17 - 
\ 

del relato, prosiguió adelante hasta la mañana 20 en que, á las 

altura? de Tana, supo el desastre de San Francisco, y regresó 
inmediatamente ú Arica. A pesar de los manifiestos que el Ge- 
neral Daza y el Coronel Camacho han publicado, y de las de- 
j. más apreciaciones que sobre esta revelación «e ha hecho por la 
prensa, aventurado sería, aun pronunciar un veredicto acertado 
á cerca de ella. Lo único que queda en claro os que, tal deter- 
- minación aparte de lo mal parado que dejaba á Bolivia y á su 
'-. -ejército ante su aliado v ante el mundo, causó un trastorno ecm- 
*" pleto en las operaciones militares, en los momentos más apre 
miantcs de la contienda; c influyó decididamente, en el desas- 
troso éxito de la jornada de San Francisco. Sin embargo es de 
crer que Daza temió perder .su ejército y con él la Presidencia de 
" * la República que lo interesaba conservar aute todo, dejando 
en angustiosa incertidumbre al General Buendía que lo espe- 
raba hoia tras hora IBibl. 103, página 80 á 83].» Obra de 
Paz Soldar, citada. 

El hecho de haber recibido el General Daza, en "París, va- 
lores iugentes jirados de las plazas de Chile á su favor, consti- 
tuye otra prueba del crimen enunciado; porque es notorio queól 
no ha tenido nunca ningún negocio comercial, ni capital que al- 
■canee á aquellos valores. 

En este punto, conviene recordar: que una de las proposi- 
ciones mandadas por el General Daza al Gobierno de la Moneda 
desde Arica, fue el abono de sumas de dinero, á lo que el Mi- 
nistro Chileno contestó:— tese dinero es para embolsicárselo 

Conocido Daza por los hombres de Chile en este ruin senti- 
miento del peculado, ya comprendereis cuan decididamente se 
pondría en acción aquel Gobierno, siendo su precedente la con- 
ferencia con Pero, y su resultado final el jiro de los valores men- 
cionados, 

3 



• -*¡ 



.V-i 

35! 

■ • « 

. j 



-18- , 

Basta la relación anterior, justificada con innumerables da- 
tos, para colé j ir la traición y cobardía de Daza. 

Relativamente al carácter que investía, ó sea la jurisdic- 
ción competente para el juzgamiento de esos actos, se debatirá X 
sin duda en el seno de la H. Comisión, después de los esclarecí- -1 
mientos del caso. Cuando llegúela ocasión de resolvérselos 
iniciadores se pronunciarán conforme á sus convicciones, abste- 
niéndose abora de todo comentario. 

Las demás cuestiones de defensa, de igual manera,, serán 
consideradas.; como la prescripción, la naturaleza de los hechos, ^ 
y otros de esta naturaleza. 

II— Violación de garantías constitucionales 1 . 

Al ainparo de la Ley Fundamental dictada por la Asamblea 
Constituyente de 1871, se habia constituido el Gobierno del doc- 
tor Tomás Frías, Presidente del Consejo de Estado, por muerte 
del titular don Adolfo Ballivian, electo por el voto directo de la 
Nación, tfe aproximaba el tiempo en que debía renovarse el 
personal del Poder Ejecutivo, mediante las elecciones del mes de 
Mayo de 1870. El Gobierno, en su afán de realizar el régimen 
correcto de la3 instituciones, dio amplia libertad en t-i desenvol- 
vimiento de las candidaturas. y los trabajos preparatorios de elec- 
ción . 

La opinión pública, dividida en los bandos, civilista y mili- 
tar, ensanchaba sus influencias, prevalido de esa libertad. El 
partido civilista designó á los señores José María Santivañez y 
Belisaiio Salinas, y el militar al entonces Ministro de ja Guerra. 
General Hilarión Daza. 

Mimado éste por la soldadesca del batallón 1 .° cuyo coman- 
do no cedía á pesar de su posición; engreído por algunos triun- 
fos sobre huestes revolucionarios, y seguro de la debilidad der 
Gobierno; preparó el golpe que debía allanarle el camino á la 
primera Magistratura de la república, que al nacimiento de ella 
habia sido honrada por personas preclaras, y después el patrimo- 
nio y aliciente de soldados audaces y aventureros. 
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fi El á de Majo de 187G, Daza, uno de esos, salido de las úl 1 - 

timas capas sociales y que había ascendido al impulso de la suer- 
p." . te; se investía de la Presidencia después de derrocar al gobierno 
legal, y casi en momentos en que se abrían los colegios electora- 
les. 

Ese gran delito de Estado sería bastante para llevar al pa- 
tíbulo á un hombre, en las épocas de transición social; y ai pre- 
sidio, en circunstancias normales conforme al régimen estricta- 
mente legal. 

Desde esa memorable fecha comienza el cúmulo de atenta- 
dos contra las instituciones en general. Rasgada con mano bru- 
tal la Constitución Política del Estado sólo una discrecionalidad 
absoluta, sin visos siquiera de buena intención, dominó al país. 

El usurpador supeditó á todos los poderes: se hizo legisla- 
dor, ejecutivo y juez. 

•Reformó los códigos, centralizó las reutas departamenta- 
les, dispuso de los puestos públicos en favor de sus pretorianos; 
'confirió ascensos militares sin tasa ni medida, suprimió munici- 
palidades; amordazó la prensa confinando á, lugares mortíferos y 
malsanos á notables periodistas; desmoralizó al ejército, consti- 
tuyendo pensiones militaros de alta graduación en favor de sim- 
ples soldados; y en fin, asentó el reinado del más vil despotismo. 
No hubo más razón de estado que el pugilato, el destierro y la 
muerte, para los ciudadanos leales al orden constitucional que 
protestaron contra la anormalidad imperante. 

Si en las reformas legislativas algo de bueno se encuentra, 
no es por cierto debido tá la inspiración propia del usurpador que 
no tuvo instrucción alguna; sino al trabajo de los hombres pú- 
blicos que aceptaron la colaboración en el Gobierno, como Mi- 
nistros de Estado; ios cuales lograron de la situación para poner 
en planta sus elucubraciones. 

Un movimiento cualquiera de resistencia, se ahogaba en 
sangre. Díganlo las víctimas sacrificadas en Santa Cruz, jnn- 
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taraeni-o coa el caudillo revolucionario Audrés Ibaüez, coa los 
caracteres de cruel salvajismo. 

Se aesenvoivía así la administración usurpadora, en medin 
de prevaricaciones, orjías públicas y derroche de los caudales pú- 
blicos en banquetes, como el del 4 de Majo de 1377, como des- 
pués se comprobará. El mandón quiso cubrir sus actos con las 
apariencias de legalidad, y convocó á elecciones para miembros 
de una Asamblea Constituyente, á usanza de otros usurpado- 
res. 

El Reglamento dictado para este objeto, facilitaba el frau- 
de aún en los últimos cantones de la República. 

Los adherentes del Gobierno, con raras excepciones, obtu- 
vieron el triunfo y marcharon ¿i canonizar los actas del mismo. 

íja Asamblea Constituyente, como primer acto de poder, 
confirió la Presidencia Provisoria, al General Daza, hasta el 6 
de Agosto de 1880 y aprobó todos sus actos discrecionales, por 
Ley (Je 14 de Febrero del 77, en los diferentes ramos de la Ad- 
ministración. 

Eu seguida sancionó la Constitución Política del Estado,* 
que debía reglar en lo sucesivo la conducta del Ejecutivo. 

He aquí que llegamos al punto de partida para el eximen 
de las notables infracciones cometidas por Daza, que han deter- 
minado exactamente la responsabilidad. 

' Los hechos anteriores á la vigencia de la Constitución, 
brevemente relacionados, caen bajo la sanción severa de la His- 
toria; son actos sobre los cuales se ha pronunciado el voto 
condenación uniforme de propios y estraños; es condenación 
ejecutoriada que nadie podría remover. El Poder Constituyen- 
te, aunque mal constituido, amparó los actos ejecutados con las 
apariencias de legalidad, aprobó todos los que eran manifssta- 
cióu del poder imperante; pero no pudo cubrir con la iudemni* 
dad, otra clase de hechos violatorios de los principios más tri- 
viales de Derecho Constitucional, loa cuales eatfin sngetoáájla 
investigación parlamentaria. 
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" " Sageiáridose extrictamente al 2. a período, de la adminislra- 
oióa del general Daza, se encuentra las siguientes íq fracciones 
? constitucionales. 

En el año de 1878. 

l. # La Ley de 21 de Febrero permitióla exportación do 
moneda sellada mediante el pago del impuesto del 2 % sobre 
bolivianos fuertes y medio3 bolivianos y el tí % sobre las otras 
especien. El Decreto de 20 de Mayo del mismo año, suspendió 
los efectos de la ley, prohibiendo la exportación bajo pena de de- 
comiso. 

Con dicho acto ge trasgredió el artículo 89 inciso 5.° de la 
Constitución. 

2.° La Orden de 24 de Mayo puso en vigencia el Presu- 
puesto Nacional votado para 1879, en lo relativo al servicio de 
la Corte Superior de Santa Cruz, contraviniendo al inciso 3.°, 
articulo 5*2. 

3.° La Resolución de :H de Mayo, liberó de derechos fisca- 
les la internación de harinas por el puerto de Cobija. Ana 
■cuando ol ubjeto era humanitario, sin embargo fue flagrante la 
violación del inciso 2.° artículo 52. 

4.° La Resolución de 5 de Julio exencionó igualmente de 
todo impuesto fiscal y municipal las internaciones del mismo ar- 
-ticnlo á los departamentos de Chuquisaea, Potosí y Oí uro, vio- 
lando la ley citada y la atribución conferida á las Municipali- 
dades, por el artículo 12tí. 

5.° Los Decretos Reglamentarios de Aduanas y Puertos de 
Ja República, y de Correos se han dictado en oposición al inciso 
12 artículo 52. 

G.° El Decreto de 24 de Noviembre, que fijó dotaciones á 
generales, jefes, oficiales y tropa era contrario á las atribucio- 
nes legislativas ?>.* y 12. a artículo 52. 

En el año de 1879. 

Las complicaciones de la cuestión con la República de Chi- 
4e, cuyo desenvolvimiento acerca de los Tratados de límites en la 
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de Bolivia, no corresponde á este lugar; trajeron como conse- 
cuencia la ocupación por las armas chiienas del departamento del Tqj¡ 
Litoral, el 14 de Febrero de 1879. 

La Asamblea del año anterior había aprobado la transac- 
ción celebrada por el gobierno con la Compañía de Salitres y 
Ferrocarril de Antofagasta, con la calidad de pagar el impuesto !¿ 

de diez centavos sobre quintal de salitre que exportare. El Go- '^P 

bierno trató del cumplimiento, y este fué el pretexto para la 
ocupación predicha. 

liste acto fué indudablemente, demasiado grave para la so- 
beranía de Boli vía y su integridad territorial, y por lo mismo 
convenía suma discreción para proceder, á fin de no comprome- 
ter ios intereses nacionales. Contestar la guerra con la guerra, 
aun cuando no se hubiese declarado solemnemente por parte de 
Chile, parecía el medio más procedente. Empero, debía el Eje- 
cutivo cumplir en todo caso los preceptos de la Constitución, 
que para la paz ó para la guerra prevé las medidas de acierto, 
sin destruir el régimen legal. 

El geueral Daza, que había reservado la noticia do la ocupa- 
ción del Litoral, durante las diversiones del carnaval por gozar 
de sus encantos; por Decreto de 26 de Febrero declaró la patria 
en peligro y en estado de sitio conforme á la Constitución. 

En lugar de proceder inmediatamente á la convocatoria de 
la Asamblea, en cumplimiento del artículo 3.° de los transito- 
rios, para recabar la autorización legislativa tendente á aceptar 
la guerra ó declararla, en cumplimiento do lo prescrito por el 
N.*> 7.* artículo 54; expidió la pomposa circular de 28 de Febre- 
ro, «aceptando el guante que arrojaba un amigo traidor, ingra- 
to y codicioso;» y declarando «que se hallaba el país dispuesto 
ú todas las emergencias de una guerra sin tregua. * 

En consecuencia, por Decreto do 1 .° üv Marzo aceptó la 
guerra, ordenó la desocupación del territorio de la República á 
nacionales chilenos, que sólo debían llevar consigo sus papeles 
privados, s;i equipaje y artículos de menaje particular; wl em- 
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£;:. bargo bélico de las propiedades mueble*» ó inmuebles pertene- 
cientes á los mismos; la expropiación de las empresas mineras, 
para convertir el secuestro en confiscación definitiva, siempre 
que el género de hostilidades que ejerzan las fuerza.? chilenas, 
requiera una retaliación enérgica de parte de Bolivia. 

Estas determinaciones atentatorias, que el Derecho íuterna- 
. eíooal permite, se ejecutaron con flagrante violación do. I«>s artí- 
culos 4.°, 11 y 18. 

El Decreto de la misma fecha, ordenó el descueutu do los 
«neldos de los empicados, según una escala progresiva. Si bien 
ce ajustaba el acto al inciso S.° del articulo 27, sobrepasó del 50 
% f elevando hasta la toreara parte; este aumento importaba la 
violación del mismo. 

El Decreto de 19 de Marzo votó un empréstito de tós. uu 
millón para los gastos do la guerra, haciendo la distribución en- 
tre los departamentos de la República; pero sin la necesaria for- 
malidad de que los Concejos» Municipales por sí lo hagan entre 
los propietarios de su circunscrípcióu, cu cumpliroieuvu del in- 
ciso 2.° articulo 27. 

Por mera orden suprema do 21 de Murzo so ci\?ó ti impues- 
to adicional de 20 centavos sobre cesto do coca, por uno ó dos 
afios, contraviniendo al precepto del ai líenlo 52 (atribución *. n ) 
que limita el término de la* ¡mpuostr.'* v atribuyo sólo i.¡ p.ider 
Legislativo el crearlos. 

— El Decreto Reglamentario de uorso, de 20 de Marzo fi- 
ja derechos \ establece jurisdicciones, que sólo .compite ai Le- 
gislativo, conforme al artículo 20. Violación de la íestriccióu 
expresada del inciso 5.° artículo 89. 

El Decreto de l. ü de Abril, relativo a las formas de expru- 
V piaclón por causa de utilidad pública, os todo un Código espe- 
cial, que cae bajo la misma sanción del artículo citado. 

El Decreto de 9 de Abril, que fijó derechos procesaos á los 
jocóes, al frente del precepto conten ¿do cu el artículo 109. ha sido 
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dec lar; ¿o. inconstitucional por la Corte Supremo; lo que mani- r 
fiesta el avance de atribuciones. 

El Decreto de 17 de Abril, encargó el Poder Ejecutivo al *: 
Consejo de Ministros, poniéndose el General Daza, Presidente 
de la República, á la cabeza del ejército, y marchando en segui- 
da á territorio extrangero, con violación de la atribución 11.* 
del articulo 52. 

Ninguna circunstancia apremiante exigía esta medida; 
pues, dadas las condiciones en que se encontraba el ejército na- 
cional, desnudo y hambriento y además desarmado, no podía ha- 
cer una larga campaña defensiva en territorio litoral, sin ele- 
mentos navales de que carecía el Perú. Los resultados de la 
guerra lo han demostrado plenamente. 

Los puntos fijados con brevedad como grandes capítulos de 
acusación, son cuestiones de puro derecho, ^preciables sin es- 
fuerzo para deducir las violaciones constitucionales. La Comi- 
sión no tiene más tarea que pronunciarse correctamente en sen- 
tido de la responsabilidad del ex-presidente y de los qne colabo- 
raron con él á perpetrar las violaciones constitucionales. 
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Tratándose ahora de agresión ágaiantías individuales, cons- 
ta á la nación toda, es de pública notoriedad, cuántos vejáme- 
nes, cuántas hostilidades, cuánta perversidad ejercitó brutalmen- 
te el acusado, contraía honra, la propiedad, la libertad y ia vida 
de ciudadanos que no tenían sobre sí más tacha que su odio á la 
tiranía. 

Interrogad el juicio público, llamad en vuestro apoyo á 
cualquiera del pueblo y decidle si algo sabe de los hechos crimi- 
nosos de Daza; y sabréis no sólo sucesos de carácter trascenden- £¿ 
tal, sino también miserias y escándalos que no cuadran á ladig- ^ 

nidad de un alto magistrado de la República. Dejemos esoa 
cuadros de ignominia; corramos un velo á la corrupción de eos- -gj 

tumbres; pero fijémonos en ia3 violaciones de garantías consti- v ■■ 
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I 

lies consagradas en favor de las personas y de las propie- 



Abramos la Ley Fundamental del Estado, leamos cada una 
?S3e las preciosas disposiciones de la sección 2. a y veremos de qué 
^ ; ~ l mtoera se han quebrantado. 

^ Los arrestos, confinamientos y extrañamientos fuera del 
£* $ai&, han sido corrientes para vengar ofensas personales, que 
■■ * ; «an tales las protestas silenciosas contra los abusos del man- 
f . «Ion. 

■. : ' —Las hostilidades á periodistas por opiniones políticas ma- 

nifestadas per la piensa, se ejercitaron ampliamente. 

— El espionaje y las delaciones fueron los medios de go- 
*>" ■'bienio, para precaverse de las resistencias de la opinión, y como' 
'consecuencia la inseguridad de I03 domicilios. 

—La discrecionalidad en la inversión de los caudales publi- 
ceos, hasta el estado de no llevar libros en la Caja Nacional, y 
. -«Ho con la orden verbal del Presidente. 

\ Pocieís, H. Comisión, ordenar el comparendo de los testi- 

- gos siguientes, para que los puntos anteriores sean esclarecidos: 

OBÜore? Luis Paz, Jenaro Sanjinés, Severo Matos, Cósar Sevilla, 

- : José Víctor Pérez, Leónidas Saavedra, Manuel de la Deheza, 

¿ Marco D. Paredes, Julio B. Pórcel, Nicolás Acosta, Matías Gu- 

•-■:4iérrez, Claudio Rada, Ángel Martínez, Manuel Veintemillas, Ig- 

- ■ «nació Velardé, Federico Cortadéilas,* Rodolfo T)uéña3, Ricardo 

-de la Riva y muchos otros que como ofendidos podrían decla- 

:"■. tar. 

Estas citas parecen suficientes para la prueba. 
Los interrogatorios constarán en pieza separada. 
Oid y juzgad. 

III— Malversación de fondos públicos. 

v Este e* uno de los capítulos de acusación que es más fácil 

í ■ -" 

í;.. 4e probarse, por la notoriedad de los heches y la clase de docu- 

5. 

:"■*■ ■ 4 

■ 

* +. 
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mentos que se compulsa. Aun sin ellos bastaría considerado- 
nes ligeras de buena lógica para el juzgamiento cabal. 

En la carrera de los hombres públicos, nada es indiferente. 
El criterio sereno juzga los méritos personales para apreciarlos, 
así como los actos desfavorables para condenarlos. 

El hombre honrado y de buena intencióu que se eleva á las 
regiones del poder, sin haber merecido los halagos de la fortuna, 
desciende con las manos limpias, y casi siempre su vejez se hun- 
de en la modesta pobreza . El ambicioso que busca ocasión de 
locnpletarse con el sudor del pueblo, adquiere fortuna, y goza 
presto de la abundancia. 

¿Qué juzga la opinión del hombre público qu3 nada tuvo 
al asaltar el poder, y que después de su derrocamiento luce su 
opulencia en I re el explendor de una vida holgada y cómoda, en 
las primeras cortes del mundo civilizado, entra en uogoeiacio- 
nes bancadas de importancia y quiebra por los embates de la 
fortuna? 

¿No es cierto que la contestación no es dudosa? 

Aplicad lo dicho al acusado, y veréis cómo esta prueba mo- 
ral resalta por sobre las demás. 



Cousta ala opinión pública, que á pesar del rendimiento 
saneado de las rentas nacionales durante el gobierno de Daza, 
sólo el Ejército consumía 3a mayor parte de ellas, quedando las 
demá* listas insolutas y al amparo de la ración de hambre quede 
vez eu cuando la munificencia del Presidente les proporcionaba. 
En cambio, la Caja erogaba para banquetes, espectáculos públi- 
cos y derroche en las bacanales y plazas de toros. 

Con ingresos efectivos que hoy uo tiene Bolivia por la pér- 
dida del Litoral, no se mejoró en nada la situación, Es claro 
$ue, sumas considerables pasaban por mil medios á la gabela del 
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Presidente y á la de sus adeptos. Las pruebas son las siguien- 
te». 

Después de la caída del gobierno Daza, la Convención Na- 
cional de 1880 resolvió la glosa de cuentas de esa administra- 
ción, para deducir los cargos líquidos contra ordenadores y pa- 
gadores. El gobierno del General Campero organizó una co- 
misión financiera para el efecto. Después de labores incesantes 
dio por resultado el informe final y detallado de los cargos con- 
tra el Director de la Caja y el predicho ex-presidente, y que se 
apoya en la copia literal de las partidas asentadas en los libros. 
Esos documentos han sido impresos correctamente, merced á la 
previsión del señor Ministro de Hacienda, don Antonio Quija- 
rro, que temía el extravío de I03 libros, como en efecto aconte- 
ció. 

Os presentan los iniciadores del procedimiento, osj folleto 
auténtico, legalizado en debida forma, donde encontrareis si no 
la prueba de todas las sumas defraudadas por Daza al erario na- 
cional, siquiera una parte de ellas que ascienden apenas á la su- 
ma de bolivianos 493,408, sin incluir el cargo contra el que ad- 
ministró la Caja Nacional y Comisaría de Guerra, de bolivia- 
nos 282,581. 

Los documentos insertos en el folleto, constan de ti es lega- 
jos ó cuerpos, distribuidos así: 

cLa 1. a sección comprende la glosa de cuentas de la Caja 
Nacional y Comisaría de Guerra por las gestiones de los años 78 
y 79, con los correspondientes pliegos de cargo y la copia lite- 
ral de las partidas del libro Diario. 

«La 2,* sección ó legajo de los comprobantes es indepen- 
díente de las cuentas que figuran en libros, y se refiere única- 
mente d manifestar el abuso de autoridad con que el general 
Daza se había adueñado y hecho cobrar para sí y su señora cua- 
tro letras de á 17,675 bolivianos cada una, resultantes de los de- 
rechas alcabatatorios de coca, por la gestión del 78 al 70: va- 









«ISI tercer liga jo <> ■ ■ 
probar otro acto da peculado del general Dsbbj más gr»ve aún, 
anteriores, [labia nombrado aquel de -' 

fectn de la provincia!'- Sioasica ul coronel don tTarraójenas f,n- 
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01 tercer legajo comprende: los documento* por loa enale§ 
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toa de lu madre del pmeral Dai 
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' por orden suya, y qne en la obra se había gustado mayor canti- 
dad, no cancelada por el mismo. 

El siguiente estrado del informe del Comisionado, señor 
Benedicto Hedinaceli, inserto en el folleto, dará á conocer las 
diferentes maneras con que Daza se apoderaba de los caudales 
públicos, á pesar de todas las disposiciones prohibitivas de la Ley 
Financial. 

1. a Aníicipacióii de sueldos.— Bn contravención á ellas, se 
hizo adelantar sueldos anticipados, sin orden refrendada por el 
respectivo Ministro, hasta el año do3 mil de nuestra era, como 
graciosamente dice el Contador Candioti en su informe del fo- 
lio 5 . 

2. a Gastos inda terminados. — «Ks co-a sabida, observa el 
Comisionado, que desde el Presidente de la República hasta el 
último empleado, sostienen sus gastos grandes ó pequeños ron 
el sueldo que la ley les asigna, y no se conoce en el mundo pre- 
supuesto alguno que vote nn centavo para el Jefe del Estado 
fuera de su haber; pero el gt'-ncial Daza hahia gozado de la in- 
signe prerogativa de disponer, á más (le su sueldo, de cuantas 
sumas le daba la gana, como >e vé por la multitud de partidas 
de dinei'o entregadas con la absurda fóimula de: para (justos dd 
Cap'dcüi General, sin decir que clase de gastos sean; pues nu po- 
dían ser extraordinario? de guerra, porque cvtos figuran en las 
cuentas por separado, unos bien y otros mal documentados: por 
consiguiente, los gastos de qui se trata eran para su perruna ó 
para capitalizar.» 

Por las partidas consta, que en esa forma percibió Daza las 
siguientes cantidades: personalmente, en í) partidas — 2I,oSG 
bolivianos por medio de su secretario priva lo, Hcrmcn^jildo 
Vasquez, en 8 partidas— 8,000; por medio délos doctores Do- 
nato y Constantino Doria Medina, en 37 partida?, 4o,C>8G; y 
por mano de Jorge Oírnos, en tres partidas — 2^,000; fuera de 
otns cantií 7 ade¿ menores sacabas jor medio de otro? emisa- 
rios. 
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3. 8 Gastos de vanidad personal. — Tal podemos llamar los 
millones que figuran en sus respectivas partidas, por los festejos 
de su cumpleaños, con gratificaciones á ejercito y pueblo (aun 
que no constau tales regalos, para Jos que se hacia entregar 
personalmente la plata), y para iguales festejos del 4 de Mayo, 
que, como en otro lugar se dice, costaron más de 11,800 fuertes. 
— En Sucre, otro banquete con fondos departamentales. 

4. a Gastos discrecionales. — Bajo diversos pretextos y con 
distintas denominaciones, figuran también gruesas partidas de 

que había dispuesto Daza con igual arbitrariedad. Entre ellas 
se cuentan las frecuentes gratificaciones á empleados y paisa- 
nos, á cuerpos del ejército de su preferencia y á las rabonas. A 
propósito de é3tas, durante la permanencia del ejército en Tac- 
na, se había gastado en esta ciudad más de 30,000 bolivianos 
por medio del Intendente; pero esta partida no figura entre los 
cargos. 

5. a Distracción de contiatjcnks. — lias cuatro letras de la 
coca y otras remesas al Cuartel General. 

6. a Gastos personales de jmsalümpo. — Tales como los que 
mandaba erogar para el pago del precio de palcos de teatro, los 
gastos que hacía cu algún hotel, el precio de objetos comprados 
para su uso y hasta el precio de la ropa que le cosía su sastre; 
medios por cierto muy indecorosos de economizar lo suyo en un 
Jefe de Estado, de fuerte renta. 

Para lo demás, examínense los comprobantes anotados . 
Hay otro punto grave, que conviene apuntarlo para que la 
Comisión lo teuga en cuenta en las conclusiones. 

Durante el gobierno del Consejo de Ministros dejado por 
Daza, existió el abandono más completo respecto á las cuentas de 
a Caja Nacional. Apoyan esta afirmación el siguiente acápite 
copiado del informe del Comisionado fiscal Medinaceli, que sale 
en el folio 70 y las denuncias del señor Julio Méndez, miembro 
de dicho Consejo, en su folleto: t Opiniones de Julio Méndez 
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*? .—1. a entrega.— Anexos,» publicado en Cochabamba el año de 

';- 1882. 

; La primera de las referencias dice: 

.rr «Es preciso tener en cuenta el completo caos en que se eu- 

w; contraba la contabilidad do la Caja Nacional bajo el gobierno 
del Consejo, de Ministros que dejó Daza. Es de pública noto- 

; " riedad, y ya en el primer informe que me pidió el señor Villa- 
aón para incluirlo en su Memoria á la Convención Nacional, hi- 

. ce notar que los Ministros de Hacienda, eran los que manejaban 
los fondos y nó d\ Director de la Caja Nacional; y como no ha- 
blan observado dichos Ministros una regla fija para la remisión 
de contingentes á Tacna, pues unas veces mandabau los jiros di- 
• .netamente al Comisario de Guerra y otras voces al Secretario 
General, y como la avidez del Capitán General se apoderaba de 
cnanto quería, no hay dificultad en que se hubiese aprovechado 
también de algunos de esos valores.» 

Estas aserciones están apoyadas con la libreta dv cuenta 
corriente de la Caja Nacional con el Banco, presentada por el 
". H. señor Luis F. Lanza, recojida por él en su calidad de Ofi- 
cial Mayor de Hacienda en los días de la Revolución de Marzo 
de 1880.— Esas cuentas ó apuntaciones manifiestan el desvara- 
juate de los del Tesoro, que como una constancia del movimien- 
to hacendado, sólo quedaba la designación de la persona que sa- 
. caba fondos. El objeto no se compren^ claramente, nr.lv.> los 
egresos para diario y sueldos de rabonas. 

La denuncia hecha por el señor Méndez, en el folleto cita- 
do, consta de una sóric de cartas al general Daza, en una de las 
«nales, de 25 de Diciembre do 1870, se lee: «Ingresos del pe- 
ríodo do la guerra hasta el 31 de Diciembre de 187*.) (por ra- 
- mos) Be. 2.788,264—70 centavos. 

Egresos de la guerra: ejército 
boliviano eu el Perú Be. 1.0l;^i>20 17 

5. a división (calculado hasta Di- 
ciembre) «v fMn,u0ü 
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Suma de egreso de la guerra 
hasta el 81 de Diciembre del 79 Bs. 1.563,920 17 



Saldo contra el Ministró de Ha- 
cienda ; :.,.. Bs. 1.219,335 70 



Se recomienda la lectura de las demás cartas del folleto, gor 
las denuucias serias que contiene contra la Junta de Gobier- 



no. 



Tales son Ií. Comisión de Policía Judicial, los puntos ca- 
pitales sometidos por la Cámara á vuestra investigación y con- 
clusiones» 

El país todo espera ansioso el resultado do este procedi- 
miento que será memorable en los fasto3 de la Historia, porque 
fijará definitivamente la responsabilidad de los gerentes de laco- 
sa pública. 

Juzgad con acierto en este importante asunto. 
La Paz, 14 de Octubre do. 1893. 

Claudio Q. Barrios, Germán Miranda, Temistocles 12f- 
voüo, J. Rodolfo Avila, Leocadio Trigo (hijo), Juan P. i&x- 
mos, Melquíades Barberi, Dalio Fernández, Felipe Baldivwso. 



La Cámara de Diputados 

Resuelve: 
Produzcau información preliminar en la acusación política 

concia el ex-presidente de la República, don Hilarión Daza, pa- 
gando á la orden del día motivada. 

Sala de sesiones de la n. Cámara de Diputados. 
La Paz, á 20 de Septiembre de 1893. 

(Firmado— José Ensebio Herrero. 

Jorr/e Calvo.— 1). Secretario. 
Claudio Q. liamos.— D. Secretario. 
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Seíor Presiente de la U, Cámara de Diputados. 



Con el poder testimoniado que 
acompaña, y asumiendo la repre- 
sentación del General Hilarión 
Daza, solicita de la deliberación 
de la H. Cámara la resolución 
de loa puntos que contiene la pe- 
tición que pasa á formular. 

Luciano Valle, vecino de ésta, y de profesión abogado, pre- 
sentándome ante la muy H. Cámara de Diputados, expongo res- 
petuosamente: que en el enjuiciamiento acordado por la Resolu- 
ción Parlamentaria contra el General Hilarión Daza, sobre res- 
ponsabilidades que se le inculpan como á Presidente Constitu- 
cional de la República, me ha munido este de autorización su- 
ficiente para representarlo en su defensa, como se prueba por el 
tenor del adjunto poder. 

Asumiendo este delicado encargo, de alto interés, mi deber 
primero es solicitar la* garantías indispensables para atender la 
•defensa, con la amplitud que requieren los procedimientos de un 
juicio nacional. 

Para e\>te fin solicito: 

l. # Que se me notifique con el tenor de las diferentes re- 
soluciones parlamentarias que han iniciado el juicio; 

2.° Que la II. Comisión que iustruye la preliminar suma- 
ria información, reciba los justificativos testimoniales ó literales 
que debo producir; 

3.° Que la misma H. Comisión ordene, si lo solicito, que 
las oficinas uacionales y departamentales me frauquen sin de- 
mora, los testimonios que me fueren precisos; 

4.° Que mande facilitarme la misma H. Comisión, una co- 
pia certificada de los puntos concretos de acusación, sin cuyo le- 
gal conocimiento, es imposible normalizar la defensa, haciendo- 
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me saber el nombre de los acusadores y querellantes si los 
hay; 

5.° Que me notifique con la lista de los testigos de cargo y 
con el tenor de las pruebas literales producidas hasta hoy, pa- 
ra poder en su caso, tachar aquellas ó destruir el contenido de 
escás * 

6. # Que cuando fuese preciso, me permita la H. Comisión 
prestarle mis informes verbales, tomar parte de exposición en sus 
acuerdos. 

7.° Que me favorezca con el auxilio de su poder, contra 
toda resistencia de las personas obligadas á su testimonio. 

Seria ofender la ilustración de la H. Cámara de Diputados» 
si para justificar los motivos de lo que llevo solicitado, le presen- 
tara un alegato con razones más ó menos extensas. 

Bastará pues una ligera enunciación de doctrina y el apoyo 
de la ley. 

Los juicios de responsabilidad contra altos funcionarios 
del Estado, se resuelven con todas las formas parlamentarias, 
que por su propia naturaleza, son de carácter público. 

La ley procedimental del año 84, no establece eu ninguno 
de sus preceptos el secreto de la sumaria. Es público el informe 
de la D . Comisión de Policía Judicial, sobre cuya base discute 
y delibera públicamente la H. Cámara, para ejercitar la atribu- 
ción que le concede el artículo 60, primer inciso de la Constitu- 
ción Política del Estado. 

Un juicio nacional interesa á todos, y por lo mismo no de- 
be rodearse de ningún velo misterioso ni del secreto, á diferen- 
cia del sistema inquisitorial que se observa en las causas crimi- 
nales del fuero común, y esto sólo por doctrina, pues para ello no 
hay ley expresa. 

Es la primera vez que en Bolivia se procesa al primer Ma- 
gistrado del Poder Ejecutivo, no por eso, y á falta de preceden- 
te, pudiera pensarse siquiera en convertir las funciones parla- 
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tntaiias que do deliberan en privado, Binó en casos cxcepcio- 
tales con loa de 1% simples jueces dé Instrucción. 

La E. Comisión investigadora, es múltiple en su oiguuia- 
no, y esto basta, para no pensar cu qne debe proceder con sigi- 
> inquisitorial observado en causas del fuero común. 

La Francia, la Inglaterra, Estados Unidos y todos los pai - 

■ees de que hemos copiado truncas sus instituciones, cuando 

rceden á responsabilizar á sus altos funcionarios, otorgan al 

sncausado, como primordial garantía, la más amplia y absoluta 

mblicidad con el procedimiento de sus exclusivas y excepciona- 

i funciones. 

Con lo expuesto, 

Solicito de la H. Cámara, que se sirva pronunciarle sobre 
todos los puntos de esta respetuosa 7 primera petición. 
La Paz, Septiembre SO de 18Í3. 

Laciano Valle. 



\. ■ ' La Paz, Octubre 2 de 1893. 

Pase d las. TlIT. Comisiones de Constitución y Policía Ja- 

:.-- ücui. 

.P.O. delS. P. 
*l ' C. Q. Barrios, Diputado Secretario. 

(A; ■ Jorge Calvo, Diputado Secretario. 



Kikibtibio bk Hacienda f. Industria.— La Paz, Octubre 13 
de 1893. 

N.» 1,711. 
Al lefior Presidente de la EL 4Knis¡ón de Policía Judicial de la 

Camarade Diputados. 
Señor: 

Alas 9 a. m. de hoy dia, se lia entregarlo eu mi despacho el 

•fiólo que se sirve usted dirigirme con fecha 3 del corriente mes, 



•i 
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en el que, por acuerdo de la H. Comisión que preside me pi- 
de «tíos datos concernientes á los cargos abiertos por el Tesoro 
Nacional, contra el ex-Presidente don Hilarión Daza, así como 
todo3 los que se encuentren en conocimiento de este Ministe- 
rio.» 

Me apresuro á contestar á usted manifestándole que el plie- 
go de cargo girado contra éste en 20 de Marzo último, por Bs # 
140,691 — 31, descansa en la Resolución Suprema de 16 de Mar- 
zo de 1881.. i 

Tocante al proceso que se organizó contra dicho señor Hi- -í 
lai-ión Daza, existe la Resolución Suprema de 11 de Abril de . '• 
1882, que ordenó que el referido proceso quedara reservado en ri- 
el Ministerio de Hacienda, para ser sometido á la Cámara de - 
Diputados. 

Hechas á este intento las indagaciones del caso, resulta qne 
aquel no se encuentra en el archivo de este Ministerio. 

Las insinuadas resoluciones Supremas se encuentran publi- 
cabas en los respectivos anuarios de los años 1881 y 1882. 

Con este motivo me suscribo de usted como su atento y ob- 
secuente servidor. 

E. Borda. 



Informe de la H. Comisión de Policía Judicial 

H. Cámara de Diputados: 

Vuestra Comisión de Policía Judicial, habiendo recogido 
los datos necesarios para motivar la acusación al ex-presidente 
de la República, general Hilarión Daza, presta su dictamen y 
establece sus conclusiones, en los términos siguientes: 

Los nueve IIH. Diputados signatarios de la acusación que 
se registra bajo el N.° 11 del legajo de proyectos de ley, formu- 
lados durante las sesiones de la presente Legislatura, han obe- 
decido á la aspiración general del país que clamaba por la res- 
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|pT : ponsabilidad de loa autores de las desgracias nacionales, y me- 
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¿g¿- recen vaestra particular consideración, porque mediante su iui- 
£f ciativa puede al presente, la íí. Cámara, ejercer la atribución 1. a 
§* del artículo CO de la Carta Fnudamental del instado, contando 

coa abundantes dato3 de prueba de la acusación. 

Los fundamentos señalados en la iniciativa consisten: 1.° 
en la Ley de 28 de Septiembre de 1880, que sometió ¿i juicio al 
ex-general Hilarión Daza, por los delitos militares y de pecula- 
do, cometidos como General en jefe del njórcito boliviano; 
2.° En el Decreto Legislativo do 18 de Octubre del mismo año, 
•expedido por la Convención Nacional, determinando í.jne los 
juicios de responsabilidad contra Daza, su* ministro.* y secre- 
tarios generales, no pueden dar lugar ¡i la proscripción estable- 
cida por leyes vigente -i; :>.° fin la Resolución Suprema de 1G 
de Marzo de 1881, que aprobó el caigo líquido de lis. Mo,(¡í)l 
— 32 centavos contra dicho ex-generaí, por defraudación de ren- 
tas nacionales. 

Lo3 delitos acusados son : I Traición á la patria en la gue- 
rra nacional con Chile; II Violación de garantías constitucio- 
nales en varias y reiteradas oc-isiones; y III Malversación de 
fondos públicos . 

Habi.'^dose deliberado y resuelto por voto de la U. Cáma- 
ra, haber lugar ¡i instruirse la información preliminar prescrita 
por los artículos 3.° y 5.° de la L?y de 31 de Octubre de 1884, 
vuestra Comisión informante, resolviendo algunas cuestiones 
promovidas en su seno, ha arribado á las siguientes conclusio- 
nes. 

1.* Bs legal la defensa del acusado, sea personalmente ó 
por poder, desde el instante mismo en que se inicia la acusa- 
ción. 

2. a La H. Cámara de Diputados, reconociendo la compe- 
tencia délos tribunales militares para juzgar con toda amplitud 
é independencia á duii Hilarión Paz:», en su calidad de Capitán 
^General y Comandante en Jefe del ejercito boliviano, por loa 
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varios delitos que se le impata, cometidos desde el 17 de Abril 
de 1879 hasta el 27 de Diciembre del mismo año, debe limi- 
tarse á acusar ante el Senado al referido Daza, por los hechos 
punibles durante la época en que ejerció la Presidencia de la . 
República, conforme á la atribución 1. a del artículo 60 de la 
Constitución. 

8. a Que siendo numerosos los documentos suministrados 
- por los HH. Diputadas iniciadores de la acusación; debe escu- 
sarse las pruebas testificales indicadas en el extenso informe 1 
presentado por los mismos. . . 

4. a Que la obligación impuesta por el punto tercero del 
artículo 6.° déla ley de responsabilidades, debe cumplirse sin 
subordinarla á la notificación de los cómplices, fautores ó encu- 
bridores del acusado. 

5. a Que la información preliminar y el informe consi- 
guiente á la instrucción completada, debían producirse sin de- 
mora alguna, motivada por el ofrecimiento de defensa hecha por 
el representante del acusado; defensa que puede realizarse y am- 
pliarse ante cualquiera de las HH. Cámaras, y en su caso, ante 
la Corte Suprema de Justicia, que conoce el plenario do la cau- 
sa. . 

Habiéndose practicado notificación personal al acusado, en 
18 del corriente mes, en Arequipa, mediante el Ministerio de. 
Relaciones Exteriores y el Cónsul de Bolivia residente en aquel 
lugar, corresponde á lá Comisión informante, extractar el me- 
morial pasado por los HH. Diputados signatarios de la acusa- 
. ción. 

«Os corresponden buscar, dicen, por todos los medios que 
la sagacidad y el criterio ilustrado requieren, los datos de cul- 
pabilidad contra uno de los asaltadores del Poder Supremo de la 
República, que más ha humillado la dignidad nacional, concul- 
cando las garantías personales, dilapidando los fondos públicos 
en provecho suyo y de sus adeptos, arrastrando al país al borde 
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'-. del abismo con la aceptación de una guerra injusta; con el ani- 
T-'r- qttilamiento de las fuerzas sociales medíanle el despotismo bru- 
>'■ .-'tal de otros tiempos, y en fin, con la cancelación del régimen 
constitucional . d 

La traición á la patria se encuentra establecida hasta la evi- 

■ r 

...; a dencia, mediante las siguientes consideraciones: el fallo de la 

" opinión pública, los antecedentes poco honrosos del acusado el 

haber escuchado y mantenido largo tiempo cu reserva proposi- 

clones insidiosas de Chile que le fueron comunicadas por con- 

* . . dacto de Gabriel Rene Moreno (Documentos:— «Daza y las ba- 

r «8 chilenas,» «Mi defensa por Luis Salinas Vega.» «: Narra - 

; . ción histórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Solivia» 

por Mariano Felipe Paz Soldán;» «Historia de la Guerra del 

, . . Pacífico» por Tomás Caivano»), el veredicto pronunciado por 

por un Jurado Nacional que absolviendo á Moreno, declaró: — 

que el autor principal de las sugestiones fué el General Daza; y 

la sentencia del Juez 3.° de Partido do Sucre que calificó aquel 

hecho como delito do traición á la patria, y condenó á Moreno 

¿ la pena de cuatro años de prisión y á igual tiempo de conSna- 

■".- ■ miento. 

La retirada de Camarones, con los antecedentes apuntados, 

las condiciones en que se verificó la marcha de las fuerzas, los 

\ inconvenientes suscitados por Daza, la desaprobación del Conse- 

'■. ""-'jo de Jefes bolivianos, la conferencia secreta con el agente chi- 

kno Napoleón Pero y el conocimiento que el Gobierno Chileno 

tuvo de antemano de la retirada; confirman la verdad déla 

■ '*.* traiciona la Patria [«Narración histórica citada y testimonio 

"■ de Adolfo Flores y Felipe Molina»]. 

«El hecho de haber recibido Daza, en París valores consi- 
£,- de rabies, girados á su favor de las plazas de Chile; la notorie- 
t; .'dad pública de no haber tenido el acusado negocios comercia- 
"'' "les en aquellas plazas, ratifican aun más la realidad del he- 
cho,» 

tEn cnanto á violación de garantías constitucionales, todo 
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el cúmulo de sucesos consumados desde la rebelión del 4 de Ma- 
yo de 1876, que llevó al Poder Supremo al usurpador, hasta el 
G de Agosto de 1880 — caen bajo la sanción severa de la histo- 
ria; son acto3 sobre los cuales se ha pronunciado el voto de con- 
denación uniforme de propios y extraños; condenación ejecuto- 
riada, que, nadie podrá remover.» 

Sugetándonos extrictamente al segundo período de la ad«* 
ministración de. Daza, señalamos las siguientes infracciones 
constitucionales. 

Afío de 1878. —El Decreto Snpremo de 20 de Marzo que 
suspendió los efectos de la Ley de 21 de Febrero del propio año, 
con infracción del inciso 5.° artículo 89 de la Constitución; 2.° 
la orden* de 24 de Mayo que fué dictada con violación del inci- 
so 3.° arfículo 52;— 3.° la resolución de 31 de Mayo contraria 
al inciso 2.® del propio artículo 52; 4.° la resolución de 5 de 
Julio, violatoria del precitado inciso 2.°, artículo 52 y del artí- 
culo 125; y 5.° los Decretos Reglamentarios de Aduanas y 
Puertos, de Correes y los de fijación de sueldos militares que 
fueron dictados en contravención del inciso 12 del artí- 
culo 52 y a las atribuciones legislativas 3. a y 12 del mismo ar- 
tículo. 

Alio de 1870.— Los Decretos de 2G de Febrero, contrario 
al artículo 3.° de los transitorios de la Constitución ; los iguales 
decretos de 1.° de Marzo puestos en vigencia con trasgresión de 
los artículos 4.°, 11 y 13; el Decreto de 19 de Marzo, violatorio 
del inciso 2.° del artículo 27; la orden suprema de 24 de Marzo, 
contraria a la atribución 4. a del artículo 52: el Decreto Regla- 
mentario de 26 de Marzo, violatorio del inciso 5:°, artículo 89; 
los Decretos de 1.°, 9 y 17 de Abril, dictados en contravención 
del iuciso 5;°, artículo 89, del artículo 109 y de la atribución 
11.* del artículo 52, habiendo declarado la Corte Suprema la in- 
constitucionalidad del 2.° de dichos decretos.» 

«Los pantos fijados con brevedad, como grandes capítulos 
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-de acusación, son cuestiones de paro derecho apreciables sin es- 
fnerso para deducir las violaciones constitucionales.» 

«Tratándose de ataque á las garantías individuales, consta 
Á la Nación toda, es de pública notoriedad, cuántos vejámenes, 
cuántas hostilidades, cuánta perversidad ejercitó brutalmente el 
«casado, contra la honra, la propiedad, la libertad y la vida de 
^ciudadanos que no tenían sobre si más tacha que su odio á la ti- 
ranía.» 

«Interrogad al juicio público, llamad en vuestro apoyo á 
«malquiera tlel pueblo y decidle si algo sabe de los hechos crimi- 
nosos de Daza; y se os referirán no solamente sucesos de carác- 
ter trascendental, sino también, miserias y escándalos que no 
cuadran 4 la dignidad de un alto magistrado de la Repúbli- 
ca. 

¡Dejemos esos cuadros de ignominia; corramos un velo á 
la corrupción de costumbres!; pero fijémonos en las violaciones 
•de garantías constitucionales consagradas en favor de las perso- 
nas y de las propiedades.» 

«Abramos la Ley fundamental del Estado, leamos cada una 
de las preciosas disposiciones de la sección 2. a , y veremos de quó 
manera se han quebrantado. Los arrestos, confinamientos y 
destierros, han sido corrientes pata vengar ofensas personales, 
resultantes de protestas silenciosas contra los abusos del man- 
-dón. Las hostilidades á periodistas, por opiniones políticas ma- 
nifestadas por la prensa, se ejercitaron ámpliamontc. El espio- 
naje, las declaraciones y la inseguridad de los domicilios, fueron 
103 medios de Gobierno para precaverse de las resistencias de la 
opinión. La disorecionalidad en la inversión de los caudales 
públicos, llego al extremo de reputarse innecesarios los libros de 
la Caja Nacional, erogándose con órdenes verbales del Presi- 
dente.» 

«En cuanto á malversación de fondos públicos, tenéis como 
prueba moral, el juicio de la opinión nacional que señala al hom- 
bre público que nada tuvo ai asaltar el poder y que después de 



£ 



*v ; 



- 42 — 

«u caida se empeñó ea mostrar opulencia y explendor, llevando 
ana vida holgada y llena de comodidades en las primeras cortes 
del mundo civilizado, realizando negociaciones bancarias de im- 
portancia, que ban acabado por resolverse en una quiebra tan 
natural en los embates de la fortuna mal adquirida.» 

aLas listas del servicio público se hallaban reducidas á la 
ración de hambre que de vez en cuando les proporcionaba la 
munificencia del Presidente. En cambio, la Caja Nacional ero- 
gaba fuertes cantidades para banquetes, espectáculos públicos, 
despilfarros 3 derroches en las bacanales y plazas principales de 
las ciudades, convertidas en redondel de toros.» 

«Los documentos impresos en forma de folleto registran 
datos auténticos que comprueban la defraudación de la suma de 
bolivianos 493,408, sin incluir los cargos contra el Administra- 
dor de la Caja Nacional y Comisario de Guerra, de bolivianos 
282,581.» 

«La 1 . a sección del legajo comprende: la glosa de cuentas 
de la Caja Nacional y Comisaría de Guerra durante la gestión 
de los años 78 y 79, con los correspondientes pliegos de cargo, 
y además la copia literal de las partidas del libro diario.» 

«La 2. a sección manifiesta y comprueba: que Daza se ha- 
bía adueñado de los dineros fiscales, haciendo cobrar para sí y 
para su esposa, cuatro letras de á Bs. 17,075 cada una, ó sea el 
valor de Bs. 70,700, de los fondos resultantes del impuesto fis- 
cal que pesa sobre la coca, valiéndose para el efecto de los seño- 
res Otto Richter, José María Baldivia v Primitivo Airramon- 
te.D 

«La tercera sección registra dopumentos que comprueban 
un peculado más grave, si cabe, que los anteriores. -Había nom- 
brado Daza de «Subprefecto de Sicasica al Coronel Herraójenes 
Luna, de quien recibió mas de Bs. 14,400, sin comprobante al- 
guno, ofreciéndole la cancelación de las responsabilidades de su 
cargo; y no obstante do que el Sabprefecto burlado, hizo gastos 
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ptia apersonarse en el cuartel general de Tacna, y reclamar el 
»;.: recibo, faé calumniado como conspirador, vejado y preso; por 
5- - enyo motivo habia preferido regresar sin el documento. 

cA consecuencia do esa felonía, el señor Luna fue" ejecuta- 
do y perdió sus propiedades que no alcanzaron al valor de boli- 
TÍanos 5,000, 

cLa2.*parte del mismo tercer legajo comprueba la defrau- 
.. dación de bolivianos 1,000 empleados en la colocación del mau- 
soleo remitido á Sucre por el General Daza para honrar la me- 
moria de sumadle. 

«El acusado se habia hecho anticipar, medíame órdenes no 
refrendadas por el Ministro de Hacienda, sueldos de Presiden le 
de la Eepública hasta el año 2000 de nuestra ora, como giacio- 
aamen te expresa el contador señor Candi oti en &u informe co- 
rriente a fojas fi del folleto. Además de sus sueldos so habia 
arrojado la prerrogativa do disponer de fuertes sumas upara ¡nu- 
lo* de Capitán Q cutral ¿» que nu eran otros que- lo;$ ne---;s;irios 
para su persona y para capitalizar. 

Habia recibido personalmente en nueve partidas, bolhianos 
81,880 por medio de su Secretario privado FTcrmenejildo Yás- 
quez, en ocho partidas Ph. 8.001»; por medio de les doctores 
'Constantino y Donato D. Medina y en treinta y siete ponidas, 
"Ba. 40,58G; mediante Jorge Oírnos en tres partidas Ds. ¿"),000; 
fuera de otras cantidades menores sacadas por medio ds- rlras 
personas. 

Entre gastos de vanidad personal figuran I>s. ll.s(»; ^em- 
pleados en el festejo del aniversario de su abaleamiento :;1 Poder 
Supremo de la República. 

«Más de Bs. 80,000 se habían gastado cu gratificaciones á 
las rabonas. La Contabilidad de la Caja Nacional era un com- 
pleto caos seguu lo observaron el Comisionado fiscal señor Me- 
diuaccli y el señor Julio Méndez- en un folleto publicado en Co- 
chábamba el año 1 880.* 
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¡iadores de la ncuaací 
nos;— "El paít todo espera ansioso el resaltado de esto | 
miento que será memorable en los fastas de la historia, porque 
fijará defiaUivamcuiu la i'cspon&abilidad délos gcrenti 
cosa pública- » 

La Comisión informante tía procedido con ia debido otdiw 
y circunspección eu este asante tan delicado y trascendental, es- 
tudiando en tus diferentes faces y acopiando todas las [ 

|Ue 86 lian ocupado dol mismo, que entre otras las prin- 

u La exposición de los motivos de nuestro conllicto couChi- 
le, por Félix Reyes Ortlz — La Paz, 1 879:" — «Documentos que 
manifiestan la conducta observada por el Coronel Sererino Za- 
pata en el Litoral* — La Paz, 1880. — «Manifiesto del Coronel 
Eliodoro Oamach'o! -«Las hojas del proceso» poc 

Modesto Molina— Arica, lS.Su. — «La campaña de los diez 
días en Tarapocá» — Lisondre Qniroga— Üochabamba, 1880— 
«El Manifiesto del General Hilarión Daza»,— París, IJJS1.— 
«Apuntes para la Historia de la Guerra del Pacifico.'—-, i 
rada de Camarones».— Bolivianos. — La Paz, 18S3. «El informe 
del General Narojao Campero». — La Paa, 1880. — «Mi 
Ka» de Lnia 3, Vega— Tacna, 1881: «La Crónica Nacional de 
1880, por Luis M. Gnzmán— Coohabambn, 1881; » Daza 

.as de 187D». —Sucre, 1881, iMomoi 
General, Dr. Ladislao Cabrera, á la Convención Nacional*. — La 
0;— «Apuntes para la Historias, Trinidad Gnzmán, Oo- 
ia, 1382. — '¡Opiniones de Julio Méndez*. — Cccliabamba, 
-«Narración histórica de la guerra de Chile contra el Pe- 
rú j Bolma», por Mariano !'. Paz Soldán. —Bnenos Aires, 1884. 
: s para la historia del desastre de San Fr; 

--Lima, 1830.— ' 
■■ Historia de ía G trana — 

Santiago, 1880.— «Historia General de Cliite», por Miguel Luis 
1881 ¡ i Historia de la Guerra i 
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rica entre Chile, Perú y Bolivia», por Tomás Caivano— Floren- 
-cía, 1882. — c Historia de las campañas de Tarapacá, Tacoa, 
Arica 7 Lima», por B. Vicuña Mackena — Santiago, 1880 á 
1882, j otros numerosos libros y documentos de los cuales ha 
-creído indispensable verificar las siguientes trascripciones perti- 
nentes . 

Del folleto intitulado. 

tDaza y ¡as bases chilenas*.— Continuando el señor Re- 
ne Moreno con el uso de la palabra ante el Jurado Nacional de 
la Corte Suprema, dijo, en sustancia lo siguiente: «Que solem- 
ne y concienzudamente afirmaba que eu Mayo del año próximo 
pasado, el Presidente de Bolivia y Capitán General de sus ejér- 
citos en campaña, don Hilarión Daza, despachó en secreto de 
Tacna á don Luis Salinas Vega para que en Santiago de Chile 
' comunicase ciertas órdenes ó instrucciones al que habla, quien 
retirado á Ja sazón en lo interior de una imprenta de estramuroB 
de dicha ciudad, se empeñaba en dar término pronto á la publi- 
cación de su obra sobro Bibliografía Boliviana que circula ac- 
tualmente. 

«Que el señor Salinas Vega, en cumplimiento de este encar- 
go, le intimó en secreto, y con el carácter de sagrarlo ó ineludi- 
bles bajo la más severa responsabilidad ante la Patria, ordenes ¿ 
instrucciones verbales del Presidente de Bolivia para que, pres- 
tándose el que habla á este gran servicio y prestándose osten- 
siblemente, al decoro del Gobierno Boliviano como inter- 
mediario oficioso y espontáneo entre ambas repúblicas, que 
para él eran una primera y una segunda patria, se acercase al 
Gobierno de Chile v le luciese formular de la manera más au- 
téntica posible esas pi oposiciones de arreglo con Bolivia que la 
prensa y cartas particulares de aquella República venían propa- 
lando de concierto en nuestio territorio; y para que una vez for- 
muladas con todas las solemnidades apetecibles dichas proposi- 
ciones, el que habla se trasladase sin vérdida de tiempo á Tacna 
con lo* documen-'o?; pues e-!o? solos y la presencia del que ha- 



bla se aguardaban por el Presidente de Solivia j Capitán Geni 
raido bus ejiircitoa en campaña, para dura la política nacional ei 
rumbo correspondiente». 

«Que, dejando á sus jueces U incumbencia de calificar 1 
circunstancias que hacían del cumplimiento do estas ordenes ua 
neto de abnegado patriotismo de parte del que habla, mi ea r 
ion de los perjuicios emergentes, riesgo ele l¡i vida y pugna ci 
ciertos principios de moralidad politice ya acreditados por él e 
el mismo asunto, como porque cía condición impuesta poi I 

ente que bastase para obedecerla palabra y la presenci 

misma del agente tan digno de fé y tan probado amigo del que 
habla, y todo ello ú fin de que no se soltase prenda ni quedase 
rastro de la intervención de! mandatario boliviano en eab n 
gociado se contraría por el momento el que habla á refer 
que, en obedecimiento resignado de estas órdenes recabó ias pro 
posiciones y pasó á Tacna; y que habiéndose, desempeñado en e 
eiiio.Lklo con desinterés, discreción y valor satisfactorios hasta 
la cabal entrega de los pliegos y basta de las cartas y billete 
que ledii'i^io cu !¡i iii-üsióii i.l Ministro Sania María. 

■i; Necesito señalar lea documentos y pasaje&del protooolt 
oae demuestran )a efectividad del hecho fundamental, motive 
tic este juri? El envía de Salinas Vega <á Santiago como ¡i 

¡omisión adó por el Presidente Daza, carca del Go- 
bierno Ohilene y & rea dé mi, consta de todos los documento 
porqrn-! hi propia i'xjíie.ociii de éstos, sin honrar l 
onantosn ¡ ■ :to, constituye na hecho qu¡ 

anl ¡cedente cardinal, derivándose de ''i ya explícita, j 
implícitamente, como del tronco se derivan las ramas j el trema 
■ y 10 a -■ m un absurdo, ó bi¡M 
a consecuencia forxo*¡i deesa premisa Peí 
clávente la famosa carta de Salinas V- . 

H en que ■■. .iíe ni Capitán General sobre i 

r 
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meaehabia obtenido de Ohjle m 

íetieron en Tacna á favor i!e Bolivia. 
«El objeto de mi envío fué arrancarme de ni tatito A fin 
. mita de la salvación del pala, me prestase á eacu- 

r al señor Santa Maria, haciéndole formular auténticamente 
■s de avenimiento cou Bolivia; y también para coropetir- 
e ;i. traer yo mismo ¡os doenmentoa del easu y ¡i, responder de 
sinceridad. Salinas Vega me aseguró que él á su vez había 
o compelido por la disyuntiva que le puío el Capitán Gene- 
de prestarse al viaje ó entrar de último soldado. Que aquél 
íe] objeto del auvfo, lo acreditan especifica y conolayenta- 
afoa ü. B y J.' det documento N". 1, 2 y el párrafo 
inmeoto X.« ls 

, ertir que las instrucciones ¡i que se refiere la OBT- 

.: mi respecto que las 
■ nuDoiarae j las demás que rea i 
Cierto es que, no conformándose cotí que Bolivia careciere 
i, el Presidente Daza exigía quedarse con nn par de bu- 
pero también es verdad que no se hizo caso de 
■. que, ;i la sola idea de ver convertirse en Alruí- 
. nn General, el Ministro de Ohile no pudo reprimir 
ajada. El agente hacia también val ■ 
linero. Al tiempo de despedirme de ana de nnes- 
■ ! ¡manda del Presid 
. li.'iii:iii signinoal ivo; 
. nbolsicárselu él». Esto me cansó viva eonster- 
[ndiqnc entonces qii ■ si las ba¡ ■ iiablau de coi 
¡o sobre dinero, EneBe expresando que era un o&tidad de subai- 
ii Nación No recuerdo ■ ! oí ro ssni 
■ 

el Miiiit- 
■ 
i silencie impon i r:i '.■!■- .-!■'"■ 




.■¡■'.■tas conferencias coa el Presidente Daza en 
de cuyas resultas verificó él sti viaje. - tu jauta 

de notables de esta capital, comisionó al ya finado Presidente da 
la Convención ¡íucíonal don Daniel Calvo, al Vice-Preeidenta de 
Ib República don Aniceto Arce y a! Director Gerente del Ban- 
co Nacional de Bolivia don Ovidio Saárez, para que un La 
Paz, se acercasen al señor Salinas Vega y recabasen de «a 
lealtad un informe escrito ó una declaración verbal sobre el ne- 
gociado. Pero también sabéis que el eludido r¡in .solemne em- 
plaza miento saliendo de La Paa á loa pocos diaa de la llegada 
de esto: personajes, dejando nn escrito fnera del apunto y onai- 
tbsolver verbalmente ciertas interpelaciones. Con todo, 
llamo :i lo róenosla atención del jurado sobre el párrafo i, "del 
docamento N " 7, en h partí noe me ataña. 

Llamo la atención a los párrafos 4,'* y 8.* del documento 
que resume todas las verdades comprobadas de esto negociado. 
8a tenor es terminante en lo que toea á los medios que se em- 
plearon para arrancar mi obedecimiento; y lueron: I,° El tela- 
•¿rr.iir.ic!'.' Caldera fMayo 13), oa que Salinas '. 
Moreno q«e el Presidente da ¡Solivia aceptaba Lis propoai 

nal debía yo prepararme á 
llevarlas; ü.° Se me intimó como personalismo díi no u 
a por razón de ser individuo retirado y ajeno ■■'. ■ 
gocios públicos, bien quisto ■■ y una segunda 

patria: y el Úntoo portador ii quien &■ rccütierii, pur el ['residen- 
ii'inauza. 
Rajo al tribiin al la consideración sobre, 
■ 
ir-;ii'iiT,ljilidad muy consiguiente ..i 

■ iva de un ii ['¡virio de vida <> muerte. 
■■ Pata mncui los obstáculo; 'i i oon ■ 

ista de loa pí- 
s V y í) ¡leí doou menta priooipaj ya citado: 1 " 
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«ra el llamado á calificar las proposiciones sino el Presidente, co- 
mo Supremo magistrado y Capitán General en campaña, no te- 
nsándonos á Salinas y á mí cuaudo estaba la República en Asam- 
blea delante del enemigo, ¡mis que obedecer presentándonos en 
la ocasión á recoger auténticamente el pensamiento de Chile 
para que después él (el Presidente) proveyese en su vista lo que 
más conviniere al bien del litado: 2.° Era condición esencial 
que yo me presentase ostensiblemente como intermediario es- 
pontáneo oficioso y privado, á fin de que Bolivia apareciese soli- 
citado por Chile: 8.° La palabra de su amigo Salinas Vega y su 
presencia misma de improviso, habia de ser bastante á llené Mo- 
reno para prestarse á obedecer, resignándose á no exigir má3 for- 
malidades en lo estrecho y supremo de las circunstancias, pues 
el agente secreto sostenía que el Presidente Daza habia hecho ju- 
rar delante de un Santo Cristo que no se soltase prenda alguna 
ni se dejase rastro de la intervención de dicho Daza, en estos 
pasos, en vista del decoro nacional y de que, como se ha dicho 
arriba, el Gobierno Boliviano apareciese solicitado por Chile. 

«Fallo. — En la Capital Sucre, á los 8 dias del mes de Agos- 
to de 1880, los infrascritos reunidos privadamente en la sala de 
la Corte Suprema al objeto solicitado por el señor Rene Moreno 
en la exposición que antecede, procedimos á la lectura de varias 
cartas y atestaciones originales y en copia qne nos fueron pre- 
sentados como comprobantes. Después de un atento examen de 
su contenido no podemos dejar de reconocer como reconocemos, 
que ellos demuestran suficientemente que el señor Moreno se 
presentó á ser el portador de las proposiciones del Ministro de 
Relaciones de Chile al Presidente de Bolivia entonces en campa- 
ña, General Hilarión Daza, sólo en obedecimiento del mandato 
confidencial de éste que le fué trasmitido en Santiago por un 
Ayudante secreto, el señor Luis Salinas Vega. Reconocemos 
igualmente que el señer Moreno, con el propio carácter de man- 
datario del presidente Daza, aceptó el cargo de llevar ai Gobier- 

7 
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no de Chile en nombre de Bolivia el rechazo verbal de las pro- • 
posicioues. 

«En consecuencia, juzgamos unánimemente: que la conducta 
del señor Moreno en ese negociado, en que por las circunstancias 
del país, fue indeclinable su intervención, no puede ser razona- 
blemente censurado como desleal ó infidente. 

«Si el Supremo Gobierno apreciando los justificativos pro- 
ducidos por el señor Moreno, accediese á la medida reparadora á 
que alude ¿\ final de su petición, ejercería á nuestro juicio en 
acto de estricta justicia. — Basilio de Cuellar. — Pedro Arzobis- 
po de la Plata. — Pastor Dalence. — Manuel Buitrago. — J. M. del 
Carpió.— Juan F. Córdova.— Luis Guerra. 

Aquí una solicitud y un decreto relativos á la certificación 
que sigue: «Gregorio Delgadillo, Secretario de la Corto. Supre- 
ma de Justicia, en cumplimiento de lo ordenado en el decreto 
anterior, certifica: Que las firmss que aparecen al pió del ante- 
rior atestado ó veredicto, expedido en la Sala de esta Excelentí- 
sima Corte, el 8 del actual, son autógrafas de los señores siguien-. 
tes: 

El Presidente de la Corte Suprema de Justicia d»> la Na- 
ción, doctor don Basilio de Cuellar. 

El Arzobispo de la Plata y Metropolitano de Bolivia, doctor 
don Pedro do Puch. 

El Ministro decano de la Corte Suprema de Justicia, doc- 
tor don Pantaleón Dalence. 

El Ministro de la misma Corte, doctor don Manuel Bu i tra- 
go- ' 

El Ministro de la misma Corte, doctor don José M. del 

Carpió. 

El Presidente del Tribunal Nacional de Cuentas, doctor /' 
don Juan Fernández de Córdova y el Prefecto del Departamen- 
to de Cliuquisaca, doctor don Luis Guerra. —Sucre, Agosto 10 
de 1880. — Gregorio Delgadillo.» 
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\Z±. , La verdad de loa liechos son los que siguen, señor Presiden- 

' l. e No fui en realidad agente de Chile, ni siquiera inter- 
mediario oficioso, sino agente obligado y conminado de Bolivia 
para traer las proposiciones. En todo el- negocio y para todo el 
^. negocio, obedecí patriótica y resignadamente las órdenes del Je- 
¿¿'•" -fe Supremo y Capitán General délos Ejércitos de Bolivia en 
j*' campaña delante del enemigo, don Hilarión Daza. 

«2.° Ardiente partidario de una liga pacífica de interósea 
económicos y políticos entre Bolivia y Chile, y patriota conven- 
cido de que sin una regularización territorial hacia el Pacífico, 
lá nacionalidad boliviana acabará por hacer antes que sobreven- 
ga otro remedio, habia rechazado á poco de estallar la guerra las 
insinuaciones de Chile para que fuese yó portador de esas propo- 
siciones, porque es obvio que simples convenciones no compelen 
ÍT» .- ■ jamás nuestro sentido comúu ó actos oficiosos de esta especie 
con riesgo de la vida, y .porque para una Moluutaria defensa esas 
proposiciones tenían para mi la tacha e:i envolver traición de 
parte de Bolivia con respecto al Perú. 

«í>.° El Presidente de Bolivia y Capitán General de sus 
¿ Ejércitos en campaña, don Hilarión Daza, envió á Chile un 

a¿" agente secreto si intimarme sus órdenes bajo severas responsabi- 
¡F'-.; liáajes ante la Patria, en caso de desobedeehniento, pues se me 
^ : "---■"" .notificó á su vez que el Presidente de Bolivia aceptaba las pro- 
_ posiciones, y era cosa resuelta que para imprimir á la política 
nacional el r.">ibo consiguiente, se aguardaba tan sólo á que yó 
las trajera en forma auténtica y respondiese de su sinceridad. 
«Comprendo muy bien que en el ánimo elevado del señor 
¡f ' ' -Presidente, pesan hoy los grandes males y las grandes vergüen- 
zas que señalaron el mando de don Hilarión Haza, en Bolivia, 
.pero estoy seguro que más dolorosamente sobre sus sentimientos 
de representante externo de la dignidad nacional, la inmensa 
perfidia que acaba de ser comprobada, declarada y refrendada en 
|? ". Li Corte Suprema. 
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« Perfidia para con el pueblo boliviano que proclamaba sin 
consideración á medio alguno la fé debida al Perú; perfidia 
para con el aliado peruano, que en su confianza presentaba el 
frente al común enemigo dejando verme la espalda al golpe 
aleve y traidor; perfidia para con el Ejército Nacional, que si 
contenía pretorianos decididos á todo, era formado en su mayor 
número por soldados del pueblo y ejecutores de sus votos; perfi- 
dia para conmigo, que del retiro en que por otro camino enten- 
día servir á Bolivia, fui sacado pasivamente para miras del man- 
datario socapa de que esas miras eran las de la Nación ; nueva 
perfidia con el Perú, a quien por la fuerza de las circunstancia» 
se le brindó la esencia de la lealtad en la copa de la más refinada 
falsía: doble perfidia para conmigo, que sin gratitud ni mira- 
mientos á mi buena fé, fui entregado á la ira peruana y á laea- 
pectación sospechosa de propios y extraños, no habiéndose teni- 
do quizá la perversidad, suficiente para inmolarme con más ven- 
taja. 

e Ellos estaban, señor Presidente, desde las seis de la maña- 
na en el muelle de Arica, el dia que llegó el vapor que me con- 
ducía de Chile. Al aproximarse el bote, él volvió distraído la 
espalda á contemplar absorto unos sacos de harina. En su po- 
sada se levantó varias veces en ademán de alzar ó poner alguna 
cosa cuando quería aplicar el oido á lo que pasaba en la inme- 
diata habitación. Hablando á solas conmigo sintió pasos, y al 
punto cogió un mapa para llevarlo á la pieza de donde venían. 
Y moraba entonces entre sus propios servidores y aliados. 



Apuntes para la historia déla guerra del Pacífico.— La retirada 

de Camarones. 



«Sería necesario comenzar por el crimen de todos loa dea- 
aciertos de Daza, que prepararon los desastres del ejército alia- 
do, incluso el de San Francisco y que encadenándose con la fa- 
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mosa retirada de Camarones influyeron decisivamente en I03 re- 
- saltados ulteriores de la guerra; pero esto nos llevaría demasiado 
lejos, y por otra parte eso3 antecedentes son harto conocidos pa- 
ra insistir en ellos. Vamos á concretarnos pues, tan sólo al 
acontecimiento final que se ha puesto en tela de juicio. 

En Arica la noche del 11 de Noviembre, tuvo lugar una 
Jauta de Guerra de pocos jefes, en que después de muchas con- 
sideraciones en pro y contra de la expedición al Sud, se resolvió 
por Daza: que el Ejército marchada sólo hasta Camarones, por- 
que era imposible ir más allá sin correr el peligro de arruinarlo 
y perderlo; pues sólo se llevaba el objeto de llamar la atención 
del enemigo por este lado para que distrajese una parte de las 
fuerzas con que debía combatir el Ejército del Sud. Allí se ha- 
llaban el Secretario General doctor José R. Gutiérrez, el Gene- 
ral Arguédas, los Coroneles Castro Pinto, Nataniel Agtiirre y 
otros que uo recordamos, habiendo entrado al último de la se- 
sión el Coronel A. Plores. 

Así pues, Daza, jamás tuvo intención de incorporarse al 
Ejército aliado, cuyo Cuartel Geneial estaba en Pozo Al monte, 
como lo habia resuelto en la Junta. 

Ué ahí la razón por qué dejó en Arica la Artillería toda, á 
pesar de tener espedita su movilidad. Contéstenos Daza y los 
que aparentan creerle: si trataba de auxiliar al Ejército aliado, 
¿cómo es que dejaba lo mejor de su Ejército, la batería Krupp, 
-en Arica, y desde Camarones telegrafiaba todavía «Artillería no 
venga?» 

Al emprender su marcha de Arica, no tenía pues, más obje- 
to Daza que engañar á los que esperaban cumpliera 8 j deber. Y 
para este debía amontonar sobre su camino, obstáculo sobre 
obstáculo, dificultad sobre dificultad, á fin de probar lo imposi- 
ble de la expedición. Pero como tal disculpa, causase unánime 
hilaridad, le acobardó expresarla desde Arica ni Arequiqa, y vio 
que le era meuester buscar otra escusa. Más, dónde hallarla? 
En la más grosera de las mentiras, en una mentira dazuna que 
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de pronto no podo ocurrírsele, porque la opinión de la Sociedad 
en que se hallaba, no le permitía, y necesitó estar á millares de 
leguas, lejos de ella, para discurrir en des años esta original sa- 
lida. «Todos mis Jefes, encabezados por Camacho, me dijeron 
señalando la cuesta de Camarones, es imposible que por allí su- 
ba el ejército.» «Ellos me engañaron, yo les creí, me impusie- 
ron su voluntad y les obedecí; se acobardaron y los seguí. Ju- 
ro ser tal la verdad por Di«»s y la V'rgen Santísima de Copaca- 
bana.» Y sin embargo, hay quienes aparentan aceptar tal es- 
cusa, por — supuesto no por honrar al bribón, sino por manchar 
reputaciones cuidadosamente conservadas. 

Escusado es decir, que mientras el infeliz soldado sufría es- 
tas penalidades, el Capitán General, gozaba de los delicados 
manjares y licores con que el aliado Le esmeraba en atender al 
Presidente de Bolivia, pues habia mandado con anticipación á 
Camarones provisiones dignas de la mesa de un noble huésped. 

No nos detendremos ei? narrar Lodo lo acontecido en esas 
tristes jornadas hasta la llegada á Camarones. Una vez allí y 
en presenpia del estado en que se encontraba el ejército, natural 
era que los jefes que ignoraban lo acordado, manifestasen su 
opinión de que con semejante manera de marchar se hacía im- 
posible su llegada al punto designado. Pero en vez de buscar 
los medios de llevar adelante con mejor éxito la empresa, ob- 
viando los inconvenientes que se habían tocado, ocurriósele al 
General, reunir aquel célebre consejo de guerra que hoy le sirve 
de caballo de batalla para disculparse. 

Sabía él muy bien que la mayoría de sus generales y jefes, 
se hallaba bastante subordinado á sus menores caprichos por el 
dominio absoluto y despótico que ejercía sobre ellos. Así es que, 
contando con lo resuelto en Arica, y con el desalíenlo de la fati- 
ga, creyó conveniente oir la opinión de sus jefes, de lo que en 
otras ocasiones habría prescindido por completo, en la seguri- 
dad que entonces tenía de que iban á ser favorables á su idea. 
Convocó pues, la reunión, y sea dicho en honor de la verdad y 
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de la justicia, pocos, muy pocos, se manifestaron inclinados íl 
ana retirada que todos la consideraban vergonzosa y fatal. 

El resaltado de ese consejo, fue pues, acordar que el Capi- 
tán General, acompañado de do3 edecanes y del entonces Coro- 
nel Oamacho, que se ofreció voluntariamente, pasasen hasta Po- 
lo Alraonte, quedando el ejercito acampado en Camarones; y 
qne desde allí con conocimiento de la situación de las tropas 
«liadas y de las probabilidades del éxito, se resolvería si aquél 
debió continuar ó emprender su retirada. 

Por eso el coronel Camacho se expresa ú la página 14 de su 
citado manifiesto, en éstos términos: «Sin embargo, ni esa tar- 
de, niá la madrugada del día siguiente, emprendió marcha el 
general Daza. A las í) a. m. del lf>, me llamó á la oficina tele- 
gráfica, donde me presentó un parte del general Prado, en que 
le decía más ó menos estas palabras: «viendo que no puede us- 
ted pasar adelante con su ejército, el consejo de Guerra que ano- 
che convoqué, ha resuelto que el general Buendia ataque maña- 
na al enemigo; siendo por tanto, no sólo peligrosa, sino innece- 
saria la marcha de usted al Sud.» — Entonces supe que lejos de 
decir á Arica en el día anterior, lo últimamente acordado, el 
general Daza se habia escusado únicamente con la imposibilidad 
de pasar adelante. Así se explica la respuesta del general Pra- 
do.» 

El conciso y cobarde telegrama ulesierlo abruma* que ha 
llegado á hacerse histórico, fué pues una invención esclusiva- 
mente suya, ó cuando más de alguno de sus aduladores. Es 
cierto, que el desierto abruma, pero era porque así lo habia pre- 
parado la ingeniosa táctica del Mariscal de Camarones, justa- 
mente renombrado con esc título. De lo contrario, era muy 
practicable el tal desierto, come lo probó ese mismo ejército á 
en iregreso. 
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' liando se coinuuicó al ejército la orden del regreso, causó 
general sorpresa é indignación. Los sargentos del batallón co- 
lorados se agolparon á la tienda del Capitán General, para pe- 
dirle á nombre del cuerpo, llenos de desesperación y, hasta con 
lágrimas, que los llevasen adelante á compartir de la suerte de 
sus hermanos. Lqg jóvenes de la Legión se decidieron inme- 
diatamente, por destruir al traidor, al cobarde que así deshon- 
raba al ejército, y en fin, todos desaprobaron una medida tan 
inconsulta, tan absurda y tan oprobiosa. ¿Habría sucedido 
todo esto si la idea hubiera partido de los jefes? 

Todo esto ¿qué prueba? 

Que la mayoría del ejército estaba porque se continuara la' 
marcha y que lejos de haber influido la opinión de sus jefes su- 
balternos, en sentido de la retirada, ella se pronunció general- 
mente en contra. 

Daza por justificar su traición y su cobardía, no se detiene 
ni ante la calumnia y la vergonzosa deshonra que pretende arro- 
jar sobre eí ejército boliviano. 

Hay otro incidente que confirma los planes preconcebidos 
de Daza. Mientras el ejército volvía sobre Arica, (sin novedad 
alguna porque se viajaba por parte de noche), Daza avanzó con 
su Escolta sobre Tacna, y los jóvenes de la Legión (entre estos 
el Corouel Camacho) que en número de ciento debían seguirle, 
se quedaron estacionados en Chisa, ¿por qué? ¡Quién lo creye- 
ra! 'Porqué sin reservar las municiones que estos necesitaban, 
los hicieron regresar á Arica todas; y fué menester que se ocu- 
rriese nuevamente por ellas para demorar la marcha, dar tiem- 
po al tiempo y saber desde lejos la derrota de San Francisco. 
Esto prueba la gran voluntad que tenía aquél para ver la caía 
del enemigo !! 

Cuando se piensa en el influjo decisivo que hubiese obrado 
en el ejército del Sud, la presencia del nuestro ó siquiera del 
General en Jefe, que hasta entonces era reputado como un gran 
capitán, habiendo tenido tiempo bastante para llegar allí, el sen- 



.-¡'iría, cubrió de Iodo la de la CAUM ftlia- 

Y todavía tiene el cinismo de disculpa! se! V ■ 

. en duda su responsabilidad treí 
El tManifíeato Jal laeo< tal Eliodoro Carancho," ■ i 

lontra-marctia de Camaronea, efectuada por id fio- 
ral Daza, dice lo siguiente:— 

e luí motivos de ¡a ■.■■. 

idos entre los que no lia faltado la imprevisión di' los en cor- 

nj de la administración pública de Boliviaea 1878—79, prc* 

oes no olvidar el patriótico sacrificio con que el puebla todo 

mpiiñú el arma de la defeusfi naoional, con osa abnegación, con 

ntnsiasma de que tantas pruebas tiene ofrecidas al 

o universal. No preguntó de qué parte estaba la razón, ni 

■i eia ella gratuitamente agresiva ó torpemente provocada. Vio 

i territorio invadido, su pabellón ultrajado ó indignado por el 

ravio, levantó su bandera y rodeó con ella ftl Jefe, á quien 

r era desafecta: y abandonando familia y oamodid 

íes y siguió ¡i aquél en busca de un enemigo cu- 
ierto por un inmenso desierto de un lado, y por el 
i respetable escuadra del otro. 

Es notorio que el pueblo de L» Paz, ignoraba el aviso del 
■ Febrero, mientras el General Daza, aturdido e*. 
l bullicio del Carnaval, ocultaba el parte y solemnizaba la ocu- 
icióu de nuestro Litoral (19 al 23 de Febrero). 

■ qui vino por C¿lama, hizo público en Cochabam- 
i el parte oficial que durante cuatro días se aebis o:u!tado por 
A primer Magistrado de la República y eui desgraciados cóm- 



Sin embargo, olí ¡do y perdón al pasado y al General Daisa, 
■'■ii r.;s pilalr.is que brotaron del generoso coras»» 
olivianof y olvido j perdóa fué e¡ epitafio que, ea 
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:■■ nuestro* extravío; 
ticos. 

l/i reconciliación de todos los partidos ante el peligro de la 
patria yol sólo pensamiento que levantaba o! espirito público, 
liabiau hecho da Bolivia, en un tostante, el grao campamento 
de la defensa nacional. 

Agrupados todos loa hijos cu torno de 
sostenemos, se ofrecieron voluntariamente á las órdenei 
nsral Daza, sin recordar BÍqaiera ijus era el mandatario impUM- 
to ll !a soberanía del pflis . 

El General Daza por so parte parece q 
elevación del popel que desempefiaba, puesto qne él empapado 
en el humor de pasadas discordias, dejaba ■ ■■■■ 
. 
' iiiu;i entonces de la miseria y de laa epidemias 
a habían diezmado arre poblaoroneB, acallo ma propias 
para escachar tac solo la vos del deber, 

■ del más acendrada 

civismo, conduciría b sendero '1" la glorta 

qtte con 1 : ■ lochas 

oonttciiila nació- 

nal. 

* boliviano para que 

. 

ylej más llorido ele bu juYem a rificio. Donati- 

01 táñeos y subsidies notables ; tarla con- 

■ ■ equipar 

v vestir la que !■■ con 

■ i;;- f[|[.TK:is üfi'.'ioii i' ■■ rumas COU 

batallones, mal vestidos, cadfl equipad i 

..lejano marcliiiiMTi con increíble rapidez reeo- 
rneodo ■ ■ ■■■'.■¡mi.! e<>rililler¡i hasta esta 

ciudad du Tacna, que el Gcuerüi en .J. )>■ le:-, ilcsigüai'ói como 
punto di ■ frosi- 
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■ r / *dente de Bolivia reiterados telegramas de «vuele ejército á Tac- 
na», que le enviaba el del Perú: sin comprender que el pedido 
Iji de éste.se refería al ejército de línea, único que merecía llevar 
epe nombre, pndiendo, mientras tanto, haber quedado ese en- 
jambre organizándose y equipándose en la patria hasta mejor 
' oportunidad. 

No se tomó para esa marcha ninguna medida á las oircuns- 
.tancias. Ni el cálculo ni la previsión guiaban los consejos del 
conductor de nuestras valerosas huestes. Estas contaban úni- 
camente con su patriotismo y abnegación para cumplir los debe- 
res que se habían impuesto. 

Con mil dificultades y presentando el triste aspecto de un 
ejército en derrota más bien que del que ingresa en campaña, 
llegaron nuestras fuerzas á esta ilustre capital, donde el General 
Daza fué saludado como el héroe, como la esperanza mejor de 
los pueblos aliados . 

Algunos de los cuerpos habían sido provistos de fusiles 
Chassepot y los más permanecían todavía sin armas. Se espa- 
raba, es cierto próxima llegada do las que se habían pedido á 
Estados Unidos de Norte América. 

Era sino imposible, muy difícil entrever el plan de guerra 
que se proponía el director de ella obraudo cu un litoral desier- 
to con un ejército sin armas, con un ejército trunco, puesto que 
carecía de artillería convenientemente educada, v sin la compe- 
tente marina para contrarrestar á la enemiga. Sin embargo, 
eso que se Un naba ejército tenía fé en sus conductores y no du- 
daba que ellos lo llevarían al triunfo, á la gloria. 

Tanta era la conQanza que se tenía en el genio militar de 
"aquellos, cuando alguien, preocupado da la situación, pregunta- 
ba: ¿cómo era posible vencer con un ejército semejante?, se le 
respondía con un soberano desdén ó con ásperas reconvenciones 
comoá un traidor. 

Escuso entrar en el orden analítico de cuanto se ha he- 
cho de desacertado en la actual campaña . Ni la guerra que 



□i mi posición actual me permiten desnudar henl 
aanecen y deben permanecer cubiertos. On día la h 
exhibirá con su inflexible severidad y su «serado crite- 
rio, ante la ooncieiicia de los pueblos y la opinión del intuida 

militar. 

de tas doaoonflanzus que manifestaba el (lem-ral 
Daza contra las personas y año cuerpos de su ejército; de tos 
preferencias que tenia para unos, desdén coa que trataba á otros; 
satisfaciendo puntualmente el presupuesto de aquellos, mientras- 
negaba el que correspondía á ést03 cuyoa haberes se han deven- 
gado por cinco ó seis meses del uño próximo pasado. Tampoco 
me ocuparé de aquel desgraciado incidente con el General Peres 
en que para acriminar a éste se vio á¡ Estado Mayor y A su Ge- 
neral en Jefe, atribuir :'i toda la Legión Boliviana, un plan 
proditorio qseél mismo no creyó y tuvo que desmentirse por or- 
; ■ digna actitud que tomaron los jefes de ella. 
No recordaré los derroches del General Daza, exaúdalos» dila- 
pidación de laa rentas nacionales de que Solivia y el ejército te- 
ntó couocimiento. 

De «I-as Hojas del Proceso», por Modesto Molina, toma- 
mos lo siguiente: 

En la mañana de este día una noticia siniestra, sin que hu- 
biese prudencia para evitarla, se estendió en el ejército, listo 
para el combate. El General Buendía recibió un expreso anun- 
ciándole que, después de haber Balido el 11 de Arica el General 
Daza, con ana división aliada, se había regresado de Camaronea- 
no ptidíendo, por consigniente, nuestras fuerzas contar con ese 
auxilio. 

Alguien, en el campamento boliviano, fué demasiado ligero 
en propalar esta nueva fatal, que venia ¡i. destruir las esperanza» 
que todos tenían en la llegada del General Daza, en quien veiaa 
un nuncio feliz de la viotoria. Su efecto se conoció desde el 
principio. Los batallones aliados no pudieron disimular su dis- 
gusto: los nuestros estaban sorprendidos con ese golpe. ¿Qué 
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había ocasionado ese regreso, después de la* manifestaciones del 
General Daza, en Julio, que hizo su escursión por Iquique, de 
volver al campamento á* compartir cou sus hyot y amigos, las 
fatigas de la campaña, y después de los anuncios de su viage, 
desde el dos de Noviembre, con el objeto de incorporarle al ejér- 
cito. 

Recordamos que á nuestro paso por Arica, con dirección á 
Lima, tuvimos una conferencia con el General Daza, en la que 
nos pidió nuestra opinión respecto del modo de ser de los ejér- 
citos. La manifestamos, con la franqueza que nos es caracte- 
rística, y le dijimos que, puesto quQ el Director de la Guerra no 
podía ponerse á la cabeza de las fuerzas aliadas, él (Daza) era el 
llamado á reemplazarlo; que su presencia alentaría á ios ejérci- 
tos y sería un triunfo para nuestra cansa, puesto que el enemi- 
go llegaba á evidenciarse de que le llevábamos la ventaja de ser 
nosotros guiados por un capitán prestigioso, de que carecía el 
ejército chileno. Algunas objeciones sin fundamento nos hizo 
el General Daza contra la insinuación de la marcha. En esos 
momentos, los batallones bolivianos cambiaban su armamento 
por peabody y remington, que se habia pedido á batallones pe- 
manos para darlos á ios aliados. 

Nuestras razones al fin hallaron eco tn el General Daza y 
nos prometió, ante el General Arguédas y otros jefes, cuyos 
nombres se nos escapan ahora mismo, emprender la marcha al 
<lia siguiente. 

Nosotros continuamos nuestro viage á Lima. 

Pues bien, esta confidencia, que podía tener alguna impor- 
tancia, la trasmitimos á Iquique para que fuese comunicada á 
nuestros amigos del ejército. Había pues, razón, para que en 
este reinase la plena confianza de que Daza estaría pronto en sus 
filas. Desgraciadamente hechos confusos, que hasta hoy no tie- 
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nen una explicación satisfactoria, ocasionaron la desgraciada 
contra-marcha de Camarones. 

a La narración histórica de la guerra de Chile contra el 
Perú y Bolivia por Paz Soldán», relativamente á las preposicio- 
nes, dice: 

Como el pensamiento de todo Chile al principiar la guerra 
con el Peni fue arreglarse coa Bolivia proponiendo darle el lito- 
ral peruano de lio al Sur, en cambio del que quería apoderarse 
de Bolivia, el Gabinete de Santiago acordó el mas pérfido de los 
planes de que se tenga noticia en la diplomacia. Con tal objeto 
el Ministro de Relaciones Exteriores, don Alejandro Fierro, lla- 
mó á clon Gabriel Rene Moreno, boliviano de nacimiento, edu- 
cado y residente en Santiago, hacía más de 24 años, y por consi- 
guiente chileno de corazón sin emboso le propuso (Abril 11) que 
pasara á Bolivia y le ofreciera al General Daza la alianza de 
Chile contra el Perú, sobre las bases ya indicadas, de recíproca 
cesión de territorios." Como en el corazón de Rene Moreno 
existían todavía sentimientos de probidad, se negó rotundamen- 
te á aceptar tal misión «calificada las proposiciones inicuamente 
inmorales, y su forma alevosa contra el Perú». A la sazón 
residía también en Santiago don Luis Salinas Vega que, como 
Rene Moreno, se habia educado en Chile, pero que el utilitario. 
Presidente que antes que Fierro y Santa María hablaron á Re- 
ne Moreno, Altamirano habia ya hablado con Salinas Vega so-? 
bre el mismo asunto, pues este tenía ya preparado su viaje para 
Bolivia, y en la visita de despedida que hizo Rene Moreno ha- 
blando sobre la guerra, éste le declaró sn conferencia con el Mi- 
nistro Fierro. El inmoral Salinas Vega le ocaltó sus conferen- 
cias y acuerdos con Altamirano, Fierro y Santa María desapro- 
bó á su amigo el no haber aceptado la comisión de servir á su 
país, aparentando ignoraucia; porque, en su concepto los princi- 
pios de moral y justicia, que reglan la conducta de los hombres, 
no son lo mismo que deben guiar á los mismos que deben guiar 
á los pueblos en su desarrollo; y las más grandes Naciones que 
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han abrazado según su conveniencia y no según los principios 
de la moral (Bibl. GG). Suponía el mismo Salinas Vega que 
. Bené Moreno tenía atormentada su conciencia; porque si por 
ana parte creía haber perjudicado á su patria y privádola de las 
ventajas que hubiera podido obtener; pero le encargó que pu- 
siera en conocimiento del General Daza el contenido de la confe* 
(encía, asegurándole que tocio Chile tenia la nii?nia opinión 
(Bibl. 69). 

Salinas Vega so puso en niaichn, á fine* de Abril; eiiejntrú 
en Tacna al General Daza con su ejército, éste lo mandó llamar 
y se le presentó en la misma no'jhe, acompañado del Coronel 
Granier. En el curso d¿) la entrevista dijo qua estaba muy dis- 
gustado con los aiiados, por la frialdad con que se le habia reci- 
bido, la escuadra Peruana no estaba ya en Arica, como lo supo- 
nía, pues pensaba ir con ella á Autofagasta; y sobre todo por 
los términos del tratado de subsidios recientemente ajustado en 
Lima por su Plenipotenciario don Se rapio Réye* Ortíz. Las 
contestaciones de Salinos Vega se redujeron á manifestarle el 
grau poder de Chile, el ningún desafecto de ésta á Bolivia y an- 
tes bien sus muchas simpatías, a?í como la profunda animación 
álos Peruanos y la idea dominante que so tenia allá de que la 
guerra era con ti a el Peni y no contra Holivia. Daza en eorso- 
boracióu de estos asertos le mo?író la carta del chileno Silosua- 
yor, repitió sus quejas contra el Perú, por las diíieuHadvs que 
habia habido para que esta Nación cumpliera el tratado <V 
alianza; y por el tratado complementario en que l>olivia se com- 
prometía á pa^ur al Perú todos los gastos extraordinarios de 
guerra, hipotecando todas sus entradas, lo que, decía, causaría la 
ruina y miseria de Bolivia; y concluyó diciendo inda nos ron- 
vendría arreglar nos con Chile. Salinas Vega aprovechó de esta 
ocasión para hacerle saber la conferencia de llené Moreno con el 
Ministro Fierro, y las razones que espuso Moreno para no ha- 
bérselo escrito; Daza repiobó tal conducta diciendo que él como 
Presidente de Bolivia era el único que tenía derecho de juzgar 
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si las propuestas eran ó no convenientes. Cou esto terminó la 
primera entrevista. 

En una segunda conferencia que tuvieron, Daza preguntó 
á Salinas Vega si se animaría á volver á Chile, y como le con- 
testara Ó3te afirmativamente, le dijo que volviera á Chile á ha- 
blar con Reno Moreno, y le ordenase, á su nombre, que procura- 
se sin comprometer á Boíivia, que se le confiaran las proposicio- 
nes, y que una vez obtenidas se los llevase á Tacna. Daza se 
negó á dar por escrito la comisión (porque el encargo debió cum- 
plirse verbalmenie); y tanto Salinas Vega como Moreno, debían 
proceder de tal modo, que no apareciera Bolivia solicitando, sino 
aceptando cualquier propuesta; no debiendo quedar rastro algu- 
no de lo que iban á ejecutar. Le explicó largamente, cómo de- 
bían proceder. 

Salinas Vega regresó á Chile provisto de las instrucciones 
verbales de Daza, resuelto á ejecutarla cumplidamente. Para 
ganar tiempo, al tocar en Caldera, envió un despacho telegráfi- 
co á Rene Moren© (Mayo 13) avisándole la aceptación de Daza 
de las proposiciones del Ministro Fierro, y encargándole que no 
perdiera tiempo. Al llegar á Santiago, la primera persona á 
quien vio y habló, fué á Rene Moreno, para darle cuenta deta- 
llada de sus conferencias y de las instrucciones verbales que ha- 
bía recibido; siendo las principales que se procediera de modo 
que Bolivia apareciera solicitada por Chile; que Rene Moreno 
debía ser precisamente el conductor de las proposiciones escritas 
que hiciera á Chile; que ésta cediera á Bolivia dos de los buques 
Peruanos, y además, cierta cantidad de dinero, y sobre todo, de- 
bía guardarse la más profunda reserva y que en nada sonara el ^ 
nombre de Daza. Rene Moreno al conocer las instrucciones por 
boca de Salinas, se negó al principio: vaciló después, y al fin, 
accedió, logrando vencer su negativa. Al ver Rene Moreno que 
el proyecto que poco antes calificó de inmoral, redundaba en be- 
neficio de su Patria nativa y de su adoptiva, desaparecieron sns 
escrúpulos ni lo que con recto criterio estimó} como injusto y 
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pérfido, de parte de Bolivia respecto del Perú, le pareció ya bue- 
no. Fácil le fué ponerse al habla con los hombres del Gobierno 
de Chile; con I03 cuales conservaba, desde largo tiempo, relacio- 
nes de amistad; Fierro había renunciado el Ministerio, ocupando 
fia lagar don Domingo Santa María director principal de estas 
intrigas. Los dos agentes de Daza desempeñaron su comisión 
tan satisfactoriamente que se consiguieren de Chile más de lo 
que Daza y Salinas Vega se comprometieron en Tacna, y no por 
amorá Bolivia sino á impulsos del odio terrible de Chile con- 
tra el Perú, cual no se espera ver otro más profundo en pueblo 
alguno. El Ministro Santa María entregó á Rene Moreno las 
bases escritas, y éste sin pérdida de riempo, se embarcó para en- 
tregarlas á Daza en mano propia por ser el único portador á 
quien el Presidente de Bolivia recibiera con fó y entera confian- 
za. Rene Moreno se presentó en Tacna (Julio 10 j á Daza, os- 
tensiblemente como intermediario espontáneo, oficioso y priva- 
do á fin de que Bolivia apareciera solicitada por Chile, y le en- 
tregó n n pliego cerrado. 

El pliego entregado por Rene Moreno contenía lo siguien- 
te: 

República de Chile. — Ministerio de Relaciones Exteriores. 
— Santiago, Mayo 29 de 1870.— Interesado el Gobierno de 
Chile en poner término á la guerra que sostiene contra Boli- 
via, mira con placer la buena disposición de usted (Gabriel Rene 
Moreno) para coadyuvar á la consecución de ese deseo. 

En consecuencia, el Gobierno de Chile vería con satisfac- 
ción que usted se acercase al Excelentísimo Presidente de Boli- 
via y le signifique nuestros sentimientos á ese respecto. 

Mi gobierno espera que el de Bolivia escuchará con bene- 
volencia cuanto usted le exponga en este sentido y conformidad 
A lo que usted ha representado en nuestras conferencias verba- 
les. La palabra de usted contará en su abono sus antecedentes 
■personales y la presente nota. 

Dando á usted desde luego mis agradecimientos por -el no- 

9 



ble espíritu que lo anima, nie ofrezco de usted ai"..: 
—Firmado. — Domingo Santamaría. 



República de Chile. —Ministerio de Relaciones E 



1." Su reanudan las Eimistoins relaciones que siempre lia» 
existido en tve Chile y Rolivia y que sólo se lian interrumpí 
desde Febrero del presente año. En consecuencia, cesa la gw 
rra entre las dos Repúblicas, y los ejército? de ambos se a 
derarán en adelante, como aliados cu Iti guerra contra el Peni. 

2." Un testimonio de qne desaparecen desde luego, todos 
los motivos da desavenencia entre Chile y Solivia, se declara par 
esta última, que reconoce como de la exclusiva propiedad de 
Dhílo, todo al territorio comprendido entre los paralelos 28 y 
S i qne ha íido el que mutuamente ee bao disputado. 

3. a Como la República de Bolivia lió menester de una 
parta del territorio peruano pan", regularizar el suj'o y proporejo* 
ina comunicación fácil con el Pacífico, de que carece al 
presente sin quedar sometida alas trabas qne le ha impuesto 
I i.'ul'i'iiiii [peruano: Chile no embarazará la adquisi- 
ción deesa paite de t mu torio, ni se opondrá á su ocupación defi- 
nitiva por parte de Bolivia, sino que, por el contrario, le fvutfará 
al yrtsenté la más eficaz ayuda, 

-1." La ayuda de Chile, á Bolívía consistirá ■■■■ ■ 
la ¡fuerra actual con el Peni, en proporcionarle armas, dinero y 
demás elementos necesarios pura la mayor organización y servi- 
cio de su ejército. 

r>." Vencido el Peni y llegado el momento de i 
p.r¿, no podrá ella efectuarse por parte de Chile mientras el Pe- 
rú uo lo celebre igualmente con Bolivia ó que las concesiones te- 
rritoriales que el Peni haga ¡i P.divia eelebrai ¡a paz -m la anua- 
ú intervención de Ohile. 

i;.- Celebrada lo paz, Ohile dejará ó Bolivia todo el arma- 



le su ejército y ps« 
t maotener en seguridad el territorio que se le haya cedido por 
[IPerü ó que Laja obienidn de éste por la ocupación, siu que le 
iaga cargo alguno por las cantidades de diaero que ímyapodi- 
o facilitarle durante In guerra, las que jan .■ ■ ■ 
i¡] pesos, 
7.' Queda desde ahora establecido qi 

■i Perú haya de pagar á Ohile habrá de garanti- 
e precisamente, atendida la situación financiera del Peni, y 
a informalidad en Ion oompromiflOí, con la explotación de aali- 
B del Departamento de Tarapaoá y los gu ;i¡¡<.'.' y á i 
nuías que en el mismo puedan encontrarse. 

"iK'Júu especia] arreglara esle asnillo. 

Iguales convenciones se celebraran sobre los demás pauto) 

l sea necesario precisar, esclarecer y completar. — Es copia.— 

:■ Seoeilill. 

La prueba de lealtad (consistente tu haber pan ■ 

de Buenos Aires y Lima) que daba el Presidente 
. manifestaba el proposito oficial de manteuer ¡irme 
a alianza, ".' ,■■■■■ Guipar Im recelas tpt 

dor del plan, ij (tli/iíiiíta /■• .■ 
. 
la. Si Pera por cont'j/uienle no podía contar ■■■ 

lo ii e/írcHe Boliviano, lo ane 

ilír.'iiUu ] ; i ejecución de erarios planes da campaña, entre ellos ti 

• reforzar el ejercito de Iqiuqiti' con tíüífi baUtllmes de BoH- 

adie dudaba que la expedición ■-, 

V( tj ,¡- nía de! ■ilhuiamr* 

Tquiqm ¡/ Pisii'jua 

<iu en efecto. Hemos dicho que el General Daza se 

■ritn con dificultad ¿ordenar la marchado parte de 

i. como su lo pidió más de una tce el Director de la Guerra y 

Prado, tolero en silencio qne aquel no obedeciera 

■ .■■■> estaba obligado :i hacerlo en lo relativo ;i la 
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guerra. Todo esto creaba una situación muy desventajosa á la 
alianza, pues es bien sabido, y la historia se ha encargado de 
comprobarlo en elocuente testimonio de I03 hechos, que en vano 
puede esperar la victoria un ejército en que no se obedecía cie- 
gamente la voz del primer jefe, circunstancias que entonces, co- 
mo después, han sido Ja3 principales causas de todos los desas- 
tres que ha sufrido el Perú en la actual guerra.» 

La sentencia pronunciada contra Gabriel llené Moreno de 
que se hizo mención en otro lugar, en la parte pertinente dice: 

En el juicio criminal seguido contra don Gabriel Rene Mo- 
reno, cuyas generales se ignoran por no haber podido ser apre- 
hendido, por el delito de traición á la Patria . 

Vistos el folleto titulado Daza y Jas lases chilenas de 1879, 
los originales de este y la comprobación de la letra y firma del 
acusado, practicada por los peritos Notarios José Félix Infante 
y Calixto Lira, corriente á fojas 30; visto el oficio de denuncia 
del señor Prefecto del Departamento de Chuquisaca, doctor Luis 
Guerra, el decreto de acusación, expedido en tres de Febrero de* 
presente año, la notificación hecha al encausado en su último 
domicilio con dicho decreto, los edictos librados en 4 de Julio 
último cuya copia se registra publicada en el N.° 30 del «Bole- 
tín Departamental»; visto el certificado del Secretario y del Al- 
caide de Cárcel de esta capital, corriente á fojas 137 vuelta, asi 
como el auto de rebeldía y contumacia de fojas 138 vuelta. Oí- 
da la lectura de las piezas principales del proceso y las conclu- 
siones del Fiscal de Partido doctor José María Buitrago, y con- 
siderando: primero, que de la declaración del Administrador de 
la Tipografía del proceso del testimonio de la garantía presenta- 
da por don Gabriel Rene Moreno fojas... del reconocimiento y 
comprobación hecha por los peritos José Félix Infante y Calixto 
Lira; de la letra y firma de aquél, fojas consta que dicho More- 
no es el autor del folleto titulado; Daza y las bases chilenas de 
1879,i> hechos con los que ha quedado comprobado el cuerpo del 
delito: segundo que asimismo de la expresada confesión de dicho 



I: rió de espía y se puso al romcio de la 
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leha- 



:i !¡i que boy Bolivía Patria d 
ircero, que dicho Moreno al haber pobli- 
¡eueiomido folleto con el ánimo premeditado do procu- 
rarla ruptura de Itt Alianza Pani-Bolivíana, ha suministrado á 
■■¡i* acerca de ta situación militar, polilí- 
, da Coliria, con el fia también de que Chile haga 
a guerra con máa ventaja proporcionándose mayores elementos 
e destrucción. El Juzgado de Partido :'■:' do esta capital ad- 
imbvede la Nación y en virtud déla ju- 
(dieción ordinaria qne por ella ejerce, califica el I 

ÜO de traición ¡i la Patria cometido peí don Gabriel Moreuo 

i la publicación de! i_->;pi-<;s¡idr> folleto y lo compn nde en el :'..■■' 

■■■: Penal, En eu mérito toeon- 

frir la pena de ctiAtro afios de prisión en 

.! tiempo de confinamiento, oon- 

i; al urtlcalu t!)fi del mismoCódigo graduando la pena bo ni 

mino raásimo por haber concurrido mayor número de ctreuns- 

antes como la l. B , a." y i." del articulo i i del eitfc 

cingnna disminuyante; lo condena asimismo al pft- 

ií procesales causadas al listado, de conformidad ti 

j t8o del Procedimiento Criminal! Así fué juzgado y 

d publico cou asistencia del señor Fiscal de Partido, 

á tos seia dias del mea de Diciembre de 188] horas do- 

í Oro. — Dio y pronunció laseutimcia anterior el sc- 

c Jilee de Partido suplente doctor Salvador Oro, en el dia mea 

sti fecha y ¡i la hora que se indica, por ante mi de que 

]g¡ fé. — MartlnianoMatienso, Secretario accidental. 

; . este testimonio con la sentencia origina!, qne ae 
1 expediente de la materia, y al que en caso preci- 
■ remito. 

. Julio 20 do 188S. 

Plácido (¿ahoga. 
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Conclusiones del Morro. 

Contales antecedentes, la Comisión teniendo en cuenta: 1.° 
Qu-i la política imprudente observada por don Hilarión Daza j 
sos ministros de Estado señores Martín Lanza, Eulojic Doria 
Medina, Manuel Otton Jofró y Julio Méndez, respecto á la cues- 
tión sustentada por la compañía de salitres y ferrocarril de An- 
tofagasta á Mejillones, dio causa ocasional á la ocupación vio- 
lenta del Litoral boliviano y á la guerra desastrosa del Pacífico: 
2.° Que la circunstancia de haber recibido y ocultado el Presi- 
dente por algunos dias la noticia de la ocupación militar de An- 
tofagasta, constituye un indicio grave de haber tratado de supe- 
ditar la voluntad nacional: 3.° Que el hecho de no haber convo- 
cado á la Asamblea extraordinaria tan luego de haberse produ- 
cido la guerra de parte de Chile, para que los represen tan tes na- 
cionales hubiesen deliberado al respecto, proveyendo convenien- 
temente á la defensa de la integridad territorial; manifiesta que 
Daza no quiso valerse de la cooperación eficaz del Cuerpo Legis- 
lativo para salvar al país del conflicto en que se hallaba compro- 
metido: 4.° Que las violencias ejercidas con los ciudadanos que 
se aprestaron á alistarse en las filas del ejército nacional, y los 
ultrajes inferidos á personajes distinguidos, cediendo á preven- 
ciones y odios de política mezquina y personal, determinaron la 
inconveniente organización de las fuerzas y la falta de su equi- 
po necesario, no obstante d? haber reconocido don Uilarion Da- 
za en la página 12 de su Manifiesto: Que nunca será suficien- 
temente apreciada la actitud de Bolivia en sus nefandos dias, y 
que nunca podrá la nación pagar como es debido esa suma de 
heroicidad, abnegación y sublime ceguera con que todos querían 
correr á escarmentar al invasor: 5.° Que la precipitación con que 
fué conducido el Ejército á Tacna, y las privaciones y penurias 
de todo género que se le obligó á soportar en el camino, por fal- 



la medida de- la indi fe 

n contra los ciudadanos, en cuyos esfuerzos debía 

tetona de las armas nacionales: 6." Qne como tod 

mece necesariamente una causa determinante, la ti-ai 

i, consumada con la retirada de Camarones, que bam¡ll(S 
.1 dignidad nacional en San Francisco, dando al invasor ¡nía 
fctorifl fácil y i.l'.' trascendencia definida; po 
jcrse engendrado en el animo de Daza desde la época 
!■ duaempíHo la Presidencia de la República, siendo 
•tos que arrojan suficiente luz para motivar la acusación sobre 
H primer delito, que también tiene que ■•ir juzgado por los 
íbiinales militares: 7-" Que tres legajos de documentos publi- 
s >.ü folleto y la libreta de cuenta corriente del Banco Xa- 
mfd de Bulivia con la Caja Nacional sobre el fundo del eru- 
■ na, muestran basta la evidencia la p i 

■■.- fisealca de la República al amparo de 
a de libros en la Cuja Nacional y de haberse realizado fas 
tcioaes en mérito de simple! 

8.° Que el Ministro de Estado de 1871 
dio Méndez, lia ratificado esta verdad bu - 

ubre dirig ida ¡i Llilaiiou Daza en loa 
Me i!:- : "i trailla : i 
Ibte Quintana. Cuarenta mil bolivianos dijo baberle j irado el 
inistro de Haeieuda del remate de la aduana del Snd, ad toa- 
rante año. 
i fmancm-c. — El resto del <-■ 

artamental. — Asi lo estableció 

:■ Dd., en campaña d señor Enlejío I)óm He 

..|"1 Ministro de Hacienda hoy lio ea más que mu Te- 

■ 

v votando Lodo el presupuesto extraen! mar io de la guerra, 

autorizado por ninguna Asamblea; y el Ejecu- 

. ¡o 'leí consejo de ministros— Finanzas ¡¡epatta- 

. .;■ ¡i !<■■: Prefectos 
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trimaaf atoa qfia deben pasar ordinaria y constitución alme a te; ¡ 
nos hade gustos extraordinarios de h división d 

guerra Ha oidu que el alistamiento de la división de C 

eliabamba costó íK>,00r> Bs. Hay queja? desoídas sobro dislra 

cían del empaóstítode guerra en las provínote! EscriU 

t , que de ll>,000 lis. de empréstito en aquel p 

:.:ni acreditado en Tesorarfs más de 1,000 Ba... 

Es muy pobre el pais para soportar semejante desgobierno ii 

cendnrío y poder oontínnai ¡a guerra Son también in 

grecos los de las minas embargada!; pero me lian dicho en el p 
Idteo se hacen cálenlos de uo obtener más de Bs, 30,000 H 
le3 del contrato de habilitación de las minas de Coroeoro, i 
[ando de ello don Otto Richter 200,000 Bs. de utilidad al» 

le cobre potteiiot al contrato de habilítaeiói 
prudentemente otorga por mi afta el Ministro de Hauienda, ', 
rio Medina. Egrfüos de la guerra l.astuel ;n de Diciembre del 7 

3,929— centavos 17.— Ingresos afectos á la guerra I 
2,788,-264— centena 70.— Saldo contra el Ministro de llaciet 
Ro 1, ¿10,333— cent ti vos .i:ln:— 8." Que la sección o legl 
eomprañd* la glosa de cuentas de la Caja Nacional y comíei 
de guerra, durante laa gestiones de los sños 7« y 79, con los c 
respondientes pliegas de cargo y la copia de las partidas del 
bro diario: 10.* Que el segundo legajo eoeicna comprobaut 
del abuso de autoridad con que don Hilarión Daza habla upi 
vecliado y mandado cobrar pura sí y su esposa cuatro letras, d 

■ ■'■"> cada nua, es decir el valor de lía. 70.70U medial 
lo3 señores Otto Richter, José María Baldívia y Primitivo A 
monte: 11.* Que el tercer legajo comprende documentos que n 
nifiestan que el acusado, con igual abuso de autoridad, si 
ió de más de Be . 1 1,100 que se hizo entregar con el Subprefoc 
de Sicosicn don íleruiójencs Luna sin recibo alguno, ofreciendo! 
hacer cancelar las responsabilidades de su cargo: 12." Que laaegí 
da parte de! propio legajo comprende otros documentos quee' 
ciati f\ue Daza remitió ana letra á Sucre por Bs. 1,000 para \< 
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gastos del mausoleo dedicado á la memoria de su madre: 13.° 
Que el informe del Comisionado espacial dou Benedicto Mediua- 
celi, inserto en el folleto, dá á conocer las diferentes maneras coa 
que Daza se apoderó de lo.-? caudales públicos, haciéndose auti*ji- 
. m par sueldo3 de capitau general hasta el año 1900, ordenando el 
pago de gastos cxhorbitant.es ó individuos como el de 11,800 pa- 
ra la celebración del aniversario de la usurpación que hizo del 
Poder Supremo, y las cantidades de Bs. 21,336 que recibió per- 
sonalmente en nueve partidas: Bs, ÍO00 por medio de Ilerme- 
nejildo Yásqucz; en 8 partidas, Bs. 40 ; o:>o mediante los señores 
Constantino y Donato Doria Mediua; en $7 partidas, Bs. -i 0,586 
mediante Jorge Olmos en tres partidas; fu-ra de otras caritida- 
- des sacadas Dor órgano de otros comisionados menores: 14.° 
*)ne la libreta del Banco Nacional de Bolivia, que era la única 
"\vada en ja Caja Nacional, y que con mucha propiedad fue lla- 
müaJc-tií^ verc ! r p 0r e j }f Diputado I/mza al tiempo de eutre- 
> g&v ante la í{. Cámara, arroja en otras cifras de importancia las 
r siguientes: Bs. 10,339 ets. 40 en 22 partidas para socorro th ra- 
| ponas; Bs. 112,139 -centavos 73 entregados á Otto Ri:».hter por 
el valor de 11 letras, ó Bs. 87,879— centavos 45 por ocho letSW^^* 
compradas del Banco Nacional de Bolina; Bs. 23,84 ;>"- centa- 
vos G2 por cuatro letras del señor Slinchrafft; Bs, 25,980 entre- 
gados á don Ventura Parían : 28,589—83 sacados por don Feli- 
pe Pínula; 12,7(50 pagados á Daviu Hermanos; 4,600 al señor 
Cusicanqui; Bs. 5,181— centavos 81 sacados por don ITeriberto 
Gmicrrez para el doctor Antonio Qaijarro: 15.° Que por la Re- 
solución Suprema de 16 de Marzo de 1881 se comprueba la de- 
terminación dtl cargo líquido de Bs. 110,691— cts. 32: 16/> 
«Que todo lo expuesto desde el 7.° considerando, importa el aco- 
pio de datos que arrojan suficiente luz para motivar la acusación 
oontra dou Hilarión Daza por ei delito de defraudación de ren- 
tas fiscales: 17.° Que independientemente del cúmulo de atenta- 
dos consumados por él mismo desde ei escandaloso motín mili- 
ar que lo elevó al Poder el 1 de Mayo do 1876, hasta el dia en 
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que se puso en videncia la Consr.itución de 1878, contra todas 
las instituciones y garantías políticas y civiles, que han caído 
bajo (1 juicio severo de la historia, que ha fulminado ya la con- 
denación más solemne y severa contra aquél usurpador del Po- 
der, y prescindiendo de los vejámenes inaudito?, hostilidades 
odiosas y crímenes veigouzoso3 consumadas por Daza á la faz 
de la nación entera, se encuentran en la conciencia de todos los 
ciudadano- del p.iís las muchas resoluciones, decretos y órdenes 
dictados por el y todos y cada uno de su?, ministros de Estado, 
durante tan funesta y aciaga administración, que se han señala- 
do con toda puntualidad marcándose con sus fechas en el memo- 
rial de lo j lili. Diputados iniciadores de la acusación; importan 
violacioafs i»s más clásicas y extensas de los preceptos funda- 
mentales d-il orden constitucional, dando bastante luz á los Re- 
presentante- nacionales para pronunciar su veredicto condenat»;" 
rio en síí:i.i«!o de que hay mérito para la auisación de don T7ílA ~ 
rion Daza, Dor este tercer delito encerrado <;n la iniciativa. 

Catalogados como quedan, en Ja medida de lo posible, todos 
los dato* que á juicio de la Comisión, arrojan motivos snficien- 
W™™ la acusación, pasa ella, á la oaülieación de los delitos re- 
lac¿na<Í<>r tl-ciarando qw ellos so halla» compra ■.•.irlos en la 
san-ión corporal de los artículos 117, 14;>, 144 (I\.« í).°) 153, 
154, 5)14, 352, 853, 3*>4, 359 y 371 del Código Penal. 

Fin díñente, vuestra Comisión de Policía Judicial prescin- 
diendo de los señores Martín Lanza, Pedro J. de Guerra, Otto 
Bichter, Eulojio Doria Medina, Jorge ltioudo, Enrique Shu- 
crafft y Herrero, Hermeueuejildo Vásquez, que han muerto des- 
piKs di? haber *opoitudo la censura de U opinión pública; indica 
qne deben ser juzgados como autores, cómplices, fautores y en- 
cubridores los siguieutes: Julio Méndez, Ocneral Manuel Ottoa 
Jufré, Serapio Hoye* Ortiz, Donato y Constantino Doria Medi- 
na, José María Baldivia, Ventura Farfán ? Felipe Pinilla, Fer- 
mín Cusicauqui, Jorge Olmos, Primitivo Acámente, Santiago 
Suruco, Manuel Peiíafk-1, Luis Salina-* Ve«r» y (¡obriel Reno Alo- 
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reno; 7 os propone que deliberando con preferencia sobre este 
dictamen, con sujeción á las prescripciones del Reglamento in- 
terior, cual lo determina el artículo 7.° de la Ley de Responsabi- 
lidades dictéis vuestra resolución I ajo la siguiente forma. 

La H. Cámara do Diputados, oido el iuforme afirmativo de 
'la H. Comisión de Policía Judicial, resuelve: 

Se acusa ante la II. Cámara de Senadores á don Hilarión 
Daza y á los ciudadano3 Julio Méndez, General Manuel Ot-tun 
Jofrc, Serapio Reyes Ortíz, Donato y Constantino Doria Medi- 
na, José María Baldivia, Ventura Parían, Felipe Piuilla, Fer- 
mín Cusicanqui, Jorge Olmos, Primitivo Agramoute, Santiago 
Soroco, Manuel Peñafiel, Luis Salinas Vega y Gabriel Rene Mo- 
reno, como funcionarios públicos, porto delitos siguientes: trai- 
ción á la patria, malversación de las rentas fiscales y violación de 
las garantías constitucionales. 
^\. Sala de la H. Comisión, en La Paz, á ;->0 de Octubre de 1803. 

atienen el debate todos los miembros de la II. Comisión. 

Rafael Cañedo.— Emilio Mendieta.-- Juan P. Ramos. — Luis 
P. Jemio.— Mariano Reinolds.— J. Rodolfo Aula.— Federico 
Zoaso.~C. Q. Barrios, Secretario.-— (Sello).— La Paz, ocfefefe 
30 de 1893.— Imprímase, debiendo entrar la Cámsra íí su discu- 
sión de inmediato. 

P. O. delS. P. 

£. Trñ/o-1). S. 



La ir. Cámara de Diputados 

Oido el informe afirmativo de la II. Comisión de Policía Ju- 
dicial. 

Resuelve: 

Se acusa ante la U. Cámara de Senadores á don Hilarión 
Daza por los delitos de traición á la Patria, malversación de ren- 
tas fiscales y violación de garantías constitucionales. 
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So acusa igualmente cumo 4 coautores y cómplices de aque- 
llos delitos, á loa ciudadanos Julio Méndez, General Manuel 
Otton Jofré y Serapio Reyes Ortiz, como á funcionarios públi- 
cos y í los ciudadanos particulares Gabriel Rene Moreno y Luis 
Salinas Vega como á cómplices del delito do traición á la Pa- 
tria. 

Se acuso finalmente á los* ciudadanos Donato v Constantino 

éf 

Doria Medina, José Marín Baldivia, Jorge Olmos y Primitivo 
Agramocte como á cómplices y fautores, receptadores y encu- 
bridores del delito de defraudación de las reutas fiscales. 

Pase al H. Senado Nacional, para los fines de ley. 

Sala de la II. Cámara de Diputados. — La Paz, iXoviembre 

2 de I SOS. v 

José Vicente Ochoa. 

■» 

L. Trigo, Diputado Sectario. 
Casto Román, Diputado Secretario. 



Senado '.Nacional— & 4 de Noviembre d3 1893. 

A la Comisión de Constitución y Policía Judicial. 

P. O . del S. P. 

Yásquez. 





,y 


r«^*i- ■ — 


~ 



I* ■ ' 



77 — 



flr. 



■ ^ 



PÚrte conceroiente á la acusación tomada del acia de la sosióo del día 1.° 

íe Novierabro de i 8 9 3 de la Cámara de Diputados redactada por el 



#• 



seSer N. G. Rodríguez. 



El II. señor Cañedo-.— Verifica la lectura del memorial 

• 

: ' : *. impreso presentado por. los HH . Diputados iniciadores de la acu- 
, " «ación, ampliando y comentando algunos párrafo?, demuestra con 
poderosas razones, que habían datos suficientes paja la acusa- 
' ■■■" ■■ - ción; leyendo además I03 decretos y leyes á que se refería. 
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Parte pertinente del acta de la sesión de la Cámara de Diputados corres- 
. pondienntc al i!) de Septiembre de 1893. 



— El JEt. señor Presidente.— En consideración déla H. Cá- 
mara la acusación contra el General Hilarión Daza. 

—El B. señor Quijarro. — El asunto que nos ocupa entra- 
ña nna de las acusaciones las m.Í3 graves de cuantas han podido 
tener lugar en la República: y no cabe duda que tiene que pa- 
N 8$r á la Comisión de Policía Judicial. 

La acusación ha sido formulada por nueve diputados, pero 
• <en térmicos sumamente lacónicos, de tal suerte que se puede de- 
<cir que son títulos de los capítulos de acusación. Cada punto 
necesita largo desenvolvimiento y un acopio de pruebas más ó 
menos numerosas. Así por ejemplo el primer punto que dice: 
Traición á la Patria, en la guerra nacional con Chile, ó sea su 
; ' complicidad con el enemigo extrangero. 

Fkte caso e*tá definido conforme ala Constitución el único 
•que conocemos <1.» traición y complicidad con el enemigo oxtran- 
-gero. 
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2.* Violación de las garantías constitucionales su varia* 
reiteradas ocasiones. 

No so individualiza ningún cano concreto (te esto. 

Los diputarlos deben tener de precisar les bi 
épocas, personas y circunstancias. 

$:* Malversaciói de los fondos público* y otros del 
gi-aves qm resultarán del pie 

Sobre este punto existen rnás pruebas, puesto que hay \ 
Císos impresos, cargos líquidos deducidos; contera Daza este p 
to ea fácil de probar, pero eu los dos anteriores necesitan qt» 
HH. DiputivJos que hau formulado la acusación se untíeni 
con li Comisión de Policía Judicial y allá >ve precisará Iob hec 
de la manera más c ara posible. Por esta razón 
resnltado de esta sesión debe reducirse á pasar á comí 
cial que lie indicado, para investigaciones ulteriores. 

El H. señor Bárr¡6»,-~ Conviene dar una Batíafafioióu 
plida, que salte los procedimientos dolos HH. Diputados,! 
han presentado lü acusación que se encuentra en 

u i nace sino de) convencimiento, que se tiene de t 
los delitos qoe se cometen contra la Nación y tii 
debe ser sustanciada confortan á la 
ellas, establecer la verdadera responsabilidad contra todos ai¡i 
líos que ejerciendo funciones públicas, no han sabido cumplir 
debidamente No es pnea el (Sao de níngnna pasión ni odio, 
es sino ta traducción d>: las aspiraciones públi - .-. 
níón nacional, que se ha pronanoiaáo hace tiempo en tste ¡i 
portante asunto. Era necesario decirlo así, para que no se t 
chara lu oonduota de Un iniciadores de la aonsan 

da de esos gritón qii" r'i iip;i-i'mam:..'.U.o !□ lie traer. Hs toi 

país, tuda la nación qae en esta circunstancia ha 

su wredtcto para qn 

grandes snoeacadfl ÍS y (jo, qnenoaolam 

do i-l país, sin i tambi -i [ne lentes, que en 

porvenir varaos á saborear con amargura. Ra nec 
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fije la responsabilidad y comprenda el país que I03 UH. Diputa- 
dos se identifican en nn sólo sentimiento, en el de justicia y no 
invocan ningún apasionado, que no quieren la venganza (sino la 
justicia,) y de tal manera que los iniciadores de esa acusación 
no han hecho otra cosa que traducir á la práctica el convenci- 
miento de la Representación Nacional. Los acusadores no son 
los denunciantes de aquello3 delitos ante los tribunales en que 
han de probar con toda clase de pruebas, que han de estar obli- 
gados á llevar á cabo la acusación . 

La iniciativa que parte en el juicio político, es pava dar co- 
mienzo al procedimiento respectivo. 

La H. Cámara sq convierte en juez, y su comisión de poli- 
cía judicial, que ejerce las funciones de ministerio público, reco- 
je todos los datos, puede decirse tarnbisn que ejerce las funciones 
de jaez fiscal en lo militar, que fija las conclusiones finales para 
acusar al H. Senado, delitos concretos. 

Dada una pequeña esplicación acerca de los antecedentes 
qne han tenido los iniciadores de la referida acusación, se espera 
que la IT. Cámara con la justificación que siempre le lia caracte- 
rizado dé su voto concienzudo. 

El H. señor Presidente.— Se vota la suficiente discusión. — 
Suficientemente discutida. 

El II. señor Secretario. — L&5 el artículo (18 del Reglamento 
de Debates. 

El II. señor Baldivieso.—k ñu de no perder tiempo, sería 
conveniente IMegar á la presidencia el nombramiento de escru- 
tadores . 

Apoyada y aprobada la moción anterior por dos tercios de 
▼oto3. El H. señor Presidente nombró por escrutadores á los 
HH. señores "José M. Gnachalla y Pacífico Cañedo. 

Verificada la votación secreta dio el siguiente resultado: 
Por la información preliminar 47 votos. 
En blanco 1. 
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2?*' H. señor Presidente. — Pase la acusación á la Comisión 
de Policía Judicial. 

El Redactor— N. G. Rodríguez. 



/ 
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Antes de procederse á la votación, el H. Diputado por Po- 
tosí señor Herrero, pidió que se anotaran los nombres de los di- 
putados inasistentes, á pesar de estar instruidos del asunto de 
que se trataba. La anotación es la siguiente: HH. Apolinar 
Aranjayo, Rodolfo Avila, Serapio Quiroga, Juan P. Ramos, Cé- 
sar Villavicencio, Hormando Vaca Diaz y Federico Zuazo. 

El resultado de las votaciones es el siguiente: 
Votos por la acusación — Id por la no acusación— Blancos — Nulos 
Sr. Hilarión Daza 41 1 1 

<r JulioMéDdez(a)30 12 11 

« Manueipthon'Jo- 

fré 37 6 1 

c Serapio Reyes 

Ortiz 32 .921 

c Donato Dóiia 

Medina 38 5 1 

Constantino Doria 

Medina 35 8 1 

José María Valdi - 

via[b] 38 7 

t Jorge Olmos.... 25 17" 2 1 

c Primitivo Agra- 

monte 32 8 4 

c Luis Salinas Ve- 
ga 39 4 2 

c Gabriel Rene 

Moreno 34 7 4 

(a) En este estado ingresó el H. Vaca Diez. 

(b) Se incorporó el H. Villavicencio. 
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Terminada la votación, l.izo presente el D. Villavieencio, 
que por motivos de salad no habia podido concurrir á la sesión 
de primera hora, razón por la que no habia dado su voló <n la 
acusación al general Daza, pero que estaba con la opinión de la 
mayoría de la Cámara, lo que hacia constar para salvar su res- 
ponsabilidad. 

El H. señor Vaca Diez. — Hizo isjual dodvimoióu.Con estos 
dos votos el güneral Daza lien» t:* por la auisajióu, uno en 
blanco y oiro nulo, qiu form-.i '.-l roa! d*.» 4 5 representantes qu^ 
asistieron á la sesión del dia 2. 

De conformidad á \.\ ley di responsabilidades se nombra á 
loa HH. Cañedo, Jéruio y Barrios pa-a que sostuvieran el debate 
ante el .Senado. 



Sesión (lerflianente ib la Cámara Je Scnailoivs i-orrespomlionte al 8 de 

Norifinliw de 1893. 



PresUlenciíi del H. señor Severo F- Alonso- 



Con fisi-tcncia de los Honorables Sonadores Antelo, Corral, 
Castedo, Chávez, Moreno, Taborga, Zapata, Vásquez, .Secreta- 
rio; la de los Honorables Diputados Rafael (Ja nodo y Claudio Q. 
Barrios representantes de la Cámara de Diputados; la de los acu- 
sados señores Julio Méndez y Serapio Hoyes Ortíz ex-Ministros 
■de Estado del Gobierno del General Hilarión Daza; la de los abo- 
gados doctores Luciano Valle ó Ismael Montes defensores del 
General Hilarión Daza y Luis Salinas Vega respectivamente, se 
instaló la sesión á horas 12 y 30 m. p. m. 

Orden del día. 
Acusación sol re el proceso de responsabilidad iniciado por la 

m 

H. Cámara de JJipvtados contra el cx-Presidente de la Rqmbiica 

11 
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General Hilarión Daza, sus Ministros Julio Méndez, Ser apio Re- 
yes Ortiz y Manuel Othon Jofré por los delitos de traición á la 
patria, infracción de garantías constitucionales y malversación de 
fondos públicos; los ciudadanos' Gabriel Rene Moreno y Luis Sa- 
linas Verja cómplices del primer delito; Donato y Constantino Db- 
ria Medina, José María Baldivia, Jorge Olmos y Primitivo 
Agramonli — cómplices fautores, receptadores y encubridores 
del delito de defraudación de rentas fiscales. 

El H. señor Secretar io.—Dá, lectura á la solicitud del se- 
ñor José Paravicini, prestando voz y caución por el acusado . "■ 
Constantino Doria Medina. , . ..':■ 

El IL señor Presidente. — Se tendrá presente en .la estación "'^ 
de defensa. 

El 'señor Secretario se servirá dar lectura á la proposición ' • i 
acusadora de la II. Cámara de Diputados y al informe de la H. -i¿ji 
Comisión de Constitución y Folicía Judicial del Senado Nacio- 
nal. 

El señor Secretario Ice el siguiente informe: 

HONORABLE SENADO: 

Vuestra Comisión de Constitución y Policía Judicial, cor* 
examen detenido del proceso de acusación contra el ex -Presi- 
dente don Hilarión Daza y varios otros ciudadanos, por los de- 
litos de traición á la patria, infracción de garantí is constitucio- 
nales y malversación de fondos fiscales, os presenta su informe 
en los términos siguientes: 

El Ceneral Dazn. los Ministros de Estado señores Julio 
Méndez, Serapio Reyes Ortíz y General Manuel Othon Jofré, . 
son acusados conjuntamente por los delitos arriba expresados? 
Gabriel Rene Moreno y Luis Salinas Vega, como cómplices del 
delito de traición á la patria; Donato y Constantino Doria Me- 
dina, Josc^ María Baldivia, Jorge Olmos y Primitivo Agramoate, 
como cómplices y fautores, receptadores y encubridores del de-- 
lito do defraudación de las rentas fiscales. 
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La ley de 28 de Septiembre de 1880, declara que el Gene- 
ral Daza, «queda sometido al juicio respectivo, por los delitos 
militares y de peculado que hubiese cometido como General en 
Jefe del Ejército boliviano.)) 

El decreto legislativo de 18 de Octubre del mismo año 
1880, preceptúa, que «habiéndose aprobado en grande las mo- 
ciones presentadas por la 11. Comisión de Constitución, relati- 
vas al juicio de responsabilidad á que deben ser sometidos los 
Ministros del General Daza y sus Secretarios Generales *-n cam- 
paña; no queden excentos de dicho juicio y no puedan acojerse 
■ á la presej^'pción determinada por leyes vigentes en casos análo- 

. gOS.D 

El artículo 93 de la Constitución Política del Estado, de- 
termina que «los Ministros de Estado son responsables de los ac- 
tos de la administración en sus respectivos ramos, conjuntamen- 
te con el Presidente de la República.» 

El artículo 94 dice: «La responsabilidad de los Ministros 
' será conjunta por todos les actos acordados en Consejo de Gabi- 
nete.» 

■ 

El artículo 20 de la Ley de responsabilidades de 31 de Oc- 
tubre de 1884, estatuye: 

«La acción pública contra los actos justiciables previstos 
' por la presente ley, se prescribe si no ha sido intentada en una 
de las tres legislaturas siguientes al dia en el que el acto fué co- 
metido.» 

«Si el acto ha sido cometido durante las sesiones de un-i le- 

- gislatnra, la prescripción comenzará acontarse desde la legisla- 
tura inmediata.» 

«Se exceptúa el caso de malversación de caudales públicos, 
<|ue podrá acusarse hasta la legislatura inmediata, á aquella 
que se ocupe de comprobar la cuenta de gastos de la gestión en 

- que tuvo lugar la malversación.» 

El artículo 103 del Código Penal, expresa que «la prescrip- 
ción délas penas y de la satisfacción á que son responsables los 
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delincuentes, es 7¿í extinción del derecho que conceda la ley para 

acusarlos ó renunciarlos y para cxijir de ellos la reparación de los 

daños que hubieren causado con su delito ó culpa.— Para los reo? • 

ausentes ó rebeldes, ó para los prófugos la prescripción de las ^ 

penas, es el olvido y perdón de ellas.» . 

Ahora bien: los señores Julio Méndez, Serapio Reyes Or- • . 

tíz y Manuel Othon Jofré, respectivamente Ministros de Estado " : -\ 

i 

en la administración del General Daza, en I03 ramos de Justicia 
ó Iuetrucción Pública, Gobierno y Relaciones Exteriores y Gue- 
rra, han debido sor acusados en virtud de lo estatuido por el ar- .. "ÍS 
tículo 98 de la Constitución, conjuntamente con el ex-d?residen- 
te, por los delitos que se hubiesen perpetrado en el despacho de 
sus respectivas carteras. 

La administración de fondos fiscales, corresponde al Miuis,- 
terio de Hacienda y la II. Cámara de Diputados en su acusación 
de fecha 2 dei me3 en curso, no indica que en Consejo da Mi- *í 

nistros se hubiese acordado acto alguno que signifique dilapida- 
ción de rentas nacionales y el proceso no registra tampoco, prue- 
ba ni indicio de malversación contra los referidos señores Mén- 
dez, Reyes Ortíz y Jofré. 

El delito de traición á la Patria, si se perpetró por el Gene- 
ral Daza, tuvo lugar en época en la que no ejercía las funciones 
de Presidente de la República y cuando se hallaba fuera del te- 
rritorio nacional como General en Jefe del Ejército boliviano en 
campaña contra Chile. 

La ley de 28 de Septiembre y decreto legislativo de 18 de- 
Octubre de 1880, no tienen aplicación en la acusación á los se- 
ñores Méndez, Reyes Ortíz y Jofré; pues que los dos primeros 
señores hacían parte del Consejo de Ministros residente en La 
Pez y el General Jofré era simplemente al principio de la gue- 
rra, Jefe de Estado Mayor General. 

Y aun cuando los mencionados señores Méndez, Reyes Or- 
tíz y Jofré hubieran sido en su condición de Ministros de Esta- 
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do codelincuentes del General Daza, en los delitos de traición á 
la patria é infracción de garantías constitucionales, el precepto 
«laroy terminante del artículo 20 de la ley de responsabilidades 
ha extinguido el derecho de acusar respecto á esos delitos; pues 
que desde la fecha en que hubiese tenido lugar la perpetración 
de ellos, trascurre el lapso de más de diez años en el que se han 
reunido más de tres legislaturas, y puesto que la prescripción de- 
clarada por el articulo 20, e.*, según el artículo 103 del Código 
- Penal, «la extincióu del derecho que concede la ley para acusar 
ó denunciar. i> 

Prescrita la acción parlamentaria de acusación por los de- 
litos de traición á la patria ó iufracción de garantías constitu- 
cionales en virtud del citado artículo 2o, el General Daza debe 
ser juzgado en su carácter de General en Jefe del Ejército boli- 
viano, por el primero de sus delitos, aute los tribunales especia- 
les establecidos por el Código "Militar, de conformidad con el ar- 
tículo 9.° de la Constitución del Estado. 

Consiguientemente, Gabriel Rene Moreno y Luis Salíuas 
Vega, sindicados como cómplices del delito de traición á la pa- 
tria, no pueden ser tampoco acusados por la misma razón de 
prescripción . 

El delito du malversación de fondos nacionales, dá lugar á 
acusación contra el General Daza, no solo porque los obrados re- 
gistran incontestables pruebas de su perpetraoióu,siuó porque el 
inciso último del ya repetido artículo 2u exceptuando el caso de 
«malversación de caudales públicos» declara, que puede acusar- 
se hasta la legislatura inmediata á aquella que se ocupe de com- 
probar la cuenta de gastos de la gestión en que tuvo lugar el 
peculado; comprobación de cuentas que aun no ha tenido lugar. 

En cuanto á los ciudadanos Donato y Constantino Doria 
Medina, Joíó Muría Baldivia, Jorge Olmos y Primitivo Agra- 
raonte designados como cómplices, fautores, receptadores y en- 
cubridores del delito de defraudación do las rentas fiscales, juz- 
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ga la Comisión, qne no registrando el proceso indicio alguno de- 
culpabilidad no deben ser acusados. 

En virtud de lo expuesto, vuestra Comisión, os propone la 
■siguiente fórmula de resolución: 

EL SENADO NACIONAL, 

Acusa ante la Corte Suprema de Justicia al ex-Presidente 
de la República don Hilarión Daza por el delito de malversación 

de los fondos fiscales, y lo pone á disposición de ella. — Sobresee ." 'r. 

i 

respecto al mismo ex-Presidente dou Hilarión Daza y á sus ex- 
Ministros los señores Julio Méndez, Serapio Reyes Ortíz y Ma- 
nuel Othon Jofré, en cuauto al delito de violación de garantías 
constitucionales, por hallarse prescrita la acción. — En cnanto á 
los delitos que hubiese cometido dicho ex-Presidente como Gene- 
ral en Jefe del Ejército en campaña, libra su conocimiento á los . .- 
tribunales militares. — Sobresee respecto a los scñoresGabriel Re- . "a 
né Moreno y Luis Salinas Yega, por hallarse prescrita la acción 
parlamentaria en cuanto al delito de traición á la patria; y res- " - 
pecto á log señores Julio Méndez, Serapio Reyes Ortíz y Manuel 
Othon Jofré, en cuauto al mismo delito, por no encontrarse in- 
dicio alguno de culpabilidad contra ellos. — Sóbrese-" respecto á 
los señores Julio Méndez, Serapio Reyes Ortíz, Manuel Othon 
Jofré, Douato y Constantino Doria Medina, José María Baídi- 
via, Jorge Olmos y Primitivo Agrámente, en cuanto al delito r 
de malversación de fondos, por no hallarse indicios dceulpábili- 1 
dad contra ellos. 

Sala de la Comisión.— L:í Paz, Noviembre (í de 1893. 
Antonio Modesto Vásquaz, Casimiro Corral. Elias Antelo. 



El FI. señor Prexide.ik'.— PuQ&ea ha^cr uso ds la palabra, ; ] 
los representantes de la U. Cámara de Diputados que en este *v 
debate desempeñan las funciones de Ministerio Público. i 
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4. • — El II. señor liamos. — H. señor Presidente:— HIT. Sena- 

dores. — Honrado por la Cámara de Diputados con el cometido 

9 

£ . - de sostener ante el H. Senado Nacional, la acusación que se ha 
•organizado contra el General Hilarión Daza, sus Ministros de 
Estado y otros individuos particulares, cumplo ese deber en este 
. solemne acto, sometiéndome á la benevolencia de los patricios 
que lo forman, seguro de que sabrán ejercitarla en favor mió. 

Impetróla más que nunca, para que disimulen las faltas y 
' ann la insuficiencia con que tomaré parte en el debate, cum- 
pliendo el alto encargo que me es dado desempeñar. 

La legislatura del 93, indudablemente lia de marear en los 
fastos de nuestra vida parlamentaria, una época memorable- 
Ella iniciará la aplicación de la ley de responsabilidades de los 
altos funcionarios del Estado, concretándolas contra los que cau- 
saron las desgracias más remarcables del país, en época no leja- 
na; contra aquellos que, por su conducta punible, influyeron de- 
cisivamente en el porvenir de la Patria, la condujeron á su rui- 
na, y que, á pesar del trascurso del tiempo, lian de merecer la 
justiciera sanción nacional. 

Espera el pueblo todo, que en esta ocasión obrareis como 
Biempre, con la alta justificación que es el prestí jio de vuestros 
antecedentes; para lo que, espero y solicito que escuchéis pacien- 
temente la defensa de la acusación que el sentimiento nacional 
ha podido acumular para hacerla efectiva. 

Empezaré por dejar constancia, [que la creo indispensable], 
de que la conducta de la TI. Cámara de Diputados en esta situa- 
ción, no ha obedecido al impulso de ninguna pasión ni senti- 
miento innoble. Ella puede decir, con la frente levantada: «os 
acuso sin odios, sin pasiones, solamente interpretando el senti- 
miento patrio que aun no está ahogado. Esa cámara compues - 
ta de hombres distinguidos y conspicuos, de los que muchos han 
tenido y tienen alta posición política y social, ha inclinado su 
frente ante I03 grandes deberes, alejándose de todo sentimiento 
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persono! y dando su veto concienzudo sobre las conclusiones del 
informe de su comisión de policía judicial.» 

Es necesario por lo mismo, y ya que se deja constancia de 
esos sentimientos, patrióticos; manifestar que los acusadores, al 
pedir este voto á la H. Cámara, no han obrado tampoco bajo 
sujestión alguna de proceder indigno, que haya podido impulsar 
sus actos. 

ÍI. señor Presidente; el tiempo no borra los grandes he- 
chos, no borra los grandes crímenes, ni menos amnistía á loa 
traidores;— parece más bien que su trascurso depurara á los 
hombres de los sentimientos innobles y poco dignos, para lan- 
zar su fallo severo y justificarlo mayormente, cuando ha cesado 
el clamor de las multitudes. 

La juventud'que hoy ocupa un puesto en la Cámara de Di- 
putados, con propósito inquebrantable de cumplir su deber y 
entusiasta por arrostrar las consecuencias de su desinterés, hasta 
el sacrificio, si posible fuera: ha iniciado la realización de la ley 
de responsabilidad política contra los que condujeron la nave del 
Estado en medio de las tempestades de nuestras desgracias na- 
cionales hasta escollarla contra las rocas de la vergüenza y del 
oprobio . 

Cuando el Poder Ejecutivo sometió al conocimiento de di- 
cha Cámara, la solicitud del General Daza para repatriarse, anun- 
ciándole que debía organizar el proceso de juzgamiento por al- 
tos delitos de Estado, la situación de la Cámara era difícil, y qui- 
so ese grupo salvarla de una vez, para honra de la Patria. 

Durante muchos años el pueblo Boliviano parecía que hu- 
biese olvidado al autor de sus desgracias y que la noble virtud 
de la resignación, propia de los pueblos grandes y dignos, hubie- 
ra acallado sus justos sentimientos; empero cuando se presentó 
el ofensor en las fronteías de la República, desafiando el juicio 
nacional y pidiendo garantías que él jamás habia concedido 
á nadie cuando estuvo á la cabeza del Gobierno; en ese momen- 
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4o f díjfo, el pneblo se paso de pié, fuerte y severo, coa el brazo 
4flLl4. ia^tipjla austera levantado, para infligirle castigo. 

t: . Nu^egrp?os grupos de ciudadauos se apostaban en los atrios 

4$ lft ]£g&l&tura y se interrogaban «¿porqueta representación 

NAflionaioo hace justicia; por qué cuando el delincuente se pre- 

-MnUfcta la» fronteras, impávido por la impunidad de sus deli- 

j. tal, no deja caer la sanción del veredicto nacional? Si esto no 

\ ;. lo-bace, si así no lo interpreta; la justicia del pueblo se ejercitará 

^w déipUaiuente y rodarán cabezas justamente con la del traidor 

Dasá, para lección y enseñanza de generaciones futuras.» 

""La prensa y los. comicios manifestaban ese deseo de justicia 
¡>í • ¿ácíonal, el juzgamiento de los delincuentes y la actitud resuel- 
ta de los poderes públicos, en esta grave emergencia. 

¡Momentos solemnes en. los que se decidiría de la responsa- 
y ■ bilidad ó de la impunidad de loa grandes delitos! 

• M 

\' Los representantes nacionales contristados con e.-stos ante- 

oedentes concurrían á ocupar sus asientos en la sesión del 5 de 
Septiembre, para atenuar excitación popular que muy fundada- 
mente podía comprometer la tranquilidad y el orden público. 
Todas las clases sociales clamaban contra el traidor, especial- 
mente.todoi aquellos que habían concurrido á la guerra del Pa- 
cifico y presenciaron el oprobio nacional y vieron derramarse 
sangre boliviana, estérilmente, en los campos de batalla; todos 
los que habían sufrido vejámenes en los momentos de prueba ; 
todos los ciudadanos, en fin, que tienen conciencia de su deber. 

En esta actitud, si la Representación Nacional lo hubiera 
dejado todo á las formas anticipadas de la dilación, hubiese in- 
vocado la prescripción en favor del delincuente; entonces quizá 
•escenas de sangre habrían sido los resultados de la lenidad del 
Congreso Nacional. 

' Algunos diputados al frente de esta situación, formularon la 
iniciativa parlamentaria, fijando las proposiciones de acusación 
«contra el General Daza; proposiciones que merecieron la unáni- 
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mcacojida de la Cámara, qne sólo obedecía de este modo á un 
impulso de alta justificación. Esa H.. Cámara al aceptar con vo- 
to unánime, esa iniciativa, ratificó también el voto parlamenta- 
rio pronunciado por la memorable Convención de- 1880, decla- 
rando que el General Hilarión Daza habia deshonrado las ar- 
mas nacionales y era indigno del nombre Boliviano." 

Esta prueba moral, ofrecida después del trascurso de mu-*, 
chos años, no puede móno3 que justificar el patriotismo 3S la 
nación, que cuando se trata del juzgamiento de un período de 
gobierno que decisivamente ha influido en el porvenir del país, 
se hace solidaria con I03 anatemas' anteriores. Es una prueba 
moral quo manifiesta que el pueblo no ha olvidado sus desgra- 
cias; prueba que es tanto más justificada y desapasionada, cuanto 
que los que han asumido la actitud acusadora, no han tenido 
participación en los negocios deesa política, es generación que se 
ha levantado después de esa aciaga administración, ecu el senti- 
miento vivo de las pasadas desgracias. Esa juventud, por otra 
parte, para imprimir un sello autorizólo á sus procedimientos, 
se habia trasportado á las memorables sesiones de la Convención 
del 80, en la que se había, formado un vcidadero proceso nacio- 
nal que impresionando su espíritu, hizo resonar las palabras más 
aiiinistas de anatema á ese Gobierno. 

Su comisión de Constitución, formuló el fallo qne se ha ra- 
tificado con justicia. 

Esas sublimes enseñanzas sirvieron HH. Senadores, para 
que !a Cámara de Diputados se hubiese imbuido de los senti- 
mientos patrióticos del deber, hasta aceptar las conclusiones de 
su Comisión de Policía Judicial, y enviar sus representantes an- 
te este C ran Jurado del paÍ3 para sostenerlas. 

Bajo estas impresiones, y para cumplir el cometido con que 
hemos sido honrados por la Cámara de Diputado?, he de entrar 
al exámeu : 

1.° De los tres puutos que contiene la iniciativa de acosa- 
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¿ion, ampliándolos debidamente conforme ;i las exigencias del 
debate. 

2.° Del informe de la Comisión de Policía Judicial del Se- 
nado, para ver si es sostenible y puede prevalecer en la concien- 
cia del Jurado Nacional. 



Tres son los pautes que han sido consignador ea la iniciati- 
va, parlamentaria para que se proceda á la acusación: 1.° traición 
á la patria, 2.° infracción de garantías constitucionales y :>." 
• ■ malversación de fondos públicos. 

Traición i la patria. — Bastaría invocar el juicio d.* la opi- 
nión pública, bastaría leer toda la documentación relativa á ella, 
que lis compulsado la Cámara acusadora, d^ publicaciones pro- 
ducidas tanto en el país como en el extrangero, para persuadirse 
deque la retirada de Camarones, en la guerra del PaeíuV», obe- 
deció á negaciaciones ó á inteligencia con el Gobierno de Chile 
—que determinaron al General Daza á efectuar tan célebre o^ino 
oprobiosa evolución militar. 

La Constitución Política del Estado, al den n ir. la traición li- 
la patria, y el capítulo del Código Penal referente- á este deliro, 
son las disposiciones que ha tenido en cuenta la representación 
Nacional para este asunto. Ambas determinan la traición á la 
patria, en el sentido de connivencia con el enemigo extranjero 
durante. el estado de guerra, y así lo ha comprendido tanto Ja ex- 
posición de i .-. acusadores ante la Cámara de Diputados, como 
la Comisión de Policía Judicial en la3 conclusiones que se ha 
servido expedir; ésto, como punto de apieeiaeión histórica, en 
laque no es necesario invocar la declaración de testigos ni otras 
pruebas semejantes en el esclarecimiento de esta clase de delitos 
sino en la conciencia pública. Vuelvo á repetir: el juicio na- 
cional, el extrangero y el del mundo todo ha dado yá su fallo en 
esta emergencia, condenándolo uniformemente. 
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K- i delito 'l 1 u-.tioi.Mi a La patria comprenda i 
& El primero: aceptación de proposi 
del i.i'ibiei'oo Chileno; y el seguudo, la retirada da Camaronea 
■ :■- lo pi-i üjt-i'j, bastará uoaligera iwmii-i 
: 
prtadur su nfccLivJdad. 

Kl General liaza se encontraba ya ea ternturi. 

ra Tacna, á la cabera del ejército Boliviano; cuando el 
Ariel Bese Moreno, residente eu Chile, reeibió instrao* 
. ; Ministro de Kelaoiones Exteriores de aquella Repú- 
blica para ante el Gobierne do Bolina, las cuales se referían á 
itarleque el Perú era y había sido enemigo constante de 
Iloliviü; que Chile declaraba la guerra á aquella República y qu 
h seta; que la misma opinión pública obilena se encontraba fa- 

:::: muy posible entrar en rélacl i 
ra acordar ana alianaa contra el Peni. Bstss insinuaciones ha- 
bian atdo Bometidas á conocimiento del señor R ■■ 
turo escrúpulos y no quizo aceptar la misión que se Lcataba de 
recle porque las jnsgó como proposiciom ¡ 
Dicho señor comunicó el secreto ¡i Luis Salinas Vega, quién 
minó á Tacna con el objeto Je ponerlas ea conocimiento 
de Dase y obtener asentimiento á tas proposiciones iusinnadas. 
En la primera entrevista que tuvo S¡i.l íü:i ■= Pega con 1 Ofp 
pítan General, su habló al principio de asuntos indiferenl ■ 
pues comenzó el General Dazaá inquirir respecto de la ait 
de Bolivia eu la opinión pública de Chile; la impresión que allí 
cansaba la falta da armamento y mal estado del ejército 
y otra clase de preguntas de esta naturaleza, que dieron 
:i Salinas Vega l¡i ocasión de insinuarle las proposiciones q 
tiac del gobierno de la Moneda, y que el General Daza las recibió 
con agrado. Al saber que Rene Moreno se había negado :i ser el 
portador de dichas proposiciones, íuvocó eu su resguardo los 
Bentiraienlos de nacionalidad, y Salinas Vega fné despachado 
pocos días después ti, Chile para procurar persuadir de todas mu- 
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ñeras al señor Moreno á que aceptase esta misión secreta, en 
laqae no debería aparecer como proponente el Geueral Daza y 
obtener proposiciones escritas y concretas de dicho Gobierno. 

Efectivamente, instó Salina* Vega á Reno Moreno, en Chi- 
le, como agente secreto de Daza v conminándole con las amena- 
zas de las más graves responsabilidades ante éste, á que se pu- 
siese en comunicación con el gobierno chileno, le hiciera formu- 
lar auténticamente las proposiciones que anteriormente le habían 
sido insinuadas, y en segnida marchase con ellas sin perdida de 
tiempo á Tacna. 

Constreñido Moreno por el comisionado secreto, y con el en- 
"cargo de que sólo el Capitán General podía medir los alcances de 
las proposiciones para imprimir ala política boliviana el nimbo 
conveniente, precedió á llenar su cometido «.con rie-go de la vida 
y pugna con ciertos principios de. moralidad política,»» como 
lo expresa el indicado señor Moreno, en su folleto I) na y tas 
Bases chilenas. 

Las proposiciones fueron entregadas en reserva, aceptadas 
y otorgadas por Daza, s¡:i que el Consejo de Ministros encarga- 
do del Poder Ejecutivo de Bolivia, hubiese tenido conocimiento 
anticipado ó siquiera oportuno de ese negociado, que á todas lu- 
ces impórtala traición á la patria y al aliado; importaba nada 
; menos que reatar permanentemente á la República al imperio y 
á la dominación de un país extrangero y enemigo, y e-to r.un las 
condiciones del más vil servilismo! 

Desde ese momenio, las relaciones del Perú y Bolivia se en- 
friaron; los lazos de simpatía que quizá existieron al comienzo 
déla guerra, se aflojaron hasta el ftn do la campaña, orisrinaudo 
- -esa apatía y rivalidad de sus ejércitos, que dieron por resultado 
. la derrota y la disolución más vergonzosa al frente de las fuer- 
zas chilena?. 

» 

, ¿Puede decirse que la secreta misión confiada á Salinas Ve- 
• ga tuvo por causa, mera curiosidad, política aventajada y previ- 
sora ó prueba para demostrar fidelidad al aliado? 
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Nó, señora honorables, ui lo uno ni I" 
todo un presente y mis aún, na porvenir da la patria, ■ 
caprichos de un militar ignorante: no se jue^n política lloarada 
y previsora, iniciando acuerdo* secretos cotí el enemigo, 
nn euetnigo como Chile: no se sirve á la causa nacional, com- 
prometiendo la seriedad del 

correcto, uo se pertenece. Daza no era ya, desde el instante en 
que se puso ñ la cabeza del ejército, Jefe del Poder K¡ 
sino luí mero comandante militar, sugetu en todo n, las iii 
,:i, ;,■!''• vi ■! ('.'':iw!|'>.¡" M ín i -■ ■ 
. . 

La üámara de Diputados dio por averiguados 
corurideri 
tentiaieron en su realización. 



da retirarla de Camarones no 

■ ¡ ó A cobardía. Cobardía m ■ 
en Daza, porque él había dado pruebas de arrojo eu las guerras 
civiles del 

las misin ■ ■ ■ Obile anunciaban que la división 

comandada por el General Daza, na llegaría ii ■ 
fuerzas del General Bnendia. 

Kl completo abandono en qae aa encontraba ti ■ 
toen Tacna, hambriento, d realzo 
lYace.ioilft.lü, oaando la ^.\p¿neueia d-jm ■<■'. ra'ia h | ¡ i ■ l.i ■:■ 
BÍ6n de las fuerzas debin dar otros rnmbos ;i la guerra, : " 
tn que luí!)" poca disposición par» prepararla y dirigirla 
era deseable, i la victoria Daspuéi de la lien. ion ■¡■■'"■■;i-;i de !'i- 
sa«ua no se hizo empeño alguno en reunir nuestro diseminado 
ejército, dislocado y vencido antes de la batalla, por taita de plan 
A>< combate. 

.Sin embargo se acordó por el Concejo de Guerra, qaea 
ej&uito alindo hiciera ataque simultáneo por dos direcciones! el 
General Daza marcearía por Arica á !a eabezi del ejército Kuli- 
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viano, y de Iquique vendría el General Buendía, para cogerá 
dos faegos al ejército chileno. 

Este plan estaba perfectamente combinado para llevarlo á 
cabo por los dos ejércitos. 

El enemigo se hallaba en Dolores, preparándose para un 
asalto: así lo daba á conocer la prensa chilena, que había señala- 
do el territorio de Tarapacá como el verdadero teatro de la gue- 
rra, que repetía y comentaba las medidas de aquel Gobierno. 

Resuelto el plan de ataque, indudablemente el único de sal- 
vación, salió Daza de Tacna á Arica á la cabeza del ejércico bo- 
liviano de 3,000 hombres, el 8 de Noviembre. Después de con- 
ferenciar largamente con el general Prado, emprendió el dia 11, 
marcha hacia el desierto de Tarapacá, notándose el entusiasmo 
de I03 soldados, que hacía augurar la victoria. 

Provisto de todo lo necesario, y marahando siempre cu el 
orden más perfecto, llegó el 14 al valle do Camarones, verdadero 
oasis en medio del desierto. 

En lugar de continuar la marcha, por extraordinaria aberra- 
ción que nadie se daba cuenta, se detiene en dicho lugar, para 
volver las espaldas á los dos dias, después de haberse adelantado 
con algunos íntimos, con algún fin misterioso, hasta Tana. 

. ¿Y cómo explica Daza esta contramarcha, que desde el pri- 
mer momento no se consideró en las filas aliadas sino como un 
acto de traición? 

Despué- de mucho tiempo de publicados lo3 incidentes del 
hecho, no han sido refutados por aquel, más que con la excusa de 
que Ja retirada se resolvió por el consejo de guerra reunido para 
deliberar acerca de la continuación de la guerra ó la contramar- 
cha. 

Es nna razón baladí, que á la primera apreciación se des- 
truye. Es sabido que Daza no consultaba á nadie en las situa- 
ciones más serias, porque se consideraba con la suficiencia bas- 
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tanto p:«ra obrar; y sin embargo, en esos momentos difíciles, ea 
que no había oposición de parte del ejército para continuar, ni 
menos imposibilidad para llevar á cabo el viage, puesto que se 
hallaba casi veucidagran parte del camino; cousultaba á los su- 
balternos! 

El regreso de las tropas fué vergonzoso: «desfilaban, cotao 
dice el general Ca macho eu su Manifiesto, mustias y pensativas, 
eu asc&iso leht'o la cuesta de Camarones á Arica, Parecía que 
k el cielo mismo se ruborizaba de acto tan deshonroso, cubriendo 
al sol e:i su ocaso con un tinte siniestramente purpurino que in- 
fundía fatídicos presagios, más fáciles de sentir que de expra- 
sar.» 

Y bien ¿á qué causa se atribuye ese indigno acto? -A la 
traición de Daza. ¿Por qué se detuvo eu Camarones? ¿Por qué 
no marchó á Pozo Al monte, como estaba resuelto eu el consejo 
de guerra, para recibir la orden de contramarchai? Por qué di- 
rigió aquel telegrama: desierto abruma, cuando no era ésta la 
verdadf ¿Por qué fué hasta cerca de Tana, para luego regre- 
sar á Chiza, porpuc/d habían asegurado que allí estaba el ene- 
migo, y cu seguirla marchó otra vez á Tana, para volver con la 
noticia de la derrota de San Francisco! 

La vergonzosa fuga de Daza, á pesar de los ruegos y enca- 
recimiento aun con llanto, de los sargentos colorados, decidió de 
la suerte futura de las armas aliadas, esto es de su derrota. 

No bien supieron los chilenos ea Dolores, la proximidad de 
Daza cou su ejército, un terror pánico cundió en las filas de 
aquéllos: reconocimientos, avisos de la existencia de fuerzas á la 
vista; todo hacía latir el corazón de los chilenos. Como dice 
modestamente Vicuña Mackenna, en la «Historia de la campa- 
ña de Tarapaoá:» «La divisióu de Tacna, (es decir el pequeño 
ejército de Daza) era la que mis intensamente 'preocupaba á 
¡os chilenos. j> 

Indudablemente, lo que en verdad preocupaba á los chile- 
nos, era la sospecha de que Daza tubiese intención de batirse 
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con ellos, cuando ya no contaban con este enemigo, con la sega- 
/ rídad de su retirada. Asi lo dá á entender el autor citado, en 
otropasage, dónele dice: — «Que Daza salió de Arica para Cama- 
1 roñes, con el plan ja preconcebido de volver atrás, sin batirse 
con el enemigo, lo probaria l-ambién el haber rehusado una sec - 
ción de artillería peruana que le había ofrecido el general Prado 
en Arica.» 

La presunción de traición, está pues ratificada por la opi- 
^ nión pública. Sabido es quo las conferencias secretas de Daza 
cotí don Luis Salinas Vega, conferencias de las que ni el mis- 
] mó señor Rene Moreno se apercibió, tendieron á evitar uo cho- 
£ que de armas con el enemigo. 

' La Comisión de Policía Judicial de la Cámara de Diputa- 
. dos, ha tenido también en cuenta las considerables sumas recibi- 
das por el General Daza en París mediante jiros efectuados por 
■: los Bancos de Chile, jiros que 3on tanto más sospechoso-*, cnanto 
que se tiene conocimiento de que el General Daza no mantenía 
relacioues comerciales ni negocio alguno en aquellas plazas; j 
eíte hecho se ha comprobado plenamente por la aserción del se- 
ñor Serapio Quiroga, que se hallaba entonces en París, de que 
€D una ocasión entraba ^J á la Legación Boliviana, y se encon- 
tró con un amigo sujo que le refirió, que acababa de testificar 
acerca de la identidad del general Daza, para efectuarse el pago 
:. de una considerable suma jiradaá favor suyo por un Banco de 
£ , Ohile. ^Por otra parte, la opulenta vida de que ha gozado en 
*"; " París, en medio de placeres y rodeado de cortesanos; son indi- 
£ .«ios que deben pesar en el ánimo del H. Senado que ha de dar 
> - •*u veredicto. 

¿< ¿Para qué recordar otras pruebas que se hallan publicadas 

■_■"■ -en innumerables libros y folletos, en los que se comprueba que la 
retirada de. Camarones no obedeció á otro móvil que al de la 
«complicidad con el enemigo? 

A este propósito es conveniente anotar: que no son los tri- 
• Jtraoales militares los que deben fallar en el delito de traición á 2a 
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patria, sino el Jurado Nacioaal, porque se colije que Daza co- 
menzó á tener conniveucia con el enemigo antes de ponerse á la 
cabeza del Ejército Nacional. 

La H. Comisión de Policía Judicial, á pesar de alguna di- 
vergencia, ha llegado á fijar las conclusiones de que, siendo aun 
Presidente de la República el General Daza, se había iniciado el 
delito de traición. Son pruebas convergentes á C3te punto de 
acusación, loa hechos producidos en esta ciudad, cuando el pue- 
blo en masa se levantó solicitando armas para la defensa nacio- 
nal. Daza siempre mezquino en sus apreciaciones, negó el con- 
curso del elemento patriótico temiendo buscarse dificultades en 
su carrera de abusos, y por consiguiente un elemento hostil . Han 
sido testigos todos los ciudadanos de las preferencias que hacía 
de los soldados del ejército de línea; consta á la juventud que 
formó el rej i miento Murillo, que Daza se presentó eu su cuartel 
é hizo selección de los que imajinaba le serían hostiles, conser- 
vando solamente el elemento que apoyara bu gobierno; esto es 
de empleados. Salieron de ese cuartel ios segregados para for- 
mar parte del ejército de línea; las patrullas recorrían la pobla- 
ción, y conducían con estrépito, al cuartel, notables personajes, 
prestigiosos abogados, y aun el Presidence de la Municipalidad 
fué arrastrado de ese modo á pretexto de dar una suma de con- 
tribución para la guerra, si no marchaba en las filas do un bata- 
llón. 

Si a todo esto se añade la precipitación en la marcha del 

ejército, que era conducido al teatro de la guerra sin elementos, 
fcin armas y con violencia para ser guardianes del Litoral perua- 
no y estacionarse en Tacna; se comprenderá el objeto antipa- . 
triótico que Daza se proponía amenguando el espíritu patrio y 
frustrando una guerra conveniente y bien meditada. 

Recuérdese también el hecho de que vario? ciudadanos fue- 
ron confinados á lugares mortíferos, á título de desafectos al Go- 
bierno; medítese en todos los antecedentes queso produjeron an- 
tes de la salida del ejército á la campaña y se tendrá la clave del 
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asunto qae entonces parecía enmarañado y que ahora se vé cla- 
ramente . 

De todos estos detalles sé ha penetrado la Comisión de Po- 
licía Jadicial para fijar sus conclusiones. 

El delito de traición á la patria, parece pues que se inició 
desde que Daza era Presidente, y en ese sentido C3 de la jurisdic- 
ción del Congreso su juzgamiento- Empero, si el H. Senado 
oree qae esos delitos se cometieron durante la época en que el 
General Daza ejercía el cargo de Capitán General del ejércteo, 
á pesar de I03 graves indicios anotados, su juzgamiento corres- 
ponderá á los tribunales militares en los qu-j actualmente se or- 
ganiza el proceso respectivo, según opinión general, con pruebas 
evidentes que hacen adelantar su curso y que hacen esperar fun- 
dadamente un justiciero fallo. 

Si la Cámara acusadora ha tomado en cuenta el delito de 
traición, para el juzgamiento político de responsabilidad, ha sido 
por la existencia de esos graves indicios: de otro modo habría 
descartádolo completamente para que los tribunales militares se 
entendieran con el juzgamiento conforme á las leyes especia- 
les. 

Violación de yarantias constitucionales. En el memorial 
qne se ha acompañado á la acusación, constan detalladas, punto 
por panto todas las infracciones constitucionales, cometidas por 
el gobierno del General Daza, sin tener en cuenta el período 
comprendido entre el atentado del 4 de Mayo del 7G y la Asam- 
blea del 78; porque ella en su carácter de Constituyente, aprobó 
los actos de aquél, adminitrativos y aun legislativos, cubriendo 
asi las prevaricaciones y avances de poder. 

Hé aquí cómo se han concretado dichas violaciones. 

(Lee el folleto de los acusadores, y continúa.) Inmediata- 
mente de haberse ocupado por Chile, el Litoral boliviano, el 



■ 
¿fiada consultar con tilla respsctoá la graveytnu- 
. <|ae sí ¡alelaba pura el país. 
■ que el peligro era ¡na 

! termino para U 
■ pequefio. Contestamos: qne 
de la guerra asta 
■■.-' era inminente como se asegura, y que el gobierno nn 
coastil acional, debía pro- 
■ [ el tino y calma qoe la situación demandaba ; ■ 
estérilmente las fuerzas de Indefensa nacional 

izarlas para rechazar coa osito la aleve ¡uva- 
■ ritario. 
¡e dígn qué sólo se au 

=entido 
■ ■ iptarla.; poca que, en ambos nutra el país on si- 
tuación Duotinal, y los tírmim 

n-iibo; i'itn'iuus. líe orto modo, ¿Uómo soiat 

. otiino? 

':: ■■¡¡.liül.i'iH las 

aeroigo y el gobierno tenía tiempo pn- 

líliin ¥ '■li.illliíCIIQi.l' 

a chileí el país, cuyas lastimosas consecuen- 

cias liemos soportado y soportamos actualmente. Bste es nn ac- 
to i lega] que no lo ampara (¡i derecho ¡uternacioual, yi 
taute se pretende cobijarse en el derecho de prescripción co- 
mo si fuesen hechos olvidados y oo latentes actual mente, 

Se da violado la constitución sobrepasando ti descuento de 
sueldos '.i. los ciii[ilt;idos; se luí la violado ¡guídmeüU' volando un 
empréstito de nn millón de líolívtauos d.' uua manera arbitraria 
^caprichosa aíu la ncuotacióu prudencial qno debían hacer las 

Municipalidades 

Pera ¿¿ que seguir adelante señalando los artículos conatf- 
males qne han sido violados por el gobierno de Daza, ciían- 
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do están expresamente determinados en la acusación, y son irre- 
futables ? 

Pasemos también por alto la violación de garantías i adi vi- 
duales; sería degradamos y ofender quizá el decoro de la repre- 
sentación nacional recordar escenas vergonzosas, actos de despo- 
tismo y hechos de la más ruin inmoralidad. Además sería in- 
volucrar procedimientos qne á los ofendidos corresponde. 

Por las violaciones constitucionales son responsables soli- 
dariamente, los Ministros que concurrieron á perpetrarlas con el 
Presidente de la República, conforme á ley. esos Ministros que 
en momentos de peligro y cuando era necesario salvar á la pa- 
tria con la Constitución en mano, se entretenían en invadir las 
Atribuciones legislativas, dictando códigos sobre aguas, expro- 
piación por causa de utilidad pública y propiedad literaria, co- 
mo si se tratara de un tiempo normal! 

Que respondan de mis actos, aun cuando se excepcionen con 
recursos inconvenientes. 



Malversación de fondos públicos. — Este punto es más fácil 
de probarso. por lajotoriedad de los hechos y documentos, que 
comprueban la acusación y que se han conservado á pesar de las 
maquinaciones para su desaparición. 

Como ha reconocido la Comisión de Policía Judicial del H. 
Senado. Este punto se halla comprobado con abundante docu- 
mentación autéutica. 

A este respecto, están determinadas las personas que han 
-concurrido como cómplices, fautores ó encubridores á la consu- 
mación del delito. 

Tienen los Ministros de Estado diferente situación, con 

respecto á este delito: ellos son partícipes de la responsabilidad, 

por cuanto que sirven de instrumento acomodado para la de- 

' fraudación de estas rentas, autorizándolas con su asentimiento, 



• .1 



— 102 — 

sin sugetarse estrictamente á las prescripciones de la ley finan- 
cial. 

Al tratarse de los Ministros de Estado que quedaron encar- 
gados del Poder Ejecutivo, cedo la palabra al señor ex-Minístro 
Méndez, que ha hecho graves revelaciones á este propósito, en 
varios folletos que ha publicado, en los que hace el gran cargo de 
dictadura financiera ejercida por uno de sus colegas. 

Si Ja Constitución del año 78 determinó en uno de sus ar- 
tículos transitorios, que en caso de impedimento del Presidente 
de la República quedará encargado el Gobierno á los Ministros 
de Estado, es en el sentido de que se halle completo el Gabine- 
te y no se usurpen funciones de una cartera peculiares á otra, 
ejerciendo de esta manera un poder omnímodo, como ha sucedi- 
do en esa época, en la que se ha llegado al caso de expedir de- 
cretos con sólo la firma de dos Ministros. 

El folleto en el que consta la documentación que comprue- 
ba el delito de malversación de fondos públicos y que se publicó 
por orden Suprema con intervención de la autoridad respectiva, 
consta de tres partes: la primera hace ver, de qué modo se ob- 
tenían esas sumas del Tesoro Nacional, por la acción directa de 
Daza, para malgastarlas en las plazas de toros y espectáculos 
públicos. Los mismos comisionados señores Mcdinaceli y Oan- 
dioti aseguran que se entregaban estas partidas al General Daza 
personalmente para que él las invirtiera en vergonzosas bacana- 
les y orjías. En seguida hace constar que todo3 los ingresos 
iban á parar á manos del general Daza por medio de terceras 
personas y del secretario privado, y de tal manera que el señor 
Candioti fué separado de la contabilidad del Tesoro para dejar 
en completa confusión los libres de esa oficina, con el proposita 
de que no existiera cargos fundados que comprometiesen direc- ¡ 

tamente al General Daza en este delito. 

La 2. a parte del folleto comprende: la manera cómo tres le- .j 

-i 

tras precedentes del impuesto sobre la coca, ingreso departa- í 
mental, se habían cobrado por intermedio de individuos que se j 
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hallan incluidos en la acusación; dinero que fué ú parar á ma- 
nos del mismo General Daza y cu 70 monto alcaaza á más de 
70,000 bolivianos. 

La 8. a parte del folleto maa ¡fiesta la manera cómo l*1 Snb- 
prefecto de Sicasica, don Hermójenes Luna, entregó personal- 
mente al General Daza más de 15 mil Bs. procedentes de la contri- 
bución indigenai de dicha provincia, con la promesa de hacer sen- 
tar en libros la partida y otorgarle el respectivo certificado. En 
estas circunstancias dicho general salió á la campaña, y vióiido-sc 
el mencionado Subprefecto Luna apremiado por la autoridad Pe- 
partamental para rendir su cuenta en la que estaban obliga- 
dos sus bienes como fianza, tuvo que marchar á Tacna y pre- 
sentarse al general Daza para que cumpliera su ofrecimiento. Es- 
te, para rechazar tan justa reclamación y cohonertar su delito, 
se valió de medios agresivos, para ahuyentarlo, hasta imputarle 
que se hallaba comprometido en una conspiración contra el or- 
den público; habiendo sido en consecuencia, preso y remitido á 
esta ciudad. Agrega a ese cúmulo de defradaudacioues las que 
no fueron entregadas personalmente al general Daza. 

Estos son los documentos que han obrado en el conocimien- 
to de la Cámara de Diputados para acusar ante el Senado por el 
tercer delito, sindicando como cómplices á varios particulares, 
cuyos nombres constan en la acusación. 

Concluidos estos puntos, me concretaré ahora á examinar el 
informe de la Comisión de Policía Judicial del H. Senado, á fin 
de manifestar que no guarda armonía con los datos del proce- 
so. 

Cuarto intermedio. 

Reabierta la sesión. 

Continúa con la palabra el H . Diputado Barrios. 
1& segunda parte de mi exposición ha de comprender el 
examen del punto con que terminé la primera. 

Voy á permitirme analizar el tenor del informe, leyéndolo 






(Líe el informe.) 
La esclusíón que hace do que e! General Daza 

■ ■;:, como General en Jefe del Ejército 
Boliviano al juzgamiento de loa tribunales milil 
el juicio politice; ; ■ I iciones del año > 

! (1 Poder 
Bjacütiro, ¡a refieren di procedimiento especial de una 
debía establecerse; procedimiento que determina la 

■ ley no e.tistíaan- 
nteala vigencia de la Constitución del 80 y ■■' 
dictada . . puede decirse que se ha 

■■ In rca- 
■>[ listado, dandoli 
me y señalándolos procedimientos á que deben ajustarse esta 
clase de juicios, i La Lev del -!;:, no podía considerarse ci 
gante, porqno se dictó bajo el imperio da una Constituci 
Forma diferente á las últimas citadas. 

La prescripción alegada, acerca de la i 
bre de 1880, que declara »1 General \)y¿:\ souiotid'j ¡il juicio res- 
pectriv por loa delitos militares y de peculado que hubiese co- 
metido como general en jefe del ejército Boliviano, no 

a responsabilidad política que debe estar confort 
la Constitución, sancionada en el mismoaíioy no deb 
efecto respecto de aqnella ley especial sino después que se dictó 
hi de responsabilidades del año Si que determina el res] 
procedimiento, haciendo efectiro el principio Constitucional. De 
consiguiente, la Comisión de Policía Judicial del U - Senado, no 
¡ni debido computar la prescripción desde la fecha de la ley Je 
3o de Septi'jiii!nv i];. | vi, y:, citada, siná desde la última. 

ropos it o, tener en cuenta la tú- 
■ ■ diferencia: si h ley de 28 de Septiembre del 80 t 
lelitoa cometidos por el General en Jefe del Ejército Bo- 



— 105 — 

' liviano quedaron suspensos sus efectos así como las determina- 
ciones de la Constitución del 80 al declarar la responsabilidad 
respecto de estes delitos que pueden decirse políticos para el pro- 
cedimiento parlamentario; de la aplicación déla ley comple- 
mentaria que debía dictarse despuc?, determinados los procedi- 
mientos de esta prescripción constitucional, no como la Co- 
misión lo ha creído de -quedar excluido el juicio político, 7 que 
«1 general Daza sólo quedaba sometido por los delitos de pecula- 
do que hubiese cometido co:no general en jefü del ejercito, á la 
acción militar. 

El decreto legislativo de 18 de Octubre de 1880, habiendo 
■sido aprobado en la forma de la moción de la II . Comisión de 
Constitución, que acuerda que no podrán los Ministros del Ge- 
neral Daza acogerse h la prescripción determinada para casos 
análogos, debe ahora surtir sus efectos, merecer la acogida con- 
veniente por parte de los Pod tcs encargados de la aplicación de 
la ley. La cita del informe es, pues, contraproducente. 

Resulta de lo dicho, que los Ministros del General Daza y 
Secretario en campana >on funcionarios distintos entre sí, por 
actos que pueden ser justiciables y sujetos á juzgamiento tam- 
bién diferente. Si I03 Secretarios generales en campana, come- 
tieron otro¿ delitos en calidad de tales, pueden ser acusados en 
distinta forma que por los que cometieron como Ministros de 
Estado. 

Son pues dos cla3e3 de funcionarios. Los Ministros de Es- 
tado son responsables por actos cometidos individual ó colecti- 
vamente de aguerdo con el Presidente; y I03 Secretarios genera- 
les no pueden ser comprendidos en esa responsabilidad. 

Los Ministros de Estado según la Constitución son respon- 
sables por actos cometidos en el ejercicio de sus funciones sus- 
cribiendo las órdenes del Presidente, y estando sujetos al 
mismo procedimiento, no pueden acojerse á la prescripción; por- 
gue la ley especial que es el decreto legislativo del 80 y el artí- 
culo 03 de la Constitución determinan que la responsabilidad es 

14 
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conjunta con el Presidente en los respectivos ramos de la admi- 
nistración publica. 

La responsabilidad conjunta se entiende, en el sentido de 
que ningún acto del Presidente tiene fuerza obligatoria sino está 
suscrito por el respectivo Ministro, y el artículo 94 de la Consti- 
tución que dice que la responsabilidad de Icte Ministros será con- 
junta por todos los acto3 acordados en Consejo de Gabinete, han 
determinado á la Cámara de Diputados á que la acusación sea 
concreta de esa manera, por los delitos cometidos durante la Ad- 
ministración del General Daza. 

En cuanto á la prescripción que s*¿ alega, la Cámara de Di- 
putados ha creído que no se han cumplido las condiciones que 
se requieren para ampararse en ella, pues del delito de peculado 
aun han comprobado las cuentas de esa administración. 

Y respecto á los demás delitos de violación de garantías 
constitucionales y traición á la patria, la ley que tan repetida- 
mente se ha citado, suspendió el curso del tiempo, puede decirse, 
puso un atajo á esa defensa de deudores de mala ley, como la 
dijo un convencional del £0. 

La prescripción no es de derecho natural, no está inherente 
ala personalidad humana: es una institución civil, que puede 
ser modificada, suspensa en sus efectos, y aún suprimida. Gra- 
vísimas razones se citan en su apoyo; pero en casos excepciona- 
les, cuando es necesario garantir el orden social, perseguir á ua 
criminal de nota, es lícito suspender la gracia, el olvido. 

Ejemplos de esta clase tenemos en cierta clase de bienes,, 
que la ley declara imprescriptibles. 
x Cuando ella misma declaró que eran imprescriptibles los de- 
litos de Daza, necesario es cumplir su precepto claro. 

¡Cuan previsoies fueron los autores de esa ley! 

Ahora bien: los ex-Ministros señores Réye3, Méndez y Jo- 
fré deben ser acusados en virtud del artículo 93 de la Constitu- 
ción y porque lo accesorio debe seguir á lo principal, tratándose 



j 

i 



■«K 






— 107 — 

■ eomo ahora de delitos cometidos por el ex-Presidente Daza y sus 
Ministros. 

*■* Sería cansar la atención del gran jurado nacional extender- 

j*;." se ea otras consideraciones de detalle, en el examen de los demás 

pantos de la cuestión, que se encuentran patentes, manifiestos, 
- _ como es patente y manifiesta la voz déla conciencia nacional. 
\v: Será necesario callar, concluir con esta exposición, pero recor- 
y¿ ' dando al H. Senado el alto cargo que inviste en este acto como 
■?;• poder acusador. 

"-' ¡Cuánta es la excelencia de su misión! Cuánta magestad 
-~ f rodea á esos nobles ancianos, que al juzgar al pasado lúgubre de 

Bolivia, dice á los mandatarios en el porvenir: temed el imperio 
.."■ de la ley, sed justos y respetad la Constitución; porque de otro 
t - modo puede algún día tratarse de vuestra responsabilidad! 

r . Sí, HH. señores: la nación toda y si queréis, el mundo en- 

tero juzgará de vuestro proceder. Para vosotros no hay prueba 
_ preestablecida, no hay criterio legal: sólo la conciencia hade 
^ inspiraros cuando al impulso d?, la justicia juzguéis del funda- 
'" mentó de la acusación. 

Las generaciones venideras, cuando recuerden estos solem- 
nes debates, os cantarán himno3 de gloria, y hoy mismo, dentro 
de poco, os señalarán entusiastas cuando os vean: éstos coñac - 
rrfcren al Senado de 1893 y acusaron á Daza. 

Sed jueces y habréis salvado las instituciones naciona- 
les. 

El H. señor Presidente. — En seguida pueden hacer uso 
de la palabra, los acusados ó defensores, por una sola vez. 
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B. señor Presidente de la H. Cámara de Senadores. 

Informa en la acusación que ex- 
presa pidiendo previamente la acu- 
mulación de la sumaria militar, 
tanto cerno justificativo de la de- 
fensa, cuanto para cubrir la irregu- 
laridad de un doble juicio. 



Honorable Senado: 

Voy á informar ante vuestra suprema autoridad sobre las 
razones legales aue me asisten, en la defensa oue me ha sido en- 
comendada por el General Hilarión Daza, por las responsabilida- 
des de que se le acusa como Presidente y Jefe militar que fué eji 
la época más aflictiva de nuestra era republicana. 

Para tratar materia tan delicada, me permito someter pre- 
viamente á la consideración de la H. Cámara una cuestión de 
ordeu público que atañe á deslindar jurisdicciones,., y sobre la 
que solicito la respectiva resolución antes de entrar en la defen- 
sa-de los crímenes acusados. 

La II. Cámara acusadora ha establecido conforme al 4.° 
considerando de los HH. DD. iniciadores del juicio, que mi de- 
fendido debe ser doblemente encausado y condenado en proceso 
político y militar por los supuestos delitos que se dice haber co- 
metido, como Jefe de las fnerzas nacionales, es decir como Ca- 
pitan General, cuyo cargo anexo al de Presidente de la Repúbli- 
ca, se hallaba determinado por el artículo 90 de la Constitución 
Política de 1878, cargo inherente á las funciones de Presidente 
de la República. 

IV.r el pacto de la alianza Perú- Boliviana, el Presidente y 
Capitán General de Bolivia, quedó reducido en el territorio alia- 
do á las órdenes militares del Presidente del Perú como cual- 
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quier General dependiente de superior inmediato, y sometido 
desde luego, á la disciplina y á las leye3 penales que regían en el 
territorio del aliado. 

Dados estos antecedentes irrecusables, no es difícil estable- 
cer, .el criterio legal sobre la inconveniencia y notoria injusticia 
de someterá Cdüsejo de Guerra al que siendo Presidente de la 
Eepública Boliviana, desempeñó en el Perú, el cargo subalterno 
de General Divisionario del Ejército aliado. 

En la especie, tenemos leyes concretas que definen ésta 
cuestión sin esfuerzo ninguno. 

La ley de responsabilidades de 31 de Octubre de 1884, ba- 
jo cuyas prescripciones está procediendo el FI. Senado, faculta 
-en su artículo 18 juzgar al Presidente de la República por trai- 
ción á la Patria, sólo mientras duren sus funciones públicas. 

La ley militar del Código de Enjuiciamientos en su artícu- 
lo 12 dice textualmente. «Si algún militar cometiere dos deli- 
« tos, quedando por uno de ellos sujeto á la jurisdicción militar, 
. • € y por otro al Juez ordinario, deberá conocer en la causa la au- 
•c toridad á quien compitiere el conocimiento del delito que me- 
« rezca pena mayor.» 

De ésto3 preceptos legales, se desprende sin esfuerzo alguno, 

. . <que sometida la acusación del ex-Presidente, General H. Daza, 

ante este H. Senado, como á su Juez ordinario, no puede un 

. juez inferior conocer al propio tiempo del mismo delito, ni de 

ningún otro de escala menor puesto que la Liey citada lo prohi- 

¿e perentoriamente. 

Hay otra razón legal. El grave delito de traición á la Pa- 
tria en campaña racional abierta, es materia muy seria y de la 
privativa competencia de un Consejo de Guerra verbal. 

En la Sección 8.*, artículo 209 del Procedimiento Militar ci- 

. tado,se preceptúa que los Consejos de Guerra verbales, tendrán 

Jugar en campaña, por delitos que exijan una pronta resolución, 



como la traición, la sedición y otros coya demora 
la independencia déla Patria ó la ruina del ejército. 

El mismo Código citado establees e.u sus drv i 
las distintas jurisdicciones militares; um, \m Juzgados de l.*¡ 
tancia, son las Co!p.aud¿ineias Generales en Guarnición, ei Cnar- 
te! Maestre General dal Ejá 
los que organizan lúa Consejos do Guerra ordin 
les Generales, 

Los Prefectos do Departamento á cuy: 1 
el cargo de Comandante Generales. inmedia- 

tos del Poder Ejecutivo de que son agentos, tal ■ ■■■ i¡ . ■ 
t-ión del articulo luí ¡h: la Constitución del Esiado. 

Ofender ecría aun el sautido común, aceptar que na funcio- 
'.■-!m!:i administrativa ó judicial inferí 
juicio y se ¡irrogase jurisdicción, par; 
funcionario de gerarqnta superior de quieu dependí' ¡im 
monte, po ¡; tal procedímien- 

to subvertiría el orden natural y social, atacando en - ■ 
garantías, principio ■ ■■ q ; ■ ríjen en la materia. 

■ eral Daan dependía d 
aliada eu sus función?. 1 » militares, mal puede arroga sa la autori- 
dad local del departamento de ha !'■ ■ 
Cuarto! Maestre General en campo 
putnu ¡i, aquel en ajeno territorio, |.u\ 
término perentorio de las Si horaa estafe 

Si estas consideraciones apoyadas en preceptos 
fuesen suficientes, para demostrar la iucomp ■ ■ 
oión que desde mego opongo, oon tro tus actos del juez militar 
tjneeüailltdneamente está juzgando con la Suponía autoridad de 
tete ü - Senado, buscaré el apoyo de Dtro género de consideraoio* 
,tan convincentes y perentorias nomo tos que llero 



ífegiiu el articulo 4 10 del procedimiento criminal, to Gol 



a de Justicia, está llamada .. dirimir como ditig .■■ 

-!. ■ competencia que tengo interpuesto. 

un Juzgado ó Tribunal especial, sea militarada 

imita conociéndote! concurrencia con na tribunal 

: lito ó delito? conexos, y ¡mude 

altas, el juicio de competencia, en doctrina, y con 

■1 apoyo de jurisprudencia establecida, tiene Ingut baj 

nes: que los Juzgados ó Tribunales ordinarias 

lo de nn mismo delito y» mi mutuo ti 
r! ñuto gua ásame el conocimiento Ó declare la inhibitoria, 
■ susceptible de ejecutarse. 

Suprema por mito de .. 

■ i termi- 
e la Corte Suprema do Jni 

. i en los ca- 
si de los artículos 409, -l 10 y 421 de la boy del !'- 
. 
tierno 40'J j 11 ■ quedos juzgados o 

o, en un mismo deiit< 
;■■■■ que para que a Corte iínprenia, conozca el oaso 

: .. conscenenoia de leclioatori 
teño públkn. por i! sin.lii ndu ú por la | ai 
■' to mismo Ba halla oorroborai 
nto de 22 de Agosto du 1S7?. 

a estos precedentes y haciendo formal declinato- 
¡ión, di' la autoridad del Jungado .Militar que eoa« 
: mismo delito imputados mi 
lo. por traición ;i la Patria, con motivo del regreso de 
que el II. Senailc, declare su competencia como 
il superior y ordinario de la causa, y mande acumular los 
ante elJuoz Militar, para, en vista de ellos ro- 
bre sn privativa jurisdicción; reservándome en caso 
rao legal ante la Corte Supremo, por residir en 
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tih !.i | ienitud di 

lona! qae le ntríbnye ésta alta facultad, sia que mién- 
o puede el li. Sonado prodo ■ no Triba- 

■:¡-i>. formalizado antes de mí detona ¡ 
con lauta raáfl razón, si como yo considero las pruebas 
>oeso militar, vendriai 

1 o que la 

■ léritn de prueba alguna ].-- 

■■■.para apoyar su acusación, á no ser ea poca 

tóricoe es* 

.; por autores más órnenos apasionados, en l<* 

■ ■ . 

■.'nii'.i.i'!:.-. -Uül'.: 

Ito poder del listado ¿uóino ■ 
que conjuntamente proceda 
lar, que simplemuate jnzga los delta 
po de paz* 
da dedneciofl de dea «ccioiica en un mismo juicio, ea in>- 
propia : dos acciones criminales de igual, mayor ó menor magni- 
tud no deben listarse en doa distintos ¡nietos, ¡joüjuc es regla 
qae ae suspende el conocimiento del menor acumulándolo al prc^ 
ceso que se organiza por el delito mayor; dividir en juicios cri- 
minales la continencia do la causa, es ya una herejía eu loa una- 
Ios de la justicia, es por éstos motivos que ¡solicito del !í 

t la consideración de la Sala este incidía- 



te. 

El H. seflor ['residente— ül señor defensor del General dou Hi- 
larión Daza declina de la jurisdicción del H. Senado para ante 
otra autoridad? ó es que declinando de la jurisdicción de los tr¡- 
buuales militares pide que el II. Senado suscite competencia i 
ellos f 

El ¿ociar Luciano Valle. — Pido que el H. Senado declare, 
que á él corresponde couocer de los hechos por los que se acua« 
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al ex -Capitán General Daza mi defendido y acerca de los cuales 
se instruye jnicio ante la Comandancia General de este Departa- 
mento. 

El II. señor Presidente. —Se pronunciará el H. Seuado so- 
bre la cuestióu que acaba de plantearse, al emitir el veredicto 
con qne debe finalizar la cau3a que se debate ; entre cuyos capí- 
tulos de acusación, figura el derivado de los hechos por los que 
8e signe el juicio militar á que alude el señor defensor, quien 
puede, en tal supuesto, proceder á la defensa en el fondo. 

II 

Terminado el incidente de competencia por la resolución 
que acaba de pronunciarse, me ocuparé ya de analizar los funda- 
mentos de la acusación Oamaral de los HH. Diputados que la 
han promovido. 

Séame permitido también antes de entrar en el fondo de la 

* 

•cuestión, dejar constancia de los inconvenientes insuperables que 
me han privado de desvanecer las proposiciones acusadoras en el 
mismo seno de !a Comisión instructora é investigadora de los de- 
litos incriminados. 

Publicóla la iniciativa do loa FIH. Diputados que hau ini- 
ciado este juicio, me presenté con poder suficiente ante la H. 
Cámara de Representantes, solicitando en un escrito que debe 
' ^correr en autos, que ee me notifique con el tenor de las diferen- 
. tes resoluciones parlamentarias, hasta el estado en que se pasó la 
acusación á la Comisión de Policía Judicial, Juez investigador 
■que ha instruido la Sumaria: qne ésta II. Comisión me reciba 
justificativos testimoniales ó literales, que ofrecí producir, facili- 
tándome con sus órdenes á las oficinas Nacional y Departamen- 
■" tal, la obtención de los testimonios que me fuesen precisos: que 
•se rae dé conocimiento de los hechos concretos de acusación, pa- 
ca poder acumular sobre ellos las pruebas justificativas: pedí la 
£ tota de testigos de cargo, el conocimiento de las pruebas litcra- 
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les para tachar aquellas y destruir el contenido de éstas: que la 
H. Comisión me permita prestarle informes y exposiciones en 
sus acuerdos: manifestó en esa solicitud los motivos de publici» 
dad con que debía organizar la información. 

A última hora, terminada la organización del proceso, en la 
víspera de producir su informe, se me comunicó que la FT. Co- 
misión de Policía Jndicial se hallaba dispuesta á oii* la exposi- 
ción de mi defensa, en un proceso qua yo no conocía ni tenía la 
más remota idea de las pruebas acumuladas ni de los hechos in- 
criminados. 

Sorprendido por e3te procedimiento, ocurrí en segunda so- 
licitud, á la II. Cámara de Diputados, exponiendo estos hechos é 
insistiendo en mi petición anterior, sin obtener tampoco resulta- 
do alguuo. 

Si es verdad que aun tenía esperanzado imponerme de los 
antecedentes, mediante la publicación que debió hacerse por la 
prensa, para conocer al menos el tenor de los delitos acusados, 
fracazó ella con la dispensación de trámites que precipitó la acu- 
sación. 

H. Senado, ha llegado ya el momento previsto por el artí- 
culo 11 de la Ley de Responsabilidades para abrir el debate en 
sesión permanente y compareciendo ante él me cabe apenas 
prestar mi informe, que por la naturaleza de los hechos relacio- 
nados, tiene que ser precipitado ó insuficiente, sin tiempo de 
otra parte, para contrariar pruebas y ofrecer documentos que 
obren en favor de mi defendido, puesto que con mi asistencia 
personal á la sesión del 4 de los corrientes de éste ÍI. Senado, 
recién he llegado á tener conocimiento que los puntos de acusa- 
ción han sido concretados á los 3 graves delitos, de traición á la" 
patria en la guerra Nacional con Chile, violacióu de las garan- 
tías constitucionales en varias y reiteradas ocasiones y malversa- . 
ción de los foudos públicos. 

De lo expuesto que debe estar comprobado en el proceso, 
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resulta: que mi* gestiones no se han tenido en consideración, sin 
dada por falta de leyes detalladas de procedimiento en la res- 
ponsabilidad de los altos funcionarios de la República, la máxi- 
ma general establecida en las leyes de todos los pueblos *que na- 
die puede ser condenado sin qva se le oljct su drfc¡im*—neqi<? 
etiim in audita causa quem-quaim damnari ccquitalix rafio >m- 
litar; apotegma respetado y reconocido ha.*ta por diftí.d .iras omi- 
nosas qne forman proceso?. 

A ningún prevenido .so le puede rehusar, impedir ni coartar 
8U3 legítimos m?d¡ os d'i d-síe-na. Li infracción de esta regla 
jurídica, que pertenece al titulo de las garantías personal»??, hace 
nula la acción de los tribunales acusadores, porque destruyela 
base del proceso, poniendo en vacilación la propia conciencia de 
los jurados encargados de establecer los hechos, á sola vista de 
las pruebas de cargo, sin poder apreciar las circunstancias de in- 
culpabilidad ni las atenuantes ó agravantes con que ae busca la 
ley penal, impuesta á I03 delito 3 , y después de ésta salvedad tan 
precisa y necesaria al fondo de mi defensa, voy á entrar en ell a 
para cumplir un deber confiado á mi insuficiencia y aceptado de 
mi parte, sin otra consideración que acudir al socorro del pros- 
crito desgraciado, sobre cuya cabeza se ha conjurado deshecha 
tempestad. 

III 

Traición íi la Patria 

El artk- ¿lo 21 de la Constitución del Estado al abolir la 
pena de muerte, la ha limitado á los casos de parricidio, asesina- 
to y traición á la patria, expresando textualmente que debe en- 
tenderse por traición la complicidad con el enemigo durante el 
estado de guerra extrangera. 

Aunque no conozco las pruebas acumuladas sobre éste capí- 
tulo de acusación, induzco sin embargo, que en ésta incrimina- 
ción y las otras, la Comisión de Policia Judicial de laH. Cámara 
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de Diputados, no ha pGüido compulsaron su informe acusatorio 
otras pruebas que aquellas de que han hecho mérito los II H. ini- 
. ciadóres de éste juicio y las cuales hau sido impresas en un fo- 
lleto dado á luz pública, en I03 últimos dias del mes pasado. 

Bajo e3te supnesto analizaré el valor- legal de los referidos 
comprobantes. 

Croen los HH. iniciadores de la acusación que este gravísi- 
mo hecho, se halla esclarecido hasta la evidencia, no obstante que 
el H. señor A. Qui jarro lo ha creído de difícil comprobación = 
Vox pópuli— Vox Dei es la primera prueba que invocan los HH. 
iniciadores de la acusación. «El pueblo boliviano ha pronuncia- 
do su veredicto contra el General H. Daza; loba condenado co- 
mo á traidor á la Patria en connivencia con el enemigo extran- 
gero; á vosotros toca compaginar el cúmulo de pruebas que se 
han producido.» 

En un orden constitucional, en un país organizado con le- 
yes y magistrados el juicio en su acepción principal; es la discu- 
sión y la determinación judicial de un negocio á la que deben 
concurrir juez, actor y reo. En los siglos IX X y XI, pasaron 
ya ésta clase de pruebas debidas á la ignorancia y superstición 
de su época. Juicios de Dios llamaban t>ajo el nombre de Orda- 
lías y pruebas vulgares, reduciéndolas al juramento del acusado 
porque se llamaba purgación canónica, la prueba del fuego se ha- 
cía con una barra d\i hierro ardiendo, el acusado ayunaba tres 
dias á pan y agua, la prueba del agua, se verificaba en el agua 
hirviendo, bajo la denominación de prueba caldaria: estas eran 
las pruebas llamadas Vox pópuli—vox Dei/. 

Nuestra legislación patria, tan al nivel de las más adelanta- 
das del Universo, tiene reglas establecidas para que el magistra- 
do forme sobre. bases de justicia, su criterio legal. A ningún 
reo se ha juzgado hasta hoy con el vox pópuli. En todo delito 
hay que comprobar de una manera indispensable la verdad del 
hecho incriminado y la delincuencia del prevenido. 
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En el mayor ardimiento de la guerra dicen I03 acusadores, 
«1 General Daza comenzó á escuchar proposiciones insidiosas de 
Chile, comunicadas por conducto de Gabriel Reué Moreno, ha- 
biéndolas guardado en profunda reserva, hasta que un cambio de 
en situación personal y de sus relaciones con el Perú, le obliga- 
ron á publicarlas, sin que antes las hubiese comunicado al Go- 
bierno de Bolivia, compuesto del Consejo de Ministros. 

Para responder á ésta prueba, me basta recomandar las pre 1 
venciones hechas al Capitán General del Ejército en Campaña 
-en el capítulo 8.°, sección 2. a , página 3G7 del Código Militar. El 
artículo 27 de ésta sección dice textualmente: «No sería posi- 
ble prefijar lo que pertenece á ios deberes y funciones de un Ge- 
neral en Jefe, depositario de la autoridad, director de todas las 
operaciones, primer Juez de las cosas y personas; todo depende 
absolutamente de él, deduciéndose de aquí, que en lo político, 
administrativo y militar, debe ser tan grande en sus funciones 
como en sus atiibuciones.» ¿Qué extraño entonces que hubiese 
oido proposiciones de arreglo, sin cometer la imprudencia de 
-echarlas al vuelo, antes de descubrirlas tendencias del onemigo? 

No hay base racional para deducir de un hecho de cordura 
y prudencio, que ellos constituyen el crimen de alta traición ala 
patria en connivencia con la nación enemiga. 

No son pruebas tampoco la publicación de folletos que con- 
tienen relaciones más ó menos antojadizas, que no se hallan le- 
- galmente autentizadas y que por mucho prueban apenas, la di- 
versa manera con que sus autores relacionan los hechos. 

Las opiniones emitidas por la prensa, no son pruebas que de- 
ten compulsarse en el santuario de la justicia. La gaceta, se con- 
testa con otra, al folleto se responde con otro. El magistrado 
-comprueba la verdad de los delitos incriminados, con el testimo- 
nio de testigos intachables, que han presenciado el acontecimien- 
to y de documentos literales legalmente autentizados. 

Se trata de un juicio eminentemente nacional, el primero en 
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nuestros anales, debe procederse en. él sino con justicia al meaos 
con equidad, para no dejar un precedente funesto en el qae pue- 
ble ser envuelto el más honrado de nuestros Gobiernos, porque ¿ 
su caida siempre se levantan, de enemigo*, los' que ayer fueron 
sus raá3 decididos sostenedores. 

La retirada de Camarones es otro antecedente para deducir 
de él la traición ala Patria en connivencia con el enemigo ex - 
trangero; ese hecho militar se verificó por las causales minucio- 
samente detalladas en el manifiesto que dio á luz mi defendida 
desde París en 1881, y á saber de antemano que del hecho de la 
retirada ofrecida como prueba, se hubiese deducido una conse- 
cuencia inverosímil, yo habría comprobado la verdad de lo rela- 
cionado en aquel manifiesto. 

Se dice además, que el General Daza, antes de su retirada 
tuvo conferencia con el Agente chileno don Napoleón Pero. ¿Có- 
mo se ha comprobado esta aseveración? de ninguna manera, 
pues que ella, se halla desmentida en los mismos folletos citados 
como pruebas, y los que manifiestan que el señor Pero, se halla- 
ba en la ciudad de Tacna antes y mucho antes, de que se hubie- 
se pensado en la marcha de la división boliviana á Camarones,, 
sin que se sospechara aún, que éste debía recibir tal comisión mi- 
litar. Lo que es perentorio é indudable á éste respecto, es la 
conducta del Supremo Director de la Guerra, que convencido de 
los invencibles obstáculos con que tropezó el General Daza, para 
llenar su comisión, quedó satisfecho de su conducta, em contra- 
posición á las providencias inmediatas con que sometió á Conse- 
jo de Gusrra al General Buen Dia, por la dispersión del Ejérci- 
to en San Francisco. 

Se hace mérito del cablegrama del gobierno chileno, en el 
que se dice, que aseguraba, que las fuerzas bolivianas, no pasa- 
rían de Camarones, deduciendo de aquí, la connivencia eon el 
enemigo extrangero. 

Con ánimo más sereno y con la evidencia que se adquirió- 
posteriormente, que en las inmediaciones de Tiiiviche existía una 
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inerte división de más de 4,000 hombres del Ejército Chileno, 
par» resguardar la retaguardia de sus considerables fuerzas ex- 
tendidas desde Pisagua á San Francisco, nada tendría de extra- 
fio el tenor de ese cablegrama si fuese positivo, que el gobierno 
Chileno previera de antemano el aniquilamiento y la total des- 
tracción de la pequeña División Boliviana, de cuya marcha por 
el desierto sin agua, sin forraje y sin alimento, tenía conoci- 
miento anticipado, mientras que el General Daza obedecía á la 
orden perentoria de su marcha, después de recibir seguridades de 
qnesn trayecto estaba convenientemente provisionado. 

¿Dónde están entonces las pruebas de connivencia con el 
enemigo extrangero? 

Se. dice también que el General Daza recibió en Europa va- 
< 

lores ingentes de las plazas do Chile, á consecuencia de las pro- 
posiciones que ai respecto hizo desde Arica, al Gobierno de la 
Moneda, y que el Ministro chileno contestó: «Ese dinero es pa- 
ra embolsicárselo él.» 

¿Cuáles las pruebas á este respecto? 

Loa acusadores apenas dicen que éstas relaciones se hallan 
justificadas con innumerables datos, sin mencionarlos siquiera, 
deduciendo de aseveraflones improbadas la cobardía y la traición 
del General Daza. 

Los datos se suponen, se coligen y se, inventan, cuando las 
pasiones rujen sin que un tiempo inmemorial hubiese alcanza- 
do acallarlas. 

Los datos no son pruebas legales, cuando no están autenti- 
cados, con especies, cuentos é invenciones, armas conocidas pa- 
ra herir á todo magistrado que desciende del poder. 

Empero que el H. Senado, recojiéndose en el santuario de 
so conciencia, desechará este punto el más grave de la acusación, 
¡mes que, no encontrará ningnna prueba legal ni meros indicios 
que lo determinen á obrar en contrario. 
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IV 

Violación de garantías individuales. • 

Este capítulo de acusación como el anterior, ha sido deduci- 
do circuDducto ei término perentorio, establecido para el efecto 
por el artículo 18 de la ley de 31 de Octubre de 1884, que dice: 
«El Presidente, Vicepresidente ó cualquier otro de los designa- 
dos para ejercer el poder Ejecutivo, serán responsables mientras 
duren sus funciones, con ocasión de haberlas realmente ejercido; 
primero, por traición á la patria; seguudo, por violación de ga- 
rantías individuales; tercero, por malversación de los fondos pú- 
blicos. 

Aparte de esto es regla general formulada en leyes positi- 
vas y expresas, que la acción de agravios personales, no es del 
resorte del ministerio fiscal ; compete deducirla por querella al "ljj 
que se craa ofendido, y aun en la hipótesis contraria, el término 
de la pre83rip3Íóí para los delitos sujetos á pena corporal, está 
limitado á dos añoi cumplidos, por disposición del artículo 462 
del Procedimiento Criminal, hé aquí demostrado que no es 
tiempo de intentar ni la acción fiscal ni la personal, si se agre- 
ga todavía que sobre este punto de acusaron no se han men - 
cionado casos concretos, ni acumulado pruebas evidentes de 
cargo, limitándose los HIT. acusadores á interrogar al juicio pú- 
buco sobre los ataques á la honra, á la propiedad, á la libertad y 
la vida de los ciudadanos, no obstante de haberse invitado por la 
prensa á que se formulen delaciones en el seno de la Comisión 
de Policía Judicial organizadora del sumario, se concluye sin ,: 

esfuerzo que é3ta sindicación, no puede preocupar al II. Sena- 
do. 

V • - 4 

«8 



Malversación de fondos públicos. 

Esta proposición acusadora, más que las anteriores no tiene 



■O 
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V 

■1 



- 121 — 

otro mérito que las esclamaciones exa^erada^ do que se halla re- 
cargada. 

La cuestión de números debe ser seria por su propia natu- 
raleza, pues que ella no se soluciona ni con inducciones, ni con 
falsos supuestos; es cuestión matemática que por !o mismo ne- 
cesita de comprobantes fehacientes y de demostraciones exactas 
é incontestables. 

Los cargos fiscales debeu ser líquidos, y comprobados con 
documentos intachables, para deducir responsabilidad contra to- 
dos los funcionarios de la administración pública. 

La ley de 28 de Noviembre de 18-Sá ai establecer como Tri- 
bunal Supremo el Nacional do Cuentas, lia tenido por objeto 
invertirle de la potestad exclusiva de terminar el fenecimiento de 
las cuenta* correspondientes á todos lo? ramos de la administra- 
ción pública, independizándola en la esfera de tan importantes 
atribuciones, dándole la supremacía en todas las incumbencias 
que le corresponden. 

Entre tan importantes atribuciones, tiene la especial de 
prestar informéis, sobre la inversión que el Ejecutivo ha hecho 
do los fondos nacionales, y ésto, conforme á la atribución 7. a 
del artícul:» SD de la Constitución Política del Estado: en dicho 
informe esto Supremo Tribunal, dictamina no sólo acerca de la 
realidad de los gastos, sino también de su conformidad; tiene la 
atribución deglozar la cuenta nacional, y revisar las cuentas en 
general, de pedir documentos, deducir reparos, oír á las partes 
interesadas; ejeivc la facultad de requerir la presentación de las 
cuentas, que deben Eer sometidas á sa examen; de ordenar se 
comprueben los hechos referentes al alcance ó malversación de 
cándales públicos, con documentos fehacientes y con el resultado 
de investigaciones por la vía administrativa, tales son sus im- 
portantísimas atribuciones detalladas en el artículo G. c de la ley 
•de ¿8 d*, Ni.viembse de 1883. 

Sentados estos antecedentes, examinare ligeramente los fuñ- 
ía 
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(lamentos eq que descansa h pioposición acusadora de malversa- 
ción. 

La H. Cámara acusado™ ocurre en esta cuestión matemá- 
tica Á la prueba moral, al juicio de la opinión nacional, li !a im- 
probada invención di: que mi defendido después de su calda, ee 
empeñó en mostrar opulencia y esplendor, llevando vida 
da en las primeras cortes del mundo civilizado, y realizando rje- 
gocios bancario^dc importancia. 

Los acusadores FIH-, fluctuando para fijar la cantidad de 
la malversación incriminada, entre UO y 490 rail bolivianos, es- 
tablecen suposiciones antojadizas, como si ignoraran que cuales- 
quiera de estas sumas, son tan exiguas en Europa, para p 
tarse opulento en las cortes y tener lo suficiente para combina- 
ciones bancorias; pruebas de cargo de sste jénero, permítaseme 
la expresión. son inooosuIEM. 

Los acusadores agregan, las lista? del servicio 
bailaban á ración de hambre, cuando es de pública notoriedad 
esta falsa aseveración; recuerdan de banquetea y espectáfl il 
blícos, sin traer á consideración que los actos administrativos de] 
Gobiei'uo Daza, fueron aprobados has ba el 14 de Febrero de 1878 
por la Asamblea Constituyente compuesta en su mayor parte de 
notables personalidades, que en la actualidad misma, rilgnuas de 
ellas se encuentran en las Cámaras. 

En cnanto á documentos, insisten en dar valor á impresos 
eu forma de folleto. 

Conocemos toda la virulenta y exagerada gloza que con el 
nombre de Comisión Financiera hicieron los finados señores Me- 
dinaceli y Candioti, refiriéndose á los libros de la Caja Nacional 
y Comisaría de Guerra; cargos con los cuales hacen subir lo» 
acusadores á la exagerada cifra de -4!>3 mil 408 bolivianos, sin 
incluirlos cargos igualmente exagerados contraía Caja Nacio- 
nal y Comisaría de Guerra, deducidos en la acusación contra so 
administrador, los que ascienden á 282,581 Bs.;yaIo dije, en 
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■-., ha; que proceder con rectitud j ciroanípeo- 

Pala QMBifestai rme los HH. acusadoi. 
a lijereza, me es forzoso incorporar en seguida loa términos li- 
terales de la resolución Suprema de lii de Marzo d? 1 8 
porga carácter propio echa por tierra la alucinación de (os HIT. 

m ¡¡cumulado 3113 cifrai 
inoran dísctilpultk-a. loaparalojiaMCS. 

Hé aquí el tenor de UQ documento de carácter fehaciente é 
reprochable, qne eolia en tierra ano acusación qiu 
mismo crédito de nuestra República bastantemente abatida en el 

Industria. — La Paz, Marzo lli 
9 1881. 

«Vistas las coactas de la Comisaría de Guerra 

d ile 17 de Abril a :S1 de Diciembre de 1873, vis- 
tos sus comprobantes, la glozu de ellas, la liquidación y alcances 
lucidos por U Comisión Financiera nombrada para el efecto» 
. lo: que dichas operaciones com prenden^ doü partes: 
■ ■ ■■ líquidos a incuestionables, que desde Itiego se 
por la vía coactiva, délas personas responsables 
rotra quienes se han deducido; y otra de alcances resultantes 
e gastos indebidos, contrarios al presupuesto, ó conformes, pe- 
ono doooinentados, y sobre los cuales hay necesidad de qne 1 1- 
ntc el fallo 1] ti tribunal ^onerül do cuentas de la 
■pública. 

«Se resi _'lve! 

* l .* Que se aprueba llanamente el alcance deducido por la 
misión contra e! ex-Presidente de la República General don 
Hilarión Daia, de la cantidad de Ba. (¡3,835— 12 centavos, por 
abusivas anticipaciones de sueldos que se hizo dar, no obstante 
íntegramente pagado hasta el 17 de Abril de 1879, re- 
citando por tanto dichas anticipaciones, para nn fntnro de más 
letreB afios, degde aquella feeha. 



— 124 — 

«:\° Que se aprueba igualmente el segando alcance dedu- 
cido contra el mismo, de la cantidad de Bs. 20,000 qne la Comi- 
saria de Guerra lo hizo entregar por medio de don Jorge Olmos, 
sin caberse la aplicación que hubiese dado á esa suma tomada 
contra el presupuesto nacional, entonces vigente. 

ao.° Que respecto del tercer alcance, que resulta contra el 
mismo General Daza, por otras diversas cantidades qus tambiéa 
había tomado de los fondos de la Comisaría por terceras manos, 
de una manera igualmente arbitraria ó ilegal que las dos anterio- 
res, no obstante de hallarse íntegramente pagado de los gastos de 
palacio y escritorio, lo mismo que de sus sueldos y cuya suma 
alcanza (según la liquidación) á Bs. 78,491— 20 centavos; so 
aprueba sólo en parte, esto es en la cantidad de Bs. 50,841 — 20 
centavos, rebajándose por equidad los cinco partidas siguien- 
tes: 

3. a de Bs. 1,300 entregados en 15 de Abril al Coronel Il- 
defonso Murguísi para gastos extraordinarios. 

2. a de Bs. 17.G75 entregados en 20 de Mayo á don Primi- 
tivo Agramonte en una letra contra el licitador de la coca don 
Melchor Críales, y coutra quien se halla pendiente el cargo. 

3. a de B?. 800 tomados en 15 de Julio, para gratificar á 
Lis rabonas. 

4. a de Bs. 8G0 tomados en 15 de Agosto para gratificación 
de coraceros y 

5. a de Bs. 1 ,000 tomados en 8 de Noviembre igualmente 
para gratificar rabonas. 

(í Partidas que ascienden á Bs. 21,635 que deducidos de los 
B3. 78,491—20 centavos á-dn el tercer cargo líquido de Be. 
50,856—20 centavos, suma que añadida á los dos de los alcances 
anteriores, anoja el cargo total de Bs. 140,691— 32 centavos 
eontra t-1 referido General Daza. 

«4.° Que se aprueba de igual modo el alcance deducido 
contra el ex-Comisario de Guerra Coronel don Jorge Iriondo, de 



m*<l<¡ Bí>. 17,889—47 centavos, alcaaoc resaltante del abo- 
i sin empozar en bis arcas de i 
■n dinero y letras le fueron n 
% Caja Naci 

■! directo t Íb la Cají 
libros de su oficina por lo* dos 
! primero contra el General 

de lis. I i0,691— 32 cao ■ 

mal friondu pui I ■■■ '¡ ; 
h ¡ Ibh ¡iraní los dos pliegos '1" cargo ; 
. ■ ] 
. puin que instan» las respectivas ejeonuiop-e». 

¡ontra el raismn ex- 
i irgo [rionda d ■ la 
indebido»! ignaltn ■ 

c i[in.' i. ema liquidación arroja contra 'el General 

BtBVíM que 

para la división del r A toral j paita inim ü«s 

i ementa! remítame 

araites de lej pronuncie ni falWsobi 

. d resultado, a la 

.■■: ¿en» mandado,— Campero,— 



■ suprema resolución pendiente en sus 
que no se ha hecho- siquiera mérito deque la 

■ medio millón de 13a. sobre el que se densa como 

ipidados á mi defendido sino de 140,1)00, no se halla n¡ glo- 

abada por el único Tribunal competente que es el 

cional de Cuentas. 

No obstante el Supremo Gobierno, reqnir'ó al señor Fiscal 

República el eujaiciamiento dul General Daza. 

o magistrado manifestó en con test fie ion en su oficio 
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que se halla publicado al fía del folleto que contiene los docu- 
mentos comisionados fiscales señores Medinaccli y Candioti, que 
la Corte Suprema de Justicia no tendría base para abrir el juicio- 
de responsabilidad mientras no se verifique una acusación en for- 
ma legal, y la respectiva gloza. 

Por éste motivo se dictó la Suprema resolución siguiente: 

«Miuisterio de Hacienda ó Industria. — La Paz, Abril 11 
de 1892. 

«Vista en Consejo de Gabinete la investigación organizada 
para iniciar la acusación del General don Hilarión Daza, en cum- 
plimiento de la ley de 28 de Septiembre ¿e 1880. Visto el re- 
querimiento del señor Fiscal General de la República, contenida 
en su oficio de 24 del próximo pasado mes de Marzo para que 
previamente se instaure la acusación por la Cámara de Diputa- 
dos ante la de Senadores conforme al artículo 60 de la Consti- 
tución de la República. 

«Considerando que son fundadas las razones legales en que 
se apoya dicho requerimiento: se resuelve que este proceso que- 
de reservado en el Ministerio de Hacienda para ser sometido á 
la Cámara de Diputados en su próxima reunión. 

«Y siendo de equidad que se facilite al sindicado General 
don Hilarión Daza los medios de su defensa, proporcionándole el 
tiempo necesario para que Jos prepare, se decide que por el Mi- 
nisterio de Hacienda le sea comunicada copia de esta resolución 
y de los antecedentes de su referencia. 

«Regístrese :y publíquese.— Salinas. — Zilveti. — Quijarro.— 
Vargas. — Rendón.» 

Viene en seguida la Suprema resolución de l. # de Febrero 
de 1883, á consecuencia de que mi defendido solicitó del Gobier- 
no su repatriación con el fin de asumir su vindicación y defensa», 
propósito que no le ha sido posible obtener en más de diez años 
desde la fecha en que se le negó ingresar al país sin embargo de 
las numerosas j repetidas amnistías políticas, bajo cuyos benefi- 



— 127 — 

cios se hallaba amparado como todo reo de estado: he aquí el 
tenor de la suprema resolución de que me ocupo: 

cMinisterio de Gobierno. — La Paz, Febrero 1.° de 1883. 

«Vista la representación del General don Hilarión Daza di- 
rigida desde Europa, con fecha 1.° de Diciembre último, para 
que se le permita venir al país con el objeto de presentar su de- 
fensa en el juicio de responsabilidad que ha de seguirse en cum- 
plimiento de la ley de 28 de Septiembre de 1880; y teniendo en 
consideración que por auto de 12 de Abril de 1882 fué decidido 
en consejo de Gabinete, someter el asunto á la Cámara de Di- 
' pntados, para que en ella y en la de Senadores, se dé cumpli- 
miento á las formalidades previas al enjuiciamiento que ha de 
tener lugar ante la Corte Suprema; que no habiendo podido san- 
cionarse por el Congreso ls ley especial prevista en el último in- 
ciso del artículo G4 de la Constitución; sin embargo de haber he- 
• cho el Ejecutivo la correspondiente iniciativa, se creyó inútil re- 
mitir el proceso rl conocimiento de la Cámara de Diputados; se 
declara que podrá ingresar al país el recurrente, luego que estu- 
vieren instaladas las próximas Cámaras. 

«Y por cuanto asegura que no tiene conocimiento de los an- 
tecedentes á que se reficie el auto de 12 de Abril de 1882, sin 
embargo de habérsele remitido por duplicado el cuaderno ira- 
preso en que constan, envíesele otro ejemplar con las debidas se- 
guridades. 

«Regístrese y publíquese.— Campero.— Quijarro.» 

La causa eficiente de no haberse abierto el juicio de respon- 
sabilidad contra mi defendido, fué el pretexto de no existir en 
1882 el procedimiento con el que debía ser juzgado. El Go- 
bierno del General Campero, hizo caso omiso de la ley de 10 de 
Junio de 1843, que se hallaba en plena vigencia, para llevar á 
término el juicio á que lo sometiera la Convención Nacional de 
1880 por su decreto legislativo de 1G de Septiembre del mismo 
año. 

Taque procedió de este modo, haré notar que votada la ley 
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iiiliilBiii'S iiur U iaaml 
san ji% oou ln presente, naeve legislaturas eonsecaiivae, al fin de 
I ■ Diputados, lia foi 
ii pot liecnos, que ya no partea neo siué ¿ la historia 3 
tros tiempos! pasados y cuando han dejado de fcíísl 

Diputados p ira u ■ 
. creto legislativo de 18 de Octubre de la misma (üofl 
. icitmal por e1 que General \)ta 

¡nada per las leyes 

. LQilümi.'üí.o iK'sir.iiuvd') ¡i m.i dudarlo a loa dieis d 
rivió u a decreto legislativo que atacaba el ñas itu 

■ ios humanos, cual i -. 
I Estado de cuyos beneSoioa fueron eaoluidru alu 
. de aquellos tiempos en que 
Onei' fuera de la ley ¡i loa mus conspicuos ciudadauo! 
V digo que el decreto legislativa vivid 
en i|iie l:i ¿samblea Oottatltuyonte, el día 28 do Octubre de 1S; 
. ! i Constitución 

gando á li Sfloión y á todos loa cíudadi - que la comprnaf 

ooq ul pode.- fecundo >.\v l<>* \> ■■■ 
tí garantías socíiites ' 

De loelplK-üi ITXillii: i¡,.r: (.'].. ül;i!.;-;i'!ii lu cuta f[llld.;i[ltM 

tal del Eetado en 88 de Octubre de 1880, quedo abrogada el deH 

itituyente, que continuó bus tai 
¡dativas, sin el poder discrecional de so origen y sometidos 
•lis del i be rao iones á las prescripciones de un orden legal. 

oda vía. La lerda responsabilidades de 81c 

Ootnltie de 1884, es de cará:-tír superior á uu decreto legislad- 

■ iti artículo 22, deroga expresamente todas la? leyes qm 

<e imli'.'ii en oposición con m prescripciones perentorias y fcer- 



irdea público las que disponen sobre la 

■ por ser de materia crimina! sus disposiciones. 

Bl artículo 13 dispone que mientras duren las funcione* del 

eaidente, Vicepresidente, ó cualquier otro de loa designados, 

a ejercer el podet Ejecutivo, serán responsables y acusables 

. ¡lutria, malversación de fondos públicos j viola- 

u de garantías individuales. 

El artículo 20 dice: «Queda prescrita la acción pública 

(i estos actos justiciables, sino ha sido intentada en una de 

¡i legislaturas, siguientes ai dia en que el acto fué corne- 



- 1 ha sido exceptuado el caso de mnlver- 
í de caudales públicos, que puede acusarse hasta laiegisla- 
a inmediata a aquella que se oonpe de comprobar la cuenta 
la gestión en que tuvo lugar, la mal versación. 

documentada mediante el apoye de reso- 
:mas, que be incorporado en el cuerpo de éstftde- 
sa, y habiendo demostrado que el decreto legislativo de 1880, 
ó abrogado consecutivamente por la Carta Fundamental del 
todo y la ley proeedimental de responsabilidades; debo aco- 
e como lo bago, al beneficio concedido por la ley, tanto as- 
iendo '.i prescripción de acción, como la prescripción de la 

■cedido juicio condenatorio. 
El articulo 461 del Código de enjuiciaroienlo criminal, de- 
! prescrita la acción á los ocho años de cometido el delito, 
leso, y á los dtea aQos si se inició eum 



En prescripción de las panas en materia crimina! es olrido 

las¡ es la extinción del derecho qne concede la ley 

j denunciados; y para exijir de ellos, reparación 

la los. !r> dice asi: el artículo 103 del Código penal. El artí- 

iiina d tiempo de ocho años como el máximo do 

■ 

cede en procedimientos del fuero común, la ley 



es más previsora tratándose de !a responsabilidad de los altos 
dignatarios de la República, pues que no pasa de tres años el 
término concedido para su enjuiciamiento. 

Mi defendido ha vivido en ei ostracismo, fuera de la Pa- 
tria, por 14 años, durante los cuales, ha pedido con ansia bu en- 
juiciamiento, La solicitado justicia para presentarse unte ella y 
vindicar su honor, y sin embargo, no ha podido obtener ni sn 
repatriación al seno del hogar. Oscurecido? los huellos un tan 
largo lapso de tiempo, muertos la mayor parte de los hombrea 
que pudieron ayudarlo en su vindicación, cometido tejos del» 
Patria, á los rápidos procedimientos que acabad ds verificaras, 
no tiene por qué renunciar en último extremo, i la incepción 
benériea di la prescripción que desdi' luego deduaco á su nom- 
bre, para terminar é&ta defensa, ya que no ha podido ser cubier- 
to ni por las amnistías políticas, ni por la amnistía reconoció"* 
por el derecho internacional . Cuando suspendida la guerra ex- 
terior, su atraviesa ya por e¡ camino de las relaciones y coi 
reacias diplomática? con el enemigo extrangero, es principio 
conocido que cesan entre ambos beligerantes no sólo las 
dades entre ellos, sino los cargos y responsabilidades contra to- 
dos tos que. intervinieron en la guerra, tanto más <;> ■n-.-rnT tis ¿ele 
principio, si se procura llegaral avenimiento bajo el tratado de 
tregua, que asi se llama, por contenei las tres igualdades que 
son: lealtad, aveniencia y justicia, para nacionales y enemi- 
gos, 

Por el proyecto de informo de la Comisión de Policía Judi- 
cial de este H. Senado, están fuera de juicio, cubierto? por el be- 
neficio de la prescripción, tanto los que fueron Ministras de Es- 
tado del Gobierno del General Daza, como muchos de los indivi- 
duos que se hallan comprendidos en ia acusación. 

El articulo 93 de la Constitución Política, preceptúa que 
los Ministros de Estado son responsables de sn administración 
conjuntamente con el Presidente de la República, por el artículo 
94 conjunta es también la responsabilidad de los Ministros, por 
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todos loe actos acordados cu Consejo de Gabinete; no salva á los 
Ministros de su responsabilidad la orden verbal ó escrita del 
Presidente de la República. 

Si en el ramo de hacienda se ha eliminado la responsabili- 
dad de dos Ministros finados y actnalmente vivo uno de ellos, 
por la doble causal de la prescripción y la muerte, no se com- 
prende cómo la H. Comisión de este Senado, ha excluido sólo de 
los beneficios de la ley, al que fué Presidente de la República, 
para que responda por sí sólo de los actos administrativos de los 
qne fueron los Ministros de Hacienda, especialmente obligados 
como todos los demás á responder y dar cuenta de sus actos de 
administración. 

La ley tiene que cumplirse con igualdad contra todos los 

enjuiciados por un mismo delito de conjunta responsabilidad; 
toda exclusión á este respecto es odiosa y nada conforme con las 

reglas de equidad y de justicia. 

Si la H. Comisión de Policía Judicial, después de sus consi- 
derandos de carácter general, ha creído no haber mérito para la 

acusación de los sindicados como á coanf ores de mi defendido, 
debió en 6iis conclusiones hacer extensiva su absolución al Gene- 
ral Daza. 

Inútil sería apoyar esta proposición compulsando las leyes y 
las reglas de la justicia que es niveladora y no reconoce exclusio- 
nes ni preferencias sin resentirse de la imparcialidad que debí 
caracterizar las funciones de los magistrados encargados de re- 
solver sobre ^1 honor y la vida de los ciudadanos. 

Concluyo señor Presidente esta defensa que la traigo escri- 
ta en muy limitado tiempo, con el objeto de solicitar de la hono- 
rable autoridad del Senado, que ella se adjunte para los fines le- 
gales al antecedente del proceso que se tramita. 

La Paz, de Noviembre de 1893. 

Luciano Valle. 




El mu [tejes Orto, bHIíéIn |irl ínWfr 

Señor Prasültnlt, Soaorabh Senado. 

La H. Cámara de Diputados me ha comprendido en la 1 

aacióo, que iniciada por algunos HU. Diputados esclusivamen: 
contra el ex-Presidente General don Hilarión Daza, la ha forn 
lizado contra los que liemos sido Ministros de su Gobierno, ] 
los gravea delitos de traición á la Patria, malversación d 
cándales públicos y violación de leyes y garantías constitucio- 
nales. 

Había formado el propósito de entrar á ana defensa soler 
ne en este debate y ann por la prensa, porque la naturaleza de ii 
acusación me obligaba :i una justificación necesaria y d 
datite prueba en mi favor; pero ella es tan indeterminada en li 
hechos que padierau serme imputados, tan vaga en sus 
á rai persona, que no es una acción criminal intentada, sino u 
bien un Himple acto de censura al Ministerio de aquella rera 
época, razón por la cual he do limitarme á desvanecer los pañi 
acusados y rectificar las apreciaciones que se han hecho. 

Comprendo, señor Presidente, que el móvil que ha impí 
BsSo A toa II 11 . Diputados á !a iniciativa de la acusación, ha a 
do, como acaba ríe espresar el U. orador de la Cámara, nn S' 
miento noble de patriotismo, para no dejar impunes delitos gra 
ves contra la patria y bus intereses, sentimiento que yo lo aea 
y respeto; pero cuando los mis nobles s?ntimientos se hacen e 
tallar co» precipitación inconsciente, con desconocimiento de Ii 
leyes protectoras, cuando ciegamente se hiere á personalidad 
que i.i'íiien derecho A la consideración de sns conciudadanos, ese 
sentimiento noble dejenera en pasión; y Cicerón ha dicho:— pa- 
sio ttt perlurbatio montos. 

La H. Comisión de policía judicial al ampliar la acusación 
y la H. Cámara al aceptarla, han procedido desgra ciada mente ba- 
jo la presión do ese apasionado criterio, y de ahí que la H. Co- 
misión, que tiene la facultad de indicar tn su dictamen á loa 



— 138 

:■ altos funcionarios 
■, la haya ejercitado contra I09 Ministros, olvidando que 
■■■: conjuntamente res- 
03 actos de la admi 
líl Ministro no es eómpli 
■ igualmente criminal si La Habido cri- 
sole, y por conaigniente el proc 
pecio (!'■ ésta lia debido seguirse respecto de ios 
lar la pre- 
díspeiwado de la im- 
le comprendió á loa Ministros 
entonces no se había hecho mención ni en la 
■ adora, ni en otro acto alguno. La H üámara 
■ '■'!) del dictamen, porque ella 
■ente, como lo man- 
a\ sindicado, el mand 
ísión lia importado la privación del de- 
jación del ¡nioio, ío no ni ■ 
publicada, sino ayer por favor de on 

■ i.-um formulado no la ooaosoo Riad un 
. \.:\ ¡h.-(ss:i-.Í'iq lia sidu exabruptn, sorpresiva para 

i tal grado qae no bó coates sean loa actos cri- 
■y consiguiente no aó 
fenderrae. Visto está que la U. Comisión quiso 
..i la novedad de ampliar h nr:u»i;id'»ii i;un¡.r¡i los 
[adanoa, obligada pur la intimación que 
Q la II. Cámaro para que expidiera bu dioUroeu en el pe- 
lma y de mociones queso an ■ 

■ su inacción pan recojer datos que no 
ibtener. 

A ia par de cata inconcebible precipitación le ha seguido el 
miento de lúa leyes patrias o por. lo menos la falsa apli- 

. : iempoeu materia crirrinal, garantías 
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efa .1 ananaa h indemnidad del presunto criminal, Este princi- 
pio coasigí 

lagEelooiÓQ nmvi.Tsul, es la síilvagiuirdii», <\w ri ■ 
no <jue destruye la acción panal. 

masar ana :il bandido da anonioijada por no or¡m i 
rioc n esa época, y después de díess años ann lu 

liada, SÍ esta institución en I 
común esta basada mu fundamentos filosóficos que la ju 
. . Ib prescripción de lu acción parlamenta! 

fnndadaen otras razónos más de ord 
ti. a. 

La ley de responsabilidades del Presiduni...' y lu. 
año 1830 y la de i 

. 
claraba» extinguido el derajho de acusar, si ! 
lúa intentado en la próxima legislatura; y la d 

■ 
'uteutado en una do tas tres legislatu ■ 

■ justiciable. Hau pasado catorce años 
so? y otra 

otra eiloe. 
I/i H. Cámara de Diputados so apoya ea el 
que en Octubre de I 

. ral Daza uo podíai 
determinada por leyes vigentes; pero cata resolución □ 

k Tribunales, poique dada por un poder omní- 
modo como se estima el de ];i CúhvuuuÍiju, quedó implícitamente 
derogada pur la Constitución promulgada pocos días desp 
Octubre del mismo año, que sometía la República al ord ■■■ 
tjtacional, y garantizaba por oonsigüieuii' ln devedm::. 
duales: no pned^ ser aplicada, porque una simple resolución no 

rogai Ic-jea preexistentes, y auu cuando sesuptis 
ooexHtancín legal de ellas, los Tribunales, según la. misma Cons- 
titución, están obligados 4 aplicar ésta con preferencia á fique- 
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lias: el acto legislativo á que me refiero uoes ley, iii por la forma, 
pues el Ejecutivo la ha promulgado como resolución, ui por el 
fondo, porque do tiene carácter general; no se puede en materia 
penal sujetar á los sindicados á disposiciones especiales posterio- 
res á la perpetración del delito verdadero ó supuesto: no se les 
puede privar del derecho de defensa, que e? sagrado, eu las socie- 
dades civilizadas. Últimamente el artículo 22 de la lev de res- 
ponsabilidades de 31 de Octubre de 1884 deroga expresamente 
todas las leyes que se hallan en oposición á sus prescripciones y 
una de ellas es, que se extingue la acción pública parlamentaria, 
si en tres legislaturas no ha sido intentada. 

Si he dado una vista general á esle punto de derecho e3, se- 
ñor Presidente, porque he presentado ante el H. Senado mi ex- 
posición de que no me acojo á las irregularidades sustanciales del 
procedimiento, ni á la prescripción, ni hago 1130 del derecho de 
recusación, 1 y porque yo mo encuentro en uua situación excep- 
cional respecto de los que fueron mis colegas. Cuando se dio la 
resolución legislativa que nos sometía á juicio, yo me dirigí á la 
H. Convención pidiendo que se hiciera efectivo el juicio respec- 
to de mi persona ó que, á lo menos, se me sometiera á un juicio 
de residencia, para la investigación de los actos que fueran justi- 
ciables. La H. Convención me dio audiencia y en una sesión 
que duró desde las ocho de la noche hasta las dos de la mañana 
conteste á los cargos. Yo anunció á la II. Convención quo iba 
á servir de paro-rayo á todos los rayos que se descargaran sobro 
mí, pero con la esperanza de que serían neutralizados al tocar la 
justificación le mi conducta pública. La tempestad quedó disi- 
pada entonces y vuelve débil después de largo tiempo. Ha de 
disipai8e á un ligero soplo de la verdad con las explicaciones que 
paso á hacer. 

La desgraciada retirada de Camarones es el cargo más pro- 
minente que se hace al General Daza, apreciándolo abiertamente 
come traición á la patria, que implica el hecho de complicidad ó 
connivencia con el enemigo. Ese acontecimiento tuvo lugar á 



■ ubre, j Üe principio n ñu se á 
::.:ií; pues bien, iq esa época yo lie estado desda 
Octubre ■ ¡mpeüauda el cargo do Presidente del 

ejo Ejecutivo de que cataba encargado el Consejo de Minís- 
transitoríos de la Constitución, ^i lie 
dndar, á distancia de más da cien le- 
guas del teatrode loa aconto : asar cjue 

ribuicme ración al tn i 

■: nú teníamos Haca telegráfica que 
ra a! habla con ári a Je pueda 

se me hubiera consultado y dado yo consejo at rcjh 

iwra no lia vacilado tu Formular !a acos 
entido de traición á la patria, y su n. orador acaba ( ¡ 
en duda, si fin sido la retirada, traición ó cobardía, No tengo 
i entrar en la calificación del hecho: i 

recordar lo que la prensa noa ha liecl 
■ ¡rra. «líi Mercnrio* de Valp is serie da 

mas y ai mal no recuerdo, entra ellos ■ 
que el General en Jefe del ejército chileno en Písagua b 
Gobierno, participándole que tenia conocimiento de la mai 
la divi&iüa y que la batiría con ventaja, y á su rea el G 
le bacía saber á su jefe, qne la dimisión había salido para Cama- 
rones. Este conocimiento nada tenia de estrañu, perqué todo 
eso se conocía y hablaba en Ariun, y es sabido que el Gobierno 
de Chile tenia numerosos espías eu Arica y Tacna, como el Ex- 
celentísimo Director de la guana los tenía en Santiago y Valpa- 
raíso, con ventaja rara Chile, porque la mayor parte del comei- 
o extranjero da Arica y Tacna tenia más relaciones m n 

Viilpiíraiíio que con Lima, y por consiguiente era simpá- 
tico á la cansa chilena. Bemos llegado á saber también: que 
ana división de tres mil hombres del ejército chileno fue situada 
n ¿aspamos, teniendo á su costado otra división j el resto eu 
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Pisagua á distancia de cinco horas por el ferrocarril para prote- 
jer íil de Jaspámpa; asi es que siguiendo la vía de Tacna y Tili- 
viche, que era el itinerario trazado á la división Daza, iujís que 
probable habría sido, que se le hubiera obligado á un combate en 
Tana, cinco leguas distaute de Jaspampa, con un ejército des- 
cansado, orgulloso con la toma de Pisagua y superior no solo en 
número, sino también en arma?, coa buena caballería y artille- 
ría, mientras que la división aliada, que no llegaba á tre3 mil 
hombres, no podía esperar protección d?l ejército de Iquique que 
se hallaba á veinte leguas de Tana, creo que en Pozo-almonte. Sea 
lo que fuere en este orden, estos y muchos antecedentes me han 
tenido en la convicción de que no había traicióu :i la patria, es- 
pecialmente desde que nuestro Plenipotenciario en Lima, me de- 
cía oficialmente y por cartas, particulares, que la primera impre- 
sión al saberse la retirada de Camarones había sido terrible cali- 
ficándola de traición; perú (ju:* esa impresión había desaparecido 
y se le daba su verdadero cylilicativo. Pomo se me pnc-le impu- 
tar complicidad de un delito que no existe? 

Otro de los puutos de la acusación traído como comproban- 
te de la traición es la conferencia con el señor Gabriel Reué Mo- 
reno; y aun cuando ninguna publicación ha meuciouado mi per- 
soua, debo confesar qne he jugado en ella un papel principal y 
voy á explicar mi conducta- 

No he tenido participación ni conocimiento de las conver- 
saciones ó preparaciones entre el General Daza y el doctor Sali- 
nas, y esta aseveración está comprobada con la fecha del telegra- 
ma que Silínas había hecho anunciando su comisión y que es de 
fines de Abril. Kn esa fecha vo estaba todavía en Lima, sin ha- 
ber presentado aún mi carta de retiro: he ido á Tacna solamente 
en Mayo juntamente con el General Prado. 

Una mañana, que fué la del día 10 de Junio, según lo ex- 
presan aún varias publicaciones, el General Daza me participó 
que había llegado el f^eñer Gabriel Moreno y le había pedido una 
■•conferencia reservada. Me habló algo del objeto de ella mani- 

18 
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festaudo su negativa con palabra- 
Cbíle. 

Constituidos A medio día en conferenc 
la carta credencia! que habilitaba la representación del señor Mo- 
reno y en seguida el pliego de proposiciones, qne no n 
gran estrañeza, porquo en Lima acabamos di 
caos propósitos constituían un pian político m-.^l i ■ i ■ 
do desde tunebos años atrás. 

El General Daza, á quien pedi su opinión las lee 
lamente, de plano y sin vacilación ; y entre e! señor Moreno y yo 
se trabó tina discusión seria y detenida. Yo sostenía la política 
de lealtad al aliado y de honor y dignidad de I ! 
cito: id señor Moreno la política de conveniencia par ¡ ¡ 
patria, y con bu claro talento desenvolvía ideas de haber 
la oportunidad de que Bolivia debía satisfacer su justa aspira, 
cióu desdo bs alborea d¡ su existencia política; de que 
era tan necesario, qu* era el único que podía d 
paridad y engrandecimiento, etc. El señor U 
vencido después de una larga discusión espp 

inioió la comisión, había creído que así pensara", 
bolivianos, raion por la cual • a habí* 

aceptado parqueen bu concepto era un dohor patrió;, ¡cu ; 

■!<>< que podían contribuir al engrandec 
tria. Manifestó recelos de que Ua autoridades peruanas podrían. 
eerk- hostiles y yo le facilité lo- modín.' que garantizaban 
greso- 

Tan luego cumo si retiró ol señor Moreno, por i 
neral Daza telegrafié al Excelentísimo Director de la guerra, qna 
no recuerdo con que motivo ostensible vino ¡i. Tacna por 
traordinario, y en el tránsito n bu alojamiento ya el General Da- 
za le había avisado el tenor de la conferencia, y al mismo tiempo 
había pedido yo al Secretario General doctor Alvarea, que nos 
proporcionara una conferencia reservada, ¡l pesar de la ; > 
a que acompañaba al General Prado. 
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limoa co 0001101611111 detallado de lo que se había 
inferencia con Moreno, y di lectura a las proposi- 
a del documento original. Al dia siguiente hí<» I 
o copiaí; una incluí al Excelentísimo Director déla 
a Oficial, que ha debido estar reda atada con expresión vt-lio- 
'!ü lealtad, pues que el General Prado á los pocos días me 
ibrazo de feücítaoión, con palabra? lisonjeras dicicndorae 
e la nota era digna de mi pluma: otra remití ni Gobierno en 
a ciudad y las otras dos ¡i cada uno de los Plenipotea< 
a y Buenos Aires, .1 éste por un '.:■^! , ■ , ■ 
■■■ I Trigo. 
io eata última parte, qne ea esencial i n ■ 
;ou instas ñutas. (Lee dos notas de recibo firmadas par el Pre- 
isejo de Ministros.) En la primera me dice que 
: íbamos 
. i, ala ijue se ha acompañado la copia de i 

■bienio de Chile; y como la conferencia con Mo- 
.1 lugar el ID del mismo mes, queda probado qne 
del Gobierno al .--.' . 
■ 
mtivo, que el de Minfatroa quedaba impuesto de que la Se- 
(ja había remitido iguales copias al Bxe I I 

guerra y » ■ .¡¡na y Buenos Aires. 

. desvanece por completo el cargo de qoe el Geae- 
ieae reservado el contenido de la conferencia con 
Moreno y (¡ne solo la hubiese revelado cuando sobrevino nn in- 
dine lo obligó á la revelación, cargo que *'.' ha 
«oentnado como tino de tantos datos qne comprobaban la trai- 
go uo seria realmente contra el Genera! Daza, si- 
no contra el Secretario General encargado de la dirección y mo- 
vimiento de la Secretaria, y yo he hecho lujo de lealtad al Perú 
¡asionea. La reserva habría sido en mí una compltoi- 
cidsd criminal, pero ella no ha existido. 

Confluente al decidido intento de probar la traición U ha 
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acogido la aseveración del ilustrado escritor señor Paz Soldán, 
que sea dicho de paso, es el escritor peruano más hostil á ios in- 
tereses y personas de Bolivia. Dice él, que la conferencia reser- 
vada con Moreno inspiró serias desconfianzas en el ánimo del Ge- 
neral Prado y fué el motivo para que no ordenara la concentra- 
ción del ejército de Tacna al de Iquique; y no fué así, porque en 
cuanto á operaciones militares los dos puntos de Iquique y Arioa 
eran importantes, y no 93 podía abandonar el uno para reconcen- 
trar las fuerzas en el otro, sin el gránele riesgo de que el ene- 
migo ocupara el abandonado, ventaja que tenía Chile porque era 
el señor de los mares. 

Estas apreciaciones no tienen importancia, sino los hechos 
que deben venir á desvanecer las gratuitas aseveraciones; y me 
veo obligado á rememorar antecedentes que son pertinentes al 
caso, ya que se trata de la conducta de los hombres públicos de 
esa época, que necesitan vindicarse porque son formalmente acu- 
sados ante I03 tribunales y censurados ante la opinión pública. 

La situación de Bolivia era por demás alarmante y peligro- 
sa desde el atentado de la ocupación de Antofagasta por las fuer- 
zas chilenas, inesperada porque no había motivo para una gue- 
rra, y mucho menos para una de hecho, sin las formas que ha es- 
tablecido el derecho entre las naciones civilizadas. 

Todas las miradas se dirigían al Perú y la efectividad de la 
alianza defensiva pactada en 1873, era la esperanza de triunfo 
seguro, y por consiguiente la salvación de nuestros intereses, 
comprometidos y de la dignidad nacional ultrajada. 

Entre tanto la situación del Negociador boliviano, ó más 
bien la de I03 dos Plenipotenciarios de Bolivia en Lima era no 
solo delicada sino desesperante; porque el pueblo, si miraba coa- 
indignación el exabrupto hecho, no conocía las causas que con- 
denaran á Chile y justificaran la conducta de los altos poderes de 
Boiivia. 

Fué preciso que colaboráramos en la prensa diaria para ilus- 
trar la materia, provocar las reuniones populares, dejar oir núes- 
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tra palabra en las callea, en las plazas, cu los teatros, y especial- 
mente en el centro de esa nobilísima juventud de Lima, como lo 
es todo el pueblo; p?ro todo esto no podía contrabalancear al in- 
menso peso de las influencias de Chile para arrastrar al Gobierno 
•del Perú á que se declarara neutral en la contienda. El Minis- 
tro Godoy aprovechaba de las íntimas relaciones que tenía con 
el General Prado desde la residencia de éste en Chile durante 6n 
proscripción, y de tal mauera lo tenía cercado que hacía uso del 
derecho de entrar ha?ta el dormitorio para conferenciar sobre los 
asuntos palpitantes de la guerra en el sentido de obtener la de * 
claratoria de la neutralidad del Perú: la opulenta casa comercial 
de Gnibbs, y tantas otras influencias, como es fácil comprender, 
obraban en el mismo sentido. 

La opinión pública de todo el Perú fué hecha y pronuncia- 
da para apoyar la alianza defensiva contra la agresión injusta y 
evidente de Chile; y cota solemne actitud empezó á sac.ir al Go- 
bierno de su vacilación y tal vez de su resistencia á declarar el 
cassus /ceder is. Anunciado su propósito de seguir la corriente 
de la opinión pública, aunque de una manera condicional, porque 
era expresión insistente del Excelentísimo Presidente, que el Pe- 
ni no aceptaría la guerra, sino después de que su Gobierno ago- 
tara los rec :rsos para evitarla, objeto que tuvo la misión La 7a- 
. He, naturalmente venía la necesidad de acuerdes sobre la manera 
y forma de los subsidios que debía dar el Perú conforme ai artí- 
culo f>.° del Tratado de alianza defensiva de 1873. Todo esto 

• 

estaba participado al Gobierno en aviso telegráfico que decía: — 
«Pérez compra negocio tarde», que la prensa ha registrado. 

Las proposiciones introducidas por la Cancillería peruana 
eran gravosas para los intereses de Bolivia; pero cuando se trata 
de vencer grandes dificultades, hay que apelar á los grandes sa- 
crificios: el bien positivo presente no se rehusa por el temor de 
males futuros de menor entidad. 

Yo me di el tiempo bastante para consultar al Gobierno 
trasmitiéndole detalladamente las proposiciones, y en contesta- 
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ción me dio las instrucciones qne aparecen de este oficio (lee va- 
rias cláusulas de las instrucciones). > . 

El negociador diplomático no carga responsabilidad alguna 
cuando se ha ajustado á las instrucciones precisas de su Gobier- 
no; y si ha de compararse el protocolo de subsidios con las ins- 
trucciones, se verá que aún libertó otros gravámenes, como el de 
la aduana común de Arica, que era una de las exigencias. i 

En el mismo fondo de nuestros compromisos, me asistía la *■ 
consideración excepcional de que los rendimientos aduaneros de . 
Arica, no habían servido por largo tiempo sino para los derro- 
ches de nuestra guerra civil. En situación tan solemne como en 
la que nos encontrábamos, habia de escatimarse para la guerra 
Nacional? 

Si la responsabilidad de todos I03 gastos extraordinarios era 
imposicióa incontrastable para el negociador boliviano, la forma 
de la amortización paulatina disminuía lo oneroso de ella, desde 
que no se reataba sino la mitad de I03 rendimientos de ¡a aduana 
de Arioa; y en la cuestión relativa al todo ó á la mitad de lo» '' 
gastos, no miraba una cuestión de diuero, sin.ó de tiempo. Con 
la responsabilidad del todo, pensábamos entonces, reataríamos 
tal vez por doscientos año3, por ejemplo, la renta destinada á la 
amortización: con la responsabilidad de la mitad, ei reato sería 
por cuatrocientos. Todo es lo mismo en loa largos términos <& 
tiempo, porque vienen las necesarias modificaciones de interés- 
común para mantener la3 buenas relaciones y ajustarse á los prin- 
cipios de una rigurosa justicia esclarecida por los acontecimien- 
tos que sobrevienen. 

Cuando en Bolivia se supo que había logrado hacer efectiva 
la alianza, batieron palmas, el patriotismo enloqueció de regoci-.. *' 
jo y mi nombre fué elevado á las nubes; pero muy pronto las 
pasiones lanzaron de propósito el tenor desfigurado del protocolo : .t 
y mi nombre f uó arrastrado ha3ta el abismo de la reprobación. 

Aunque sereno el espíritu porque la conciencia estaba tran- 
quila de haber cumplido con el deber, pensé y perseguí el peása--* ".i 
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miento de una modificación; y aprovechaba de las oportunida- 
des para hacer ligeras insinuaciones de nuestros deseo3 al Exce- 
lentísimo General Prado, que con generosos procedimientos lle- 
gó á dispensarme su confianza. 

La conducta del Capitán General del ejército boliviano y de 
bu Secretario General en la conferencia con el señor Moreno eran 
indudablemente prenda de lealtad, que el Excelentísimo Director 
de la guerra apreció con entera cordialidad, pues no perdió oca- 
sión de espresarlo así especialmente entre sus jefes principales; 
y la prueba positiva de ello fué, que, cuando aprovechando de las 
favorables impresiones de su ánimo, le insinuó que parecía llega-' 
da la oportunidad de la modificación, sin la más ligera vacilación 
la aceptó. Reunidos los dos Jefe* supremos del ejercito aliado 
con sus Secretarios generales acordaron, que ellos pedirían de rus 
respectivos Gobiernos los plenos poderes para sus Secretarios á 
fin de que la modificación estipulada se otorgara en Arica. — El 
General Daza pidió los poderes al Gobierno de La Paz, que mo 
I03 remitió, según consta de estos documentos (lee la nota de re- 
misión dirigida por el Ministro de Relaciones Exteriores y la co- 
pia certificada de la credencial). El original de la carta autó- 
grafa entregué á la Secretaría de la-Convención Nacional de 18'80, 
cuando me sometí al juicio de residencia, y supe que pasó á la 
Comisión de negocios extranjeros. 

El Gobierno de Lima, en vez de mandar los plenos poderes, 
dio aviso al Excelentísimo General Prado, y creo que fué por el 
cable, de que había creído más conveniente y práctico, que el nue- 
vo protocolo se otorgara en. Lima, ya que las modificaciones 
estaban acordadas entre los Presidentes, y Bolivia tenía un Ple- 
nipotenciario que residía en aquella capital. El señor Flores me 
escribió en el mismo sentido, expresándome que si antes había 
tolerado que viniese un Ministro especial estando él desempeñan- 
do la representación de Bolivia con carácter permanente, fué por 
que la situación crítica que atravesamos exigía este sacrificio de 
su patriotismo, y más qae todo por deferencia á nuestra antigua 
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y buein amistad; pero que al presente no se creía obligado á lo 
mismu. Yo comprendí que ambos negociadores tenían razón, 
sin que esto importe borrar la paciente y oportuna labor con que 
inició y llegué á obtener las modificaciones. 

Si estos antecedentes desmienten alguna alusión que al 
respecto se hizo en la piensa por alguno de mis pocos enemigos 
políticos, desvanece por completo el cargo hecho por Paz Soldán 
y acogido por la II. Cámara de Diputados. La verdad es que la 
confianza del Excelentísimo Director de la guerra en el ejército 
boliviano y su Capitán General cada vez se robustecía raás coa 
nuevas pruebas de lealtad, que cansado sería referirlas ; pero creo 
que no debo omitir una de importancia que hasta ahora ha per- 
manecido reservada. 

Encontrábamosnos en Arica con el General Daza y á pocos 
momentos do haber fondeado el vapor del Sur recibió el recado 

de de un alto personaje, nada menos que el Representante 

de uua nación amiga en Bolivia, pidiéndole una conferencia tan 
reservada, que no debía concurrir ni aun el Secretario general. 

Después de la conferencia me participó el General Daza que 
el objeto de ella había sido hablarle en resumen de las mismas 
proposiciones traídas por Moreno con más garantías y facilida- 
des para su ejecución. Inmediatamente nos dirigimos al aloja- 
miento del Excelentísimo Director de la guerra, y el General Da- 
za puso en su conocimiento lo ocurrido en la conferencia con to- 
dos sus detalles. Probablemente el General Prado ponía en du- 
da tanta lealtad, pues al día siguiente supe que había ganado la 
confianza del interprete que confirmó en todas sus partes ¡a rela- 
ción hecha por el General Daza. 

En este estado de confianza y de recíproca lealtad y aprecio 
entre los dos Jefes, dejé la Secretaría general, pues por la desgra- 
ciada muerte del señor Guerra y por acuerdo de los Capitanes 
generales, debía reemplazarlo en la Presidencia del Consejo Eje- 
cutivo. No he pasar en silencio que en mi visita de despedida 
me expresó el General Prado esta cordial confianza, y ensanchó 
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lítente oprimido, como lo habia hecho i ti 

rjue la fraternidad de ambas naciones, la suer- 
: :i"(|in: lea esperaba imponía Iu cancelación de l¡oda rea- 
¡Hdad, pues qne no solo Jefe adía moa los intereses cóma- 
la dignidad y los principios de toda la Amc- 

Taa vaga lia sido !» acusación formulada contra mf, que ne- 

■ ¡Bear y adivinar los cargos en que se me complica; y creo 

rrue uno de ellos sea iu marcha precipitada del ejercito boliviano 

. en virtud del telegramaqiie hice con fecha ñ de Abril— 

■lado lugar á nrjieciaeioncs ardientes 

: ; flámara, condenando la medida imprudente de liaber 

iu armas, desnudo, hambriento y obligado ¡í 

os '■n la mareba. Aun cuando no comprendo 

da este incidente comprobar la traición it lapa- 

.-.ritplioidaí! <"ii¡ i'! ■:»' migo, debo dar una es . 

oezca la acusación. 

Lbcil bb trasmitió por el sable el aviso de 'pie liabía 
■ lora de La Valle, y que el Gobierno de 

tentado al Consejo de Estado el proyecto de la 
.1 ■■¡■ni al Perú. Había llegado el momento solem- 
ne eu que [rs armas de tas dos naciones debían ponerse en ac- 
; defender eu territorio y su dignidad. 

. ¡noia con el Excelentísimo Presídante J 8. 8. el 
ro de Relaciones Exteriores acordamos que dabiau ponec- 
narche la- fuerzas situadas en esta ciudad; é inmedinta- 
-uienlo cablegrama— «Venga división vui Tac 
! io compruebo con esta nota del Cónsul de Tacna que me 
■ : i recibido y trasmitido a! Gobierno per ex- 
lii nota). De comprender es que el ' . 
. ■ tiene precedentes establecidos y acordados pa- 
ito el cablegrama definía el propósito 
■ !■ Iu marcho del uj ircito por el ferrocarril de Tubo ó 
¡na, ya ao podía ser por Moliendo, 
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porque debía esperarse el bloqueo y solo quedaba la vía de Tac- 
na. 

Como los acontecimientos se precipitaban y la misión La 
Valle no prometía resultado favorable, me dirigí al Gobierno pa- 
ra que me diera conocimiento de las fuerzas efectivas con que 
debíamos contar; y recibí del Ministerio de la Guerra la nota si- 
guiente (lee la nota). Por ella se verá que entrando en el deta- 
lle me anunciaba que en esta ciudad teníamos una división de* ' 
cinco mil hombres de las tres armas, que aun cuando una parte 
de la infantería estaba sin ellas, se encontraba convenientemen- 
te equipada, etc. 

Cuando la guerra se inició de hecho en nuestro litoral, las. 
fuerzas que se levantaban no habían de ser por cierto para qijp 
estén acuarteladas como en guarnición: la marcha de ellas en má& 
ó menos tiempo era previsión desde el momento que empezaron 
á formarse. 

El 5 de Abril el cable trasmitió esta palabra «terremoto»;, 
quería decir que estaba declarada la guerra; y al mismo tiempo el 
Excelentísimo Presidente recibió aviso, que el pensamiento del 
Gobierno de Chile era mandar di visiones para apoderarse de Iqui- 
queyArica, lo cual era posible, porque Chile teuía suficiente 
ejército para un primer golpe de mano y disponía de una pode- 
rosa escuadra y trasporte preparados. Iquique estaba resguar- 
dado por una fuerte división „que habí:* mandado e! Gobierno, 
mientras que Arica estaba completamente desguarnecido. En 
esta situación nada era más natiíral, que el Excelentísimo Gene- 
ral Prado exigiera la pronta marcha de nuestras fuerzas á Arica, 
aunque no fuera más que para un acto de su presencia. El re- 
sultado justificó la medida. Ocho días más de retardación y 
Arica habría sido ocupado por las fuerzas chilenas, sin que nues- 
tro ejército hubiera podido desalojarlas de punto tan importante 
para sus operaciones militares que tendían á apoderarse de Ta» 
rapacá; y ni habríamos podido concurrir á Iquique, puesto que 
la experiencia nos ha demostrado, que la división 5. a situada yá- 



\ 
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en Huanchaca, ha encontrado dificultades para atravesar el de- 
sierto, á pesar del frecuente y urgente llamamiento que se le ha- 
cía para que vaya sobre Tarapacá. — Siempre el desierto. 

En situación tan solemne no podía dejar de reiterar el lla- 
mamiento, teniendo además en cuenta que el 5 por la noche zar- 
paba el vapor de Puno, y que mi telegrama debía llegar á manos 
del Gobierno al mismo tiempo ó antes que el dirigido por la vía 
de Tacna. Así había preparado aún para la comunicación ordi- 
naria. 

La EL Cámara de Diputados pasa del terreno deleznable de 
la acnsación al de la censura que lo cree más firme, para presen" 
tar á los hombres públicos de aquella lejana época como á los 
provocadores de la actitud bélica y conquistadora que anunció y 
consumó Chile. Parece que se han olvidado los antecedentes 
que vinieron generando y creando la situación del Gobierno de 
1879, que no hizo masque cumplir con sus ineludibles deberes 
constitucionales y salvar en lo que era posible la dignidad nacio- 
nal: se ha olvidado que esta cuestión abundantemente debatida 
ha recibido el sello de cosa juzgada con el justiciero fallo pro- 
nunciado por toda la América, por los estados europeos que man- 
tienen relaciones con ella, en fin por la historia imparcial, que 
han declarado la notoria injusticia con que procedió Chile, y con- 
denado el espíritu de conquista premeditada con que se lanzó á 
la guerra, aprovechando de la debilidad relativa en que se encon- 
traban las naciones que, sin formas ó con ellas, las declaró sus 
enemigas. Pretender justificar la actitud bélica do Chile poi 
imprudente provocación del Gobierno boliviano, por satisfacer 
pasiones que aspiran la condenación de los hombres públicos que 
lo formaban, es condenar á todos lo3 pueblos de Bolivia, que hi- 
cieron manifestaciones explícitas de aprobación de la conducta del 
Gobierno, es condenar á la nación entera que llevó sus hijos á 
los campos de batalla para sostener con su sangre la justicia de 
sa causa y su dignidad ofendida: es condenar á la noble nación 
peruana, que reconoció y aprobó los procedimientos del Gobierno 
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de lío!: ■■ ia paca aer Bel en sus sagrados compromisos del 7", i 
tiendo á !:: defensa de ana guerra evidentemente injusta; 
■ 
;cedentes y OQrso de los procedimientos hasta el fatal 14 de I 

La Compañía anóuiuia de salitres de Autofagasta poseía a 
inmenso terreno de salitreras ¡v.ljudicadas sin sujeción á las n 
leyes: I?, adjudicación estaba vicia 
lidades radicales y aun habla caído bajo la sanción d 
alidad general decretada por la Constitución de ! 
eto al capital y trabaja empleados en esa empresa se proce 
equidad á una transacción, para la que el Poder Ejeentiv< 
fué autorizado por ti Legislativo que se reservó la facultad d 
Lcordada la transacción entre el Gobierno y el apc 
1»3 gerentes de la Compaíih ■ -.■¡(.■urap 

blicn, se sometió á la consideración de la,- Con venció a Racional 
OoEBtítnyente de 1878, qne' aprobó la transacción,» uondioión 
de que se baria efectivo nn impuesto de 10 centavos por qniotal 
gi esta resolaoión decretada por el Cuerpo Legisla- 
do de sus facultades legitimas, puesto que la transac- 
ción había sido celebrad* Mn pleno conocimiento de la reserva 
de su aprobación, si esta resolución, digo, era ó rió justa en su 
io incumbía investigar j orache menea deliberar al Eje- 
cutivo. El heclio es que fnc sancionada sin observación bajo 
Ivatici rs, 
La Asamblea Constituyente ba debido tener en cuenta, q 
la transacción Litaba basada en la repartición equitativa que * 
hada de los terrenos salitreros entre «1 Estado y la Compañía, j 
que de la OT* rs rfl resaltó que toda.; los salitrera 

en beneficio de ésta sin que quedara un palmo par 
le, couee^ióu á la Uompafiia de colocar un riel a 
ea de Mejillones en construcción por o 
ta del Estado, la había bocho fracasar con ana pérdida dé seis n 
livianos emitidos en bonos; y eu Ro,qoc el sefioí F 
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apoderado de lu Compañía había ofrecido participar til Esta- 
iiq 10 pot cieuto sobre las ntilidades netas de laempreea, si 
mantenía la primitiva adjudicación, ofrecimiento que no fné 
tedo por múltiples razones. 
La resolución legislativa fué notificada al Gerente de la Oom- 
a í-ii Antofagasta, y éste eo rea de dirigir sus. reclamaciones 
■ ¡no de Bolivift lu había hecho al de Ohile, que inició ges- 
tione; diplomáticas para la suspensión definitiva de la ley. So. 
■; -¡i una imposición ultrajante, 
la ser la conducta que debía observar el Poder Bfé- 
emergencia? Podía obedecer á las iniposHones 
do Chile, derogar la ley avocándose funciones re- 
rvadas al Poder I^gislalivo, aceptar ana legitima acusación de 
. do, trastornado la base fundamenta] de las ¡esti- 
mes democráticas y una responsabilidad pecuniaria por lia- 
privado arbitraria mente de la venta nacional creada por un 
tncional? 
El camino estaba trazado por la ley. Es deber ineludible, 
mcióu obligatoria y constitucional de! Poder Ejecutivo eje- 

■ plir las leyes expidiendo las órdenes con ve- 

l'l Gobierno ordenó al Prefecto de Cobija que hiciera 
ruplir la I..7 por medio del juicio coactivo establecido por nnes- 



Si 1¡. transgresión de las leyes constitiici. 

9 foncionei legislativas separadas de las del Ejecutivo, y la 

■ lia jnrado desempeñar y cumplir, son 

para la acusación o la censura; también el res- 

á las leyes fundaméntalos, á la independencia de los pode- 

ituyen el gobierno nacional, e! cumplimiento de in- 

dibtea deberes, están sujetos á acusación ó censura? El pa- 

lotierao exaltado no tiene doctrinas fijas, ha perdido las nocio- 

La crteatión llegó á tener dos faces en el seno del Gabinete: 
¡va que corria á cargo del Ministro de Hacienda 



doctor Doria Medina y la diplomática encomendada ni 1¡ 
de Relaciones Exteriores doctor Lanas. Yo desempeñaba la car- 
tera de Justicia, Instrucción Publica y Cuito. Era mera 
administrativa, porque partís de tía contrato de transacción, en 
qne figuraban dos personalidades jurídicas, el Gobierno de Boli- 
via, por autorización del Legislativo y el apoderado de la ( lom- 
paüía anónima: se trataba de negocios que explotaban territorio* 
boliviano; que hacen parte de la soberanía territorial y | 
siguiente estaban sujetos á sus leyes: y con una Compañía anó- 
nima que por nuestras leyes preexistentes tienen su domi< 
vil cu el lugar del jiro y representación jurídica, aunque sea or- 
ganizada en el extranjero, peto que tenga dependencia ó sn cor- 
sal en Solivia, La cuestión era de interés priva 
partes contratantes, y podía resolverse administrativamente. 

La tan diplomática abrazaba las gestiones del representante 
de Chile, que daba al asunto un carácter general, esencialmente 
internacional, y que por consiguiente afectaba al tratado de 1874, 
enyo cumplimiento exigía con el retiro de la ley 
puesto. 

El Ministro da Hacienda solicito por ¿anjar Ir. cuestión y 
con el propósito de evitar el conflicto diplomátii-'i iirj.-entó en 
gsbineta el proyecto que declaraba sin efecto ia ley aprobatoria 
de la transacción, objeto que perseguía el Negociador chileno, y 
rescindido el contrato, puesto qne no se aceptaba !a con 
con que habla íido aprobado, condición q¡;e por so naturaleza 
tenia el carácter de resolutoria. El proyecto fue motivado, por 
que el representante de la Compañía, al ser notificado con la pro- 
videncia de pago, protestó por acto notariado contra la ley. 

Yo me había preocupado y estudiado la cuestión en sus dos 
faces y opinó porque se diera preferencia á la solución dilecta de 
la diplomática sometiéndola i la decisión de un arbitraje inter- 
nacional, con las probabilidades de alcanzai justicia en él, Abun- 
dantes han debido ser las razones con que Me apoyaban las dos 
ideas, pues que la discusión ocupó dos sesión ; 



E] projecto de rescisión del contrato de trans:; 
retiro de la ley aprobatoria fué aprobado por mayoría del gabí* 

Ea pertinente ¡i mi propósito comprobar que la idea Sel ar- 

bitraje fué iniciada y sostenida por mí en el seno del ■ 
y por el momento lo hago con la caria del doctor Medina, que 
recabé ;i consecuencia de que un aquella épooa se me adjudicaba 
la pateraídad del proyecto de reaciaión, (Ice la carta publicada.) 
Se vé en ella, que clara y explícítameo presentó 

el proyecto y lo sostuvo, porque cu so concepto ara el m 
cortar '.'I conflicto, En la sesión secreta du la Con veti non de 
188ú esclarecí este punto, y la palabra autorizada de un alto per- 
sonaje de aquella situación, que aseguró haber tenido eoooci- 
miento cierto de la discusión en el sentido que yo expresaba, lle- 
vó la convicción á todoa lo- Diputado 
sido ia verdad. 

Pues bien, señor Presidente, si vistas miopes do alcanzan & 
ver loa antecedentes del pasado y las miras del porvenir en la 
conducta política de Chile; si creen que el decreto de > 

ausa por lo menos- aparente de la guerra; si piensan qoa 
el arbitraje internacional hubiera sido la medida acertada qm ha- 
bría evitado el conflicto, yo, señor Presidente, jo no soy ni debo 
■ ■, Ito y arrastrado en ese torbellino de responsabilidad mo- 
rid qne se lia formado aate la H. Cámara de Diputados. 

El decreto de rescisión del contrato de transacción no im- 
portaba un violento y perentorio desconocimiento de les dere- 
chos de la (_ inpañia ni un despojo de la posesión en que estaba, 
sino llevar la cuestión de interés privado á los estrados de la Cor- 
te Suprema, á quien nuestras leyes fundamentales le a tribuye ti 
el conocimiento en juicio contencioso de las reclamaciones con- 
tra una resolución del Gobierno que haya herido derechos aje- 



Guiado e¡ Cobierno por eBte espíritu acordó constituir ea 
Autofagasta un Delegado suyo con amplias facultades para pro- 
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alebrar no arreglo equitativo con la Compañía y ae de- 
signó mi persona eu atención á mis buenas relaciones de amiatad 
con el señor Kiclts, gerente de la Compañía y cun instrucciones 

"e pasar al asiento del Directorio, en cayo seno habla también 
. que me dispensaban su amistad. Indudable es que el 
arreglo se hubiese verificado porque á su objeto tendían las ins- 
trucciones ilc que íba munido; y para preparar favorablemente 
el campo di oficialmente a! Frefecto da Cobija, cu mi calidad de 
Delegado, instrucciones de que á cualquiera reclamación de la 
Compañía proveyera, que teniendo conocimiento de que el Go- 
;iviaba su Delegado, se reservara hasta su arribo. Aeí 

o acudía ú todos !ns medidas prudentes que evitaran el con- 
flicto. 

Todo esto pasaba el 8 de Febrero, que os la fecha en que se 
me dio la comisión, como puede verse eu la colección del anua- 
rio, y al día siguiente en la madrugada estuve cu marcha para el 
Litoral; de suerte que yo no he tenido ni he podido tener inter- 
vención en las gestiones posteriores que con censuradas ó acusa- 
avocadoras iJe la guerra. Dos dardos que se lanzan no 
pueden alcanzarme porque estoy ausente y fuera del terreno don- 
de as dirigen. 

Tal vez, si hubiera estado en esta ciudad, habría decidido al 
gabinete á aceptar liza y llanamente, el ¡u bit raje, puesto que te- 
nia ideus preconcebidas a este respecto; poro cuando salí, no te- 
nía conocimiento de la ñuta ultimátum, ni el Gobierno recelaba, 
que pudiera sobrevenir tan esubrnptamente un rom pimiento de 
guerra, asi es que para el caso eu que por alguna emergencia im- 
prevista no llenara el objeto de mi comisión de Delegado, ful 
munido de credenciales de E. E. y Ministro Plenipotenciario es- 
pecial ¡inte el gobierno de Lima, no precisamente para negociar 
directamente la declaratoria del cíissus fmderis, sino para otros 
procedimientos como se vé de estea cláusulas de las iuttruocio- 
D8S (loo Sos ds ellas}¡ pero la actitud bélica de Chile filó tan pre- 
cipitada, que no esperó conocer la contestación de nuestra can- 
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sillería sobre si aceptaba ó nó el arbitraje para ocupar Autofa- 
gasta, como no esperó saber la contestación del Gobierno del Pe- 
rú sobre si se declaraba ó nó neutral para declararle la guerra. 
Se lanzaba á ella á todo trance, porque había llegado la oportu- 
nidad de satisfacer sus aspiraciones. VA tiempo, los sucesos, la 
historia lo liau comprobado, y aquellas palabras del señor Santa- 
maría áLa Valle — Ohile no puede dejar d^ hacer la guerra al Pe- 
rú para aprovechar de su debilidad, y aquellas de Altanaran o en 
las conferencias de Arica — Ohile necesita ensanchar su territorio. 
Ahí están las causas de la guerra y no en Daza y sus Ministros, 
y mucho menos en el ex-Ministro Reyes Ortíz. 

Vuelvo, señor Presidente, al terreno de la acusación del que 
ha sido preciso desviarme. El otro punto e3 el de violación de 
garantías individuales y leyes constitucionales. 

Para probar la primera aserción, se ha puesto la nomencla- 
tura de los individuos que han sido víctimas de las tropelías del 
General Daza; pero se ha olvidado consignar el nombre de mi 
hermano Félix Reyes Ortíz, que por sus opiniones en el diario 
•que redactaba fué confinado al Beni y llevado hasta Apolo con 
•grilletes de fierro, que solo se los quitaron en aquel pueblo.— 
Puede presumirse racionalmente que yo hubiera tenido interven- 
ción en esas tropelías, cometidas en el Gobierno dictatorial del 
General Piza, en una época en que mis relaciones, aún de sim- 
ple «mistad, estaban cortadas desde su revolución del 4 de ma- 
jo? 

ílay fenómenos en la vida que parecen no admitir explica- 
ción y uno de olios fué para mí, que la cruel prisión de mi her- 
mauo, en vez de acabar con el rompimiento de nuestras relacio- 
nes alteradas, fue motivo para reanudar las que habían existido 
antes. Recibí la noticia por correo, sin que la violenta medida 
hubiera podido suspenderse á pesar de las muchas influencias á 
■que había apelado mi familia desolada. El señor Benatti que 
me asistía en mi lecho de dolor, rae dijo que conocía la organi- 
zación enfermiza de mi hermano y el clima del Beni y que no 
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esperara volverlo á ver. A la exaltación de la rabia succedió ese 
nobilísimo sentimiento qae Dios ha puesto en el corazón de los 
hermanos, y bajo sus inspiraciones no encontré otro recurso para 
salvarlo, que dirigirme al General Daza, pidiéndole su libertad 
y ofreciéndole mi gratitud. En la contestación me decía, que 
mi carta le había arraocado lágrimas y había ordenado en el ac- 
to que se levante el confinamiento no solo á él, sino á los demás 
que fueron el doctor Jenaro Sanjinés, Matos y Sevilla. 

No es incongruente esta relación, porque ella establece el 
antecedente del por qué el General Daza me encomendó una de 
las carteras en la nueva organización de su Ministerio, á pesar de 
nuestras serias contradicciones en política desde el 4 de Mayo 
del 7(> y de que yo no había tenido participación en la de su Go- 
bierno en el trascurso del tiempo, ni siquiera por algún casual 6 
ligero incidente. Alejado de ella me encontraba eu paz y tran- 
quilidad patrocinando una cuestión de gran cuantía ante la Cor* 
te Suprema y de provecho en el ejercicio de mi profesión. 

Vacilé ai recibir el decreto de mi nombramiento; pero múl- 
tiples motivos me empujaban á aceptar, y especialmente el con- 
sejo de mis amigos de alta posición social y política, que creían 
que mi pnesto en el Ministerio era la representación geuuina de 
las garantías individuales y constitucionales Recuerdo que el 
señor Zilveti con expresiones que delinean su carácter, me dijo; 
vengo á darle el pésame de haber sido usted nombrado Ministra 
por Daza; pero acepte, acepte usted amigo, y desarrolló sus ideas 
en el mismo sentido que otros.— Por eso en mi nota de acepta- 
ciones acentué que entraba al Ministerio para hacer una verdad 
de nuestras instituciones constitucionales. Cumplí mi honrada 
palabra, porque no hay un solo hecho que pueda enrostrárseme 
y podría citar muchos que confirman mis aseveraciones; entre 
ellos me es necesario recordar uno por su notoriedad. Varios 
jóvenes, y de entre ellos solo recuerdo en este momento de don 
José Deheza, habían sido apresados al salir del teatro, conduci- 
dos al cuartel del batallón 1 .° con orden de sacarlos al día 8Í- 
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guíente confinados á diferentes pontos. Las madres de tsoa jóve- 
nes, respetables señoras de la sociedad, comprendieron y sabían 
que el señor Medina y yo éramos en el Ministerio los guardianes 
de las garantías individuales, y apelaron á nuestra intervención. 
Nuestras gestiones por medio del Ministro de Gobierno no tu- 
vieron resultado alguno por la hora avanzada de la noche; y al 
día siguiente nos apersonamos al despacho del señor Presideute, 
de acuerdo con el señor Medina y le expusimos con respeto y sa- 
gacidad, que la medida tomada contrariaba nuestro programa, y 
que si no se daba la orden de regreso, nos veríamos obligados á 
relegar las carteros. Los jóvenes fueron regresados. Y al que 
jha observado constantemente esta conducta, no solo en el Go- 
bierno Daza, sino en todos ;i los que ha pertenecido, se le acusa 
de violador de las garantías individuales, sin citarle un solo he - 
che 

En 1 is ocasiones que me bu cabido estar en el poder, he des- 
plegado siempre una política de moderación y tolerancia, y tal 
vez ese es uno de mis defectos aun en las relaciones privadas, de 
que no puedo prescindir porque viene de mi constitución orgá- 
nica y de la educación qus he recibido. Para comprobar mi 
aserción puedo mencionar dos actos marcados de mi vida políti- 
ca. En 1801 fui por primera vez Ministro de Estado y mi pri- 
mer paso fué ampliar en absoluto la amnistía general decretada 
por el Congreso, para cortar así los procesos coactivos por la res- 
ponsabilidad civil con que se perseguía á los vencidos en San 
Juan y las barricadas de esta ciudad. En 1891 he sido por úl- 
tima vez Ministro de Estado, y mi primer paso fue iniciar que se 
alce el estado de sitio del que el Gobierno no hacía uso, idea que 
se aplazó por razones poderosas que se expusieron •; pero en Abril 
inicié, gestioné privada y públicamente con el señor Presidente 
y obtuve que se expidiera el decreto de amnistía general para los 
vencidos en los dos años anteriores. Esto3 actos en I03 extre- 
mos de mi vida política, desde la primera juventud hasta la ve- 
jez, establecen la presunción moral de que todas las veces que en 
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el tiempo intermedio me lie encontrado en el poder, uii conducta 
poli! ít-a ha obedecido á las mismas inspiraciones. No merezco 
ser aaisadcrde violador de hs garantías individuales. 

La segunda parte de esta capítulo de la acusación se refiere 
á haberse expedido por el Gobierno del General Daza decretos 
con abierta infracción de las leyes constitucionales; y para pro- 
barlo, se dice, que no hay más que ver los decretos acusados que 
se registran en el auuario; pues bien, yo me apoyo en eso mismo 
argumento de evidencia. Léanse esos decretos, que no los apre- 
cio como violadores de la Constitución, léanse esos decretos y en 
ninguno de ellos se encontrará mi firma, ni podía encontrarse 
por ia sencilla razón de que ellos han sido expedidos después del 
20 de Febrero, y yo he estado ausente de esta ciudad desde el 9 
del mismo, desempeñando yá en Lima la misión extraordinaria 
y especial que se me encomendó, es decir, yo no era Ministro de 
Estado en ejercicio y por consiguiente no podía autorizar ningu- 
no de esos decretos. No se puede complicarme en este injusto 
cargo. 

Mi ideal en la política interna, desde que tuve alguna sig- 
nificación en ella, ha sido constantemente conciliar el ejercicio 
simultáneo, el imperio y práctica conjunta de los principios de 
orden y libertad, y en este sentido he predicado mis ideas en la 
prensa, en la tribuna y aún en la cátedra. Es por eso que he 
estado siempre al laclo de una Constitución y he caído con ella. 
En 1864 fui Ministro de Estado en el gobierno constitucional 
del General Achá y caí con la Constitución de 1861. En 187ti 
era Presidente del Consejo de Estado en el gobierno constitucio- 
nal del doctor Frías y caí con la Constitución de 1871. En 1879 
he sido Presidente del Consejo Ejecutivo en el gobierno consti- 
tucionalizado del General Daza y caí con la Constitución de 1878. 
Y no debo pasar en silencio que estas altas posiciones no las he 
debido á méritos revolucionarios ó servicios políticos. El Gene- 
ral Achá me sacó del Cancelariato, honroso puesto al que había 
ascendido por rigurosa escala después de veinte años de profeso- 
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rado. La Asamblea Nacional ine arrancó de mis pacíficas la- 
bores de Caracoles, por el voto de mis conciudadanos; y el (i ene- 
ral Daza me llamó estando en Sucre donde no tenía otra preocu- 
pación que el desempeño de mis ocupaciones profesionales. Soy 
soldado del partido constitucional con entera fé y convicción, y 
ú este soldado, idolatrada de sus principios, no se le justificará 
que ha sido violador de las leyes constitucionales. 

Desde la retirada de Camarones toda la República se puso 
convulsionada; y el orden público no se sostenía, sino por la ac- 
ción de los ciudadanos. Aludios conatos do resolución tuve que 
contener :i fuerza de prudencia y vigilancia, y nó d-.* violencia, 
porque el Consejo de Ministros habia establecido un Gobierno 
civil en que rodas las garantías eran respetadas y todas las li- 
bertades puestas en ejercicio. Como la situación era cada vez 
mas delicada v violenta acordárnoslos Ministros convocar una 
reunión á la que asistieron las autoridades y los jefes principa- 
les de los cuerpos y de la guardia nacional, y cu ella se inició la 
ideado convocar una Convención Nacional de nueva elección, 
que yo no acepté, porque el mismo Consejo de Ministros debía 
su existencia á los artículos transitorios de la Constitución de 
1878, y desconocer las autoridades creadas por ella, era dar un 
golpe de estado al que yo no me prestaba. Propuse más bien 
!a convocatoria de la Convención Nacional de 1878. Vm el cur- 
so de la discusión comprendí que la revolución estaba hecha y 
que era imposible cortarla; y á fiu de salvar imputaciones de 
participación concluí con estas precisas palabras — Veo, les dije, 
que se viene la revolución sin poderla contener, y sé que si sigo 
su corriente, este acto será calificado de patriotismo y mi nombre 
laureado; y que por el contrario, si no ui3 embarco en sus aguas, 
me está deparada otra proscripción y tai vez el cadalso. Prefie- 
ro este segundo partido antes que mi nombre pase como el de 
Rupuerto Fernández. 

En alta hora de esa misma noche 27 de Diciembre supe, 
que en casa del Prefecto se acordaba la manera con que había 
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de verificarse la revolución, y hasta me trajeron un p&¡ 
impreso en que se proclamaba al nuevo Jefe Supremo. Me di 
riji á casii del jefe del escuadrón de cabullería para que a 
ra de acuerdo con el Ministro de la Guerra y cuidaran de la fuer- 
za que había en la plaza; poro comprendí muy 
bas autoridades participaban de la idea de que el pueblo delibe- 
re de sus destinos. Sin embargo de que b abi a quedad o ■->■ 
tiji á la madrugada del dia siguiente nnaesquela al Prefecl 
presándole que convendría en convocar noj nueva Conv 
Nacional, ai el pueblo lo pedia al Consejo do Ministros y ; 
testación Eaé — ya ea tarde.— (Lee las dos 

Si esta actitud ha sido en mi un error punible, 

uo crimen que merece castigo sea; pero yo he creído entoa* 

ees, como creo ahora, que es rasgo de moralidad politice 
¡i sus compromisos; es respetarse á sí mismo, cuando se ha 
do á elevadas posicioues políticas ó sociales. 

Paso al último capitulo de la acusacióu sobro la 
Ción ó defraudación de caudales públicos y confieso que ral 
rít'i se oprime y desgarra el corazón al tratai 
asunto. 

Los cargos que hacen al General liaza sobre este patüculiir 
B6 refieren á una época inmediata ¡i ln marcha del Gjór 
Tacna, que fué a mediados de Abril. Yo he estado anse 
esta ciudad desde el II de Febrero, antes que se hubiera ■ 

ra non la ocupación de Antofagasta, y por otra pal 
he sido Ministro de Hacienda. Si ha habido malversación, no 
he tenido ni he podido tener, no digo intervención, pero ni s¡- 

eonocimiento de los hechos acusados, como que nc 
tenido, sino cuando se procedií 

jo especial he de defenderme, porque cuando se trata ds 
djneros, los números son losque hablan y las partidas 4 
bros los que comprnaban el cargo contra el ordenador, el paga- 
ir ó receptor. Yo no aparezco en ellos desempeñando alguno 
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T Lu H. Cámara de Diputados para robustecer el cargo con- 
tra el General Daza ha hecho este raciocinio como argumento 
incontestable. — El General Daza ha sido pobre y no ha tenido 
grandes negociaciones en su carrera militar, y después de su 
Presidencia ha llevado caudales iugentes para disfrutar de una 
vida lujosa en los principales centros de Europa; pues bien, si 
este es un argumento condenatorio, ha debido raciocinar con la 
misma lógica respecto de mi persona. — Reyes Ortíz, ha debido 
decir, ha sido un hombre que ha estado sobre el trabajo toda su 
vida y ha ocupado elevados puestos con buenos sueldos, ha sido 
uno de esos abogados felices que ha recibido fuertes honorarios 
en el ejercicio de su profesión; sin embargo ese Reyes Ortíz, lle- 
ga á la vejez, pobre y sin vicios que jamás los ha tenido; luego 
no ha robado. — Sí; no ha defraudado ud sólo centavo ni al Es- 
tado ni á I03 particulares. — Puras, purísimas están estas manos 
de haber tocado lo ajeno. 

Si á lo menos se hubiera deducido algún cargo que se refie- 
ra á la época en que el Consejo de Ministros administró la ha- 
cienda pública, habria podido concebirse alguna sospecha; pjro 
no lo hay ninguno y tengo la confianza de que jamás lo habrá, 
porque esa administración ha sido pura y económica, como sería 
de desear que lo fueran la de todos los Gobiernos. Puedo res- 
ponder de la última época que presidí el Consejo, en 3a que no 
se ha decretado jamás gasto extraordinario, que suele ser el ca- 
pitulo que apaña los gastos indebidos, sino es uno, si mal no re- 
cnerdo en favor de una muger que solicitó un auxilio pecuniario 
para mandarse hacer luto, por tres hijos que voluntariamente en- 
rolados en el escuadrón Jnnín, habían perecido en la refriega de 
Dolores. — Cuarenta bolivianos se le dieron con decreto firmado 
por todos los Ministros. Si esto no es administrar con pureza 
y economía, no es á lo menos falta sujeta á responsabilidad. 

Qreo haber oido en las palabras del H . orador de la Cá- 
mara de Diputados, que mi nombre no está incluido en la acu- 
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saciór. por malversación, y esto me basta para no ocuparme -iriáá-- 
del asunto. , ' * 

Concluyo, señor Presidente, esperando de la alta justifica- 
ción del H. Renado, que, aprobarfdo el informe de su H. Comi- 
sión, que uo lia encontrado dato ni sospecha que ine complique 
en los diferentes puntos de la acusación, se dignará proclamar 
mi plena vindicación, que está hecha ante lu opinión de mis 
conciudadanos; pero que es necesario sea pronunciada, para "que 
el legado de mi honrada conducta pública, único talvez que he 
de dejar, pase sin mancha á mis hijos y para que la juventud 
estudiosa á cuyo cabeza me encuentro, y á la que quiero como á 
mis propios hijos, vea mi frente limpia y siga prestándome las 
consideraciones, respetos y aprecio con que me favorece. 



El sefior Julio Méndez, — Sefior Presidente lili, seíiorfs Senadores: 

Entre las distintas nociones del espíritu humano, la idea 
Jurídica exije contención y prueba, sin cuyo auxilio no concebi- 
rían las inteligeucias más poderosas de la ciencia moderna. El 
genio científico es capaz de penetrar los abismos de la idea que 
investiga, pero es impotente para comprender la plenitud de la 
idea jurídica, que estando fundada en intereses humanos,- nece- 
sita ser representado por éstos. No es difícil como la noción 
científica;- pero su sencillez exige las revelaciones de la conten- 
ción y la prueba. Desconociendo estas elementales nociones de • - 
la ciencia y la de los Códigos jurídicos, es que la Cámara de Di-. 
putados ha elaborado esta curiosa acusación, sin 'ningún género 
de audiencia de I03 acusados que se han agolpado inútilmente á 
su barra y á su comisión de Policía Judicial, sin alcanzar á 3er 
escuchados. En este momento la responsabilidad vá ser más sa- 
ya que la de las personas que ha Arrastrado ante este Senado. 
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Consiste su primer error, en dar vida y regirse por dos ac- 
tos de la Constituyente Convención de 1880, destinado el uno á 
herir al General Daza, y el otro á los que los pocos avisados re- 
dactores de esas leyes, llamaron ministros del General Daza. 

Los llamados ministros de Daza, dejaron de serlo desde 
que constituyeron durante la ausencia militar del Presidente de 
la República un gobierno distinto ai de este, según uno de los 
artículos transitorios de la Constitución de 1878. Durante es- 
te segundo período de 1879 el Consejo de Ministros encargado 
del Poder Ejecutivo fué superior al General Daza cuya destitu- 
ción se nos pidió después de la retirada de Camarones, en una 
agitada asamblea popular celebrada en este mismo recinto, bajo 
la gerencia militar de don Daniel Núfíez del Prado (29 de Xo- 
-viembre) y en la que estuvo presente el II. Senador Ignacio Za- 
pata. Ese Consejo de Ministros celebró pactos internacionales 
en Iiima, La Paz y París, estaba reconocido por un cuerpo di- 
" plomático que funcionaba aute él; y el mismo General Daza, se 
refirió á su autoridad, cuando el jefe de la estación naval britá- 
nica del Pacífico, protestó contra un reglamento de Corso. 

La distinción de los poderes, es la base del gobierno repre- 
sentativo; y la Convención de 1880 uo pudo en el mismo mo- 
mento confundir esos poderes legislando y juzgando al gobier- 
no precedente. Eso hizo la Convención Francesa de 1792 á 
1793, juzgando y legislando al mismo tiempo á Luis XVI, pero 
■ese proceso es el horror de la ciencia moderna; y liberales y con- 
servadores están de acuerdo para censurarlo. Achaque ha sido 
de todas nuestras asambleas constituyentes, la edición de leyes 
de oprobio contra los poderes y partidos vencidos por las revo- 
luciones que levantan á esas Asambleas Constituyentes. ¿Que 
es la Constitución? Yo la definiría: la vida, la coexistencia y 
la garantía de todos los partidos, hállense en mayoría ó mino- 
ría. La Constitución reglamenta esas relaciones. Cuando hay 
nn sólo partido vencedor con sus distintos matices, y hay par- 
tidos excluidos del derecho, excluidos y vencidos por la fuerza, 

no existe el régimen Constitucional, sino el de la guerra civil. 

ai 
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Los partidos ingleses estuvieron en guerra civil durante la gue- 
rra de las dos rosas; la pacificación vino con la verdad del esta- 
blecimiento de la Constitución inglesa á fines del siglo XVII. 
La constitucionalidad francesa, no ha existido durante su gran- 
de revolución; que fué una guerra civil europea. 

Nuestras asambleas constituyentes son pues la imitación de 
la Convención francesa del pasado «iglo. No juzgamos en ellas; 
victímanos . 

Durante una de esas fiebres frecuentes de la corta historia 
boliviana, vino la Convención de 1880, á editar las dos leyes de 
que rae ocupo. Yo he dicho que no son tales leyes, sino pro- 
nunciamientos jurídicos, dignos de ser clasificados y valorizados 
como cualesquiera otro pronunciamiento de su especie . * 

Concedo á esa Convención el derecho de marcar cierta polí- 
tica á la guerra del Pacífico y herir á la que le habia precedido, 
pero no debía hacerlo por voto3 judiciales estériles para les fines 
de la guerra, sino por medio de votos parlamentarios, que des- 
pués de censurar al General Daza y al Consejo de Ministros, hu- 
biesen obligado al gobierno sucesor de Campero á una política 
de reparación y de rectificación. 

La declaración legislativa que tiene por objeto á los minis- 
tros, olvidando al Consejo Ejecutivo, lleva en su propio contesto 
las señales de su invalidez. Se llama mociór aprobada en gran- 
de y declaradora de la imprescriptibilidad. Las mociones no son 
siquiera proyectos de ley: la moción es á la ley, lo que el auto 
interlocutorio es á la sentencia definitiva; un pronunciamiento* 
interno en la discusión de las leyes. La moción aprobada de que 
se trata no es una ley; nunca surgió detrás de un proyecto, ni. 
condujo á la aprobación de una ley. 

Ni en las Asambleas unicamarales es permitido deliberar 
definitivamente con una sola discusión en grande, como puede 
verse por la Constitución de 1871. Tres debates y tres áproba- _ 
ciones: en grande, en detal y en revisión; ó lo aprobado en un». 
sola discusión nu es ley ni resolución siquiera. 
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La prescripción en las acusaciones parlamentarias está f lin- 
dada en que no deben ni pueden juzgar á los Ministros de Esta- 
do, cámaras radicalmente enemigas. El enemigo no puede ser 
jnez bajo ningún derecho. El movimiento electoral, y mas que 
éste las revoluciones cambian el personal de los cuerpos parla- 
mentarios. Los Ministros de Carlos X fueron juzgados por la 
Cámara de los Pares adulterada por el Rey Luis Felipe en una 
tercera parte y continuada por la nueva dinastía en otras dos ter- 
ceras partes de bonapartistas y residuos de todos los gobiernos y 
partidos pertenecientes y la Revolución Francesa. 

No sé que la Francia haya tenido mas procesos politicos que 
que los de Luis XVI, los Ministros de Carlos X y el príncipe 
Luis Napoleón por sus tentativas de Strasburgo y Bolonia bajo 
Luis Felipe; pero estos tres procesos han inspirado horror al de- 
recho público respecto á la responsabilidad ministerial. La 
Constitución del segundo imperio, la negó expresa y formalmen- 
te, y el sena tus consultas en que se transigió sobre este punto 
con la oposición, es el régimen adoptado sobre el voto de censu- 
ra por Bolivia en las Constituciones de 1878 y 1880. Thiers 
que nada tuvo de napoleónico en el segundo imperio, juzga con 
disfavor las leyes de responsabilidad ministerial, prefiere el sis- 
tema de censura inglesa, que lo precabe todo destituyendo indi- 
recta, parcialmente ó en su totalidad á los gabinetes que dirigen 
contra el sentir de las mayorías parlamentaria?!, la política mas 
bien exterior que interior de las naciones. 



C 



La Cámara de los Comunes en Inglaterra se renueva ínte- 
gramente cada seis años, y parcialmente cada que ocurre una 
vacante antes de las sesiones anuales. Es allí que ha surgido el 
principio de la prescripción parlamentaria breve, en acusaciones 
» contra los Ministros de Estado. Estas acusaciones remontan al 
siglo XVIII; en su origen se parecen mucho á los juicios de re- 
sidencia de la antigua legislación Españolo, que los vireyes de 
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estas colonias soportaban después del período de su administra» 
ción. Aun quedando vestigios de ella en la Constitución peraa- 
na, que somete á un juicio final de residencia al Presidente de 
la Bepública, en la terminación de su período. Los miembros 
del Consejo privado del rey, que es como se llamaba á los Mi- 
nistros ingleses, comparecían previamente separados de sus fun- 
ciones á ser examinados en cada sesión parlamentaria. Hacien- 
do la estadística de estas acusaciones, no pasan de cinco, por ca- 
da siglo; y solo tuvieron por constante objeto responsabilidades 
por inejecución de las leyes del Parlamento, por cuestiones de 
contribuciones no autorizadas y gastos presupuestarios. Solo 
bajo Guillermo III, contra belijerante de Luis XIV se dedujo 
acusación de traición contra el gabinete, por uno de esos tratado» 
relativos á los Países Bajos y sus emerjencias. La severidad 
americana ó colonial del tratado de Utffccht de 1713 debió ser 
el resultado de los sentimientos del parlamento y del país. Si * 
ese tratado pareció conceder algo á Luis XIV, fué solamente res- 
pecto á la parte europea; en lo Colcnial ó Americano, todas las 
ventajas fueron británicas y portugueses. Sigue el siglo XVIII 
con cuatro ó cinco acusaciones, y ellas cierran por completo en ' 
1805 con la gran acusación á Melville por malversación en la 
adm i uist ración del Almirantazgo. Desde entonces rije en In- 
glaterra el sistema precaucional preconizado por Mr. Thiers. La 
interpelación y el voto motivado de las censuras, importan allí 
una verdadera facultad electiva de nuevos gabinetes por el par- 
lamento. 

En Bolivia nuestro principio de responsabilidad es .Inglés, 
Napoleónico y Norte- Americano. Es Inglés en la parte que ha- » 

ce inicial la responsabilidad de los Ministros de Estado cdnjun- \ 

ta ó subsecuente la del Presidente de la República; esto va en el 
capítulo Constitucional que trata de I03 Ministros de Estado. Ei ■''.) 
Napoleónica la parte que define los voto3 de censura como de t ¿A 
simple reforma en el procedimiento político; sin alcance alguno 
á la posesión personal de los Ministros de Estado. Es Norte-» 
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Americana ó federal, en la ley secundaria de responsabilidades 
con que se está tramitando la presente acusación. 

El que habla fué Senador y miembro de la Comisión de 
Constitución en I03 dos añ03 en que se elaboró la ley de respon- 
sabilidades de 1884. El proyecto provino del Poder Ejecutivo y 
de la iniciativa del Ministro señor Antonio Quijarro que habia 
consultado algún tipo parece que el español. La Comisión de 
Constitución quiso mejoiarlo y consultó pava sn3 adiciones una 
ley reciente de procedimiento para ei ministerio griego; recuer- 
da haber tomado la parte penal de la Constitución federal de Ve- 
nezuela, perteneciente al tipo federal de los EE. UU.de la Amó-, 
rica del Norte. El proyecto apareció muy recargado, y á inicia- 
tiva del Senador de entonces y hoy Vocal de la Corte Suprema 
señor Rafael Peña, desaparecieron esa muchedumbre de detalles 
en sesiones de Oomisióu, en grande, que no tuvieron acta de re- 
dacción. 

La práctica de la ley es el verdadero criterio de ella y re- 
oien hoy vengo á arrepentirme de haber introducido una incons- 
tifcucionalidad, editando la separada responsabilidad directa del 
Presidente de Ja República como en I03 EE. UU. de la América 
del Norte donde no hay otro Poder Ejecutivo que el Presidente 
de la Repu.v-ica y donde lo que llamamos Ministros de Estado, 
. son simples secretarios y auxiliares del Presideute, sin derecho 
<le comparecer en las Cámaras, sino os en el seno de las Comisio- 
nes y sia responsabilidad. La exclusiva responsabilidad del Pre- 
sidente de la República, es la ley actual secundaria; reposa en el 
sistema federal y Norte- Americano. La Comisión acusadora de 
la Cámara de Diputados debe fundarse en tal sistema cuando 
deriva responsabilidad contra los Ministros de 1879 y del Presi- 
dente de la República de aquella época. 

El General Daza y su período ya histórico no puede estar 
maltratado en esa acusación. Dios mueve la historia y la socia- 
bilidad humana nunca deja de progresar. Es demasiado inicial 
la escuela biográfica; bajo las mas repugnantes y desmedrados 
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mandatarios ha adelantado la sociedad. Bajo Caracallo se hizo 
romano, es decir europeo el derecho antes puramente civil ó de 
la ciudad de Roma de dentro de los muros. Algún filósofo de 
la historia universal ha dicho que los detalles pertenecen á la li- 
bertad y los destinos finales de los pueblos y de la humanidad á 
la Providencia, que es el gran artífice de la historia. 

Cualesquiera que sean los defectos personales del General 
Daza, que no fueron muchos, esa época fué fecunda en progre- 
so. La Constitución vijente de 1880, es la reproducción de la 
de 1878 cuasi toda ella elaborada por el diputado señor Quijarro r 
miembro de la Comisión de Constitución, en la Asamblea de 
1878. A esa época pertenece la Compilación del Procedimiento 
Civil, trabajo del malogrado señor Loayza; la ley Suplernentari* 
del Procedimiento Criminal, iniciativa de la Corte Suprema, y 
en ella del jurisconsulto Pantaleón Dalence. La administración 
de la hacienda pagó y extinguió sin ningún sacrificio pecunia- 
rio la deuda inglesa Church; realizó el impuesto de pastas de pla- 
ta, regularizó el servicio de las aduanas, con extenso reglamento 
ó Código de Aduana. Reglamentó el servicio de Correos, la Iná- 
trucción Pública, creó el Consejo Superior déla Enseñanza, abo- 
lido por malévolas pasiones; el reglamento de la expropiación 
forzosa, la propiedad literaria y artística; si régimen civil y ad- 
ministrativo de las aguas. Recorrió todas las esferas de las ne- 
cesidades públicas y merezco que el Poder Legislativo de su 
tiempo y posterior á su época, haga venia á sus iniciativas. 

En las acusaciones de Luis XVI los Ministros de Carlos X 
y el Príncipe Luis Napoleón se juzgaron, gobiernos vencidos 
por gobiernos revolucionariamente vencedores. No es esa la pa- 
rodia que ahora vamos á repetir. El juicio será político, pero 
concreto, y habrá do ir á terminar en el tribunal augusto ordina- 
rio de la Corte Suprema; no será un juicio meramente parlamen- 
tario. ~j| 
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Segan la Constitución vigente los Ministros son responsa- 
bles por las órdenes que signan. Sin su firma no hay respon- 
sabilidad. 

Les Ministros son también responsables de lo resuelto en 
los Consejos de Gabinete. Quien dice Gabinete, dice Asam- 
blea, corporación, consejo, algo de multipersonal, dice mayoría 
y minoría. La minoría no resuelve; queda vencida por el voto 
de la mayoría. Mis dos entregas «Opiniones del ex-Ministro 
Julio Méndez,» en 1879, son cuasi todo el acta do mi situa- 
ción de minoría en la guerra del Pacífico; yó me atengo á esas 
dos entregas; y á la tercera que surge de este debate; para 
eximirme de toda responsabilidad. 

Mi ministerio fué saladado con los signos de aprobación al 
bando que promulgó mi nombramiento el 7 do Febrero y termi- 
nó por la revolución, que en comicio popular nombró el :>7 de 
Diciembre de 1879, una junta de gobierno compuesto de los se- ' 
fíores Uladislao Silva, Rudesindo Carvajal y Donato Vásquez, 
nombrándome á mí Secretario General de ese Gobierno, desig- 
nado por la población de esta' ciudad. Hice esfuerzos, sostuve 
una larga entrevista con el señor Uladislao Silva, para no tomar 
. parte en el nuevo Gobierno. Visitaba esos dias el señor Minis- 
tro peruano Quiñones, y le merecí estas palabras. «He visto 
muchas caídas y levantarse muchos odios contra el derribado. 
No hay una palabra de censura contra U.a 

Ese es el Ministro traido en primer término de acusación . 
por la Cámara de Diputados y en ejecución de aquellas irritas 
leyes, mocion-s ó declaraciones de la Convención de 1880. 

La historia y el proceso son síntesis del pasado: yo voy á 
narrar analíticamente, y como contemporáneo, mi participación 
en el último Gabinete del Presidente Daza. 

Yo no vi la guerra sino el sistema federal cuando fui lla- 
mado á formar parte del Ministerio. Hablo de la política gene- 
ral. Respecto al departamento que me fue ofrecido amaba y 
era progresista en instrucción; y respondí al general Daza, que 
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con tilinta mayor rozón aceptaba la cartera dejada por el señor 
Roye? Ürtíz, cuanto que sentía dificultades con el Gobierno chi- 
leno; y que no quería ser en el departamento de Relaciones Ex- 
teriores un obstáculo al restablecimiento de las buenas \'elacio- 
* nes con aquel Estado. Que en el ramo de instrucción pública 
haría cuanto me inspiraba la escuela positiva ó científica de que 
era adepto. 

Cosa singular: Yo he hecho algo en el ramo de justicia; 
y cuasi nada por la guerra, y la instrucción pública. 

Llegan á seis ó siete mis esfuerzos para evitar la guerra. 
Está referida mi entrevista de Diciembre con el Presidente Da- 
za, en un jardín de esta ciudad, dos meses antes de ser su Mi- 
nistro. Sigue mi alejamiento de la vacante de Relaciones Ex - • 
teriores dejada el O de Febrero por el señor Martin Lanza, acep- 
tando más bien el Departamento de Justicia, Instrucción y Oul- 
to. OoDtinúa el hecho que voy á referir. 

Al dia siguiente al de mi incorporación, la Legación chile- 
na del señor Pedro Velasco Videla habia dirigido-el despacho de 
ultimátum que después se publicó y que en aquel entonces era 
reservado. Lo supe, no en Consejo de Gabinete, al que nunca 
fué sometido, sino casualmente en el despacho del señor Eulo- 
gio Doria Medina, á donde penetró por alguna necesidad del 
servicio de mi ramo. El señor Medina era Ministro de Rela- 
ciones Exteriores desde esa mañana, por viaje del titular señor 
Reyes Ortíz á Lima. El despacho diplomático revelaba el de- 
signio de la guerra; y me alarmé extraordinariamente. Mis 
primeras palabras fueron. <rQué dice el Presidente; dónde está 
el 'Presiden te; vamos á ver al Presidente.» El señor Doria Me- 
dina me repuso en voz baja y mirada de inteligencia: «El Pre- 
sidente no está en Palacio, sino en el Obraje.» 

El ultimátum habia trascendido en la opinión. Recibí en 
-esa noche tres visitas: la del Secretario de la Legación peruana 
señor Agustín Blanco Ascuona, la del señor Federico Diez de 
Medina, y parece que la del señor Pedro José de Guerra, que 
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-después fué ¿Ministro de Relaciones Exteriores y Presidente del 
Consejo de Ministros. Estaban impresionados por el ultimá- 
tum y me interrogaban. Yo solo pude contestarles con salir á 
la calle y dirigirme á Palacio en busca del Presidente Daza, á 
quien no pude ver; pues la guardia me dijo que estaba en ca- 
ma é invisible. Los salones estaban sin luz; y todo manifesta- 
ba el recojimiento. Eran antes de las diez de la noche. Ser- 
vía de Palacio al Poder Ejecutivo el que hoy es casa de Justi- 
cia. 

Pasó á la casa del señor Eulogio Doria Medina, Ministro 
•de Relaciones Exteriores alojado en la esquina del Carmen, casa 
antigua del señor Daniel del Pozo. Encontró al Ministro en 
cama y me alegó indisposición. Le habló de la necesidad de 
evitar la guerra; y le pedí que se levantase y me siguiese á la 
Legación peruana, si es que no podíamos ver al Presidente de 
la República. El seitor Doria Medina llegó á medio vestirse; y 
como me siguiese el Intendente de Policía, Coronel Baldivia 
acompañado de comisarios y varios vigilantes, salí á estar con 
ellos fueía, mientras el señor Medina acabase de vestirse. Pasó 
el tiempo y se me di jo que el señor Doria Medina habia vuelto 
. ala cama y que no podía levantarse. 

Me dir^í entonces á la Legación peruana desempeñada por 
-el señor Luis Quiñones y alojado más allá del Seminario, casa 
■de la testamentaría de don Manuel Bustillo. El señor Quiño- 
nes, aun estaba en pié; pero su salón estaba desalojado por la 
hora del retiro de sus visitas. Le hablé del ultimátum, chileno 
N.ola8CO Videla; y del temor de la guerri; lo interrogué si era 
el Perú el que precipitaba á Bolivia, aun rompiendo con Chi- 
le. 

El señor Quiñones me dijo que acababa de retirarse el Mi- 
nistro Plenipotenciario del Brasil, señor Leonel de Aleucar, con 
•quien se habían ocupado de la necesidad de mediar en el con- 
flicto; pero que el señor Alencar habia calificado el oficio del 

señor Pedro Velasco Videla, apenas de un despacho clausiim de 
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la controversia salitrera, que cerrando la cuestión en Bolivia, 
obligaría á esta cancillería á ir á bascar en Santiago el modo de 
continuarla y resolverla. Que él era de la misma opinión de 

4 

que la guerra no era inminente y que había todavía medios di- 
plomáticos para conjurarla. Concluyó asegurándome, que cua- 
lesquiera que fuesen las obligaciones del Perú, para con el de 
Bolivia, al presente no podía contarse con ninguna participa- 
ción del Perú en uña guerra boliviano-chilena; pues más bien 
tenía instrucciones de Lima para mediar y evitar todo conflic- 
to enojoso entre Bolivia y Chile. El escepticismo bélico del se- 
ñor Quiñones, era completo; estaba frió; creía imposible la 
guerra indudablemente por su carácter marítimo y la actitud 
neutral del Perú. 

Me retiré entristecido no por la tranquilidad internacional 
aseverada por el diplomático peruano, sino por la seguridad de 
que el Perú no tomaría parte por Bolivia." Dos horas antes ha- 
bía interpelado yo en mi casa ai Secretario de la Legación pe- 
ruana, llevándole á una pieza apartada de la concurrencia que 
se ocupaba del ultimátum, si era su Gobierno el que precipitaba 
al mió á la guerra. El Secretario señor Blanco Ascuona, me 
negó tal influencia, asegurándome que sólo se re rocibían ins- 
trucciones conciliadoras del Gobierno peruano, á fin de evitar to- 
do conflicto serio de Bolivia con Chile. Entonces concluimot 
con estas frases: « Entonce? se cartearan los dos Presidentes.* 
Yo le repliqué: «tía leido por casualidad el general Daza una 
carta del general Prado; y en su contesto no hay más que gene- 
rosidades y anhelos de paz y armonía americana.» Me dijo— 
«es lo mismo que viene á la Legación; pero si usted quiere pro- 
fundizar, véase con el señor Quiñones.» Fué movido principal- 
mente por ese consejo que me dirijí esa noche á la Legación pe- 
ruana. 

La partida de Policía siguió acompañándome; no me deja 
sino en la puerta de mi domicilio. Uno ó dos dias después me 
dijo el señor Manuel Padin, Administrador de la Aduana, que el 
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general Daza le habia dicho que movido yo por el señor Fede- 
rico Diez de Medina habia conmovido esa noche la ciudad y 
' - los alojamientos de que hago referencia; y que así me habia 
prestado á un caballero que era mi émulo para el Ministerio de 
Instrucción Pública. 

El ultimátum jamás fué objeto del Consejo de Gabinete; 
pero traté yo de conjurarlo con dos actos oficiosos: 

Fué el primero el de haber redactado en la hora en que me 
fué conocido una réplica contra el efecto de cancelar tratados de 
límites como los de 18GG y 1874, que el señor Doria Medina es- 
cuchó de palabra y me pidió consignar por escrito. Otra vez 
pasé ¡í su despacho y guardé el borrado) 1 en una alacena inme- 
diata ti su escritorio. No lo usó en la tardía respuesta que por 
sí habia dado al ultimátum, sino en una circular diplomática del 
31 de Marzo de 1879, que se leyó en Consejo de Gabingte y ob- 
tuvo aplausos abiertos y calurosos. 

Fué el segundo el proyecto llevado por mí á una se.»: ion si- 
guiente al ultimátum, y por el que proponía yo que se circula- 
se á los gabinetes de Santiago y de Lima la conveniencia diplo- 
mática y económica en Europa, de uniformar los precios del sa- 
' litre de Tarapacá, el Toco, y Antofagasta mediante un sindicato 
oficial común, subordinando á esta cenveución las cuestiones de 
impuestos, que también debían ser iguales y divisibles entre los 
tres Estados, previa expropiación y fiscalización de las salitreras 
por Bolivia y-Chile con capitales de este Gobierno. 

Asistíalos á la sesión de Gabinete los Ministros Eulogio 
Doria Medina, Manuel Othón Jofré y el que habla El Presi- 
dente Daza paseaba incesantemente como de costumbre en el es- 
trecho Gabinete de su escritorio. Acabé de exponer y desarro- 
llar el proyecto. Se vuelve y acerca á mí; y me dice: «Señor 
Méndez mis ministros han llevado esta cuestión con Chile con- 
forme á mi beneplácito.» Los Ministros dejaron de replicar y 
yo guardé silencio. Luego agregó el Presidente en tono de per» 
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suacióu. Usted no conoce loa antecedentes y se angustia en var 
no. Tenemos un tratado de alianza secreta con el Perú.» Abrió 
una gabeta de sn escritorio y me lo alcanza: «Léalo y tranqui- 
lícese.» Recibo el documento y me retiro á leerla en mi casa. 

¿Cuál mi decepción al llegar á la cláusula del casus fed&- 
ris, que aunque usual en los tratados de alianza defensiva me ha- 
ce la impresión de aquella declaración del Código Civil, que de- 
clara nulas las obligaciones potestativas? Vuelvo al escritorio del 
Presidente y le digo al devolverle el tratado. «Cierto que no lo 
conocía; pero es un papel mojado. Las obligaciones potestativas 
son nulas en el derecho Civil y Natural. Este tratado depende 
de la voluntad del Perú, que no está en disposición de prestar- 
la.» «¿Con que fianza se lanza Bolivía á una guerra que no 
puede sostener?* 

Entonces concibo ese otro sistema de triple alianza argenti- 
no-boliviano-peruarno, sobre el que escribí al Ministerio argen- 
tino en Lima, señor José Uriburu, y concibo el cambio de for- 
mas y obligaciones gratuitas de una coalición sobre la que escri- 
bí al señor Serapio Reyes Ortíz, también en Lima. Esto que, 
tiene documentos está publicado en las dos entregas de mis folle- 
tos: «Opiniones,» destinados á constituir el acta de mi constan- 
te rol de minoría en el Gabinete de 1879. Consta también de 
las instrucciones que presenté para la Legación Qu i jarro á la 
República Argentina. 

Llega al fin la noticia de haber Chile declarado la guerra al 
Perú; y me espresé en mi círculo en éstos términos: «Soy co- 
nocidamente contrario á Chile; y no creí vitorearlo nunca. Pues 
ha comprometido al Perú en la guerra declarándosela; y digo 
¡viva Chile!» 

Yo sabía que el Perú caminaba á la neutralidad; y veía á 
mi país arrastrado á la guerra en la más absoluta indefensión 
marítima. Así se esplica mi gozo anterior. 

Supe un dia que el general Daza verificaba en la plaza da 
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armas una gr¿in festividad militar. A pesar de que no m«j ha- 
bía invitado á ello, me lanzo á la escena; y le acompaño hasta su 
palacio: «Usted no es militar y no conoce esta ceremonia, que 
á mí, soldado, me hizo llorar. Es muy elocuente esta bendición 
de banderas; y loque el militar tiene que jurar. El ejército ha 
asistido á una bendición de banderas. «Luego pasando á la si- 
tuación:!) don Julio; yo sé que nuestro Limite está en Cayo- 
Hueso; y yo quiero morir allí y que me entierren en ese linde- 
ro. » 

Yo le contemplaba haciendo estos íutimos juicios. «Qué 

patriota! ¡pero qué imprudente y temerario! Este es de la raza 
criolla y ferviosa, que está gobernando las Repúblicas Hispano- 
Amaricanas, como Juárez en Mégico y Latorre en el Uruguay.» 

Vinieron las festividades de la Semana ^ranta; v ¿asistiendo 
á ellas en la Catedral, notó el General Daza, el vacío del templo 
apenas se veía uua que otra anciana arrodillada. La ceremonia 
obligaba á salirá la puerta del templo, cuyas puertas so cerraron. 
«Qué soledad, dijo el general Daza; es el hambre. » El país es- 
taba atravesando ese terrible período de la hambruna de 1878; 
la observación era exacta; pero interiormente repuse yo: «;Y 
para qué es lanzar en la guerra, el país si está exánime y estén na- 
do?» 

Sin embargo, las manifestaciones del sentimiento pitiio 

- herido por la ocupación de Antofagasta, brotaban de todas par - 
■ tes. El anciano Presidente de ia Corte Suprema, Basilio Oné- 

llar, aparecía en la plaza de Sucre, apostrofando y entusiasmando 
al puebla, desde las gradas de la pila. En Cochabamba, reunido 
un meeting "en el Colegio Nacional, lanzaba conclusiones de apro- 
bación y aliento al Gobierno, redactadas por don Mariano Bap- 
"tista; Potcsí, Tari ja, Santa Cruz y Oruro, lanzaban contingentes 
en batallones que brotaban del suelo; y en esta ciudad no se veía 
sino la bandera boliviana sombreando oradores y soldados que se 

- apiñaban á las plazas, á los pies de las ventanas del palacio y á 
los desocupados claustros. El mes y medio de la residencia pos- 
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terior del general Daza en La Paz fué de una incesante activi- 
dad, pasada entre los espresos que traían avisos y despachos del 
Consulado boliviano en Tacna, trasmitiendo la correspondencia 
del Pacífico, la presencia de los Delegados de los Departamentos 
y Provincias, y el despacho de los Ministros. El general Daza 
salió para Tacna el 17 de Abril dejando constituido el Conseja 
de Ministros encargados del Poder Ejecutivo . Los cuerpos de 
ejército, que nacían del levantamiento de los Departamentos del 
interior marchaban converjiendo á Tacna, con el general en jefe 
por distintos rumbos. «Vuele Ejército á Tacna,» era la voz del 
cable de Lima. 

¿Cómo acusa la Cámara de Diputados, el vacío de un Con- 
greso extraordinario, innecesario en la guerra defensiva y que so- 
lo hubiera retardado los aprestos y operaciones de la guerra? 
Ese Congreso extraordinario era mi terror porque sólo hubiera 
servido á multiplicar las obligaciones indebidas qne nos impuso 
el Perú, vendiéndonos á precio completo, todos los sacrificios de 
la guerra, contra el texto del tratado de alianza y contra la na- 
turaleza de todas las coaliciones y alianzas de la historia, opues- 
tas al derecho de conquista y preponderancia. 

La guerra se ha perdido por el teatro escojido por el Perú. 
Combatir la preponderancia marítima de Chile, en las aguas del 
Sur que más conocían, y más cerca estaban á Valparaíso; acep- 
tar la guerra marítima cuando era tan fácil de eludirla cstable- 
ciende el cuartel general aliado en Potosí y recogiendo la escua- 
dra peruana al abrigo de las fortificaciones del Callao, que se pu- 
dieron extender hasta Pisco, las islas de fuera, soltándola al* Sur 
en excursiones seguras y oportunas; fundar la guerra terrestre en 
costas abiertas y no fortificadas; ha sido servir admirablemente 
al enemigo. La guerra se ha perdido por el teatro en que ella 
fué librada. «Vuele ejército boliviano á Tacna.» 

Yo sentí el absurdo del teatro y desde la proclama manifies- 
to del 26 de Febrero lanzada al saber la invasión de Antofrgas- 
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t8, señalé el Sur íntimo de Bolivia como teatro de la guerra. 
cLa ofensiva pertenece al desgarrador de tratados y al detenta- 
dor del territorio. Nuestra fuerza es eminentemente defensiva 
é inexpugnable; no renunciaremos á ella. Tócales salvar el de- 
sierto, vencer el espacio y retarnos en el asiento de nuestro po- 
derío.» Viendo que irremisiblemente iba á marcharse á Tacna, 
me ofrecí á fines de Marzo, para marchar en misión militar espe- 
cial á Lima y persuadir al Presidente peruano, General Mariano 
Ignacio Prado, á que viniese el grueso del ejército peruano al 
cuartel general de Potosí. La proposición causó desdén y silen- 
cio; y apenas fué contestada con un nó; como una de esas ori- 
ginalidades que les franceses llaman ideas bizarras, ideas nue- 
vas. El teatro marítimo y costero nos ha perdido. 

Ni después de Pisagua y San Francisco y en el poder, ni 
después de haber sido arrojado en él, me cansé en aconsejar al 
General Daza en Tacna y al General Prado en Arica, á que reti- 
rasen el teatro de la guerra siquiera al pié de la Cordillera. En 
éste mismo sentido escribí al Comandante General Camaclio, an- 
tes del desastre del Alto do la Alianza. Toda esta corresponden- 
cia ha visto la luz pública. 

Antes de entrar á considerar la acusación de traición, voy 
á ocuparme de la clase de derecho de Bolivia sobre el litoral del 
Pacífico al N. del rio Loa y hasta el morro de Sama. Yo creo 
que respecto de este litoral, Bolivia puede alegar un derecho fun- 
dado en el ulí possidetis de 1810, que para las secciones Hispa- 
no -Americanas, desprendidas ó desmembradas de la amplitud de 
los virreinatos coloniales, es un derecho no del todo colonial, si- 
no derecho mixto elaborado por la geografía colonial y la que 
fundó la guerra de la Independencia. Es decir que no es un sta- 
tu quo anie lellum (s¡c. respuesuni) sino un statu quo iellum res 
réHquit que es á lo que se llama también uti possidetis en recuer- 
do al pronunciamiento del pretor romano, en favor del poseedor 
de un derecho para defenderse contra toda perturbación inferida 
á su posesión. 
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Las virreinatos se regían por el staho quo ante belhm; y la 
disolución de éstos por el statuquo leílum res reUquit; peres (fue? 
la-admiáistraóión colonial, no dejó independiente^ ni'á'fos fci'nco v 
repúblicas dé Centro América; ni á Venezuela, á pega* desacota-' 
dición dé capitanía general, ni al Ecuador, que es más' ó menos 
la Audiencia de Quito; ni á Bou via que fué la Audiencia dé 
Charcas, sucesivamente dependiente del virreinato de Lima y dé' 
Buenos Aires; ni á Chile que fué la capitanía geueral.de da nónr- 
bre; ni ni Paraguay, qus no pasó de ser una Provincia* nial Ura^ 1 
guay, que no pasó de ser un Partido incluso en la Provincia pre^ 
tonal de Buenos Aires; ni á Tari ja, que también fué un Partido : 
colonial de la Provincia de Salta. w : ' 

Este seccionamiento es posterior al principio de la guerra 
de la independencia, que comenzó en 1810, bajo la unidad de los 
virreinatos. La insurrección y la represión jugaron dentro de ' 
estos límites, así en el virreinato de México ó Nueva España, có- 
mo en los dé Santa Fé de Bogotá, de Lima ó del Perú, de Bue- 
nos Aires ó el rio de la Plata. La metrópoli española no tuvo 
en, Aniérioa "más que I03 cuatro virreinatos anteriores; y las "tres 
capitanías generales, de Guatemala, Caracas y Chile; y son quin- 
en las repúblicas que han nacido de esta escasa demarcación ad- 
ministrativa. Luego ha debido haber una segunda- guerra mez-» 
ciada á la principal ó emergente de ella, por la cual se han cons- 
tituido primeramente independientes las capitanías generales; y 
en seguida las facciones audienciales como el Ecuador y.Bolivia, 
provinciales como el Paraguay, y de Partido como Guatemala; 
San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, en que se di- 
solvió la capitanía general del antiguo Guatemala; Tarija anexa- 
do en acto de soberanía á Bolivia, como la Florida á I03 Estado» 
Unido?; y Uruguay que después de opuestas anexiones á la Re- 
publica Argentina, al Portugal y al Brasil, concluyó por ser neu- 
tralizado por la cuádruple diplomacia inglesa, francesa,, argentir. 
na" y brasileña, y constituido en estado independiente. - . :* 
Vengamos á la cronología de estas disoluciones. Guaterata- 
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¡cana en 18-.Í4, se disuelve en 6l afio ! 
io repúblicas centro amerioauas que ya hemos contado, 
después de la independencia de Mésicoj 
independida en 182Ü: el Ecuador cu 1830 en gnu se di- 
ta Colombia primitiva, unidad equivalente al virreinato dfl 
Fe de Bogóla; Bolivia ea 1825 separándose de la doble y 
'.! dominación de Buenos Airea ó do Lima; Chile cuynin- 
ncia para la plenitud de -u territorio l'm ,i i'i' , .iHÍv;i m i sis, 
182G; Paraguay en cuya independencia hay una ■ eohi- 
mprann contra España en 1811 y contra Bannos Aires en 
■ periodo negativo que solo terminó en [832; el Uruguay 
doe años de 1826 y 1827, fundándose la neutralizada [n- 
■■■ [iieliminar de Rio Janeiro 'V 87 'lo 
■■■■ 1838, entre las Provincias Unidas del Kio de ] i 
. perio del Brasil, bajo la mediación de ínglaterra, ¿ laque 
rae la de la Francia, v por I ti aprobación en 1830, da 
latiturióu del nuevo Estado, p 

pues, que si la guerra de la ¡ndepeadei 
le nioícmbra do lSü* con lu jomada ih Ayacn 
■ ■ 
'.:■■ 1i:l-í,:i 1830, diez Estados que no e; 
upo de la capí tu! ación de Ayaeucbo: y que las 
fueron dos: una contra Bspaüa y diez 
i manatos transformados en esteusas ftepúbli- 
• e desmembrara d esos doce ¡atados. 

. ' . . ■.. 

■ licuitiuN >A iilí passiíletis de loa respectivos tra- 

i!e paz de cada disolución territorial. 

I se sigue que coa el Perú no solamente tenemos el 

mícti» de 1810, sino el del tratado de Oliuqfíisaeade lóde 

;. liolivi..! I;i Costa del Pacifi- 

;,,:;t basta el morro de Suma, á virtud de un can- 
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je de Copal-abana, la mitad de! Titicaca mayor, hasta ! ■ 

oes (1-1 Gran I'aiiti, quedando también para el Pero la Provincia 

de Apolobiimlm (i Oar.i¡iolic;ÍTi y si i' 

región del Madre 'I ■ Dios y del Parús y do esa hermosa ■. 

t¡!i,i:i d* los cinco ríoi Coari, Tefte, Suma y Yntai, qQ 

todo -l" liuii'.''- i> ■ ■ il Brasil. 

Ese canje está hoy reducidísimo de nua y otra parte, poi 

tado de paz ohilaao-peruaau de l*«:3, que lia c?d¡do el Li 

Tarapacá y compróme ¡do A una retrocesión onerosa y aplazada 

el de Tacna- Arica -i Chile, y otra ala cesión \. 

ha otorgado al Brasil eu el tratado de límites de 1867, ■■' 

■ ias cuadradas sobre el Alto-Amazónas. El canje ea hoy 
queda en pié In voluntad del Lj ■ 
que ejercía sobre el Perú y Solivia, la coinuu jnrisdice 
Presidente de la República y de fundador de su común ii 
dencia; tltnloa iguales i los del Iiey de España untes de 1810. 
El Libertador esplicó en la Magdalena, cerca de I-iaia, ú 
■ retiro á redactar la Constitución vitalicia, l.i ta 
via al Pacifico: itAUident.ro sei-,1 
del Brasil», decía un ministro suyo escribiendo sobre el 
nuevo de Ciiuquisaca al Prefecto de Pono. El )/,'-■ 
bía optado en 182G, por las formas de un trata 
impresionado eu favor del Perú por su anterior c 
de eselusivo Presidente de Colombia, respecto ¡í 
el entonces protector peraaiio San Martín; e im 
bien en favor del Perú, por la aparente desmeri 
noinia de Bolivia. Este can 
atenta la inoorporacion á mano armada de Taro 
ni eu plena guerra de !a independen etn >»peradn mi 1822 
G 

i del tratado de Ohinjiiisiion .' 
■ 
«Jo á la p 

■ 
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derecho al litoral, equivalente de Tacna-Arica, que es la ambi- 
ción natural invencible de Bolivia. 

No veo traidores sino escuelas las que separadamente aspi- 
ran á un litoral boliviano, al Sur del rio Loa hasta el gaado 27 y 
las proximidades do Copiapó, y la que aspira á un Litoral al Nor- 
te del rio Loa y hasta el mono de Sama. Yo no olvido es- 
tas aspiraciones sino qbe las reúno en uno solo y mismo derecho; 
pero durante la guerra del Pacífico, no habría cometido la vileza 
de aparentar alianza con el Perú; y aun mezclar la sangre de 
bolivianos para en realidad tender á una alianza con Chile, en 
contra del Perú. Presento como justificativo las dos entregas de 
mis «Opiniones» de Ministro de Estado en ese Gabinete de 1879 
y las opiniones que acabo de certificar en esta exposición y que 
antes no pude alegar careciendo de autenticidad escrita para ha- 
berlas publicado en la prensa diaria de esta ciudad, de donde 
ellas han sido recogidas en dos entregas. 

El autor de esta escuela de permutar la costa Sur al rio Loa 
con la costa Norte al Loa, fué el Presidente José Ballivian y su 
Ministro de Relaciones Exteriores Tomás Frias en el año de 1847, 
el último de la administración de ambo3, durante su preparación 
á hacer la guerra al Perú detrás de la cuestión aduanera suscita- 
da por la célebre obstrucción del decreto peruano de 7 de No" 
vierabre de 184G que imponía derecho al tránsito de mercaderías 
á Bolivia por el puerto de Arica. 

Un correo de gabinete desempeñado por el jefe entóoces su- 
balterno Juan Sánchez que murió veinte años después ascendido 
á General y nombrado Ministro de la Guerra por Melgarejo llevó 
e3ta proposición á nuestro Encargado de Negocios en Chile, don 
Joaquín Aguirre. Bolivia proponía ceder parte de aquel Lito- 
ral que era el único disputado con Chile á virtud de su ley de 
1842 oreadora ifo la nueva provincia de Atacama, en cambio de 
la alianza de Chile consistente principalmente en el subsidio de 
bu marina. Chita rehusó la proposición, pero no la olvidó nunca. 
Figura entre los anexos de la Memoria peruana de Relacio- 
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■i Moliendo sej 

Hnriaae Donato MttñOí y de su Lijo Juan osa referencia ¡i I 

: :apre Mínist 

¡ion chilena de 1888 desempañada por don Aniofil 

■ 
proponía ú ititlur-í j a empcead . lianza cvu t'hi 

le la gnerra con el Perú, bajo la base do ona permuta mas ó n 
ras con ''i q,Qe •■■■-. al Norte del | 
■ 

Durante \&s conferencias del mediador peruano Davale i 
i Marzo de 1870 el Presidente de Oídle Aaibal P¡q! 
dijo francamente i, este mediador que, Chile pod 

i Solivia con detrimento del Perú; y que si Iaj 
entre Obila y el Perú, no seria e ■.■ en una gm 

. Peni y Bolivin, aliándose cal 
Dirigiendo mensaje el Presidente del Peni ¿n 
extr¡uH'ilÍiiQi'Íü do Abril de ese aGo con oeasióu de la guerra d 
clarada por Chile, ¡e dice que de antiguo Chile había p 
anxilios morales y materiales á lo» caudillos b olí viauosjindnciór 
doles h apoderarse del antiguo departamento da Mofjuegua d 
pnes seccionado. 

No pasarían 80 dina sin que Chile enviase emisarios al í'iv 
Bidente de Solivia Riza, que militaba en el cuartel general á 
Tacna, proponiendo una alianza chileno-boliviana nonti a el I 
rú, sobre la base de que Chile quedase soberano basta el gradi 
23: y de que iíolivia se indemnizase tomando territorios al Pe- 
rú, salvándose la hiputeca de las salitreras de Tara] 

..■jas para la indemnización ií Chile de los gastos do Ii 
guerra; y «trociendo gratuitos los subsidios de Chile á 13ol¡- 



üstft escuela fué fundada como lo be dicho por el gobie: 
José Üallivian y Frias en 1317; reproducida y sostenida p 
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Ohile muchas veces, temida y resistida siempre por ei Perú, que 
sí ideó el tratado de alianza cou Bolivia de 1873, uo fué siuó 
por garantizarse ese litoral del antiguo departamento de Moque- 
gua al Norte del Loa, sobre el cual parecía marchar la futura 
-alianza de Chile y de Bolivia. Una alianza contra otra, como 
llegó á decirlo el Presidente chileno Pinto al mediador Peruano 
Lavalle; y como en realidad se propuso á Bolivia en Mayo de 
1879. 

¿Ei general Daza traicionó la alianza Perú-Boliviana de 
1873 en la guerra de 1879? Después de haber sido su Ministro 
supongo conjetural ó históricamente, que sería prefiriendo la 
alianza chileno-boliviano que se la propuso en Tacna. Ese será 
el motivo determinante de su retirada de Camarones que antes 
-entendí según sus versiones. Yo nunca he sido confidente ni 
partícipe de esos planes; pues permanecí en La Paz durante la 
guerra. Los repudié como pérfidos c inmorales; porque no es 
lícito formar un sólo minuto en las filas de una alianza que se 
-rechaza para servir á otra que le sea opuesta. Yo soy autor del 
equilibrio Hispano- Americano bajo la perpetua neutralización de 
Bolivia; he sustentado cuasi bélicamente ante las victorias de 
<3hile, la confederación Perú-Boliviana; y pertenezco al partido 
liberal de Bolivia que no acepta la alianza de Chile. 

Mi política en el Pacífico es una línea constante de veintiun 
años; y que según sus doctrinas comprensivas del Sur y Norte 
del rio Loa, no necesitan aspirar «i ninguna alianza con el Perú 
ni con Chile; y que por negociaciones en plena paz creo posible 
la perpetua neutralización de Bolivia. 

Tres son los errores en que han incurrido Bolivia y el Pe- 
tú. El primero es el haber traducido en pacto de alianza la 
neutralidad perpetua de Bolivia; el segundo haber instalado la- 
~defensa terrestre de la alianza en la costa dominada por la ma- 
rina chilana, en vez de imitar al virrey Laserna, que en 1821, 
■se retiró de Lima y de la costa al Cuzco ante otra agresión ma- 
-rítima de Chile; y tercero haber hecho déla desocupación del 
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grado 2:1 al 24, una cuestión previa al arbitre je propuesl 
Chile al mediador peruano. 

Todo equilibrio continental ó siquiera genera] supone la 
neutralización de tos Estados intermedios y menores. La do- 
ble linea, del Rhín y del Dannvio lia visto nacer y están nacien- 
do sobre ambas líneas de los Estados neutralizados del equilibrio 
europeo; que cuestan las guerras de las edades" media y moderna. 
Las que todavía están pendientes entre Francia y Alerai 
Rusia y Turquía tienen que nacionalizar la Alsacia y la Lorena 
y completar la obra de los Congresos qne lian legislado sobre las 
cuestiones de Oriente; y que son les de París de 18átJ, Londres 
de 1871 y Berlín de 1878, sucesivamente fundadores d 
f eren cía progresiva, iras simple autonomía administrativa, de la 
Btunelia, la Bulgaria, la Rumania, la Servia, Monten 
Bosnia y la Herzegovina que aun quedan independien 
Austria. 

En América Meridional, Solivia tiene que ser neutralizada 
como ya lo ha oido Uruguay en 182S y lia debido serlo 
boliviano; el litoral de Atacara a y el de Saina al Loa, o sea tí 
Pacifico boliviano, y el Alto Amazonas boliviat ■ 
litar por medio del equilibrio Hispano-Amerícauo, la gu 
al DUrcenar á Bolivia lia empezado á mostrarse en la gner 
Paraguay de 18G ! á 1870, del Pacifico en 1870 a 1884 y en la 
protesta oficial ó privada con que lia sido saludado por lo 
nos el tratado de sesiones territoriales al Brasil en el d I 
de 18(17. 

Bolivia no es un país especial en la gcogr: 
Continente; bu constitución como lo demostré en 
bfe el equilibrio Hispario-Americano, es misto ó complej 
ella debe su naturaleza internacional de país ínapropiado é inca- 
paz para toda alianza y forzosamente destinado áia neuti 
perpetua. ¿ Por qué le indujo a alianza el .Presidente peruano 
d'jn ManUí 
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Ué ahí el primer error, como aquel que cometen la Fn 
s Alemania olvidando la neutralización de la ¿hacia y e 
bofena indicada por el Pontifica León XIII y que no lia sido 
escuchado; pero que al Su tendrá que realizarse, pacificando la 
triple alianza en el centro de la Europa y ia alianza Franco- Tin- 
iú loa extremos Este-Oeste de aquella parte del mundo- 
La neutralización perpetua y la neutralidad accidental o 
las tínicas conquistas de la paz internacional, que Ift antis 
no conoció, y que más bien aborreció como se vdenlalHft 
contra la neutralidad do Egipto. La ueuinu 
pacificar la Europa, y será la única manera de conservar la paz 
i América. Es incomprensible el error de aplazarla > 

■ ella. SielPenila hubiese propuesto eul.srr.ji 

6 ¿dola con publicidad y éxito y sin ninguna p 

labilidad de guerra; como la desastrosa de 1*7') á 1888, i <¡u 

:; [ola alianza de 16E3, Todavía hoy, le neutraü- 

dóu de Bolivia, le salvaría las que llama * provincias cautiva; 

Lrica.s 

Para Boliviaaerla la abolición del régimen militar por c 

civil, el reinado da la pal, la lifoitud y el pro;ircso. Para noio- 

s el beneficio sería interno y externo. La Suiza neutralizada 

Snaíbflconatitlicionalmeute la eiisl-enci;) de uji'.i'cito permanen- 



Eí segando error consistió en haber escogido la costa para 

: i!.i'.i ña Id fEQrra, pasado en Angarrios el período de la guerra 
laritiica. La guerra se hace con la historia militar. He dí- 

¡lio que eu los finales de la guerra de la independencia, el partí- 

¡opatriota conquistó la Supremacía del mar y que ante ella, el 

1 optó por la sierra. ,;Por qué se mantuvo lague- 

a terrestre al alcance de la artillería de las caves en Pisagna, 

a Arica, eu Chorrillos y Miradores? ¿Por qué se libraron com- 

i'tites ¿ las pocas leguas de los puertos de desembarco e a San 

Francisco, Tacna, San Juan y Morro Solar? 
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: de Potosí, el cuartel genera! da Ih dc- 
auicamenie con Solivia, la 

-i peruana en Chile del señor Pan Soldán J 
[libia escuchado en el rumor público y unu en la 
chilena que 1» ocupación da Autofagasta en» el comienzo de la. 
conquiste y la primera victoria, y por este temor dequi 
oído militar y naval de* Chile se extendiese hasta Tarapacáy 
Arica, "I medíadoi peruano señor i/ivalle, declaró auto el Pre- 
sidente chileno Pinto que el Perú nunca podía ser neutral en el 
conflicto territorial; y vinieron llamamientos terminan! . 
nía á 1." Paz con estas palabras — cvoele división a Tacna.» 

La guarnición de la costa del Snd del Perú, no tuvo otro 
motivo que parar erróneamente la conquista chilena de esa parte 
del Perú, confundiendo la ocupación ' pies opera- 

ciones coa la definitiva ó de triunfo y conquista, que no se per- 
feccioua sino con la paz expresa ó tácita que finaliza la guerra. 
De ahí también el ■■ ..>'.- guarnición ex- 

. | derramada sobre tan dilatada costa, que es | 

conceotración que es el de 
la guerra externa. De ahí la expliqapión de haberse re- 
nunciado para teatro de la guerra á la sierra de Bolivia y del 
Perú, y de haberse abandonado ala división del conspirador 
pacióu del departamento litoral, uo fuesemia 
a la región de Calaras, tan fácilmente alcanzada por el ¡e- 
¡oronel Rufino Carrasco cuaudo su triunfo del Tambillo 
i Diciembre de tS7D. Vano fué que yo continuase reolsmasv' 
d los los jefes nüitaies que han dominado en el 

general de Tacna, que la guerra se hiciese siquiera al pié de loa 
iilriüuis contrafuertes de las cordilleras -sobre la cosía sur del tea- 
tro de la alianz^. La guerra aliada no ha defendido el territo- 
rio sino el gtiauu y el salitre peruano. 

El tercer error que cu la cronología y en la lógica ocupa el 
primer lugar, fue la de haber olvidado ó puesto en segando plan 
el recurso del arbitraje, que el Peni debió haber considerado en 



— 185 — 

•su acepción general, y no en el especial del tratado de límites 
de 1874 al que fue adicionado, á petición de Bolivia, en 1875. 

En el tratado de 1874 había dos tratados; uno territorial 
de límites y otro económico de contribuciones dentro del grado 
28 al 24. El conflicto inicial salitrero entre Bolivia y Chile en 
La Paz, sólo habia tenido por objeto Ja cuestión de impuestos; y 
en esta cuestión se invocó al arbitraje por el ministro da Reía- 
ciones Exteriores boliviano señor Martin Lanza, que ningún su- 
cesor suyo ha retractado: El ultimátum chileno de La Paz ver- 
sa impertinentemente sobre el recurso de un arbitraje que Boli- 
via ha invocado y nunca denegado. Lo dijo el Presidente Pin- 
to al informar por Febrero en Valparaíso, al Encargado de Ne- 
gocios peruano, señor P. Paz Soldán y Unánue. 

Por otra parte, el arbitraje era una disposición expresa del 
tratado boliviano-chileno en 1874 y para que sobre él versase el 
ultimátum chileno en La Paz, de 8 de Febrero, era preciso que 
se tratara de una fórmula concreta, propuesta por Chile y de- 
negada por Bolivia. Tal exigencia de Chile nunca fue formu- 
lada siquiera, ni podía serlo, desde que en la prosecución del 
impuesto rechazado por Chile sólo se habían tratado las faces 
de la ejecución del gravamen ó de la recisión de la concesión 
graciosa -le los salitres. Chile nunca invocó, exigió, ni deman- 
dó el arbitraje por estas discusiones sucesivas. El arbitraje 
concreto es la jurisdicción para un litijio; el arbitraje como de- 
ber para todos los litijios, era una prescripción del tratado ó de 
la ley. 

El ultimátum ha propuesto no un arbitraje concreto que 
nunca concibió; sino la vigencia del artículo, que establece abs- 
tractamente el recurso del arbitraje contra toda diferencia, es 
decir que propuso la vigencia del tratado sin que estuviese en 
discusión ni conflicto; no propuao un arbitraje determinado, es- 
pecial y concreto. 

El tratado territorial de límites no estuvo contendido, es 
admirable que Chile hubiese pasado del estatuto económico al 

24 
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estatuto territorial completamente diferentes. Es admirabloq 
1 uno le hubiese atribuido eondicionalidad respecto 
:omo si un tratado sobre territorio pudiese ser condición de otro 
■i -: "p 1 1 de industriales chilencs. En una sociedad auó- 
a los accionistas chítenos, podían haber sido sustituidos por 
looioniatsK de otras nacionalidades; y ni esta pertenencia chileni 
Tué alegada ni probada. Rl propio conflicto económ 
a sus principios ó comienzos; el territorial nunca 'fué propo.es 
i¡ y sólo lia aparecido con la ocupación y la guerra. De mane- 
a que i.'l ti atado de ÍH'i está vigente; y vigente el arbltrajeqoi 
obsta ttoutra la guerra. 

La .üediaeión LftTaDe debió haber alegado cómo precede; 
sin dificultades aceptar el arbitraje que le fué propuesto en 8 
. En vea del arbitraje tuvo instrucciones erroi 
B partí exigir la previa desocupación que por sí sota equÍ7f 
¿un triunfo definitivo sobre Chile; y por consiguiente á 
, de intervención, 
Entrando á ¡os dos últimos capítulos de la acusación y v 
Ilición de garantías constitucionales y peculado haré notar otri 
vez que no he sido Ministro de Gobierno; ni de Hacienda; 
' asuntos que uo rae tocan. 
Las garantía- individuales de la 2.» sección de la Constituí 
rn no se reclaman de oficio; el .Senado conoce de la acusaciót 
;■■ de la Cámara de Diputadas, por querella del oten 
dido ó denuncia de cualquier cía; 'pío. El derecho públicc 
que correen las demás secciones es materia de la acusación i 
Ücada por la Damara de Diputados, puede motivar acusaciones 
Bn las demia aonflaniones por querella ó por d 
e particulares interviene siempre; más. no como iniciadora 
e oficio. Esta distinción en el derecho Penal Boliviano e. 
constitucional y secundaria; consta de la carta, de los Códigos 
Penal y de Procedimiento* Los delitos son privados y públi- 
; distinción qnu viene desde el derecho Romano; y que sólo 
desconoce el derecho penal francés, que en esta paítenos 
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aceptado y más bien correjido por la ley suplementaria en mate- 
ria criminal de 1877. 

¿Quiénes y cuáles son los casos de violación de garantías 
individuales? Durante la administración del Consejo de Minis- 
tros, sólo se oía el contento público por la bondad de su adminis- 
tración; y debo reconocer en homenaje al carácter boliviano, que 
esa lenidad fué retribuida con usura por la sumisión más ejem- 
plar del país á ese consejo hasta que las responsabilidades de la 
guerra vinieron á derribarlo á los 4 5 dias de la derrota de San 
Francisco y del desastre de Pisagua. 

La acusación de peculado está también mal concobida. Ya 
la ley orgánica del presupuesto de 1872 distiugue las funciones 
de ordenador y pagador. El capítulo del Código Penal señala- 
do por la acusación se refiere al pagadorno al ordenador. Si el 
'general Daza es culpable de algunas partidas en la comisaría 
militar de Tacna será como ordenador, no como pagador; y en 
este caso le precede la responsabilidad del comisario de guerra, 
qne debió representar antes de cumplir las veces indicadas en 
. las leyes fiscales. Con esta documentación pasa recien la res- 
ponsabilidad al ordenador: de manera que la responsabilidad del 
ordenador es emergente de la del pagador. 

Se dirá que los gasto3 de la guerra son extraordinarios y 
que no están presupuestados; pero la malversación es de muy fá- 
cil comprobación en sus detalles. El pormenor tiene precios y 
costas muy conocidas; el desvío cociste en exagerarlos ó supo- 
nerlos. Con esto análisis, que los inspectores de ejército reali- 
zan conforme al Código Militar, es muy fácil deducir cargos en 
la contabilidad militar. 

En toda contabilidad hay lo que el derecho criminal llama 
onestión judicial; precede la investigación y responsabilidad ci- 
vil á la criminal. Antes la liquidación y el cargo; y antes el 
cargo que la responsabilidad. Esto se halla en las leyes fiscales 
y en el código mercantil. 
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Consolémonos de la menor cuantía de los cargos fiscales di- 
rigidos á la comisaría del capitán general . La sola cuenta de 
lo gastado en la prensa extrangera por el Ministro de Hacienda 
de Chile, importaba 3 millones, según la notoriedad de la época 
de la guerra; Aquí la responsabilidad es de 14Q,0Q0 bolivianos, 
según el gobierno responsabilizado!* Campero y apenas* 40,000 
según el defensor del general Daza, que aun sujeta ese saldo, á 
nueva glosa y descargos. La guerra cuesta mucho. La histo- 
ria ha hecho proverbial las cuentas del Gran Capitán: picos, pa- 
las y azadones, tres millones; é iban por millones, el repique de 
campanas y los demás gastos del conquistador de Ñapóles. 

Loor al señor Miguel M. Aguirre, padre, el más viejo fi- 
nancista de Bolivia. Refiriéndose á cargos que bajo el sucesor 
Gobierno Linares, se dirigían á la anterior administración Cór- 
dova, me decía: «Nunca faltó un real en la contabilidad civil 
de la hacienda pública, que me estuvo encomendada, donde los 
Presidentes abusan, no es con el Ministro de Hacienda y con los 
tesoreros, sino con los comisarios de guerra.» Los comisarios de 
guerra eran el secreto recurso de nuestros antiguos mandata- 
rios; y los fondos militares la esplotación de muchos desvíos. 
Pero los cargos á la comisaría de guerra de Tacna son pequeños, 
como es pequeña nuestra hacienda. El %)bo fiscal- en Bolivia 
es una ilusión, las más vece3 una pasión. Nuestros mandatarios 
han concluido en la pobreza ó en la mendicidad; raros contaron 
con pan que saborear en su caida. 4* 

Esta acusación contra mí envuelve una intriga que el tiem- 
po descubrirá. Contestándole he pagado un tributo á la erró- 
nea doctrina de la solidaridad de los Ministros extraños al ó á 
los departamentos responsabilizados; dos veces errónea, en lo re- 
ferente á que haya solidaridad en materia penal ; y que haya 
responsabilidad por vecindad ministerial. Y sólo pagando ese 
tributo á la acusación, he realizado tan lata exposición, que de- 
bió reducirse á alegar la impersonería del Ministro de Justicia, 
Instrucción y Culto de 1879 en una guerra que él no condujo 
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diplomática militar, ni financieramente. Como boliviano próxi- 
mo al Gobierno, más que como Ministro de un Gabinete», que no 
tiene constancia auténtica de haberle consultado, hizo toda cla- 
se de esfuerzos para evitar esa guerra; y una vez escallada, para 
batir en la sierra á un agresor marítimo. 

¿Hay en esto culpa? 

Concluiré que la Constitución y la ley de responsabilidades 
escusan las declaraciones motivadas: «luí ó nó lugar ;í formación 
de causa.» El jurado no es competente para motivar en decre- 
to de acusación ó de absolución. El veredicto de este Senado 
debe ser moral y no jurídico; no es el verdadero sobreseimiento 
de una sala de acusación, sino una absolución da jurado nacio- 
nal 

Respecto del ex-Ministro de Instrucción Pública, Justicia y 
Culto de 1879, según los hechos y la ley de responsabilidades de 
19 de Septiembre de 1848 relativas á Consejos de Gabinete, que 
■antes se llamaban de Ministros, no hay materia de acusación. 
No fui Ministro en los ramo3 acusados; no existe acta de acuerdo 
en que su voto responsable figure en la mayoría del Gabinete. 
Fui Ministro en minoría; y uo rije hoy la responsabilidad soli- 
daria, sino la conjunta ó inmotivada. 

Noviembre 7 y 8 de 1893. 

Julio Méndez, 

Senador Nacional. 



El señor Ismael Montes, defensor del señor Luis Salinas Vega- 

H. señor Presidente, HB. Senadores: 

Me presento ante vosotros en cumplimiento de un doble de- 
ber: el deber profesional que es tanto como un sacerdocio, y el 
deber de amistad qae e3 casi una religión; pero, más que todo, 
me coloca en vuestra presencia la necesidad de reclamar por los 
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fueros de la verdad, y pediros que la justicia resplandezca con el 
brillo que le corresponde. 

No dudo HH. Senadores, que en vuestra alta justifieación r 
procederéis en este acto solemne, que ha de pasar á la historia, 
marcando uno de los momentos más severos de nuestra vida re- 
publicana; que procederéis, digo, con la imparcialidad que la ley 
supone en los jueces, y que constituye la mejor garantía de un 
acusado. 

Convertidos, HH. Senadores, por ministerio de la ley, de 
cuerpo político en jurado nacional, tengo confianza en que apre- 
ciareis los hechos sometidos á vuestro conocimiento, no dentro 
del círculo estrecho en que gira la acción del juez obligado á su- 
jetarse al texto de la ley, cohibiendo muchas veces, los mismos 
dictados de su conciencia; sino en el amplio campo de la libre ' 
convicción, que no es jurídica sino moral. 

Vuestra determinación no se halla sujeta á los preceptos de 
ningún Código. Sois jurados, no jueces, y por Jo mismo, Ia'ley 
no pone una pauta para vuestros actos. No tenéis más que in- 
terrogar á vuestras couciencias, las que, felizmente, han de reci- 
bir los ravos de criterios tan ilustrados como son los vuestros. 

Las reglas y los principios no obstruyen vuestro camiuo, ni 
tenéis que conformaros á doctrinas más ó menos aceptadas. Es- 
tos y aquéllas os ceden el campo, y forman en dos alas para dar 
paso al voto libre, de íntima convicción, que habéis de emitir, 
inspirándoos en los sentimientos de esa sublime equidad que es- 
tá por encima de la misma justicia. 

El juicio público, anticipándose al fallo de la ley, ha dado 
ya su veredicto absolviendo de culpa y pena al que en este mó- 
meuto es mi defendido. Y los Poderes del Estado, haciendo prác- 
tico ese veredicto, han ampái'ado Ja inocencia dé don Luis Sali- 
nas Vega, encomendándole el desempeño de altas funciones. 
Quiero referirme al cargo que, con honra suya y provecho del 
país, ejerció como abogado de los interesen bolivianos ante los tri- 



i * 
."i 



-• 191 — 

banales arbitrales que debían conocer de los diferendos financie- 
ros ocurridos con motivo de la propia guerra, en la qii3 se cree 
encontrar el delito de que ahora so le acusa; y quiero referirme 
también, á las diversas misiones diplomáticas en América y Eu- 
ropa, confiadas ásu laboriosidad y competencia: como Secretario 
de Legación, primero, como Encargado de Negocios en Francia, 
después. Funciones que ¿acaso necesito deeiilof — No se con- 
fían á quien se supone traidor. 

[Traidor! Calificativo quíí la inconsciencia pone eu labios 
del vulgo, y que solo la ignorancia atrevida puede lanzar coiura 
un ciudadano digno del anrecio nacional! 

Tratándose de hechos que lian pasado al dominio d.' la his- 
toria, los elementos de convicción hay que buscados en las pági- 
nas de la Historia. Así ha procedido la H. ( -amara de Diputa- 
dos. Así he de proceder en el curso de mi exp.^ioión; á esas pá- 
ginas he de referirme, y de ellas e^pjio desprender la inocencia 
del señor Salinas Vega. 

Solo os mego me excuséis si acaso, al emitir mis conceptos, 
uso de alguna frase poco adecuada. La improvisación no siem- 
pre suele poner en los labios las paLbras más correctas. Quizá 
en el curso de la defensa, me s-. i a necesario recordar hechos, citar 
ejemplos, compulsar antecedente- 1 ; os pido igual excusa por ello, 
ya que mi ánimo no ha de ser, al servirme de esos medios, hacer 
cargos ni dirigir reproches, sino, tan- solo, procurar la mejor in- 
teligencia de las causas que han determinado la acusación. Por 
lo dornas, el respeto que me merecen las augustas funciones que 
desempeñáis eu »■ >te momento, así como la alta consideración con 
que miro á cada uno de vosotros, las hallareis, tanto en mis pa- 
labras, cuanto en el fondo de mi exposición. Y os declaro que 
ingreso al debate con entera confianza de que habéis de proceder 
én este asunto, con imparcialidad justiciera. 

Con vuestra venia, entro en materia. 

Por simple cuestión de mótodo, he de dividir mi exposición 
en tres partes. En la primera me ocuparé del asunto bajo el as- 
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poeto en que lo ha planteado la H. Comisión de Policía Judicial 
del H. Senado. En la segunda, suponicudo, sin admitir, que los 
hechos en que ha tomado parte don Luis Salinas Vega, envuel- 
van delincuencia, haré ver que ésta habría desaparecido respecto 
de aquél, por ministerio de la ley. Finalmente examinaré la 
cuestión en su faz verdadera, recordando lo que es delito y cuá- 
les los elementos indispensables para caracterizarlo. 

Compleja es la acusación de la H. Cámara de Diputados; 
abraza muchos hechos y comprende á diferentes personas. No 
me corresponde ocuparme sino del punto relativo á la traición á 
la Patria, que es en el que se siudica á mi defendido. En cuan- 
to á los otros, ellos constituyen delitos no imputados al señor Sa- 
linas y por lo mismo no me toca examinarlos. Por otra parte 
esos puntos ya han sido tratados con bastante lucidez, por Jos 
señores Méndez y Réyc3 Ortiz, cuya defensa no me incumbe, co- 
mo tampoco la del General Daza. Este se halla representado 
por el señor doctor Valle, y aquellos no necesitan de mi palabra; 
les basta la suya que, sobre ser muy ilustrada, recibe el apoyo del 
talento. Además, la mejor defensa de los señores Méndez y Re- 
yes se encuentra en sus antecedentes, y en la serenidad con que 
se han presentado ante el Jurado Nacional, á responder perso- 
nalmente la acusación. Mi defendido, el doctor Salinas Vega, 
aunque quiso hacer lo propio, ha tenido que lamentar que la au- 
seucia y la estrechez del tiempo no se lo permitan. 

Circunscrita mi defensa al solo punto de la traición á la Pa- 
tria, y solo también, en cuauto concierne al señor Salinas Vega, 
entro á ocuparme del dictamen déla H. Comisión de Policía Ju- 
dicial del H. Senado, en la parte pertinente al hecho y á la per- 
sona enunciada. &e dictamen dice lo siguiente: 

«El Senado Nacional, etc., etc., etc. — Sobresee respecto á 
los señores Gabriel Rene Moreno y Luis Salinas Vega, por ha- 
llarse prescrita la acción parlamentaria en cuantc al delito de 
traición á la Patria.» 

En esta conclusión parece, H. señor Presidente, darse por 
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-admitida la existencia del delito, á pesar de que, en una parte de 
Jos considerandos del propio dictamen, parte de la que me ocupa- 
ré después, la misma H. Comisión de Policía Judicial del H. Se-. 
nado, establece la duda, no siquiera, respecto á quienes pueden 
ser los delincuentes, cosa que frecuentemente ocurre cuando se 
trata de castigar un hecho criminoso legalmente reconocido; si- 
no, lo que es más, eu cuanto si se perpetró ó nó, el delito de trai- 
ción. Sin embargo, empiézase por dudar de la existencia del he- 
cho, para luego decir: no se acusa por hallarse prescrita la ac- 
ción! 

Entra en mi plan, á fin de no dejar sin examen ni siquiera 
la parte hipotética del asunto, dar por cierta, en este punto de la 
defensa, la existencia del delito. Consecuente con tal propósi- 
to,- admito el hecho, lo supongo evidente, la traición tuvo lugar 
— ¿dónde?— En Camarones, en Noviembre de 1879, dice la H. 
Cámara de Diputados, y luego, sentando tal premisa, acusa al 
doctor Salinas Vega por hechos ocurridos en Tacna, siete meses 
• antes, etí Mayo- del propio año. 

La falta de lógica que en eso se advierte, hace inverosímil 
i lo que acabo de expresar. No obstante, es exacto, y se léc en es- 
te cuaderno (1) que contiene todo lo actuado sobre esta materia, 
por la H. C: niara Acusadora. 

Pero bien . Digo que admito el hecho, supongo que hubo 
delito de traición á la Patria, el cual, ajuicio de la H. Comisión 
\ de Policía Judisial del H. Senado, ya no puede acusarse por es- 
tar cubierto por la prescripción. 

No ha pensado lo mismo la H. Cámara de Diputados, ni el 
H. señor Diputado que aquí sostiene la acusación, cree que sea 
admisible el dictamen de la H. Comisión de Policía Judicial del 
H. Senado. Por tanto, ya que admito la existencia del delito, 
aunque no sea sino hipotéticamente, y ya también, que se dice 



(1) Alude al informe impreso de la H. Cámaia de Dipu- 
tados. 
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por el representante de la Cámara Acusadora ; que no puede en 
este caso invocarse-la prescripción; me es indispensable ocurrir á. 
la ley para manifestar que aquel dictamen se encuentra arregla- 
do á ella. 

El artículo 103 del Código Peual, dice lo siguiente: 
«La prescripción de las penas y de la satisfacción á que son 
responsables los delincuentes, es la extinción del derecho que con- 
cede la ley, para acusarlos ó denunciarlos, y para exigir de ellos 
la reparación de los daños que hubieren causado con su delito ó 
culpa, etc., etc.» El 108. «Toda persana sin distinción de cla- 
se ni de fuero, tiene el derecho de prescribir las penas y la satis- 
facción, en los términos y con los requisitos prevenidos en este 
capítulo.» Como se vé, estas dos leyes no establecen excepción 
alguna, son absolutas, comprenden á la generalidad de las perso- 
nas y de los delitos. El artículo 108, tan claro en sus términos, 
como amplio en su concepto, estatuye literalmente, que toda per- 
sona, sin distinción de clase ni de fuero, tiene derecho de pres- 
cribir; y el 108, al definir la prescripción, dice que ésta es la ex- 
tinción del derecho de acusar. Es, pues, conformándose á estos 
textos de la ley, y en el supuesto de haber delito, que la H. Co- 
misión cuyo dictamen me ocupa, ha podido opinar en el sentido 
que lo hace, dando á la prescripción el lugar que el derecho le 
atribuye. Y es así como la H. Cámara de Diputados, procedien- 
do con menos festinación, ha debido tratar el asunto. 

Sobre esta materia de prescripción, el R. señor representan- 
te de la H. Cámara de Diputados, con el propósito de manifestar 
que los funcionarios públicos no pueden acogerse á ella, ni qae 
tampoco ampara á mi defendido, ha dado lectura al artículo 104 
del propio Código Penal, cuyo tenor es éste: «Art. 104. La» 
penas y la satisfacción se prescriben en los términos siguiente: 
por los delitos de injurias en treinta dias, etc., etc., etc.» Va- 
mos al punto pertinente: «Los funcionarios públicos prescriben 
en el término designado por la Constitución las penas de suspen- 
sión, privación ó inhabilitación. Si además de éstas merecieren. 



i 

i 
. * 






jetia corporal ó de infamia, las prescribirán en el caii 
o que los demás delincuentes, etc., etc.» 

En derecho hay dos maneras de apreciar. Conocer la ley, 
do verdadero, investigar cuidadosamente lo que ha 
querido decir, precisar lo (¡nc ordena, prohibe ó permite, remon- 
i fuentes que le han dado origen; es la misión del 
foríaoocsulto, (no reclamo ese titulo para mi.) Ver si la ley Be 
a armonía con los principios de la equidad, con las eos- 
y uecesidades de aquellos para quienes se ha dado, am- 
pliarla, modificarla, propender, en fin, á qne ella sea, no lo que 

. . sino io que debe de ser; es la misión del legísl 
Ahora, aat por el objeto á qne están dedicadas estas seeii t¡ 

I popel c|Ua eu eate acto desempeña el H. Senado, no co- 
ide considerar de! segundo modo. En la acusación y en 
■ isa hay que proceder, tratándose de la ley, com 

■■i. como lo liaoe el 
■■■ no luí uliscrvado al II , se- 
Bov Báiiios. 

Ha dicho ese II. Dipatada qae el articulo 104 del Código 
PitinJ no ampara á los funcionarios públicos, y, aunque no lo ha 
ido significar también, que estos bq encuentran 
la prescripción por ministerio de esa ley. Examinemos 
xacto. Rn primor lugar no ha de olvidarse que el arti- 
suestión cuando dice: «Los funcionarios públicos pres- 
criben en el término designada por la Constitución ,s na 

íigent", que nada dispone sobre el particular, sino & la do 
1634 bajo ouyo imperio fué sancionado el Código Penal. En se- 
lugar, nótese que al añadir este periodo: «Si además me- 
cieren pena corporal ó de infamia las prescribirán en el mismo 
término que los demás delincuentes,> no los excluye del beaefi- 
ode la prescripción! simplemente los coloca en el mismo rango 
alquier particular. De modo que el repetido articulo 104, 
ser adverso á los funcionarios públicos, en una parte los 
mila al común de loa ciudadanos, y en otra y les otorga un de- 



e ios coioca en ei mismo rango 
lo que el repetido articulo 104, 
rios públicos, en una parte los 
is, y en otra y les otorga nn de- 
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;:;t : >:i para 

. ■:. papul ir qu« cansa ■ 
petifldüs por loa foucionarios públicos, en bu calidad de ta! 
■ t ■ ¿ 1 1 : 1 1 ■ . ■ = - - Usa lejí s posterioras que al respecto se rían dudo, in- 
. !.: responsabilidades, de Octubre de 188!, itsignan igual- 
mente, corto pUwo partí dar por extinguida ta acción, tral 
de i ■ 

Si esto es evidente, si es lo que reza el mismo articulo in- 
vocadu pot el S. representante de [a Cámara acusadora, &i ios 
funcione, publica en Intuir du excluir, abniviau >.u cierto 
los términos señalados para prescribir; convendremos en que ese 
m i:i verdad, al expresar que ¡os altos 
funcionarios del Estada no su bailan amparados por la prescríp- 
tñónj como tampoco t i estuvo al incluir eo la especie á mi de- 
fendido, extraño á'todá fnnción pública en la época en que, saa 
dice, tuvieron lugar loa beohoa materia de la presente ncu¡ 
Si alguna dada bo abrigara todavía, tenemos el articulo k¡8, que 
■ el principio genera!, absoluto, de que todos, *in distin- 
ción de clase ni de fuero, tienen el dereclio de prescribir. 

Al tratar este asunto, debo hacerlo son la amplitud que por 
■I tiene; no puedo excusarme, de recordar otras leyes que tam- 
bién rigen la prescripción. Los ] ¡ . penal son 
de suyo imperativos y lo que prohiben ó establecen nadie puede 
v -■'■ quu ■ jatr 
■ ¡ios, Tenemos, pin .-. sobre la propia materia de pres- 
miento Criminal, que 
tivamente di en: Articulo 2.° «La acción pública ó penal 
queda extinguida pi ucuente, la civil de reparad 
n do daños podrá ser ejercida, asi contra el delincuente, nomo 
OOnlra sus herederos; etc., etc.* Articulo itll. iLa acotón 
pública y la civil que resultan du an delito sujeto á pena corpo- 

ó infamante se prescribirán ¡i los ocho años contados des 
que se cometió, etc., etc,> 
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De estas dos leyes, la primera sanciona un principio, la se- 
gunda fija la época en que se debe aplicarlo; la ana consagra un 
derecho, la otra determina cuando se adquiere ese derecho; e 
artículo 2.° dice, la acción pública se extingue, el 40 L expresa 
que tal extinción se efectúa á los ocho años. ;Ha trascurrido 
ese plazo desde la época en que se perpetró el delito, (hablo en 
hipótesis), que se imputa á mi defendido? Casi en el doble. Y 
entonces ¿cómo acusa la 11. Cámara de Diputados? Pregunta 
es esta que nadie sabrá responder. De mi parte, he admitido, 
(siempre en hipótesis), la existencia del hecho, supongo culpa- 
ble al señor Salinas Vega. En su defensa ocurro á la ley, y ella 
nos dice: se ha extinguido la acción, el tiempo ha borrado el de- 
lito! 

Pero hay algo más. Tenemos todavía la ley de responsabi- 
lidades, de 81 de Octubre de 1884, que en su artículo 20 estatu- 
ye lo siguiente: a La acción pública contra los actos justicia- 
bles previstos por la presente \qj, se prescribe si no ha sido in- 
tentada en una de las tres legislaturas siguientes al dia en que 
el acto fué cometido.» Según esto, y ya que para la acusación 
contra mi defendido, se ha optado por la vía parlamentaria, no 
se requería ocho años para la prescripción, bastaban los tres que 
esta ley dcí merina. Y aquí tenemos otro argumento en contra 
de las ideas del señor representante de la II. Cámara de Diputa- 
dos, que cree, que para los funcionarios públicos, ó uo hay pres- 
cripción, ó el tiempo en que ella se realiza es muy lato. La ley 
qne acabo de consultar se refiere precisamente á tales funciona- 
rios, y el término que señala para prescribir apenas alcanza á 
tres años. 

Después del examen que acabo de hacer, de las leyes que ri- 
gen la materia de prescripción, no puede menos que adquirirse 
el convencimiento de que la H. Cámara de Diputados no ha 
procedido al ocuparse de la acusación, con el acierto que de ella 
era de esperar. Ha ido, pasando por encima de la ley, menos- 
preciando el derecho, hasta un punto al que no se llega sino por 
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el camino de la arbitrariedad. Ha dado la medida de lo que es 
capaz, mostrando al propio tiempo su insipiencia. 

Me he ocupado de este punto de prescripción, no para in- 
vocarlo en nombre de mi defendido, no para alegar qaef éste se 
acojeá ella; sino, primero, porque en este terreno ha colocado el 
asuntóla H. Comisión de Policía Judicial del H. Senado; y se- 
gundo, porque era menester contestar á los conceptos expresados 
por el H. señor Diputado que aquí lleva la paiabra á nombre de 
la Cámara Acusadora. No se prescribe lo que no ha existido. 
La prescripción supone que hubo delito. Sólo el delincuente 
necesita decir: pasó el tiempo de la acusación! El señor Sali- 
nas' Vega no se encuentra eu ese caso. No tiene que avergon- 
zarse de ningún hecho criminoso; y, en cuanto ala traición á la 
Patriarse halla, HH. Senadores, tan inocente, como cualquiera 
de vosotros. 

Después de esta aclaración que la estimo oportuna, debo 
decir que aun no he agotado la materia de prescripción. Algo 
me queda por examinar. Hay un punto grave que inteueional- 
mente he reservado para el fiu, porque necesita algún desenvol- 
vimiento. Voy á ocuparme de él, aunque casi no e.s peí tinento 
á la defensa que tengo á mi cargo, sólo por hacer más compren- 
sibles los hechos, y con el propósito de manifestar «pe no siem- 
pre es correcto todo lo que se hace en el poder público. 

Háse mencionado por el señor representante de la H. Cá- 
mara de Diputados, el Decreto legislativo de 18 de Octubre de 
188o, expedido por la Convención. Nacional, con objeto de esta- 
blecer una imprescriptibilidad desconocida en la ciencia penal. 
Se ha leído el texto de ese decreto y contra lo contenido eu ese 
texto, se ha dicho: — «La prescripción a:iuqiie pueda alegarse en 
casos ordinarios, no se puede invocarla tratándose de la acusa- 
ción contra el general Daza y sus cómplices, el decreto de Octu- 
bre del 80 ha suspendido á éstos el derecho d;> prescribir.» 
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El asunto es compiojo. Primeramente hay que ver si es efec- 
tivo que el decreto recordado comprende en la irapreseriptibili- 
dad, al general Daza y todos los acusados por la H . Cámara de 
Diputados. Después será necesario examinar, con criterio á la 
vez científico y legal, los efectos jurídicos de esa imprescriptibi- 
lidad tan festinaloriamente establecida, con especialidad d'í caso 
y de personas, por la Convención Nacional. 

Para hacer más comprensibles mis argumento*, dar;': lectu- 
ra á ese decreto, dice así: «<ii\ Convención Xaciona!. — l):cla- 
ar:— Habiéndose aprobado en grande las mociones presentadas 
por la lí. Comisión de Constitución, relativas al juicio de res- 
ponsabilidad á que deben ser sometidos los ministros del ueue- 
ral Daza y sus secretarios generales en campaña; no quedarán 
exentos de dicho juicio, y no podrán acogerse á la proscripción 
determinada por leyes vigentes, en caso-? análogos. — Comuni- 
qúese, etc., etc.» Tenemos arjuí que, según lo expresamente 
declarado por ¡a Convención del Su, la imprescriptihiíidíid 
apenas comprende á los ministros y secretarios del .'ícrieral 
Daza, y por tanto no alcanza, ni á éste, ni á los que liaban 
tenido la calidad de tales ministros y secretarios generales en 
campaña. Es lo que dice el decreto legislativo, mal invoca- 
do en contra de todos los abusados por la FT. Cámara de Di- 
putados. Xo sé ahora, cómo, de esa disposición, suponién- 
dola correctamente legal, que xa refiere á personas especial- 
mente señaladas; se pueda desprender nada contra quienes no 
han sido objeto de ella. De mi parte, no reconozco en na- 
die el derechu de modificar ó ampliar los preceptos sanciona- 
dos, bajo el pretexto de explicarlos; mucho menos, por su- 
puesto, el de darles aplicación á casos ó personas distintas de 
las que les sirven de motivo. — ¿Cómo expresar sin incurrir 
en arbitrariedad, que, porque la Convención dijo:— no bay pres- 
cripción en favor de los ministros del general Daza, tampoco 
pueden prescribir Salinas Vega, Moreno, etc., etc? Eso es 
sencillamente ilegal. 



— 200 — 

Xo sólo do puede citarse ese decreto legislativo en contra 
de Salinas Vega; tampoco se le puede invocar en contra del mis- 
mo general Uaza, tauto porque no so refiere á él, cuanto porque 
éste ha sido objeto de otra disposición especial, en la que nada 
se Labia de imprescriptibilidad. Rs ésta, de fecha niuy anterior 
28 de Septiembre del propio afio 1880: — «La Convención Na- 
cional.— Decreta:— Artículo único. — El general Hilarión Daza 
que ha deshonrado las armas nacionales, es hxái'jao del nombre 
boliviano, y queda sometido al juicio respectivo, por los delitos 
militares y de peculado que hubiese cometido como general en 
jefe del ejército boliviano. — Comuniqúese, etc., etc.» Aquí se 
manda el enjuiciamiento del general Daza, cosa que no había pa- 
ra qué ordenar, porque si era culpable existían leye3 anteriores 
que imponían tal enjuiciamiento; pero no dice: — El General 
Daza no puede prescribir. Y sí, pues, Daza y sus ministros han 
merecido separadamente, decretos especiales, ni á los unos hay 
cómo atribuir la indignidad sancionada contra el otro, ni ¡i este 
se puede aplicar la imprescriptibilidad establecida, contra aque- 
llos. Esa es ia lógica legal, y eso consagran los principios de 
derecho. 

Ahora debo haceros notar, I-ÍU. Senadores, en apoyo de lo 
que diré después, que lia debido existir mucha lijereza, y por lo 
mismo, falta de meditacióu, eu los actos do la Convención Na- 
cional, cuando ha dejado el derecho de prescribir en favor de^ 
que supone delincuente principal, y lo ha suspendido para los 
ministroe que, en la presento acusación, no juegan más que el 
papel de cómplices. 

['ero— ¿tuvo facultad la Con vención Xaciouaí para expe- 
dir votos de indignidad, y declarar que la prescripción no rije á 
favor de ciertas personas? ¿lía usado de un derecho legítimo^ 
al dictar los decretos legislativos de que me he ocupado? Cues- 
tiones son estas que hay que tratarlas, así en en el terreno de la 
ciencia, como en el de ia legislación, sin olvidar tampoco los 
principios que gobiernan y limitan á las instituciones; recordan- 
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do que los poderes públicos, si bien tienen el ejercicio de la so- 
beranía, no les es dado salvar los linderos dentro de los cuales 
desempeñan respectivamente, la misión social que les está enco- 
mendada. 

En los primeros tiempos de Roma, y posteriormente en la 
época del feudalismo, la ciencia penal, basada en ciertos puntos, 
en principios muy diferentes á los que hoy sirven de fundamen- 
to al derecho de castigar; admitía la imprescriptibilidad para de- 
terminados delitos; y, así como no se hubo sancionado pena al- 
.guna para ciertos crímenes por suponérseles de imposible perpe- 
tración, para otros, al contrario, el rigor do la ley consagró el 
castigo, aún, á través d€ los tiempos y de las edades. La pres- 
cripción, sagrado derecho que, en fuerza de los servicios que 
presta á la sociedad, era llamada por los mismos antiguos, «la 
patrona del género humano, » no tenía sin embargo, la amplia y 
absoluta aplicación que hoy recibe. Los i órnanos la cohibie- 
ron, á pesar del alto vuelo que entre ellos alcanzó el derecho. 

Débese á la revolución francesa, que no sólo ha sido revo- 
lución política y social, sino también, revolución científica; la 
conquista de los verdaderos principios, en las diversas ramas de 
la ciencia del derecho; habiendo la misma filosofía, recibido el 
aliento y deroso de esa gran conmoción que marca la nueva era 
de los derechos del hombre. En esa fuente de la ciencia moder- 
na encontramos consagrado, por primera voz, de un modo gene- 
ral, absoluto, el principio de la prescriptibilidad de todo y para 
todos. La delincuencia, cualquiera que sea, no se persigue ya, 
según ese principio, á travos de las edades. El tiempo borra to- 
dos los delito?. 

Más tarde, abriéndose campo esa verdad, fué ocupando en 

los distintos continentes, el lugar que su naturaleza le atribuye 

hasta que hoy ha llegado á ser un axioma de derecho universal. 

Ya no se discute la prescripción, sólo se averigua cuando y en 

qué condición se cumple. lía pagado la época de los distingos. 

El derecho de prescribir constituye hoy una de las mejores ga- 
sa 
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rantías del orden social. Asi lo reconocieron el código penal 
francés, de 1791, el de brumario y la actual ley del procedi- 
miento criminal. Así lo han reconocido los códigos de loe de-- 

■ 

más países del globo. Así lo ha establecido nuestra legislación 
patria, que, dando á eso principio el rango de precepto positivo,, 
dice en el artículo 108 del Código Penal: «Toda persona, sin 
distinción de clase ni de fuero, tiene el derecho de prescribir. 
Revisando todos nuestros códigos, hallaremos sus disposiciones 
empapadas en aquel principio, como veremos en el conjunto, so- 
bresalir el espíritu literal en que tal principio se inspira. Ha- 
llaremos también, la igualdad para los derechos, las cosas y las 
personas .como esencial condición de nuestro modo de ser social; 
y, volviendo á tocar el panto concreto déla materia que me ocu- 
pa, encontraremos el artículo 2.° del Procedimiento Criminal, 
que dice, de un modo absoluto: «La acción pública ó penal se 
extingue por la prescripción.!) 

Bien, pues. Al frente de las leyes y de los priucipios que 
acabo de recordar; al frente de la civilización, cuyo sinónimo en 
humanidad ¿debe creerse que la Convención Nacional pudo ex- 
pedir el decreto legislativo de 17 de Octubre de 1880? ¿Debe 
creerse que, en medio de la vida institucional, pueda haber un 
poder tan omnipotente, que no se halla obligado á conformar 
sus actos á la ley, al derecho, á la filosefía, á la ciencia, en fin? 
¿Es dable admitir como obligatorio lo que no ha sido más que 
el efecto de la pasión ó el extravío? No, ÍILT. Senadores. En 
lo humano todo es finito, todo tiene un límite. Esa es la natu- 
raleza de las cosas, y no lo es dado al poder público arrogarse 
mayor autoridad de la que realmente tiene, ni subvertir el or- 
den de la naturaleza. ¿Acaso la H. Convención Nacional por 
haber sido formada de los hombies más conspicuos, á la vez que 
de los más ilustrados de Bolivia, se hallaba exenta de obedecer 
lo que la ley y la ciencia imponen? ¿Pudo, por ser asamblea 
constituyente, dispensarse de respetar los derechos y garantías 
que esa ley y esa ciencia acuerdan á los ciudadanos? ¿Tenía el 
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poder de subordinarlo todo á su voluntad, pasando por encima 
de las leyes peexistentes? Para ser obedecida le era forzoso cir- 
cunscribir el ejercicio de sus facultades, al radio dentro del cual 
giraban sus funciones; necesitaba conformar sus actos al dere- 
cho, á la ley; y, por lo mismo que tenía tan selecta composición 
era de esperar de ella mayor acierto, puesto que también, se le 
atribuye alto criterio. 

Pero, desgraciadamente, preciso es declarar que las asam- 
bleas aún las más ilustradas, no sejiallau exentas da la pasión, 
y eu veces van, como la Convención del 80, hasta un punto que 
no debieran tocar. Kn prueba de ello, sin ánimo de hacen re- 
proches y al sólo objeto de manifestar la evidencia de lo que aca- 
bo de decir, me ocuparé también, del decreto que impuso al ge- 
neral Daza la pena de indignidad. Por allí principió la El. Con- 
vención Nacional sus actos irregulares. Pensó, sin duda, que su 
calidad de constituyente le daba título legítimo, para dictar 
posí fació é imponer uua pena desconocida en el derecho bolivia- 
no, cuando, atribuyendo á su disposición una monstruosa re- 
troactividad, sin atender al precepto del artículo 27 del Código 
Penal, que dice: «A ningún delito ni culpa se impondrá nun- 
ca otra pana que la que lo señale alguna ley promulgada ocho 
dias al menos antes de su perpetración;» sin atender á nada de 
esto, impuso al general Daza la pena de indignidad. Por su 
parte la Cámara de Diputados de 1803, creyó hallar en esto un 
ejemplo digno de imitar y, siguiendo las huellas de la Conven- 
ción Nacional, acaba de repetir la pena, declarando nuevamente 
al general Daza indigno del nombre boliviano. 

Parece, íl. señor Presidente, que se hubieran olvidado los 
preceptos de la carta fundamental del Estado. La pena de in- 
famia está abolida desde mucho tiempo atrás. La constitución 
de 1871 la derogó por primera vez, y la vigente, de 1880, copia 
el artículo 22 de la de 1878, cuyo tenor es éste; «Quedan abo- 
lidas la pena de infamia y la muerte civil.» Como este precepto 
constitucional se halla concebido en términos generales, necesa- 
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rio. es para determinar sus alcances, consultar la ley secundaria. 
El artículo 28 del Código Penal dice: «A ningún delito ni por 
ninguna circunstancia, excepto en los casos reservados á los. fue- 
ros eclesiástico y militar, se aplicarán en Bolivia otras penas que 
las siguientes. Penas corporales: primera, la declaración de in- 
famia, "á cuya clase pertenece también lá de ser declarado indig T 
no del nombre boliviano, ó de la confianza nacional, etc., etc.» 
Sí, pues, á estas dos últimas comprende la infamia, han desapa- 
recido de nuestra legislación penal * y nadie puede ya imponerlas 
sin infracción constitucional.' 

. Qeizá para excusar tal infracción, ha dicho el H. señor re- 
presentante de la Cámara acusadora, y ha dicho dando á sus ex- 
presiones el carácter y el acento del romance: que al ver que Da- 
za venía impávido, ^considerar que luego hollaría su planta el 
■suelo de la Patria, el pueblo se levantó en masa, se encaminó á 
la Cámara de Diputados, y con la amenaza de extermina tíos á 
todos, les intimó que fulminasen rayos, centellas y cuanto fuera . 
menester para castigar al general Daza que, habia agregado el 
pueblo, viene á inferirnos una nueva ofensa con su presencia. 
Eso ha dicho él H. señor Diputado; y, cabe preguntarle ¿quien 
ha visto eso? ín cuanto á mí, lo niego. El pueblo, á pesar 
del arrebato con que procede cuando obra en colectividad, ape- 
nas si se ha reunido en meeting, de un modo circunspecto, no 
para amenazar á nadie, ni para intimar exterminio, sino para 
pedir que se aplique la ley, caso de haber ley aplicable. Eso ha 
pedido, y eso consta en hoja que corre impresa. Hay, pues, ma- 
cha distancia entre lo que ha dicho el pueblo y ío que ha hecho 
la H. Cámara de Diputados. Este ha olvidado la ley, aquél ha 
pedido que la ley se cumpla. 

Pero aquí viene una reflexión. Si damos - crédito á las pa- 
labras que con motivo de este asunto se han vertido, será forzo- 
so concluir: que la H. Cámara de Diputados al ocuparse de la 
presente acusación, no lo ha hecho obedeciendo á un sentimieq- 
to de justicia, tampoco en cumplimiento del deber, ni menos en 
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-desagravio del mal que lo* delitos causan á la soobdad; (|iie lo 
ba hecho cediendo al miedo, en im momento de terror, poseído 
del pánico que ha debido causarle el temor, no del pjligro in- 
minente, sino de que se realizaran las supuestas amenazas de 
extermiuio. Luego, habría que decir también: cu tales con- 
diciones, natural es que falte el acierto, que el criterio se ex- 
travíe, que se obre sin reflexión. Ahora, ¿dónde está la ver- 
dad? ;Hubo amenaza, si? intimó exterminio, la Cámara se 
intimidó? ¿Es ó nó cierto lo que se ha dicho respecto déla 
actitud amenazante del rjueblo? El Fl. Senado debe tener 
ya formado su juicio sobre el particular. 

Volviendo á la declaratoria de indignidad, lanzada sin em- 
bargo de lo dispuesto por el precepto constitucional de que ya 
me he ocupado, habría que preguntar si con ella, la IJ. Cámara 
de Diputados, hadado también, nueva vida á los efectos que la 
infamia producía; esto es, si fundándose cu cal pena podría de- 
maman dar divorcio la esposa del general Daza; si este sería, en 

. su ca30, excluido de la tutela de sus hijos; si sería tachable su 
calidad de testigo en mi juicio, sí, en fin. hoy producirá contra 
él, no obstante de lo que reza la carta fundamental, todas las in- 
habilidades que antiguamente afectaba la infamia. Discurrien- 
do con Ióí; i i, y si se admite el hecho, hay tjuc admitirlo con to- 
das sus consecuencias. Renovada la causa tiene que renovarse 
los efectos. De donde resultaría que la íí. Cámara de Diputa- 
dos ha hecho lo que no podía hacer, est«» es, pasar por encimado 
la Constitución. Ea. sin duda, por estos motivos que el íí. .Se- 
nado, mostrando la circunspección con que procede, no ha dado 
curso á ere voto de indignidad, tan festinatoriaincute lanzado. 

Entraría aún, en otra clase de consideraciones, si cu este 
momento, II. señor Presidente, en lugar de hablar ante el Jura- 
do Nacional, me dirijiera al cuerpo político; si en vez del pues- 
to del defensor ocupara ini asiento de diputado que la ÍT. Cáma- 
ra me ha neg:-.do con un egoísmo que no dic-j bien de su hono- 
rabilidad. 
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El H. señor Presidente. — El señor defensor se abstendrá en 
adelante, de U3ar calificativos contra una alta corporación ^omo 
es la Fí. Cámara de Diputados. 

(Montes)— \\. señor Presidente, e? permitido á cualquiera 
explicar sus conceptos. No tengo tal propósito en este acto; pe- 
ro debo hacer constar que me era indispensable la alusión ante- 
rior.-^ Continúo. 

El H. señor Presidente. — Con la advertencia hecha, puede 
continuar el señor defensor. 

(Montes)— Hasta aquí sólo me he ocupado de la acusación 
bajo el punto de vista en que la ha colocado la Fí. Comisión de 
Policía Judicial del H. Senado. Paso ahora á tratar el asunto 
considerándolo en su segundo aspecto; pero antes séame permiti- 
do manifestar una vez más, que no invoco la prescripción en 
apoyo de mi defendido, cuya inocencia nada tiene que prescri- 
bir. El tiempo que borra los delitos, sirve también para escla- 
recer los hechos, y cuaudo estos no resultan criminosos, tampo- 
co necesitan acogerse á la prescripción. 

La acusación de que es objeto el señor Salinas Vega se fun- 
da en ciertos hechos ocurridos en 1879, con motivo de su repa- 
triación. Residente en Chile desde su infancia, bebió allí to- 
dos los conocimientos que hoy luce su vasta ilustración hiendo- 
allí también donde su clara inteligencia pudo desarrollarse con 
ventaja, favorecidas por las corrientes del medio social que alen- 
taron su juventud. No obstante, y á pesar de los vínculos de 
afecto que lo ligaban al país que le diera albergue y educación, 
abandonó el suelo chileno tan luego como estalló la guerra del 
Pacífico, para venir á tomar su sitio en el puesto del deber. Y 
¡rara aberración! precisamente el lleno de ese acto patriótico le 
causa hoy— ¿qué cosa?— El calificati vo de traidor. 

Una conversación cambiada en Tacna con el general Daza 
y el cumplimiento de una orden de éste, para volver á Chile con 
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objeto do trasmitir un encargo al señor Gabriel llené Moreno 
aon los hechos constitutivos del delito. A este propósito, y aun- 
que en el curso de la defensa rae ha de ser forzoso volver sobre 
los mismos puntos, debo hacer notar que no están conformes las 
aseveraciones del lí. señor Diputado que sostiene la acusación, 
y las que ha hecho la H. Cámara, refiriéndose á varios docu- 
mentos históricos. Decía ese señor Diputado que don Luis Sa- 
linas Vega vino á Bolivia como agente del señor Alejandro Fie- 
rro, Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, con quien habia 
tenido una conferencia reservada antes de abandonar el territo- 
rio enemigo, y que en su calidad ele tal agente, buscó al ¿rvueral 
Daza en Tacna, y le trasmitió ios encargos verbales de que era 
portador. Sobre el mismo asunto la H. Cámara de Diputados, 
refiriéndose al historiador peruano Paz Soldán, dice absoluta- 
mente lo contrario, esto es — y esa es la verdad ,— que Salinas Ve- 
ga no hf.bló con Fierro. Estas contradicciones, puede que no 
revistan mayor gravedad; perú sirven para manifestar la falta de 
conocimiento de los hechos, que hay en los iniciadores de la 
acusación, y ello, á pesar de la abundante luz derramada subiv la 
materia, tauto por los diversos escritores que se han ocupado de 
la guerra del Pacífico, cuanto por el mismo señor Salinas Vega 
que, en su defensa ante la Convención Nacional , expuso con 
leal franqueza, todo lo ocurrido sobre el particular. 

Al principiar mi exposición, dije II II. Senadores, que tra- 
tándole de hechos que pertenecen ya al dominio de la historia, 
había que buscar en las páginas de ésta, los elementos de con- 
vicción. Piv : ?o es, pues, por tanto, ocurrir en esta vez, á esa 
fuente de segura información; y, aunque podría yo invocar el 
apoyo de varios documentos históricos que no se han considera- 
do por la H. Cámara de Diputados, no he de valerme sino de los 
mismos que aquella Cámara ha catalogado en este cuader- 
no, (l) 

(1) Se refiere (mostrándolo) al que ha mandado editar la 
H. Cámara de Diputados, con motivo de la acusación. 
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Después de la ocupación de Antofagasta por fuerzas chile- 
nas, el señor Gabriel Rene Moreno, que, como mi defendido, era 
residente en Chile, habia sido objeto de ciertas proposiciones por 
parte de don Alejandro Fierro, que propendía, de acuerdo con 
su gobierno, á restablecer las amistosas relaciones con Bolivia. 
Para alcanzar ese fia, solicitó del señor Moreno que se pusiese al 
habla con el general Daza y le trasmitiese los deseos de Chiie, 
haciendo ver, al propio tiempo, las ventajas que esa evolución 
envolvía para Bolivia. Como el señor Moreno se negase á des- 
empeñar tal cometido, por estimarlo ofensivo, a?í á su decoro 
personal como al de su patria, don Alejaudro Fierro quiso ven-^ 
cer su resistencia manifestándole que ese acto era altamente pa- 
triótico, pues, que tendía á sustraer á Bolivia de una guerra que 
podría serle desastrosa, colocándola, más bien, en condiciones de 
luchar con ventaja, caso de sobrevenir alguna emergencia, con el 
Perú. A pesar de ello, el señor Moreno insistió en su negativa, 
rehusando insistentemente, contraer compromiso alguno sobre 
aquel asunto. En cuanto á don Luis Salinas Vega, no sólo no 
tuvo conversación de ningún 'genero, con el señor Fierro, sino 
que, aún, ignoraba la de éste con Moreuo. El historiador pe" 
ruano Paz Soldán, á quien cita la II. Cámara de Diputados en 
el informe que tengo en la mano, asegura por su parte, lo que 
yo acabo de expresar, si bien afirma, lo que tampoco es exacto 
que mi defendido habia cambiado algunas ideas con don Eulo- 
jio Altamirano, personaje extraño al gobierno chileno, en aque- 
lla época. Es pues, por tanto, del todo gratuita la aseveración 
del II . Diputado que, en sesión de ayer asignó al'señor Luis Sa- 
linas Vega la calidad de agente del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Chile. 

En la víspera de su viaje á Bolivia, mi defendido hizo una . 
visita de despedida á su compatriota don Gabriel Rene Moreno, 
y e3 entonces que éste le comunicó las proposiciones de que fué 
objeto, de parte del señor Fierro, manifestándole al propio tiem- 
po las dudas que aflijían su espíritu, por no estar seguro de si ha- 
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bía ó nó sido correcta su negativa; pues, el señor Moreuo com- 
prendia, en su alta inteligencia, que no era él á quien tocaba- 
aceptar ó rechazar las proposiciones del enemigo de su patria. 
Con todo, era ya tarde para proceder en distinto sentido del 
en qae había obrado, y creyendo, muy justamente, llenar un ac- 
to de patriotismo, recomendó á don Luís Salinas Vega que diese 
conocimiento de esos hechos al general Daza, siquiera fuera pa- 
ra que éste obrase con mejor acierto en las operaciones de la 
guerra, sabiendo las disposiciones del adversario. Motivo de 
grande sorpresa fué para mi defendido, el conocer las proposicio- 
nes del señor Fierro. Las estimó ventajosas para Bolivia, y, 
censurando á don Rene Moreno su negativa de prestarse á des- 
empeñar el papel de simple trasmisor de ellas, ofreció cumplir el 
encargo que le hacía; encargo de Moreno, no de Fierro, para 
Daza. 

En este punto y en apoyo de la verdad de lo que tengo ex- 
puesto, debo invocar aquel aforismo jurídico que dice: ((Confe- 
sión de parte releva de prueba,» ya que el mismo señor More- 
-no ha expresado en documentos que han visto la luz pública, 
lo propio que lo que yo acabo de decir. La Cámara acusa- 
dora ha recogido esos documentos y los ha compilado en un 
cuaderno. Ha dado por cierto lo contenido en ellos y ha 
aceptado la palabra escrita del señor Moreno, para fundar en 
ella la acusación contra él. Y sin embargo, aunque cau?n es- 
trañeza, el Í.Í. señor Diputado que aquí representa á es¿i ÍI. Cá- 
mará nos ha dicho absolutamente lo oontrario. atribuyendo á 
don Luis Salinas Vega conferencias que jamás tuvo con el 
señor Alejandro Fierro. 

A. pesar del ofrecimiento hecho al señor Moreno, mi defeudi- 
do no tuvo la oficiosidad de buscar al general Daza, siendo éste 
quien le mandó intimar, por medio de un ayudante tan luego co- 
mo llegó á Tacna, la orden de presentarse en su casa. Testigos 
de ello han sido, el señor general Casto Argucdas,su ayudante, el 
sargento mayor Rodolfo Guilarte, y el coronel Juan Granier, en 
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cuja compañía se hallaba el doctor Salinas Vega en el momento 
en que le fué notificada la orden, que, por otra parte, nada tenía 
de particular, puesto que era natural suponer eg el General en 
Jefe del Ejército; el deseo, quizá el deber, de conocer las dispo- 
siciones del pueblo enemigo, las intenciones de su gobierno y las 
condiciones de su ejército; puntos sobre los que alguna noticia 
podía dar el que venía de territorio chileno. 

Don Luis Salinas Vega no se presentó, pues, espontánea- 
mente ante el general Daza, ni tampoco, después de haber com- 
parecido ante él, en cumplimiento de la orden que se le mandd 
intimar tampoco, digo, tuvo la ligereza de iniciar en la conver- 
sación, punto alguno que obligadamente condujera á explicar las 
proposiciones hechas por don Alejandro Fierro á don Gabriel Re- 
ne Moreno. Sobrio en palabras y circunspecto en conducta,* 
concretóse mi defendido, á dar al Jefe del Estado boliviano y Ca- 
pitán General de su Ejército en campaña, las noticias que pudo 
adquirir durante su permanencia en Chile, respecto al giro que 
la guerra podría tomar en su futuro desenvolvimiento. Creyó 
también de su deber dar á conocer sus personales impresioues á 
cerca del modo de ser y coudiciones sociales del país enemigo, así 
como juzgó prudente indicar los medios y recursos que éste po- 
dría poner al servicie de su cau*a; con cuyo motivo le fué preci- 
so hacer uua minuciosa relación de todo lo conducente á dar una 
idea exacta de la República Chilena, considerándola bajo el cuá- 
druple aspecto geográfico, topográfico, económico y social. Si á 
esto se llama traición, si en ello se encuentra delincuencia, de de- 
sear sería que Bolivia contara siempre, en sus momentos difíci- 
les, con traiciones de esa naturaleza, y con delincuentes de tal 
índole: así no andaría á oscuras como acostumbra caminar. 

Durante la conversación, fué el general Daza quien hizo re- 
referencia primeramente, á los deseos de Chile para llegar á un 
avenimiento con Bolivia, manifestando á ese propósito, tener da- 
tos seguros y evidentes. Entre otros documentos que dijo htber 
recibido sobre ese particular, y haciendo especial mención de «El 
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Mercurio», diario que se edita en Valparaíso, dio lectura «i una 
carta del señor Sotoraayor, ciudadano chileno y antiguo gerente 
de las minas de Corocoro. Expuso cuanto sabía sobre esc asun- 
to, si bien guardó reserva absoluta en cnanto á su opinión perso- 
nal. El señor Salinas Vega quedó no poco sorprendido, pero 
con sorpresa de satisfacción, al ver que el conductor de los inte- 
reses bolivianos se hallaba perfectamente interiorizado de lo que 
ocurría en el campo enemigo, lo cual daba cierta esperanza de 
que los negocios de la Patria serian bien manejados. Entonces, 
tanto para cumplir el encargo de don Gabriel Rene Moreno, 
cuanto para completar los datos que tenía el general Daza, le dio 
conocimiento de las proposiciones del señor Alejandro Fierro, 
significándole que se las trasmitía por especial encargo del señor 
Moreno, á quien el general Daza censuró severamente su negati- 
va. Expresó que solo á él competía juzgar la conveniencia ó 
inconveniencia de talca proposiciones, agregando que el haberse 
negado á llevárselas importaba rehusar los servicios personales 
que todo boliviano estaba obligado á prestar á su patria. Con 
esto terminó la entrevista de mi defendido con el general Daza, 
sin que éste le hubiese recomendado otra cosa que el buscarlo 
frecuentemente; lo que tampoco hizo el doctor Salinas Vega. So- 
lo en dias posteriores y á mentó de nuevo llamamiento, notifica- 
do, como en la vez anterior, por un ayudante, se presentó ante el 
General en Jefe del Ejército, quien, sin duda, habiendo formado 
su plan, después de meditar sobre los hechos de que tenía perso- 
nal conocimiento, le intimó que regresase á Chile inmediatamen- 
te, con el obj .;.o de ver al señor Moreno y obligarle en su nom- 
bre, (el de Daza), á que pidiese por escrito, las proposiciones del 
señor Fierro. Debe obrar, decía el general Daza en sus instruc- 
ciones, en el sentido de que las proposiciones afecten de parte de 
Chile, la misma expotaneidad que tuvieron la vez primera. Co- 
mo Salinas Vega pidiera una orden escrita, para manifestársela 
á Moreno, el general Daza se negó á darla, pretestando que la 
prudencia aconsejaba no dejar huella alguna de tal asunto. Es, 
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pues, < a cumplimiento de esta orden ineludible, así por su nata- 
raleza como por la autoridad de que emanaba, que mi defendida 
tuvo que regresar á Chile; pero no como se ha pretendido, en mi- 
sión cerca de los hombres del gobierno de aquel pais, sino como 
trasmisor de la orden de una autoridad boliviana á un ciudadano 
boliviano. 

Establecidos los hechos en su verdadera realidad, conviene 
apreciar, con criterio legal, si el regreso de mi defendido envuel- 
ve ó no delincuencia de su parte, 'ó más bien, si el hecho- en sí 
mismo es criminoso. Entro también, en este puuto al terreno 
hipotético, y admito el delito; supongo que el acto ha sido cul- 
pable; pero como no basta que un hecho esté comprendido, por 
su naturaleza, en el número de los que la ley prohibe ejecutar, 
para aplicarle la sanción penal que esa misma ley establece, sino 
que, ante todo, hay que ver si circunstancias especiales militan 
en favordel acusado, sea atenuando su falta, ó quitando al hecho 
su carácter criminoso: tomemos el Código Penal, y allí, en el ca- 
pítulo TU, cuyo epígrafe dice: — «De lus circunstancias que des- 
fruyen la criminalidad ó culpabilidad de un acto,y> encontrare- 
mos el artículo 18, concebido en estos térra inosf— «Son circuns- 
tancias que destruyen el delito ó culpa las que eximen á sus au- 
tores, cómplices, auxiliadores ó fautores, receptadores ó encubri- 
dores, de toda responsabilidad penal y satisfactoria. Tales son, 
además de las que expresa la ley en los casos respectivos, las si- 
guientes: primera.-...., cuarta, cometerlos en cumplimiento efe 
una orden de las qne legalícente se debe obedecer, etc., etc.» 
Veamos ahora, si la circunstancia anterior concurriría en abono 
del señor Salinas Vega en el supuesto hipotético de que su re- 
greso á Chile hubiera sido punible. / . 

Para la mejor inteligencia del asunto, preciso es tener pre 
sen ce que los sucesos ocurrían en Tacna, y que Tacna era en 1879 
una plaza militar, circunstancia que daba al General en Jefe del *■ 

Ejércitp la plenitud de la autoridad; que además, dicho General -j 

en Jefe era también el Jefe Supremo del Estado, motivo que 



•i 



— 218 — 

obligaba á todos los bolivianos, á prestarle obediencia. Convie- 
ne asi mismo, descuidar que os solo á esc dobl¿ título que el ge- 
neral Daza pudo mandar imponer al señor Salinas Vega que se 
presentase ante él, asi como pudo tomar, y tomó, contra otras per- 
sonas, ciertas medidas de represión. Pregunto ahora ¿le era lí- 
cito á mi defendido negarse á obedecer las órdenes de quien in- 
vestía una legítima autoridad? ¿Tenía derecho para observar 
las medidas, buenas ó malas, que esa autoridad tomaba en ejer- 
cicio de sus funciones? ¿Le era dado apreciarlas ventajas ó in- 
conveniencias del acto que se le mandaba ejecutar? Simple ciu- 
dadano y ardiente patriota, no le tocaba más que la obediencia. 
Boliviano de nacimiento y de corazón, cumplía su deber incli- 
nándose ante los mandatos de la autoridad boliviana; v tanto 
más, si, para su conciencia política, creía llenar un acto patrióti- 
co en alto grado. Bien, pues, ¿hubo delito en regresar á Chile? 
¿ello constituía un acto criminoso? Sea. fv-:e delito, tal crimi- 
nalidad, quedan destruidas, dice la lev, por haberse ejecutado el 
acto en cumplimiento de una orden que era obligatorio obedecer. 
Ved, HH. Senadoies, como estar-a yo en la verdad al decir que 
no necesitaba el señor Salinas Vega acojerso á la prescripción. 
Esta requiere, en primer lugar, que haya delito, y en segundo, el 
trascurre leí tiempo fijado por la ley. La condición dentro d;; la 
que ha obrado mi defendido, sobre eximirlo de toda responsabi- 
lidad penal y satisfactoria, destruyó instantáneamente el carácter 
criminoso que su regreso á Chile podía envolver. 

Sin embargo, no es c^to todo. Hay en el asunto otrii faz 
jurídica que conviene examinar; y puesto que la acusación tien- 
de á la satisfacción social mediante la aplicación de la ley, débe- 
se inquirir, con minucioso cuidado, la voluntad social, manifes- 
tada, como acto de soberanía, en todas las leyes vigentes. Los 
■códigos forman, en el conjunto de sus disposiciones, un todo ar- 
mónico que es esencial mantenerlo en la pi ártica, ya que si>!o así 
se consulta verdaderamente el orden público. Do consiguiente, 
■hay que tener en cuenta, sea para la condenación, sea para la ab- 
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solución, todas las leyes pertinentes al caso ó hecho que se juzga. 
En la especie, me he ocupado yá, de la ley que, á causa de la cir- 
cunstancia especial de obedecer una orden superior, quitó, ó me- 
jor, empleando los términos propics de la ley, destruyó la calidad 
culpable que pudo tener el acto desempeñado por don Luis Sali- 
nas Vega. Paso ahora á tratar de aquella que le habría impues- 
to una responsabilidad penal, si acaso se hubiera negado á cum- 
plir Ja orden del general Daza. 

Un doble elemento forma la legislación de todo país: el de- 
recho público y el derecho privado, que, por emanar de fuentes 
diferentes, producen también, efectos diferentes. De aquí que 
pueda eludirse el cumplimiento de ciertas leyes, siendo imperati- 
va la obervancia de otras. Entre las últimas se cuentan las que 
imponen á los ciudadanos la prestación de servicios al Estado ? 
habiendo establecido la legislación una responsabilidad penal pa- 
ra aquellos que rehusaren tales servicios. El código de la mate- 
ria, dedica su título 8.° á esta clase de delitos, y después de de- 
terminar en diferentes artículos la sanción que debe aplicarse á 
cada caso particular, establece de un modo general, para la uni- 
versalidad de cuanto no se hallare expresamente señalado, esta- 
blece, digo, lo siguiente: «Art. 4G8. Piualmente todo el que 
sin justa causa, después de requerido por autoridad competente, 
se negare á prestar cualquiera otro servicio público, además de 
los expresamente referidos en este código, pagará' una multa 
de dos á veinte pesos, ó sufrirá un arresto de dos á veinte dias, 
«sin^per juicio de que se le obligue á obedecer, etc., etc.» Fluye 
de aquí, que lejos de haber delinquido el señor Salinas Vega obe- 
deciendo la orden de autoridad competente, que le mandaba vol- 
ver á Chile, para trasmitir otra orden al subdito boliviano don 
Gabriel Rene Moreno, si se niega le habría sido aplicable la san- 
ción penal prescrita por la ley cuyo texto acabo de leer, sin que 
tampoco, después de purgar su falta, le hubiera sido lícito exi- 
mirse de llenar la orden, pues el precepto legal así lo determina. 4 



/ 

Luego es lógióo concluir que no pudo haber delito en un acto 
cuya falta de ejecución habría motivado un castigo, como no ha 
podido ser delincuente quien, para ejecutar ese acto, pudo ser ob- 
jeto de un apremio corporal. Es difícil comprender la situación 
en que la H. Cámara de Diputados ha colocado al señor Salinas 
Vega con motivo de la presente acusación, así como es imposi- 
ble conciliar los diversos preceptos de la ley, para darles aplica- 
ción en las dos opuestas circunstancias que el asunto ha llegado 
á afectar. Ahora se llama á mi defendido traidor, por haber 

. obedecido lo que estaba obligado á obedecer, y antes talvez se le 
habría calificado lo mismo, si niega su obediencia á la autoridad 
y rehusa su3 servicios al Estado. Antes el general Daza pudo 

. enjuiciar al doctor Salinas Vega si se negaba á obedecerlo, aho- 
ra por haberle obedecido, la H. Cámara de Diputados lo acusa. 
I ¿e3 posible explicar razonablemente la existencia de esas dos 
situaciones tan diametralmente opuestas? ¿Posible es concebir 
que á la vez, sea punible la no ejecución de un acto, y justicia- 
ble su ejacución? ¿Que es entonces la ley? ¿Acaso un marco 
elástico fácil de adaptarse á todo? ¡Nó! La confusión en los 

. hechos y en las ideas proviene de que la H. Cámara de Diputa- 
ra dos ha creído que la calificación de los delitos es una cosa capri- 
chosa que no se halla sujeta á regla alguna, y por eso, apartándo- 
se de la ley constitucional, de la que me ocupare después, apelíi- 
da traición á la patria á lo que en derecho no lo es. 

. * Cuarto intermedio. 

m 

(Segunda hora.) ■ 

Con vuestra venia, 21. señor Presidente, continúo con la pa- 
lacra. 

En mi exposición anterior, consecuente con el método que 
adopté, y siguiendo el curso que ha dado al asunto la H. Co- 
misión de Policía Judicial del H. Senado, he establecido con le- 
gales razones; primero, que si acaso hubo delito, éste ha sido bo- 
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nado por la prescripción, habiéndose por lo mismo extinguido 
el derecho de acusar; segundo, que, aun admitiendo todavía, que 
el acto desempeñado por don Luis Salinas Vega, hubiera tenido 
carácter criminoso, las responsabilidades, penal y satisfactoria de 
aquél, quedaron instantáneamente destruidas por el solo hecho 
de haber obrado en cumplimiento de orden que tenía obligación 
de obedecer; y tercero, que lejos de ser delincuente, mi defendido 
no ha hecho otra cosa que prestar al Estado los servicios que le 
exigía por medio de su representante, cual lo era la autoridad le* 
gítimamentc constituida; siendo de notar en este tercer punto> 
que la negativa de tales servicios ha podido motivar una sanción 
penal contra el señor Salinas Vega. 

Antes de pasar adelante, permitidle, H. señor Presidente, 
que, volviendo al punto en que quizá sin razón fui apercibido, ha- 
ga una aclaracióu indispensable para el objeto que me proponía 
en aquel momento. Al referirme á ciertos actos de la H. Cámara 
de Diputados, no ha sido mi ánimo dirigir reproches, ni tampo- 
co investigar motivos de censura; he querido solamente manifes- 
tar, citando hechos, mostrando ejemplos, que aquella EL Cámara 
no habia estado poseída de la serenidad que es menester cuando 
se ejercen actos judiciales, como lo eran ios que se relacionan 
con la presente acusación; y es justamente por eso que agregué: 
entraría en otra clase de consideraciones, si en este acto, en lu- 
gar del puesto del defensor ocupara ini asiento de Diputado* 
Hecha esta aclaración continúo la defensa que tengo á mi car- 
go. 

El señor Salinas Vega dice la H . Cámara Acusadora ha 
cometido el delito de traición á la Patria, y por tanto debe de?er 
juzgado, á fin de que se le aplique la sanción penal correspon- 
diente. ¡Traición á la Patria! Sin duda no se ha querido in- 
vestigar el genuino sentido de esta frase, ni tampoco se ha ^con- 
siderado necesario consultar la ley constitucional, para saber lo 
que debe entenderse por delito de traición. En otro lugar más 
oportuno, he de ocuparme particularmente de este punto, concre- 
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tándome por el momento, á examinar las condiciones que un he- 
<sho debe tener, para ser clasificado como delito. El artículo 8.° 
del Código Penal, hablando sobre el particular, dice lo siguiente: 
«Comete delito el que libre y voluntariamente y con malicia ha- 
ce ú omite lo que la ley prohibe ó manda bajo alguna pena, etc., 
etc.» Según esto, no todo acto ilícito puede constituir delito. 
Es indispensable que se encuentre acompañado de estas tres con- 
diciones: libertad, voluntad y malicia; y, aún todavía, que se ha- 
lle prohibido bajo alguna pena. Veamos ahora, si en la comi- 
sión desempeñada por don Luis Salinas Vega cerca del señor Mo- 
reno, se encuentran tales condiciones. En cnanto á las dos pri- 
meras, no se necesita esfuerzo alguno, para persuadirse de que no 
han podido existir, puesto que mi defendido no obraba por ins- 
piración propia, sino en cumplimiento de órdenes emanadas de 
■autoridad competente. La libertad y la voluntad suponen deli- 
beración, y ésta supone á su vez, la facultad de poder dejar de 
hacer. El que obedece, cumple, no delibera, y el que cumple, 
llena el deber. La obediencia no es facultad, es obligación, y 
ésta, ya sea legal ó convencional, se llena en todo caso, cuaudo 
no expontáneamente por apremio. Al obedecer puede que la li- 
bertad ▼ la voluntad sean las causas determinantes, más nunca 
la eficienie, y es solo considerándolas en este último carácter que 
la ley las estima como constitutivas del delito. Por tanto, si el 
señor Salinas Vega no hizo más que obedecer al que cataba en- 
cargado de mandar, no puede decirse que sus actos eran libres y 
voluntarios, ni que, por lo mismo, se hallaban dentro de las ca- 
lidades qne la ley asigna á los delitos. 

Malicia es la tercera condición que requiere el artículo del 
Código Penal, cuyo texto acabo de leer. ¿Podrá decirse que la 
ha tenido el doctor Salinas Vega? Cómo? ¿Por qué? ¿Quién se 
la atribuye? Tratándose de servicios á la Patria, y tratándose 
también de política, sea interna ó internacional, puede haber 
equívoco en la apreciación, malicia nunca. El acierto no es don 
de la humanidad. Pocos, quizá ninguno, se hallan exentos de 

28 
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ilógico hablar de malicia, falcando el acto libre y volunta- 
rio. 

Mi defendido habría estado exento de la acusación que tan 
gratuitamente le hace la H. Cámara de Diputados, si la lealtad 
de su carácter y la firmeza de sus convicciones, no le hubieran 
impelido á sustentar, con hidalga franqueza, en época posterior, 
ideas encaminadas á buscar soluciones pacíficas con Chile, lasti- 
mando quizá, la susceptibilidad peruana, pero nunca con el pro- 
pósito de delinquir contra su Patria. Es por esto que los mis- 
mos peruanos, á pesar de la exaltación que mostraron contra él, 
jamás lo llamaron traidor. Alguno de sus escritores, el más ve- 
hemente en los asuntos de la guerra, ha ido hasta llamarlo inmo- 
ral, más nunca, apuntó siquiera, el calificativo que ahora se pre- 
tende darle en Bolivia. ;Y no es una lamentable aberración 
que los mismos que debieran defenderlo, sus propios compatrio- 
tas, y de éstos, los que con él han tenido comunidad de idea<, lo 
sindiquen como autor de un delito de que no so aventuraron á 
acusailo en el Perú? Esto basta para probar, II. señor Presi- 
dente, que una de las ramas del poder legislativo no ha observa- 
do en esta vez, las reglas del derecho, ni se lia inspirado en los 
sentimientos de justicia. 

Que el acto esté prohibido bajo alguna pena, dice la ley, pa- 
ra que pueda reputársele como delito. En este particular, pode- 
mos compulsar todo el Código Penal, y no hallaremos ningún ai- 
tículo, desde el primero hasta el último, que prohiba á un ciu- 
dadano desempeñar las comisiones que le encomienda la autori- 
dad. Al contri; rio, hemos visto yá, que el articulo 468 establece 
una sanción para los que se niegan á prestar los servicios que se 
les exigen. Luego al obedecer el señor Salinas Vega al general 
Daza, no ha delinquido, no ha podido delinquir. Además, he- 
mos visto también, que la ley no considera criminoso un acto, 
sino cuando se le ejecuta con libertad, voluntad y malicia, con- 
diciones que no han existido en el caso que me ocupa. Debe sin 
embargo, tenerse presente, en lo que toca á mi defendido, y para 
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evitar sutilidades, que él no desempeñó misión alguna cerca de 
los hombres de Chile. La orden que la autoridad boliviana le 
encargó trasmitir, se dirigía á un subdito boliviano, único con 
quien estuvo en contacto, durante los pocos dias de su perma- 
nencia en Santiago. 

Ahora bien, analizados como quedan los hechos, bajo sn 
verdadero aspecto jurídico, no sólo no hay indicios que condenen 
al señor Salinas Vega, sino que el mismo delito se desvanece. La 
ley proclama la inocencia de mi defendido, ya que éste no ha he- 
cho nada de lo que ella prohibe. Corresponde, pues, al gran 
Jurado Nacional amparar esa inocencia, en la forma, que pediré 
después, consultando los fueros del derecho y I03 principios de 
justicia . 

Viene ahora, la comisión desempeñada por el señor Gabriel 
Reno Moreno, en obedecimiento también, de las órdenes del ge- 
neral Daza; y aunque, correctamente, no me tocaría ocuparme 
de ella, puesto que no atañe ni directa ni personalmente á mi de- 
fendido, he de hacerlo, á fin de que penetremos hasta el fondo 
mismo del asunto, materia de la presente acusación. La verdad, 
aun en tratándose de hechos indi viduales,, no sólo interesa al in- 
dividuo; hay un interés más grande, el interés social; por lo mis- 
mo, necesita, y debe de ser conocida. No e3, pues, precisamen-' 
te, la defensa la que me impele á investigar esos hechos; es el de- 
seo de colocar las cosas en su lugar, á la vez que el propósito de 
manifestar que, si ciertas apreciaciones han podido explicarse á 
priori, carecen de sentido racional, á posteriori. 

No debe olvidarse que cuando el señor Moreno fué solicita- 
do por don Alejandro Fierro, para ser el trasmisor de las propo 
siciones chilenas al general Daza, negó rotundamente su asenti- 
miento, y que sólo prestóse á ser el conductor de tales proposi- 
ciones, cuando la autoridad boliviana se lo mandó imponer, des- 
de el campamento militar de Tacna; debiendo por tanto bastar * * 
esa sola circunstancia, para sustraerlo á toda sindicación de trai- 
ción á la TPatria, aun en el caso de que realmente hubiera existí- 
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do tal delito, de parte del general Daza. Pero ¿en qué consis- 
tían tales proposiciones? ; Envolvían ó podían envolver, cierta- 
mente, traición á Bolivia? Si por traición ha de entenderse un 
término convencional de voluntaria y caprichosa aplicación á 
cualquier caso, tal vez; si se le dá el sentido que la ley lo asigna, 
nunca. El fondo de esas proposiciones estaba encaminado á 
-evitar las hostilidades, reanudando las interrumpidas relaciones 
de amistad; propendía á cortar en su comienzo, la guerra inicia- , 
da entre Bolivia y Chile; tenía, en suma, por esencial objetivo, 
el restablecimiento de la paz entre las dos naciones . ; Hay en 
ello delito de traición? Si fuéramos á admitirlo, la lógica nos 
conduciría ineludiblemente, á acusar de traidores á todos los que 
después se han ocupado de poner término á la guerra, reanudan- 
do las amistosas relaciones. Traidores serían los miembros del 
Congreso de 188"», que aconsejaron ei envío" de una legación á 
Chile, lo sería el ilustre general Campero que la constituyó, el 
doctor Belisario hialinas, de respetable memoria, y su colega, el 
probo magistrado doctor Boeto, que la desempeñaron á satisfac- 
ción del pueblo boliviano; ya que éstos en su cometido, así como 
don Gabriel Rene Moreno en el suyo, no perseguían otra cosa 
que la cesación de la situación bélica. Contra todos estos ciu- 
dadanos, á quienes la historia hará cumplida justicia por su pa- 
triótica actitud, pesaría también, el cargo de traición, si fuera 
correcto atribuir ese delito á los señores Moreno y Salinas Vega 
cuya conducta será mejor apreciada ieyendo el texto mismo de 
las proposiciones traídas por aquél. Dicho texto, que lo encon- 
tramos en la página 88 del cuaderno mandado editar por la H. 
Cámara de, Diputados, dice así: 

«¿República de Chile. —Ministerio de Relaciones Exterio- 
res. — Bases:— 1. a Se reanudan las amistosas relaciones que 
siempre han existido entre Chile y Bolivia y que sólo se han in- 
terrumpido desde Febrero del presente año. En consecuencia, 
cesa la guerra entre las dos Repúblicas, y los ejércitos de ambas 
se considerarán en adelante, como aliados en la guerra contra el 
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Perú.— 2. a En testimonio de que desaparecen desde luego, to- 
dos los motivos de desavenencia entre Chile y Bolivia, se declara 
por ésta última, que reconoce como de la exclusiva propiedad de 
Chile, todo el territorio comprendido entre los paralelos 23 y 24 
que ha sido el que mutuamente se han disputado.— 3. a Como 
la República de Bolivia há menester de una parte del territorio 
peruano para regularizar el suyo y proporcionarse una comuni- 
cación fácil con el Pacífico, de que carece al presente, sin quedar 
sometida á las trabas que le ha impuesto siempre el gobierno pe- 
ruano; Chile no embarazará la adquisición de esa parte de terri- 
torio, ni se opondrá á su ocupación definitiva por parte de Boli- 
via, sino que, por el contrario, le prestará al presente, la más efi- 
caz ayuda. — 4. a La ayuda de Chile á Bolivia consistirá mien- 
tras dure la guerra actual con el Perú, en proporcionarle armas, 
dinero y demás elementos necesarios para la mayor organización 
y servicio de su ejército.» Estas cuatro bases comprenden todo 
a\ pensamiento que las proposiciones chilenas envolvían, el fondo 
de tal pensamiento, claramente expresado, por otra parte, en la 
base primera; no era otro que el restablecimiento de la paz eutre 
Bolivia y Chile, la vinculación de sus. intereses y el afianzamien- 
to de sus buenas relaciones, mediante una alianza que las hiciera 
respectivamente fuertes para cualesquiera emergencia internacio- 
nal. Ahora: no es traición, no lo ha sido nunca, no lo será ja • 
más, toda gestión que se haga eu el sentido de recobrar la paz, 
de buscar mejores condiciones para el desenvolvimiento autonó- 
mico de un país, de sustraer á éste de las contingencias del esta- 
do bélico. La traición se hace rifle en mano, tomando parte en 
las hostilidades, proporcionando al enemigo medios, datos, infor- 
mes que lo pongan en aptitud de luchar con ventaja; pero no 
cuando se tiende precisamente, á evitar la lucha, á volver á la 
paz. La guerra misma, que no es nunca efecto de traición, no 
es otra cosa que el medio de llegar á la paz, cuando la diploma- 
cia no ha sido bastante para mantener la armonía. ¡Cómo en- 
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tónces acuaar de traición á los que en servicio de su patria, lie- 
Bando las órdenes de autoridad competente, intervenían en ac- 
tos que, & juicio de esa autoridad, no sólo eran provechosas para 
Solivia, sino que interesaban á la causa misma de la alianza 
perú-boliviana, puesto que en la guerra, es ya caminar mucho, 
conocerlas intenciones del adversario. ¡Cómo sindicar de trai- 
ción al portador de proposiciones encaminadas á cortar toda hos- 
tilidad, procurando al propio tiempo, ciertas ventajas para su 
Patria! Eso es sencillamente, un contrasentido. Puede que 
tales proposiciones hubieran .sido lesivas al Perú; no se trata de 
eso ni de los intereses peruanos; el asunto es concreto respecto 
de Bolivia, contra la cual no ha existido ni podido existir, delito 
de traición, puesto que de las proposiciones se desprenden estas 
dos cosas: primero, establecer relaciones de amistad con Chile, 
vinculando los intereses de esta república con los intereses bo- 
livianos; segundo, dar mayor robustez á Bolivia, para continuar 
la guerra, en caso de ser ella inevitable con el Perú. Ahora 
¿cuál es la Patria del señor Salinas Vega, cuál la de don Ga- 
briel llenó Moreno? Bolivia, 11. señor Presidente, Bolivia en 
cuyo servicio obraron siempre esos dos patriotas, llevando en 
lo íntimo de la conciencia la convicción de que la servían dig- 
namente. 

Continuemos la lectura de las bases chilenas; dice la 5. a — 
«Vencido el Perú y llegado el momento de celebrar la paz, no 
podría ella efectuarse por parte de Chile mientras el Perú no la 
celebre igualmente con Bolivia, ó que las concesiones territoria- 
les del Perú á Bolivia haga celebrar la paz sin la anuencia ó in- 
tervención de Chile. (5. a — Celebrada la paz, Chile dejará á Bo- 
livia todo el armamento que estime necesario para el servicio de 
su ejercito y para mantener en seguridad el territorio que se le 
haya cedido por el Perú ó que haya obtenido de éste por la ocu- 
pación, sin que le haga cargo alguno por las cantidades de dine- 
ro que haya podido facilitarle durante Ja guerra, las que jamás 
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Tacna j I ónha aido mas* de ñus vez, e 

á Solivia, tunta per negociaciones diplomáticas de común inte- 

i . : Lt o du l¡is Qnciontiltiíadcs \v; ■ 
boliviana, cuanto poi la espontánea acción de loa liabítai 
aquella parta Je! litoral peai 

. 
rea de la independencia Sud-Amoricano 
. ios, un punto de imtora coatiu 1 . 

:';!5putaiiiu, l-1 luü, el ñire qi 
vivir, el otro, bu antiguo ■■ 
minio aduanero, aquel el ejnv 
derecho legitimo, basado en fnndaraen 
Eu preí ; ; ■ 

no reza nuestro Iiíidüh nacional, bu debido también dc- 

.. i pacifica do esoa 
la oposición de un hijo del Alto Perú 
a I y 2 -"> :il recibir Bolívar en I 
taetóD del Congrí ■■■ , !-."-i. i'fivcio en 1 ■ 

]" i' de ^i'iifittid ;i ■■;■ . ■ de lío- 

liviu, ofreció, digo, adquirir para ■ '-:■ 
diplomática^, parte del litunil peruauo, Llenó ¡calrocnl 
bertador, obteni 
denominaba Alto Peni 
la provincia de Tarapacá, de que hoy Bolivia estarla en 1 1 
la posesión, sin qnu talvez hubiera teñid.) lugar lu ultima guerra 
del Pacifico, tan desastrosa paru dos de Ioü 

I Santa Cruz, entonces Presidente provisional ■ ' 
Do se opona tan abiertamente, ¡i la nneva demarcación de fron- 
teras, censurando sin fundamento id diplomático peruano Ortiz 
lignatario del tratado. Recordáis también, que 
d¡> la batalla de Yanacocha, los vecinos de Tacna y Ari- 
áneamente, una acta de anexión a Bolivia, 



^ae tampoco «irtió efecto por la oposición del mismo general 
Santa Cruz. Persiguiendo éste, la realización de su atrevido y 
quizá poco acertado pensamiento de confederación, rechazó 
bruscamente el voto libre de los anexados, privando de este mo- 
do, á su Patria, por segunda vez, de la posesión de esos territo- 
rios tan valiosos para su desenvolvimiento nacional. 

Mucho habría cambiado la política Sud- Americana, si dan- 
do paso franco al deseo de los mismos habitantes del litoral pe- 
ruano, se definen nuestras fronteras de un modo más equitativo; 
-si consultando los intereses de mutua conveniencia entre las na- 
ciones, se alienta en lugar de reprimir, la idea de anexión tan 
festinatoriamente rechazada por el general Santa Cruz. Los la- 
■zos de fraternidad entre el Peni y Bolivia habrían sido más es- 
trechos, y sus relaciones más sinceras. Quizá la historia no ha- 
bría tenido que recordar sus- diferendos internacionales, y am- 
bos Estados, desenvolviéndose á la par, con iguales elementos 
de progreso, habrían neutralizado sin esfuerzo, por la sola natu- 
raleza de las cosas, I03 propósitos de expansión territorial que 
Chile ha perseguido desde muy antiguo. La misma guerra del 
Pacífico que los ha condenado á un sombrío porvenir, no es 
aventurado suponer que no se habría producido, aunque no sea 
más que p^r aquello de que, distintas condiciones dan lugar á 
distintos resultados. Y no ha de decirse, tratando de mostrar la 
causa eficiente de los hechos, que el poder de los pueblos no es 
simple cuestión de fronteras, sino múltiple asunto social; por- 
que, si bien ello es exacto, también lo es, que las sociedades 
crecen, se expanden y mejoran de condición, cuando tienen 
facilidad para recibir y asimilar á su composición primitiva, ele- 
mentos nuevos que favorezcan su engrandecimiento. Chile, el 
Uruguay, la Argeutina, el mismo Perú, en su parte litoral, son 
ejemplos de esta verdad. 

El pensamiento de incorporar Tacna y Arica á Bolivia no 
eB, pues, H. señor Presidente, original de los hombres de esta 
época; tiene tanta antigüedad como la República; nació con ella 
y á su sombra se ha ido robusteciendo. Tampoco es un pensa- 
ste 
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miento inspirado por la codicia; lo sujirió á los habitantes de 
esos pueblos la necesidad de amparar su propia vida, vinculándo- 
se nacionalmente, al país que, por razones cosmográficas, que 
equivale á decir naturales, estaba llamado á fomentar su desarro- 
llo. Y, volviendo al punto de partida, no es más que la repeti- 
ción de tal pensamiento lo que entre líneas se lee, en las bases 
5.* y 6. a de las proposiciones que el señor Moreno trajo por or- 
den del general Daza. No es una cosa exótica, tampoco una no- 
vedad, lo que esas bases contienen; mucho menos, por su puesto 
nada que importe traición á Bolivia, porque no se traiciona pro- 
porcionando subsidios y elementos necesarios para la mejor orga- 
nización del ejército ó lo que es lo mismo, para la mejor defensa 
nacional, elementos y subsidios expresamente acordados en la 
base 4. a que sirve de antecedente necesario á lo contenido en la» 
dos siguientes. 

Aun queda otra base, es la 7. a y dice así: «Queda desde aho- 
ra establecido que la indemnización de guerra que el Perú haya 
de pagar á Chile habrá de garantizarse precisamente, atendida la 
situación financiera del Perú, y su informalidad en los compro- 
misos; con la explotacion.de salitres del departamento de Tara- 
pacá y los guanos y demás sustancias que en el mismo puedan 
encontrarse.— Una convención especial arreglará este asunto, 
etc., etc.» Esta base por lo mismo que se refiere á la*termina- 
ción definitiva de todas las cuestioues, ofrece ancho campo á la 
reflexión. De su contexto puede desprenderse con naturalidad, 
el fin que habría tenido la guerra del Pacífico, sin producirse el 
gran desequilibrio que ahora se nota en la composición territo- 
rial de las Repúblicas de .Bolivia, el Pe.iú y Chile, afectando hon- 
damente el futuro desenvolvimiento de las dos primeras. A 
prior i pudo apreciarse el asunto con la miopía que hoy se advier- 
te en los juicios que se hacen sobre la materia; á posteriori, co-. 
nocidos ya los resultados, no es posible negar, sin obsecación, la 
bonanza de las proposiciones chilenas, así para Bolivia como pa- 

Perú. Detengámonos un' momento á considerar el cuadro 
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que ofrecen los tres Estados beligerantes. De un lado, Chile 
dueño de una gran porción de territorio, usufructuando á título 
gratuito, la propiedad que se ha atribuido por la sola fuerza de 
las armas, arbitro en la política continental, ó influyendo hasta 
en el. movimiento interno de sus vecinos. De otro, al Perú y 
Bolivia, exangües, debilitados, sin poder restañar sus heridas, 
cuya profundidad sólo puede medirse por las líneas que abraza la 
mutilación de que han sido objeto. Volvemos ahora, á la base 

' 7. a de las proposiciones.— ¿Qué se destaca en su fondo? El ri- 
co departamento de Tarapacá. ¿En cuyo dominio? En el del 

* Perú, pues, sólo á esa condición habría podido servir de garantía 
á las indemnizaciones de que habla dicha base 7. a Y bien. ¿No 
es cierto que los aliados habrían quedado en mejor situación que 
hoy? ¿No es evidente que el Perú conservando ol dominio dé 
Tarapacá, estaría en la actualidad, en un estado relativamente 
próspero? (Digo próspero porque la prosperidad, considerada 
en fu esencia, no es más que un término correlativo catre lo 
más y lo menos). ¿No es exacto que Bolivia con franco acceso 
al mar sería una unidad positiva en el equilibrio americano? 
Pues, á esa solución tendían las proposiciones que desempeñan 
ahora, el principal punto de acusación contra los señores Salinas 
Vega y Moreno, y esa solución es del todo admisible, puesto que 
el mismo Chile ignoraba á dónde lo conducía la guerra en que 
se habia empeñado. Tenía interés en acabar de aquel modo, 
porque su natural observación le decía, que son preferibles los 
conocidos resultados del cálculo, á las favorables contingencias 
de la suerte. No pensó ni remotamente, llegar al punto á que 
ha llegado, merced á ciertos hechos que estaban fuera de previ- 
sión. El .resultado final ha sido para él y para sus hombres, el 
despertar de un sueño, en que creían haber vuelto á los tiem- 
pos de la mitología pagana, y que un dios simpático á su causa, 
los hubiera conducido de una mano, para que estrechen con la 
otra á la victoria. A haber imaginádose siquiera, que sus am- 
biciones iban áser colmadas en mucho más de lo que constituía 
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sus pie tenciones, no habrían habido proposiciones del Ministro 
Fierro, no habría tenido lugar la remisión de las bases que he 
examinado. Ahora, si los hechos han establecido ya la re alidad 
délas cosas; si hay actos consumados, que sirven para formar el 
criterio histórico. ¿Cómo fundar en las base3 chilenas la acu- 
sación de traidores, no digo contra mi defendido y don Gabriel 
Rene Moreno, sino, aún, contra el mismo general Daza? ¿Es 
que, acaso estamos poseídos de una especie de obsesión que nos 
hace ver los hechos y las cosas bajo un prisma engañador? — 
después de todo, no se pierda de vista la parte final de las pro- 
posiciones, en la que se descubre la mente de confiar á solucio- 
nes diplomáticas, el arreglo definitivo de la cuestión. Una con- 
vención especial arreglará este asunto, dice la parte final á que 
me refiero, lo cual importa decir, el común y libre acuerdo de 
los tres Estados dará forma real al proyecto contenido en estas 
bases. Y parece excusado repetir, no hay traicióu á la Patria, 
no puede haberla en tales condiciones. 

Una reflexión más sobre este punto. Si los extrangeros, 
según el derecho penal, son justiciables por los tribunales boli- 
vianos cuando ejecutan algún acto criminoso contra Bolivia; y 
si también, como parece suponerlo la H. Cámara de Diputados, 
importa traición á la Patria el hecho de prestarse á trasmitir 
proposiciones de avenimiento y conciliación, como las de qn e 
fué portador don Gabriel Reno Moreno; correcto sería incluir en 
la acusación, ó por lo menos pedir á su gobierno, el juzgamien- 
to del diplomático que,. según nos ha dicho el señor doctor Re- 
yes, desembarcó en Arica al sólo objeto de poner en conocimien- 
to del general Daza, ciertas proposiciones de Chile, encamina- 
das al mismo fin indicado en las bases que conocemos. Luego, 
como en materia criminal, todo ciudadano está obligado á de- 
clarar cuanto sepa respecto del hecho que se juzga, habría que 
«xigir al señor doctor Reyes que denuncie el nombre de ese di- 
plomático, para gue también contra él recaiga la sanción penal 
correspondiente. A esta absurda consecuencia nos conduciría 
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la lógica empleada para levantar cargos contra los señorea Sali- 
nas Vega y Moreno.. 

La H. Cámara de Diputados, después de fundar la acusa- 
ción contra loa diferentes acusados, declara que estos se hallan 
comprendidos^ respectivamente, en la sanción de los artículos 
117, 148, 144, 153, 154, 344, 352, 353, 854, 350 y 371 del Códi- 
go Penal. Como en la multiplicidad de delitos que abraza la 
acusación, ésta, en lo que toca á mi defendido, es concreta á la 
traición á la Patria, sólo me corresponde ocuparme de los artí- 
culos que á tai delito se refieren, y son el 153 y 154. Para ver 
si han sido correctamente invocados, y si sería legal su aplica- 
ción contra los señores Salinas Vega y Moreno, necesito dar lec- 
tura á su texto: «Art. 153. — El boliviano que por medio de 
emisarios ó de correspondencia, ó por cualquiera otra inteligen- 
cia, intriga ó maquinación con alguna ó algunas potencias ex- 
trangeras, ó con sus ministros ó agentes procurare excitarlas, in- 
-ducirlas ó empeñarlas á emprender la guerra, ó cometer las hos- 
tilidades contra Bolivia ó bus aliados, es también traidor, y su- 
frirá la pena* de muerte. Sin embargo, si la excitación no hu- 
biera llegado á surtir efecto alguno al tiempo del juicio, será cas- 
tigado el reo con la pena de infamia y la de dos á ocho años de 
presidio. -154. fis igualmente traidor, y sufrirá la pena de 
muerte cualquier boliviano, que por alguno de los medio3 ex- 
presados en el artículo precedente, comunicare á los enemigos de 
Bolivia ó de sus aliados, con el objeto de que hagan la guerra á 
ella ó á sus aliados, ó se aperciban para ella, ó la continúen más 
ventajosamente, algún plan, instrucción ó cualesquiera avisos ó 
noticias acerca de la situación política, económica ó militar de 
la nación ó de sus aliados, ó suministrare, procurare ó facilitare 
á dichos enemigos, recursos, auxilios, socorros, planos de fortifi- 
caciones, puertos ó arsenales, ó cualesquiera otros medios para 
los fines expresados. No se comprende en este artículo la co- 
rrespondencia que tuviere un boliviano con los subditos de una 
potencia enemiga sin ninguno de I03 designios criminales que 



' *<í 



- 230 — 

se expresan en el mismo y en el precedente; pero sin embargo,, 
si el resultado de esta correspondencia fuere el de suministrar á 
los enemigos algunas noticias perjudiciales á Bolivia ó á sus 
aliados, sufrirá el que la tuviere, una prisión de uno á cuatro 
años.»— Estos son los artículos que han infrinjido, á juicio de 
la EL Cámara de Diputados, los señores Salinas Vega y Moreno, 
siéndoles por tanto, aplicable la sanción penal que en ellos se es- 
tablece. En esta parte, así como en las demás, ha sido preciso,. 
H. señor Presidente, recurrir á sutilezas, para acriminar á mi 
defendido. A falta de una ley que prohiba obedecer á la auto- 
ridad, que niegue prestar servicios al Estado, que impida tomar 
participación en actos tendentes á restablecerla paz, óá mejo- 
rar de condiciones para la guerra, si esta fuera inevitable; se 
han tomado, al acaso, de un modo que acusa falta de medita- 
ción, disposiciones absolutamente extrañas al asunto en que han 
intervenido don Luis Salinas Vega y don Gabriel Rene Moreno. 
Pero, se explica, por necesaria consecuencia, las partes tienen que 
guardar íntima relación con el todo. Falso el supuesto delito de 
traición, falsos tienen que ser los argumentos aducidos contra él. 
¿Cuándo, en qué forma, por qué medios, intrigas ó maquinacio- 
nes, como dice el artículo 153, ha excitado, inducido, empeñado, 
mi defendido, á emprender la guerra contra Bolivia? ¿En qué 
momento ha hecho lo propio, según el mismo artículo, para que 
se cometan hostilidades contra ella? ¿Se ignora acaso, que es- 
tas y aquella comenzaron en Febrero de 1879, con la ocupación 
de Antofagasta? ¿No se sabe quizá, que á causa de la guerra y 
hostilidades ya principiadas, se hallaba el ejército boliviano en 
Tacna? ; Y, no se ha entendido tal vez, que las proposiciones de 
que fué portador don Rene Moreno, tenían, precisamente, por 
objeto cortar esa guerra y suspender tales hostilidades? ¡Cómo 
decir entonces, que mi defendido, se halla incurso en la sanción 
penal del artículo lf>3! Pero, si esto es ilegal y arbitrario, lo e»- 
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más, aún, si cabe, la cita del artículo 154. Dice esta ley, que 
es traidor, el que con objeto de que se haga, aperciba ó conti- 
núe la guerra, comunica, nótese la palabra, comunica al enemi- 
go, algún plan, instrucción ó cualesquiera avisos ó noticias, acer- 
ca de la situación politica, económica ó militar de la nación ó 
de sus aliados. ¿Ha hecho algo de esto don Luis Salinas Vega? 
¿El señor Moreno ha comunicado á Chile los planes de Bolivia 
ó del Perú? Ambos ó alguno de ellos, ha dado al enemigo no- 
ticias, avisos, instrucciones acerca de la situación política, eco- 
nómica ó militar de la nación, ó de su aliada? Parece, H. se- 
ñor Presidente, que la H. Cámara de Diputados hubiera ella 
misma, querido destruir la acusación, citando leyes impertinen- 
tes. Aun dice algo más el artículo 154. Enumerando siempre, 
lo« hechos que constituyen la traición, agrega: — «ó suministrare, 
procurare ó facilitare á dichos enemigos, recursos, auxilios, soco- 
rros, planos de fortificaciones, puertos ó arsenales.» — Si algo de 
esto hizo el señor Salinas Vega, habría sido correcto que la H. 
Camarade Diputados cite el hecho concretamente, manifestuu- 
do cómo y cuándo, procuró recursos, auxilios y socorros al ene- 
migo; indicando las fortificaciones, puertos y arsenales cuyo* 
planos facilitó; y no que, guardando absoluto silencio sobre es- 
tos hechos, que, justamente, serían los constitutivos del delito; 
sin tratarlos ni siquiera por incidente, habla de las proposicio- 
nes hechas por don Alejandro Fierro al señor Moreno, de la or- 
den que dio el general Daza á mi defendido, para que regrese á 
Santiago, de las bases chilenas que ya he examinado, y luego 
concluye, que lo> señores Salinas Vega y Moreno se hallan com- 
prendidos en la sanción penal de las leyes que se refieren á los 
que incitan é inducen á emprender la guerra; comunican planes, 
noticias ó instrucciones al enemigo; le suministran recursos, au- 
xilios y socorros, y le facilitan los planos de las fortificaciones. 
¿Hay lógica en ésto? ¿Corresponden las premisas á la conclu- 
sión? Así por el modo como han intervenido los señores More- 
no y Salinas Vega, cuanto por los fines perseguidos en los actos 
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. nvieron psrticipttciói 
liflcativo denigrante que los artículos ui falta de 

acierto, por la n. Camarade Diputados, atribuyen i ' 
ejecutan Ioí hechos en ellos expresados, caya índole ea díame- 
tralmente opuesta á Ir. del en que aquellos caballeros intervi- 
nieron. 

Oon animo de enervar la acusación; con objeto d 

. ídolos señorea Moreno y Baljans, ó, siaó es nadada 
esto, oon na propósito que yo uo sabría explicar, la H. I 
do Diputados ha consignado, entre- los documentos cain! 
en este cuaderno, (1} el veredicto absolutorio pronunciado en 
1880, á favor de don Rene Moreno, con ocasión de loa hechos 
que ahora se acusan. En este particular, debe advertirá ■ 
señor Moreno, descando, primero, dar cuanta loa fuera posible, 
respecto de los hechos en que tuvopai 

la historia sin alteraciones de ningún indo, qne- 

tiendo resguardar sn honra, de las sombras que la malevolencia ó 

¡ «amiento político, pudieran proyectar contra ella, pi- 

Svia relación minuciosa y detallada de los hecho 
digo, opinión A lof ■ Bolivia, en oque- 

lia Época, asi por sti elevada posición fuucionai . 
por bu facultad pensante; y esos conspicuos ciudadanos, reunidos 
en jurado, espidieron cate fallo: <iEn la Oapiti 
dias del mea de Agüito de Iñ.SO, los irifr;i -¡::lc o.í rcuuidí 
dameute en la Bala de laOórte Suprema, al objeto solicito 
el Befior Bené Moreno en la exposición que nnl 
moa á la lectura de varias cartas y atestaciones origini li 
copia, que nos fueron presentadas como comprobanl ■ Dea- 
pn na deán atento examen de su contenido, no pódeme 
de reconocer, como leconoccmos, que ellas demuestran sufieien- 
tesente que el señor Moreno se prestó á ser el portador de las 



(1) Alude, mostrándolo, al folleto mandado editar por la 
II. Cinara de Diputados, con motivo de la acusación. 
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proposiciones del Ministro de Relaciones Exterioras de Chile, al 
Presidente de Bolivia, entonces en campaña, general Hilarión 

Daza, sólo en obedecimiento del mandato confidencial de éste, 
que le fué trasmitido en Santiago por un Ayudante secreto, el 
señor Luis Salinas Vega. Reconocemos igualmente, que el se- 
ñor Moreno, con el propio carácter de mandatario del Presiden- 
te Daza, aceptó el cargo de llevar al Gobierno de Chile en nom- 
bre de Bolivia el rechazo verbal de las proposiciones. — En con- 
secuencia, juzgamos unánimemente: que la conducta del señor 
Moreno en ese negociado, en que por las circunstancias del país, 
fué ineludible su intervención, no puede ser razonablemente cen- 
surada como desleal ó infidente.* — Este es ei fallo que la H. Cá- 
mara de Diputados ha consignado, sin duda, como elemento de 
acusación, y que yo lo invoco, como el mejor testimonio de (a 
inocencia, tanto del señor Moreno, cuanto del doctor Salinas Ve- 
ga, porque, mal puede ser culpable éste, que hizo lo monos, no 
siéndolo aquél, que hizo lo más. Perú ,; quiénes suscriben ese 
fallo? Leamos: Basilio de Cuóllar, ilustre ciudadano, juriscon- 
sulto de nota y Ministro de la Suprema Corte do Justicia. — Pe- 
dro Arzobispo de la Plata, Jefe de la Iglesia boliviana. — Pauta- 
león Dalence. — Manuel Buitrago.—J. M. del Carpió. — Juan F. 
Córdova.-- Tiuis Guerra, todos, como el primero, Ministros de la 
Suprema y lumbreras de nuestro foro. ¿No podríamos ahora, 
decir que hay sobre la materia la autoridad de la cosa juzgada? 
¿Acaso después de catorce años, los hechos han tomado distinta 
fisonomía ó ha cambiado la manera do apreciar las cosas? No 
es posible alterar lo que está escrito. La historia ha anotado ya 
e^sus páginas, la inocencia de ini defendido. El veredicto que 
acabo de leer, es concluiente. Otra vez vuelvo á deciros, HFí. 
Senadores, don Luis Salinas Vega no necesita acogerse á la 
prescripción. Tiene derecho para pediros, en nombre de la jus- 
ticia, que levantéis el cargo infundado que se le hace. 

Tratándose de delitos, dije ya antes, preciso es ver cómo y 
cuándo S3 perpetran, en concepto de la ley. El artículo 21 de 
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la Constitución, después de establecer los casos en que ha de 
aplicarse la pena de muerte, defiue la tiaición á la patria, en los 
términos siguientes: «Se entiende por traición la complicidad 
con el enemigo durante el estado de guerra extrangera.»— Ten- 
go seguridad que á haber visto esto la H. Cámara de Diputa- 
dos, habría modificado en mucho, su3 juicios, respecto de la pre- 
sente acusación. Indudablemente habría procedido con mejor 
acierto, al hacer el examen jurídico de los hechos. Complicidad 
con el enemigo, dice la ley constitucional. ¿Y qué es compli- 
cidad? Basta saber lo que significa esta palabra, para com- 
prender que se trata de actos que por su naturaleza, sean ofen- 
sivos, hostiles, perjudiciales al país. La complicidad denótala 
perpetración de un delito, y delito sólo es el hecho que, sobre 
estar prohibido bajo alguna pena,* se ejecuta libre, voluntaria- 
mente y con malicia. No hay complicidad al intervenir, cum- . 
plieudo órdenes superiores, en actos que tienden á restablecer la " 
paz ó á cambiar de- alianza. Por lo mismo, sólo se hace trai- 
ción tomando parte en las hostilidades, ó ejecutando alguno de 
los hechos expresamente señalados en los artículos del Código 
Penal, de que ya me he ocupado. Inducir á la guerra, dentro de 
la guerra misma, comunicar datos, denunciar plañe?, procurar 
auxilios, suministrar recursos, facilitar planos de fortificaciones, . 
estos son actos de complicidad con el enemigo; pero no los que 
se encaminan á buscar la conciliación, á restablecer la paz,. á 
proclamar la armonía, aun cuando para esto se piense en cele- 
brar una alianza más ventajosa. Las proposiciones chilenas de 
1870, sobre emanar del Ministerio de Relaciones Exteriores, que 
no es el órgano d» la guerra, sino de la diplomacia, podían ser 
contrarias al Perú, pero nunca á Bolivh:; más bien eran halaga-" 
doras para todo boliviano, quien quiera que sea, y ello, inde- 
pendientemente de su aceptación ó rechazo, para lo cual concu- 
rrirían talvez, otra clase de razones, más no la de traición á la . 
patria. Ejemplo rail nos ofrece la historia, de cambiar de 
alianza durante el estado de guerra; cambio» aconsejados por la 
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conTeniencia de las naciones, y basados en el interés, cuando no 
de sa propia conservación, de su mejor desenvolvimiento. Así 
ocurrió en la guerra de sucesión de España contra Luis XIV; el 
Portugal pasó de la alianza francesa á la coalición opuesta . En 
las guerras de siete años de Federico el Grande, la Rusia aban- 
donó la alianza Austríaca por la prusiana. Últimamente, du- 
rante las guerras del primer imperio, la misma Rusia dejó á la 
Francia para pasar al lado de la coalición alemana, á pesar de les 
proyectos de matrimonio del emperador Napoleón con la herma- 
na del emperador Alejandro. Y de cuanta significación ha si- 
do este cambio de alianza, para la política europea! A él sede- 
be principalmente el abatimiento del coloso que había subyuga- 
do á casi toda la Europa, así como también fué causa eficiente 
de las emergencias posteriores, internas, en Francia y España. 
T bien. Ni ahora ni antes se ha calificado de traición á la pa- 
tria tales cambios de alianza. Xo es por lo mismo exacto. lo di- 
ce el simple sentido común y la razón histórica, suponer traición 
á Boiivia en proponerle la alianza chilena en lugar de le porna- 
na. Reconocer pasados errores y modificar sustancial ó acci- 
v dentahnente la política internacional, es apenas colocarse en el 
punto que la situación impone. Quizá no es más que un acto 
de cordura y previsión, encaminado á evitar funestas consecuen- 
cias, mejorando de condiciones mediaute una salvadora evolu- 
ción. Puede ahora, que en medio de esto mismo, haya falta de 
acierto en los procedimientos, ó que se obre bajo la influencia de 
equivocadas apreciaciones; entonces habrá un hecho desgracia- 
do, pero nun.-i criminoso; culpa puede existir, delito jamás, 

Pero, tenemos que las reflexiones anteriores han sido inofi- 
ciosas, aunque obligadas por la inconsecuencia de la H. Cámara 
de Diputados que, después de señalar concretamente el hecho 
constitutivo de la traición á la patria, envuelve en la acusación 
á mi defendido, á pesar de que éste, no sólo no tuvo parte, sino 
que, aún ignoró, é ignora todavía, como todos, la verdadera cau- 
«a de ese hecho. No se trata de la misión Moreno ni de lasba- 
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scs caleñas. El hecho es complétame a Lo diferente, en esencia, 
tiempo y lugar. .Se trata de las operaciones de la guerra y de 
los movimientos del ejército. La II. Cámara de Diputados ha 
individualizado el delito, y se expresa así:— «La traición ala 
Patria, consumada con la retirada de Camarones, que humilló la 
dignidad nacional en San Francisco, dando al invasor una victo- 
ria fácil y de trascendencia definida para lo sucesivo.» — Ya 
veis, IIH. Senadores, que hasta cierto punto, hay impertinencia 
en hablar de cosas ocurridas en Tacna, en Mayo de 1879, cuan- 
do el delito acusado, dice que se perpetró en Camarones, siete 
meses después, en Noviembre del propio año. 

Pero; es el del caso preguntar. ¿Si la misma H. Cámara 
de Diputados señala la retirada de Camarones como el hecho 
constitutivo del delito, porque envuelve á mi defendido en la 
acusación? ¿Qué paite directa ó indirecta, ha tenido el señor 
Salinas Vega en aquella operación militar? Ri\ Noviembre de 
187Í), en época en que tal retirada tuvo lugar, mi defendido se 
hallaba en esta ciudad de La Paz dedicado á la instrucción de 
la juventud, y, como es fácil advertir, muy léjo3 del sitio en que, 
ajuicio de la II. Cámara de Diputados, se consumaba la trai- 
ción. Por igual motivo, estaba también, muy separado del ge- 
neral Daza, á quien atribuye la II. Cámara acusadora la perpe- 
tración del delito, cuya existencia, adviertan, no e3tá jurídica- 
mente reconocida, ni aún respecto del mismo general Daza. 
¿Con que fundamento, pues, se pretende hacer á mi defendido, 
responsable solidado de los actos del General en Jefe del Ejérci- 
to, aun admitiendo que hubiera habido delincuencia en este? No, 
francamente es inconcebible el criterio con el cual la II. Cáma- 
ra ele Diputados ha apreciado el asunto. Y lo más extraño del 
caso, es que, después de decir esa H. Cámara lo siguiente: (lee). 
La retirada de Camarones, con los antecedentes apuntados, las 
condiciones en que se verificó la marchado la3 fuerzas, los in- 
convenientes suscitados por Daza, la desaprobación del Consejo 
de jefes bolivianos, la conferencia secreta con el atjenk chileno 
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Napoleón Pero, etc., etc. Concluye por sindicar á don Luis 
Salinas Vega y elimina completamente, al que ella misma califi- 
ca de agente chileno. Acusa al que no vio ni habló al general 
Daza, y separa al que tuvo cou éste, una conferencia secreta. 
Acrimina al que se hallaba á más de cien leguas del lugar de los 
sucesos, y deja inmune al que estuvo en contacto con el general 
Daza el mismo dia en que el ejército boliviano salía de Arica so- 
bre Camarones. ¿Qué revela ésto? ¿Acierto? ¿Meditación? 
O ¿Acaso la H. Cámara de Diputados consideraba i nac usable á 
don Napoleón Pero, por su calidad de oxtrangero? Y si esto 
creía ¿ignoraba que los que delinquen contra la Patria, dentro ó 
fuera de ella, nacionales ó extraugeros, se hallan sugetos á la ley 
y á la jurisdicción boliviana? Esto os dará la medida, HH. 
Senadores, del acierto que hay en la presente acusación. 

He demostrado con legales razonamientos, la inconsistencia 
de la acusación hecha coatra mi defendido; paso ahora á ocu- 
parme del informe de la H. Comisión de Policía Judicial del H. 
Senado. 

Ante todo, haré presente que en todo juicio criminal hay 
dos estaciones: sumario y plenario. Aquel tiene por objeto la 
comprobación de la existencia del delito, á la vez que las inves- 
tigaciones : °erca de la persona del delincuente. Este se con- 
trac al juzgamiento del hecho ya reconocido, y á la aplicación 
de la pena al agente, ya también reconocido. Por manera que 
á la acusación tiene necesariamente que preceder la comproba- 
ción de la existencia del hecho, cosa que, en esta vez, competía á 
la D. Cámara de Diputados. Resulta, sin embargo, que hay 
acusados y que el delito no está comprobado; así lo hace com- 
prender en una parte de su informe, la H. Comisión de Policía 
Judicial del H. Senado, cuando dice: — El delito de traición á 
la Patria, si se perpetró por el general Daza, tuvo lugar en épo- 
ca en la que no ejercía las funciones do Presidente de la Repú- 
blica, etc., etc.»... Si se perpetró, dice esa H. Comisión, luego 
duda, no tiene evidencia de la existencia del delito, no puede 
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afirmar que el hedióse consumó. Y entonces. ¿Cómo ha acu- 
sado la U. Cámara de Diputados? ¿Qué delito probado quiere 
que se juzgue? Este es un punto más, que hago valer en la de- 
fensa que tengo á mi cargo, haciendo notar que la acusación tie- 
ne por objeto un delito hipotético. 

Después de sentar la premisa anterior, ó lo que es lo mis- 
mo, después de dudar de la existencia del delito, la misma H. 
Comisión, en la parte dispositiva del informe, dice;— «Sobresee 
respecto ;í los señores Gabriel Reno Moreno y Luis Salinas Ve- 
ga, por hallarse prescrita la acción parlamentaria en cuanto a* 
delito de traición á la Patria».— Pero ¿cómo puede prescribir la' 
acción relativa á un delito que no se sabe si existe? O más bien 
¿cómo puede haber acción donde no hay delito? En lo civil, 
no hay obligación sin causa. En lo criminal tampoco hay ac- 
ción cuando la causa no existe. En esta materia, la causa es el 
delito. En aquélla, el hecho generador déla obligación. En 
ambos casos, acción y obligación, son efectos, consecuencias, de 
algo anterior, de mi hecho ú omisión de otro hecho, que le3 sir- 
ve de erigen. Do consiguiente, si ni aun se sabe si hubo delito, 
mal puede prescribir una acción que sólo pudo tener nacimiento 
después de la comisión de ese delito. 

Tanto por estas razones, cnanto por las que he expuesto en 
el curso de mi exposición, si el Jurado Nacional ha deemplear 
en su veredicto, la forma reservada á los tribunales de derecho, 
debe decir, modificando en esa parto, el informe de la H. Comi- 
sión de Policía Judicial: Se sobresee respecto á los señores 
Luis Salinas Vega y Gabriel Rene Moruno, por no haber mérito 
para la acusación. Eso es lo que reclama la verdad, y es eso lo 
que os pido, MFJ. Seuadores, en nombre de la justicia. No hay 
delito, tampoco puede haber prescripción. Mi defendido os ino- 
cente, no cieno nada que prescribir. 

Ya que me he ocupado de la comprobación de los delitos,- 
bueno será hablar de los medios que existen para esa comproba* 
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cíód. En derecho todo se establece mediante la prueba, sólo 
que, no siempre es ésta de la misma naturaleza. Requiérese 
unas veces la prueba verdaderamente jurídica, es decir, aquella 
á la que la ley ha atribuido, de antemano, tal ó cual fuerza pro- 
.bante. En otras, apenas es menester lo que la ciencia moderna ha 
denominado prueba de libre convicción. ; Cuándo se aplica la 
una, y cuándo tiene ocasión la otra? Esto ha podido ser mo- 
tivo de cuestiones en otras épocas; hoy ese punto se halla per- 
fectamente definido. El derecho civil ha tomado para sí, la 
prueba jurídica. Investiga, establece y falla por mcdio3 mate- 
riales, señalados previamente. El derecho criminal se ha reser- 
vado la prueba de libre convicción. No necesita de testigos ni 
documentos, y si los hay, no le3 dá el mismo valor todas las ve- 
ces. No procede yá, por reglas generales. Aprecia cada acción 
seguu la causa que la ha motivado y las circunstancias que le 
acompañan. Es poroso, qua hoy, van desapercibiendo luí jue- 
ces, para dar lugar á I03 jurados. Y vosotros, Lili. Senadores, 
jurados sois en este momento. Jurados (pío fallan con la con- 
ciencia, no con la ley. Jurados que no so atienen á la prueba 
jurídica, sino á la de libre convicción. ¿Y qué os dicj epta? 
Recojeos dentro de vosotros mismos y reflexionad sobre los lie- 
dlos que se acusan; volved luego la mirada á lo pasado, cmtsm- 
plad en seguida el presente, y exclamareis, estoy seguro: .Sali- 
nas Vega es inocente. 

Antes de concluir, debo hacer constar que mi defendido no 
niega la parí., ¡pación que tuvo en los hechos de que el señor 
Moreno fué agente principal. Tampoco retira ninguna délas 
ideas que después ha sostenido en larga polémica de prensa, á 
propósito de la guerra con Chile. Firme en sus convicciones, 
valiente para sostenerlas, descansa en la tranquilidad de su con. 
ciencia, y en la seguridad de haber obrado, bien ó mal, pero con 
sincero y abnegado patriotismo. No está lejos de reconocer leal- 
mente, sus errores, si es que los tuvo; pero nadie podrá conven- 
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cerlo cío ser autor de un delito que uo ha cometido. ¿Son aca-^ 
so las ideas que sustentó las que lo condenan? No es posible. 
Esas ideas tomaron mucho vuelo después, y más tarde las he- 
mos visto escritas en la bandera de un partido. Ese partido las 
hizo suyas y con ellas llegó al poder. Cómo, entonces, suponer 
culpable al señor Salinas Vega, sin suponer también, implícita- 
mente, culpabilidad en ese partido. Si aquél es traidor, nece- 
sariamente tiene que serlo éste, y eso no lo podéis declarar, HH. 
Senadores, os niego derecho para tanto, porque, á los partidos 
políticos sólo juzga la historia. 

Doy por terminada, H. señor Presidente, la tarea que me 
ha impuesto el doble deber de que ya 03 hablé. Quiza no ha 
sido llenada con suficiencia, y por eso lamento que el doctor Sa- 
linas Vega no lu»ya concurrido personalmente á su defensa, para 
poner así, en servicio propio, la fuerza de su talento y el brillo 
de su elocuencia . No obstante, me hago un deber en declarar, 
que tengo íntima confianza de que el gran Jurado Nacional ha 
de dar su veredicto con imparcialidad justiciera. 

Una palabra más. Al empezar el debate, habéis negado la 
réplica, H. señor Presidente. Quiero rogaros que no privéis de 
ese derecho á la defensa. Silos HH. Diputados que sostienen 
la acusación, han de hablar segunda vez, es natural que los que 
la combatimos tengamos nuevamente la palabra ; de lo co ntrario 
estaremos condenados á oir lo que se nos niega contestar. Las 
exposiciones de la acusación y de la defensa tienden al mismo 
objetivo, cuales, dar mayor luz al asunto. ¿Aun no hay bas- 
tante? Entonces hagámosla, H. señor Presidente, con la am- 
plitud que la importancia de ese asunto requiere. Espero que 
así lo resolvereis, y que en consecuencia, ha de tocarme otra vez, 
el honor de dirigiros la palabra. 

Ismael Montes. 
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El II, seSor Cauedo, pide la palabra. 

El H. señor Presidente.—- Previamente lóase por el seüor Se- 
cretario el artículo 53 del Reglamento de Imprenta de 1802 que 
establece el procedimiento del jurado. 

El H. señor Secretario —Lee el artículo 53 que dice: aEl 
Secretario leerá el impreso denunciado, el escrito de denuncia, 
los artículos de este reglamento que se suponen infrinjidos y las 
piezas de los autos que mandare leer el Presidente á solicitud de 
*os interesados.» 

«Luego informarán sucesivamente el querellante ó acusa- 
dor ó su defensor, el acusado ó defensor. El Fiscal hará sus 
conclusiones. No habiendo querellante el Fiscal hará primero 
la acusación. Se permitirá la réplica y la contraréplica.» 

El II. señor Presidente. — Haciendo uso del derecho de ré- 
plica los señores Diputados que representan el Ministerio público 
en el presente debate, declara la presidencia que los señores acu- 
sados ó sus defensores podrán también usar el derecho de la con- 
traréplica, de conformidad con el artículo que acaba de leerse. 
Con esta declaración, tiene la palabra el H. Cauedo. 

El II. rnfior Cañedo.— Honorable señor Presidente, Honora- 
bles Senadores. 

Rara vez se preseuta en las prácticas institucionales de un 
país, espectáculo tan solemne, como el que se produce actualmen- 
te en este sagrado recinto. 

Actos de administración y política de un período de gobier- 
no, cuyas consecuencias funestas aun deploramos, actos que en-, 
trafian gran responsabilidad ante la nación entera, y que ahora 
nos corresponde juzgar en amplio debate, para señalar y deter- 
minar les grados de su culpabilidad y sanción á la que han de 
estar sujetos, y que procede en conformidad de' t la respectiva ley, 
la que no encontró aplicación durante el tiempo trascurrido des- 
de la consumación de ellos, determinan este proceso político par- 
si 
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país BB su desenvolvimiento institucional. 

La tentativa de repatriad-i;- . general Hi- 

lan on Daza, ha. venido á ser el móvil p 

tien la ley especial de responsabilidad - 884, que 

realiza, dando el procedimiento correspondiente, ano do los «fc- 

: sagrados por la Constitución, reparadoi 
estravios de los pode re» públicos en el ejercic 

qns habla llegado el anhelado momentode dar oimu> con 

los esfnarsoB de las aspiraciones de un patriotis 
reülización de ese principio, inicio li 

■ ni pudo entrar sentí 
venganza tacionos febrilea de jó 

grupo que solo olwdeoiii tí los diotados de s;i , . 
i del deber; la aatif '■ 
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las Eocílítncíonefi más adola 
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Si bal fué el preceden 
puede atacársete de precipitación ceosurable eu el proced 
lo d" la Oámara- ,;Y esa actitud será reprochadade inconsulta» 
de festinatoriu, de inconveniente, irregular y apasionada i 
H. señor Presidente, de ninguna manea». 
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La H. Cámara á que tenemos el honor de representar, ha 
considerado la cnestión en toda su amplitud y bajo todos sus as- 
pectos; su Comisión de Policía Judicial ha compulsado antece- 
dentes con la mayor extensión posible, y conformándose á las 
prescripciones de la ley especial de responsabilidades; sin embar" 
go esa conducta oficial de la Cámara, ha sido juzgada con acri- 
tud, asegurándose que no estaba penetrada del fondo mismo de 
la cuestión, y que procedía con espíritu prevenido, sin tener en 
consideración el trabajo y asiduidad con que ha coronado su obra, 
poniendo en relieve su sacrificio y patriotismo al tener que aho- 
gar sentimientos de afección personal y consideraciones de gra- 
titud, ante el cumplimiento del deber, presentando la fórmula de 
acusación que ahora ocupa al H. Senado. 

Bien sabido es, H. señor Presidente, quienes han sido los 
iniciadores de este proceso, y cuáles los motivos que lo han de- 
terminado. Ahora bien: quiénes son los acusados? El general 
Daza, ex-Presidente de la República de Bolivia, jefe de una ad- 
ministración pasada; sus Ministros de Estado, entre los cuales 
ciertamente se ven hombres que merecen la consideración y res- 
peto de sus conciudadanos; y otros ciudadanos particulares. No 
están pues en el banco de los acusados, criminales vulgares y co- 
munes* 

Los altos funcionarios cuando son juzgados, no lo son como 
simples ciudadanos particulares; así cuando se les imputa el deli- 
to de defraudación de rentas fiscales, no se supone que precisa- 
mente se hayan locupletado con fondos nacionales, sino que, co- 
mo Ministres de Estado que deben conocer la regular y perfecta 
aplicación de las leyes hacendarías, sancionan con su firma la di- 
lapidación ó inversión ilegalíde los fondos públicos, arrostrando 
consiguientemente la responsabilidad respectiva y á la que la 
Constitución llama delito de peculado. 

Traición á la Patria. — ¿Hemos de creer por ventura que loa 
ministros de Estado pudieran ponerse en inteligencia directa» 
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personal é inmediata con el enemigo extranjero para menguar y 
«aerificar los intereses nacionales? Nó, II. señor Presidente. 

Pero cuando loa ministros de Estado no cumplen con sus 
deberes, cuando son omisos en consultar y seguir una acertada 
politicaque puede salvar la situación comprometida del país; en- 
tónces los cargos son justos y hay derecho para considerarlos 
como traidores. Ministros que consienten que el mandatario» 
en momentos de peligro internacional, se imponga como un po- 
der omnímodo para ejecutar actos arbitrarios y violentos sem- 
brando el terror en ciudades y aldeas, son ministros que no pue- ■ 
den eludir su responsabilidad. 

¿Cómo se constituye el Gobierno? Nuestra ponstitación 
establece que el Gobierno se constituye por medio de un jefe so- 
lidariamente responsable con sus ministros de Estado en los di- 
verses ramos de la administración pública. 

¿Cómo entonces puede un Ministro de Estado tratar de elu- 
dir la responsabilidad conjunta en asuntos que afectan los inte- 
reses más caros de la Nación, diciendo: estoy tranquilo en el des- 
empeño de mi cartera? 

Nó. — La cuestión es grave . Hay que juzgar todos los gra- 
des y términos de responsabilidad de esa administracióu, comen- 
zando por el ex-rnandatario que desgraciadamente se halla mal 
representado en este acto, hasta el último de los que han inter- 
venido en ese Gobierno. 

El juicio nacionol tiene que ser íntegro, la responsabilidad 
conjunta; y si la prescriptibilidad ha de amparar á los ministros, 
el mandatario también podrá acojerse á ella. Si se ha de absol- 
ver á los cómplices, ha de' absolverse también al principal delin- 
cuente; de otro modo- no habría equidad. 

Los hechos todos de la historia demandan de un lado in- 
duljencia y perdón, y del otro justicia; si vais *A juzgar los he- 
chos con sentimientos puramente personales, cj inclinareis sin 
duda al perdón y al olvido; pero debiendo en este acto ejercerlas 
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funciones de jurado, veréis que el olvido tiene que acallarse ante 
el sentimiento de justicia. 

Así se comprenderá el papel que cada uno representa en 38- 
te solemne debate; así juzgando del papel que nos corresponde 
en este solemne momento, debe tenerse en cuenta que no somos 
los Representantes de la Cámara de Diputados, los representantes 
de Sicasica y Cochabamba, sino I03 representantes del Ministerio 
público: venimos aqui á defender los fueros de la justicia y del 
bien social hollados y vulnerados, á sostener la acusación formu- 
lada por la Cámara de Diputados con la conciencia del deber 
cumplido, con la de nuestro patriotismo y la idea de la indepen- 
dencia con que procedemos. 

Hasta ayer se había fulminado el anatema por la opinión 
pública y privada; ya en los folletos, ya en los diarios, ya en otro 
género de publicaciones, de que la administración Daza habia 
sido la más irregular y arbitraria porque llegó al poder de una 
manera irregular, gobernó irregular y tiránicamente; sus actos 
fueron siempre irregulares; y también se juzgó por esa misma 
■opinión, por esos mismos folletos, .por esas mismas publicacio- 
nes, que la Convonción de 1880 habia sido la m;L< levantada, la 
más justiciera, la más digna de respeto á la que no podemos 
agradecer tostante por su abnegación, sus sacrificios y sus esfuer- 
zos para reconstituir las- malgastadas fuerzas del organismo del 
país y recoger las dispersas hojas de nuestra constitucionalidad, 
para reivindicar nuestro suelo y levantar la humillada dignidad 
nacional. Y no obstante de todo ésto, se han producido frases 
de defensa para esa administración y de reproche fiara la conven- 
ción nacional del 80. La historia habia estado falseada, el jui- 
cio nacional extraviado, la conciencia pública alucinada. Ese 
Gobierno habia sido irreprochable; y por poco no se añade que 
el General Daza era digno de figurar al lado del eminente y vir- 
tuoso Sucre. 

Providencialmente, parece que se ha dejado trascurrir 13 
.años para juzgar á ese Gobierno, pues si se le hubiese acusado de 



inmediato, se habría pensado, con razó», que eran los odios aun 
palpitantes del momento, \m ■■■ que lo condena- 



Felizmente el grupo iniciador de la nDUHauíón, en la H. Cá- 
mara de Diputados, no lia tenido intervención ninguna ea cí-:t 
administración; sus inspiraciones se ban basan 
patriotismo y en la? páginas de nuestra luctuosa historia de! pa- 
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ra calmar las pasiones airadas, y juzgar & través de el, siu ¡ifilia- 
í'iiMi política de ningún género, y cou la tranquilidad y : 
que. han revestido filia procedimientos. 

A este fin, ha de responder el jurado nacional en su Faifa 
■ !"la exigencia de la opinión del país; para sentai . 
dente que justifiquéis responsabilidad legal que debe rec 
ave. los actos de esa malhadada administración; fallo que de 
cuadrar» al fallo nacional para saiieiouíir el pasado y resg 
el porvenir. 

Ojalá que el maE alto (ribun.il déla República, k Corte 
Suprema de Justicia, en su ultimo é inapelable ve red i uto que ha 
de lanzar ante la conciencia de los bolivianas declarara i 
te iese gobierno, para poder esclamar nosotros ante el, il 
eitraugero: d -i'-jlvednos esa página negra de nuestra historia, 
borrón indigno de la mstitocioualidad patria, tomad eu . 

que es blanca y pura, que refleja la aureoia qu< 
las. frentes de tantos y tantos patriotas; para tranquiliza! 
ritn de las victimas de la estéril hecatombe nacional del I 
BÓlo inclinaremos !n eubcza e,nte los 

misteriosos del destino de la humanidad 

Abramos un gran libro de nuestras glorias | 
nuestra historia, v bu -quemón sus páginas; inspircnionus en bis 
e han de llevar ln tradición de nuestra constitucional id 
míos "1 Redactor de la Convención de 18 
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Cuáles fueron sus impresiones, cuáles los móviles que le guia- 
ron. 

Pasaré á dar lectura. 

<lEI H. señor Sfúñezdei Prado. — Supongo que el H. Señor 
Ondarza guiado solamente por un sentimiento áe excesiva gene- 
rosidad lia procurado el olvido; pero, ¿será posible el olvido? no 
señores; el recuerdo de tantas escenas de duelo, de sacrificios tan 
sangrientos está muy reciente: y ante principios y leyes positi- 
vas los autores de tantos hechos no pueden evitar la acusación. 
La responsabilidad ministerial es un principio de todo gobierno 
representativo, sin el cual no podría sostenerse: si su ausencia 
se traduce prácticamente en tiranía, abuso y barbarie, los pue- 
blos tienen el derecho imponente y legítimo de pedir el castigo 
de los autores de sus calamidades impuestas por la fuerza. En 
otros tiempos y coa otros gerentes, ¿no es verdad, señores, que 
el pueblo orgulloso con haber recuperado sus derechos y con- 
templando la sangre vertida á torrentes sin tener conciencia ni 
participación alguna on suerte, no es verdad que se habría venga- 

" do en el acto de los hombres que lo redujeron al estado actual? 
Pero hoy se presenta ese pueblo con calma y majestad espe- 
rando justicia; nosotros como sus genuinos representantes, no 
perderemos ese ejemplo de calma y magestad; diremos los críme- 

- nesque los ex-ministros han cometido contra la patria : expon- 
dremos las pruebas y con tanta independencia como respeto á la 
desgracia caída; y con más generosidad de la que exige la me- 
moria de los mártires de la patria, reclamaremos la ejecución de 
las leyes. 

Por penosa que sea la misión que nos hemos impuesto, só- 
lo escucharemos la voz de nuestra conciencia, de nuestros debe- 
res y de la verdad en presencia de la patria ultrajada y enlutada 
que reclama una reparación ejemplar y garantías para lo fu- 
turo. — La voz del país espera que seréis justos y severos aun 
mismo tiempo: cuando el pueblo ha recuperado su libertad y 
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garantías, ya es tiempo, señores, de que se sepa, que los Minis- 
tros no estáu rodeados de favores solamente, sino que á su vez 
hay también deberes cuya falta de cumplimiento es un cri- 
men». 

<aEl H. señor Acosla. — Dolorosamente tengo que herir en 
este asunto á muchos señores que han intervenido en la admi- 
nistración pasada, y entre ellos á dos parientes míos, que loa 
quiero y los respeto; pero con profundo sentimiento declaro qua 
los delitos cometidos no deben quedar impunes y la responsabili- 
dad debe caer igualmente sobre todos. 

La falta de sanción penal ha dado lugar, entre nosotros, & 
que la corrupción y el vicio se euseñoreen: la falta de sanción 
pública ha d?do lugar á algunos de nuestros hombres de estado 
conduzcan el país á su ruina. La impunidad ha sido y es el 
origen de la causa de nuestros males sociales. 

Eecorriendo la historia de Bolivia no encontramos un cri- 
men de más trascendencia que el prevaricato del 4 de Mayo de 
187G. En ese dia el Presidente Constitucional— el respetable 
señor Frías y tres de sus dignos ministros fueron presos y luego 
conducidos á la proscripción; cayeron, coiño ha dicho un ilustre 
escritor boliviano, cayeron á la heroica, envueltos en la bande- 
ra constitucional! 

Después de destruido ese orden legal, el asaltador del Poder 
parodió ridiculamente á Baltazar y Heliogábalo. Cuántos cri- 
menes se ha cometido que el pudor y la vergüenza me obligan 4 
callar! A presencia de este ilustrado pueblo, en esta misma pla- 
za, Daza y aun algunos de sus ministros, copa en mano, brinda- 
ban á una impúdica muger A.1 honor y á la dignidad habían 

sucedido la abyección y el vicio...... 

Hay por fuerza que volver la vista al pasado. Os voy á re- 
cordar, señores convencionales, que después del aciago 4 de Ma- 
yo se perpetraron muchos otros crímenes. 

El más liberal, el más laborioso y el más patriota municipio 
fué dos veces disuelto— el de Cochabamba. 



i 
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Se atacó y se destrujó la libertad de imprenta: los escrito- 
res f nerón cargados de cadenas y alejados á esas seculares mon- 
tañas de Covondo y Caupolicán: casualmente el uno está aquí, á 
mi derecha — el señor Reyes Ortíz— el otro allí, al frente — el se- 
ñor Sanjinés. 

Multitud de pacíficos ciudadanos eran vejados, sumidos en 
calabozos, y ea altas horas de la noche arrojados á la3 playas ex- 

trangeras. Recordad, señores, que allá lejos— en Santa Cruz 

— unos desgraciados ciudadanos fueron sacados de sus camas y 
hamacas y fusilados en los desiertos de San Diego! Crimen 
más atroz que la hecatombe del Lorebo !.'..... Y bien, señores, esas 
crueles raabanzas se celebraron en esba ciudad eu ruidosos fesbi- 
nes y en inmundas bacanales! Y todos estos hechos tenían lu- 
gar precisamente cuando era Ministro el mismo señor que tan- 
to liberalismo ostenta en esta Convención Nacional. Y luego 
dice: á quién he ofendido; qué crimen he cometido; tengo la 
frente limpia!! 

Después, el pueblo se moría de hambre, estaba desnudo y 
falto de libertad, y el Poder se entregaba á las fie ras y torneos, 
en los que pródigamente se gastaban I03 dineros públicos, y el 
pueblo no tenía ese pan amasado con sus lágrimas. 

Todavii más: por sostenerse en el mando no se paran en 
medios y nos conducen á la guerra Guerra llevada sin pre- 
visión, sin tino y sin orden. Este generoso pueblo se levanta 
enérgico^ olvidando sus sufrimientos, protesta contra Chile, se 
reúne en gran número en los campos de Caja del Agua y Daza 
lo desprecia Así se mató el patriotismo. Se conduce el ejér- 
cito á la campaña del modo más lastimoso, y jóvenes decentes 
son llevados á pié, sin pan, sin agua...,. .Todo lo demás lo sa- 
béis bien hasta que nos trajeron la deshonra en Camarones. 
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Nosotros somos lógicos porque queremos el juicio de responsa- 
bilidad desde el á de Mayo de 1876, principio y origen de nues- 

33 
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tras desgracias, y los de la Comisión de Constitución quieren 
motilarla responsabilidad tomando de este medio periodo, des- 
de 1878: nosotros queremos que sean castigados todos los culpa- 
bles porque la igualdad es nuestra consigna y vosotros queréis 
excepciones 

Por último, pedimos justicia y no venganza , 

El H. señor F. Alonso— Todos excecramos el prevaricato 
político que nos ocupa, sin más diferencia, que la de que nues- 
tros contendores ven una sola sanción y nosotros descansamos 
en la confianza de que el orden moral está ampliamente resguar- 
dado, dentro del plan providencial de la humanidad, por múlti- 
ples sanciones, todas eficaces, todas adaptándose en justa pro- 
porcionalidad á la indefinible gerarquía de los delitos. 

Pobre idea tendría del mecanismo moral quien creyera que 
sólo es sanción la que se pronuncia por tribunales de justicia, 
por cuerpos oficiales investidos de éste ó de otro grado de juris- 
dicción. Es también sanción, es también, señores pena, y pe- 
na terrífica, ese torcedor íntimo que bajo el nombre de remordi- 
miento, de acusación recóndita de la conciencia, signe implaca- 
blemente al refractario. Es también sanción, es también, seño- 
res, castigo abrumador, ese clamor de toda una sociedad airada 
que los grandes crímenes, ya de lesa humanidad, ya de lesa pa- 
tria, concitan sobre la humillada frente de sus autores. Es tam- 
bién espiación, señores, es también garantía de la moralidad, es 
también freno para el corazón humano, para ese corazón tan ce- 
loso del nombre venidero, de la gloria futura; repito, señores*, 
que es también sanción el juicio de la humanidad consignado en 
la historia.— Todas estas sanciones se completan y sustituyen 
unas á otras. Los fallos erróneos de los tribunales son depura- 
dos en la fragua de la opinión contemporánea y ésta aun en el 
crisol de la historia. 

Es en este sentido que la comisión entrega al juicio moral 
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de la historia los hechos políticos consumados cu Bolivia del 4 
de Mayo de 1876 á Febrero del 78; rindiendo homenaje al prin- 
cipio de respetar todo parlamento elegido bajo el imperio de ga- 
rantías razonables y con una libertad no coartada por actos ma- 
nifiestamente tiránicos. — Esto no es justificar aquellos hechos 
en sí mismos; sino acatar el escudo parlamentario que los cu- 
bre. 

Hasta aquí he interpretado los conceptos capitales del in- 
forme. Voy ahora á emitir apreciaciones individuales mias 

Para inquirir eso, respecto á la época trascursada desde la 
Asamblea del 78 hasta el presente; para indagar si los minis- 
tros de estado condujeron nuestra diplomacia en el sentido de 
las altas conveniencias nacionales y sentando los obligados re- 
cursos de nuestro derecho público positivo y los del derecho 
internacional; para que se haga luz sobre esto y se ilustre ple- 
namente la conciencia del país, propone la Comisión que se abra 
sesión indagatoria sobre aquella época y sobre aquellos asun- 
tos. 

Entonces se verá si el Gobierno consultó á Bolivia confor- 
me al artículo de la Constitución, para lanzarlo á la guerra. 
Esto y mucho más se esclarecerá. 

El R. señor F.Alarcon.— Habiendo sido uno de los suscri- 
tores del proyecto que nos ocupa, creo de mi deber manifestar 
las razones que he tenido al apoyarlo: ante todo debo hacer pre- 
sente que no tengo en vista ninguna personalidad, no veo más 
que la imágei: desgarrada de mi Patria, colocada hoy en el bor- 
de del abismo, fraccionado su territorio, rasgada su bandera, pi- 
soteado y rasgado su escudo; y todos esos males ¿á quién se le 
debe? al 4 de Mayo, á los autores de ese fatídico dia para Boli- 
via; á los prevaricadores de ese desgraciado dia, ¿y quedarán 
impunes y sin castigo los que han causado todas nuestras des- 
gracias? ¿Por qué se teme hacer efectivo ese juicio de respon- 
sabilidad administrativa? ¿No se halla consignado en toda* 
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nuestra constituciones desde la primera que se dio la República 
el año 1825 hasta la última que hemos sancionado? ¿No es la 
base del sistema democrático representativo, la responsabilidad 
de los gerentes de la cosa pública? ¿Para qué se tienen "leyes 
si ellas no se han de cumplir y observar? No sólo nosotros te- 
nemos consignado en nuestro código administrativo el juicio de 
responsabilidad, es un principio general de la ciencia, es el dere- 
cho mayúsculo, universal, consuetudinario, observado en todas 
las formas de gobierno. 

Nuestras desgracias, nuestras calamidades, provienen de no 
haberse hecho efectiva esa responsabilidad, de no haber observa- 
do la ley, de no haber castigado los grandes crímenes de estado; 
se ha castigado al débil, al pequeño: pero al hombre de estado, 
al que en grande escala ha causado nuestros males; se le ha mi- 
rado con respeto como á un ídolo, esperando talvez que vuelva 
á levantarse y recibir algún favor. 

No estoy, ni estaré por semejante práctica; no apoyaré la 
impunidad de los grandes criminales de estado; castigúese con se- 
veridad y habremos mejorado nuestras desgracias; no importa 
que el enemigo toque nuestras puertas, purifiquémonos y saldre- 
mos limpios, verdaderos patriotas, á defender nuestra tan queri- 
da Patria. 

En la hipótesis do haber sido juzgados y sancionados aque- 
llos actos; podrá también alegarse, tal ejecutoria respecto á loa 
consejeros de estado; hablo, señor, de lo? que cayeron de rodi- 
llas: desde esa gran altura en que se hallaban colocados, á los 
pies del prevaricador Daza, por un miserable destino que le3 brin- 
daba el que había rasgado y pisoteado la Constitución, de la que 
eran ellos los guardias, los centinelas alertas para hacerla cum- 
plir. La Patria les había dicho: «Guardad estas mis sagradas 
leyes, vosotros sois los ejecutores fieles de ellas, las haréis respetar; 
si por algún incidente faltase el Presidente Constitucional de la 
República, vosotros tomareis la gerencia Je los negocios del Es- 
tado, el presidente del consejo de estado será el de la República ; 
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por entre todos los peligros conservadla y hacedla cumplir.» — 
¿Y cumplieron ese mandato? Nó, desgraciadamente nó. La 
Nación esperaba ansiosa la voz de los sacerdotes de la ley y no la 
oyó, talvez en ese lance terrible en que la Patria se conmovía y 
se pisoteaban sus leyes, tenían en sus carteras el despacho de nn 
pobre destino, precio de una negra traición : pocos fueron y muy 
dignos los que salvaron su honor en actos tau solemnes y apre- 
miantes. — ¿Qué crimen han cometido aquellos tránsfugas que 
por vil precio se vendieron? — El previsto por el artículo 344 del 
Código Penal, porque' dejaron de hacer la que debían: estaban 
obligados á sacrificarse para sostener el imperio de la ley y no lo 
hicieron; prevaricaron doblemente, porque además, causaron tan- 
tos males á la Patria; por los que también deben responder 

;y Daza, ministros de Estado, Jofré, ese famoso 

traidor, doblemente prevaricador, ayudante general del Ministe- 
rio de la Guerra, depositario de la fuerza pública, no solo come- 
tieron los enunciados crímenes; desmoralizaron el ejército, que 

debe ser y es esencialmente obediente ¡Cuán'os crímenes! 

¡cuántos escándalos! Ved ahí, señores, precisada, formulada la 
acusación. 

Páseme en seguida al artículo 2.° ¿Quedarán también li- 
■ bres los funcionarios públicos que manejaron y recaudaron los 
fondos nacionales; ante quienes el pueblo depositó sus pobres 
óbolos con I03 que contribuye á la defensa nacional? ése pan, el 
.más desgraciado, el más infeliz, movido por su impulso patrióti- 
co, se había quitado de sus labios, del de sus tiernos hijos y les 
había dicho: dad ésto á mis pobres y abnegados hermanos que 
van á ofrecerse por holocausto en aras de la patria, armadlos, ves- 
tidlos, alimentadlos con el sudor de nuestra frente que ante tí 
depositamos, ;se ha destinado tanto sacrificio al objeto tan no- 
ble, tan grande y tan heroico que el pueblo deseaba? nó, seño- 
res; esos fondos han sido para enriquecer pocas familias da esos 
indignos funcionarios públicos, de esos que han dejado perecer 
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■ livi-óicus defensores, de harab 

el bajo pueblo les llama simpleinenu 
■ ■ irtttsty SaguaadorMj ea -\ caos que debemos iineatraa de- 
rrotasi porque si pobre toldado, el heroico defensoí de . 
é integridad nacional, desnudo j debilitado por la escasez 
recursos, eo pude conservar su valor; desfallecía y no podía ma- 
nejar su arma: esos criminales, cso.s indignos del nuiubre lioüvía- 
n'i, deben ¡ 1 1 severidad, con rigor; se lea debe 

mirar con odio, nu naya, señores, conmiseración con ninguno de 
loa autores de nuestras, desgracias, que rinv se pasean afanos, in- 
sultando al pueblo qae lo sacrificaron, y quizá muchos 
hoy mismo desempeñan puestos públicos, para a 
Idos, 

riiifisu-iis pa-rin-: purii n;dii ¡ 

i.-ait.igMi'le, para escarmentarlo y vencerlo, purifiqnémo- 
DOS, sigamos los preceptos del elvaugelio, corJ : 
ba y líos presen! a re ni'.- ante el maml.' i'.tii.uvi i[¡l'i¡>'> >1 ■ 

El II. tenar lijutrr» (M.) 



— Entre tanto, y ya que un H. II 

bta de perdón y ¡i el recurre, nosotros que con 

de las almas generosas, din i . acrioln de 

otro pueblo; iCom 

pero como bolivianos, las di nuestra pal 
El O. señor Niíilr: ,1,1 I',rt<lt> — l" •euuii. 7 - 
lia leído en una larga '.'uiiíroverMia de prensa ■ 
rracióu de un es-Ministro, que acusa á sus cok .-. 

1-11 en 1» hacienda,! despilfarro de l.üouv tía., etc. 

por error haya creído de buena fe que sirve á su 
merecerla lástima; pero el que, por el contrario, tenía ez-opinio- 
s estando de Ministro y otras ex-opin iones esi.audo 

ble. Colocado el hombre d ■ i onor entre sn debery un 
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destino, jamás trepida; abandona la cartera más bien .que suscri- 
bir una responsabilidad contraria á su conciencia. 

Cuarto intermedio. 

Reabierta la sesión . 

El H. señor Cañedo. — H. señor Presidente; tratándose de 
justificar la elevada conducta de la Convección del 80, (y de la 
censura que se ha vertido contra la Cámara de Diputados que re- 
presentamos) no puedo ni debo prescindir de tocar este punto, 
para que se conozca la apasionada recompensa que preteude tri- 
butarse á los Representantes del pueblo que sacrificando comodi- 
dades, intereses, familia, dulces fruiciones del hogar, concurrie- 
ron ai llamamiento de la angustiada patria durante muchos me- 
ses á prestar los servicios más importantes que registra la histo- 
ria del país. 

Durante sus fuucioues se fulminó la sanción que respondía 
al veredicto nacional, haciendo el juicio del tirano. 

Esos Convencionales que no trepidaron en lanzar su justi- 
ciero veredicto, solo se inspiraron en los altos principios de su 
equidad no desmentida y su patriotismo. La lectura de los si- 
guientes discursos pondrá en relieve la actitud siempre noble y 
levantada con que procedieron los Convencionales del 80. 

El H. señor Calvimonte. — Aún no he manifestado mi opi- 
nión en la cuestión presente: me apresuro á hacerlo para evitar 
se me crea sostenedor del proyecto en debate, fundándose en el 
desgraciado incidente á que ayer se me arrastró. No estoy por 
él, votaré por el que ha presentado la comisión de Constitución, 
sujetando ajuicio de residencia á los Ministros de Estado que 
han intervenido en la cuestión diplomática en Chile. 

En la situación á que hemos llegado, deseo que demos una 
prueba más de conciliación, exceptuando del juicio de residencia 
á los Ministros que rigieron los destinos de nuestra patria desde 
el inolvidable 4 de Mayo de 1876, hasta Enero de 1878. Dees- 
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te modo, rendimos culto ¿i la fraternidad boliviana: olvidamos lo 
puramente domestico y dejamos á la historia la tarea de ajusti- 
ciar ó de premiar á nuestros hombres de Estado, 

JS r o sucede otro tanto con los que corrieron con la gestión in- 
ternacional que nos ha traído la guerra eu que estamos envuel- 
tos. Desde que Bolivia e¿¿ Bolivia, no hemos tenido aconteci- 
mientos tan grandes, ni hemes corrido peligres tan evidentes co- 
mo los que nos abruman. 

Los hombres de Estado que no han sabido evitarlos, ni pre- 
verlos, ni prepararse para la guerra, ni sostenerla conveniente 
mente, llevan una enorme responsabilidad, que no hay razón pa- 
ra dejar de hacerla efectiva. ¿Abrase, pues, un solemne y seve- 
risimo juicio que los condene ó los absuelva: no permitamos que 

LA IMPUNIDAD LOS CONFUNDA CON LOS HONRADOS Y LEALES PA- 
TRIOTAS! 



,» 



El II. señor Chauarría.— Supongo concluido el debate de 
casi toda una noche, y declaro que votare por el dictamen de la 
H. comisión de Constitución, pues que en justicia debe castigar- 
se, debe responsabilizarse y hacer caer la sanción de la ley sobre 
los gerentes del prevaricador Daza, desde que pasó la Asamblea 
de 1878, aun cuando aquella hubiera sido, como muy bien ha 
dicho un honorable señor Convencional — un club de Dactetas> 
pero nosotros la hemos reconocido, me parece, y la prueba es que 
hemos adoptado, aunque provisionalmente, la Constitución ela- 
borada en esa Asamblea 

El H. hcUoi CVmé^— Continuando con la palabra. 

Todos esos hombres que han salvado la patria, levantándola 
del estado de postración en que la habían sumido las arbitrarie- 
dades de un poder absoluto, dando la Constituí : ón del año 78, 
han sido injustamente increpados. 

Esa Convención á la que se dieron cita Ls notabilidades 
más culminantes del país y que dedicó todos sus esfuerzos á la 
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. reorganización completa de la República, mediante la adaptación 

<le ía Carta Fundamental del 78 con la prudente aplicación que 

exigían las anormales circunstancias por las que atravesaba el 

país, ha sido mal comprendida en el patriótico espíritu que lia 

guiado todos sus actos. 

Esa memorable Convención, respetable por mil títulos, no 
«ra presumible qué hubiera salido de los límites que le trazaba la 
Constitución que había dictado, cuando producía el decreto le- 
gislativo, declarando que no podían ampararse á la prescripción 
los Ministros del General Daza. 

. No obró pues como una Convención arbitraria, absolutista, 
sino que, con sujeción al carácter que investía de poder consti- 
tuyente, declaró que no podían ni. debían borrársele la concien- 
cia nacional los atentados sometidos á su sanción. 

Estos son los testimonios de ese criterio sereno y justi- 
ciero. (Lee.; * 

El H. señor Hervios. — 

* Convengo en que todos I09 actos de ese Gobierno, 

comprendidos entre eras dos fechas (4 de Mayo del 76 y Febrero 
del 78), quedan olvidados y entregados al fallo de la Historia, 
pero desde Febrero del 78 hasta Diciembre del 79, hay crímenes 
<jue piden castigo. 

La H. comisión de Constitución, en el informe que ha pres- 
tado sobre el proyecto, cree que la Soberana Convención invadi- 
ría atribuciones del Poder Judicial, sancionándolo. ¿Es posi- 
ble creer, señores convencionales, que la Constitución se oponga ' 
• -al ejercicio de la facultad de lanzar un veredicto condenatorio, 
que tiene la Soberana Convención, constituida en gran Jurado 

Nacional? 

Hay crímenes no previstos por nuestros códigos, y que me- 
recen también extraordinarias penas. Se preguntará qué hizo 
Daza . Sabéis que despedazó el orden constitucional. Sabéis 
que, posteriormente, reuniendo la Asamblea de 1878, le dijo:— 
Haced la Constitución más liberal, seguro ele que jamás la cum- 
pliré. Y" así lo hizo. 
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Las calles, las plazas y hasta los domicilios particulares de 
esta ciudad, en la que sentó sus reales el tirano, si tuvieran voz, 
os pedirían venganza, publicando los crímenes, los atropellos, las. 
injusticias y las iniquidades de Daza. 

Si queremos que, por fin, nuestra patria se restablezca, cas- 
tiguémoslos. ¿Y quién causó la desastrosa dispersión de San 
Francisco? Daza, con su célebre, inolvidable retirada de Ca- 
marones; Daza con su deshonrosa frase: — Señor, desierto abruma, 
clave infernal de nuestras últimas desgracias, que por sí sola bas- 
taba para que su autor fuese declarado indigno del nombre bo- 
liviano 

Estas son las breves razones que impulsaron á los autores 
del proyecto, á introducirlo á la consideración de la Cámara, 
Ella debe resoltar lo que más justo le pareciere; pero en sosteni- 
miento de mis ideas, concluiré esta exposición, con las palabras 
de un eminente escritor francés:— La amnistiarla impunidad 
de los crímenes pasados, es la amnistía, la impunidad de los crí- 
menes futuros. Dejad impunes los crímenes de Daza, y habréis 

dado nacimiento á cien tiranos má9, que deshonrarán á Bolivia 
nuestra patria. 

El H. señor Rafia ».. 

Como gobernante de Bolivia, el general Daza e& 

punible por haber hecho preterición audaz é insolente del voto 
consultivo de los pueblos en una cuestión que afectaba los inte- 
reses más vitales del país, conculcando la Constitución y las le- 
yes por él mismo juradas. Como General en Jefe del Ejército 
boliviano es punible por esa inaudita retirada que conocéis, cuyo 
nombre se escapa tímidamente de vuestros labios y cuya fealdad 
ha tocado el nivel de un colosal absurdo • 

Para corroborar mis asertos, permítaseme, apelando á la 
ilustración de mis honorables colegas, un solo ejemplo de entre 
los varios que presenta la historia, á fin de hacer resaltar la dife- 
rencia que existe entre la índole particular de cada uno de estos 
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juicios. En 1880, Carlos X fuó declarado indigno de gobernar 
la Francia y pronunciada su destitución sin previa discusión, sin 
que hubiesen formulado acusaciones contra los actos de aquel mo- 
narca, en especial contra las famosas ordenanzas de Julio. No 
se procedió de igual manera contra sus ministros Polignac y 
Peyronet quienes fueron conducidos ante la Cámara de los Pares 
constituida en Tribunal. Allí se observaron todas las formas del 
procedimiento jurídico, formas tutelares del legítimo derecho de 
defensa » 

la ineficacia de la sanción moral no es un argu- 
mento que pueda ocultar el grito de las conciencias no es un jus- 
tificativo de la inocencia ó inculpabilidad de los acusados. Si 
algunos corifeos de nuestra política, si altos dignatarios del Es- 
tado se han reconciliado con la opinión, se han rehabilitado, en 
alguna manera, después de haber merecido un voto de censura 
en desagravio de la vindicta nacional, cúlpese á nuestras aberra- 
ciones políticas, á nuestra rara facilidad para olvidar los más san- 
grientos ultrajes inferidos al pudor y honra del país. Muchas 
veces se encontrará la causa de semejantes anomalías en nuestra 
falta de equidad, que suele dejar en el fondo de la sanción algo 
más del acíbar del odio político que de veidadera justicia 

Compárese ahora, señores diputados, los errores, los excesos, 
las demasías, los delitos de muchos de nuestros gobernantes con 
los crímenes de un Daza, y notareis cuánta es la diferencia. — No 
se dude de que, lo que hoy calificamos de crimen, merecerá igual 
epíteto mañana y en concepto de las más remotas generaciones. 
Me persuado que esas generaciones se sentirán profundamente 
humilladas al recuerdo de un gobierno el más ominoso cierta- 
mente de nuestra historia. Se preguntarán acaso, cómo hemos 
podido soportar el peso de tanta degradación. 

Sin embargo no se crea, señores, que la po bre personalidad 
del general Daza es la que hoy pone en juego y remueve mis 
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sentimientos de equidad y de patriotismo. No, señores dipota- 
dos, quiero que se condene, no precisamente al hombre, sino el 
sistema de que ha sido uno de los más funestos auxiliares; siste- 
ma corrompido y corruptor que pugna por radicarse en el país 
¡sistema de arbitrariedades, de despotismo desenfrenado, de ci- 
nismo inaudito, de vergüenza y oprobio para la nación. 

¿Queréis pruebas para este juicio, queréis testigos, reda- 
máis al acusador? Pues bien, las pruebas están en la concien- 
cia de todos y cada uno délos bolivianos; testigo es el pueblo, y 
el acusador la opinión pública que 03 pide declaréis indigno del 
nombre boliviano al autor de la desolación de Bolivia, al que ha 
cubierto de luto inconsolable las glorias más puras que nos lega- 
ron nuestros antepasados. 

La impunidad nos envilece, la impunidad" nos roe las en- 
trañas como el cáncer; la impunidad es el disolvente más activo 
de nuestro estado social. La impunidad acabará por transfor- 
mar á Bolivia en la tierra clásica de los prevaricatos, de los mo- 
nederos falsos, de los galeotes exaltados al Poder Supremo por 
nuestra abyección. Trabajemos, señores, con tezón incansable 
en restablecer netamente la linea de demarcación que debe sepa- 
rar la honradez y el peculado; el valor y la cobardía; la traición 
y la lealtad; la virtud y la infamia. 

Por honor del nombre boliviauo, por respeto al criterio de 
las demás naciones que atentamente nos estudian para absolver- 
nos ó condenarnos, por piedad coa las generaciones que se le- 
vantan, el corazón henchido de ilusiones y de amor á la Repú- 
blica, y que luego retroceden desencantados al pasar por los din- 
teles de la vida pública; procuremos, señores diputados, fundar 
precedentes de moralidad política. 

El H. señor Berrios.— Haré notar al H. señor Sanjinée, 
que el artículo 2.° se refiere á los delitos de peculado; pero al 
hacer la actual redacción hemos tenido presente que hay un pro- 



— 261 — 

yecto de juicio de residencia al general Daza con inclusión de 
sus Ministros de la última época de su administración. 

El II. señor Cañedo. — Continuando EL señor Presidente: 
Se ha manifestado en este recinto ciertas razones tendentes á 
demostrar las irregularidades del procedimiento por el cual han 
quedado comprendidos en la acusación los ex-ministros de Es- 
tado del General Daza. * 

No ha faltado Diputado en la Cámara de Representantes 
que hubiese mostrado su admiración y alarma ante la idea de 
que fueran envueltos en la acusación estos últimos. Los miem- 
bros de la Comisión do Policía Judicial de dicha Cámara, eran 
señalados con cierto recelo y estrañeza porque en la instrucción 
del proceso habian sido comprendidos varios otros personajes; 
y á este'respecto se decía por lo bajo en los corrillos, en las ca- 
lles, en las reuniones: se han comprendido á ciudadanos que sa- 
brán defenderse con altura, que sabrán imponerse á la situación 
crítica á que se les arrastra ofreciendo así una brillante defensa 
al delincuente principal, lo que desvirtuará los justos propósitos 
de la acusación. 

No fuimos nosotros, los miembros de esa comisión, los que 
hemos formulado la acusación; son los iniciadores de ella, no so- 
mos nosotí ^ los que hemos bnscado las pruebas y suministrado 
las piezas del proceso, son los iniciadores de la acusación los que 
han suministrado todos esos documentos y preparado todas esas 
pruebas. La Comisión sólo ha presentado su informe en los tér- 
minos que se ha desprendido de la organización del proceso y de 
su" estudio; términos de conclusión á los que no ha podido me- 
nos que llegar y que han debido ser aprobados por la H. Cáma- 
ra; calvez despojáudose de la vestidura de hombres que viven en 
el ambiente de la sociedad, sacrificando sus sentimientos per- 
sonales y de afección, para cumplir sólo con el deber que su mi- 
sión y la Patria les había encomendado. 

La EL Cámara de Diputados al pronunciarse sobre estas con- 
clusiones, ha escluido de ella3 á varios ciudadanos que no los 
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creyó justiciables y después la ha elevado ante el H. Senado- 
Nacional. Dicha Comisión no tiene que ver nada ya sobre esta 
reforma, ella ha salvado su responsabilidad, cumpliendo su de- 
ber. 

Tampoco puede hacérsela recaer sobre ese grupo de diputa- 
' dos iniciadores de la acusación, que no son sino los heraldos que 
llevaron la voz de la verdadera acusación fulminada por la Con- 
vención del 80.— Ella la ha preparado lejos de la pasión que pu- 
do seguirse inmediatamente á los hechos que juzgaba, y sólo 
guiada por criterio sereno y patriótico, diguo de los representan - 
tes que la componían ; la estudió y mostró bajo todos sus aspec- 
tos, bajo toda la importancia que pudieran ofrecerle los hechos 
aun palpitantes de los crímenes y concusiones cometidos por ese 
arbitrario Gobierno. Ella en vista de las desgracias más lamen- 
tables por las que ha atravesado la Patria, lanzó su justo vere- 
dicto que no pedía menos que responder al grito de la concien- 
cia nacional. * • 

Y si á esos grandes é ilustres patriotas se les trata con acri- 
tud y menosprecio, se les acusa de festinatorios en sus procedi- 
mientos y en los actos más culminantes que ha de marcar su lu- 

m 

miñosa huella en las páginas oscuras de nuestra historia; ¿qué 
queda entonces para las Cámaras de ahora? Acaso están vivos 
esos hombres á quienes no podríamos censurar si» cometer una 
grande injusticia. ¿Son las espresiones que se han vertido, las 
■ siemprevivas que simbolizan la gratitud nacional que hemos de 
llevarles á sus tumbas? No H. señor Presidente, viven aun al- 
gunos de ellos y no llevemos la amargura á sus nobles corazones. 
No nos presentemos pues en este acto como sepultureros de esa 
honra nacional que debe recojerse con admiración en todos los 
pechos bolivianos, para recuerdo y respeto de las gecerftciones. 
futuras. 

Procuremos desempeñar las verdaderas funciones de jurado 
nacional, establezcamos procedimiento con esta causa; no basta 
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qne nos digan que hemos procedido con festinación, violan- 
do la ley y obrando apasionadamente. 

Sepa la historia que al iniciar la acusación, que es una 
honra para la Cámara de origen, no hemos procedido bajo la 
sugestión del temor ni de falta de espontaneidad, arrostra- 
mos con entereza la responsabilidad de nuestros actos. 

Se ha dicho que hemos obstruido la defensa dispensán- 
donos hasta del trámite de la publicación del informe; y sin em- 
bargo han pasado más de ocho días de que se inició la acusa- 
ción y se hizo público el proceso, de tal manera que ni faltó la 
deliberación hablada: la acusación fué conocida por todos; el 
telégrafo la comunicó hasta á nuestros más remotos departa- 
mentos; y sin embargo los acusados habían ignorado hasta la 
publicación del informe. ¿ Dónde estaban pues ellos para no to- 
. mar conocimiento de lo que sucedía en esta ciudad? Algunos 
de los acusados, y cabalmente los que residen en esta población, 
protestan no haber conocido los hechos; y ellos no eran personas 
sin familia, sin relaciones para no haber oido siquiera algo de lo 
que pasaba en el seno del Parlamento. Ellos podían hacer uso 
de la defensa escrita; y sin embargo en los momentos precisos 
no se dejó oir ni una dicción de defensa que partiera de los 
'acusados. 

No era necesaria la presencia del acusado, pues que podía 

ser representado ante el Jurado que le acusaba, una vez que el 

,■ principal delincuente estaba en nuestras fronteras desvestido yá 

de su carácter de gobernante y de tirano, pues que venía como 

hombre de p; z á cobijarse como el hijo pródigo en el seno de la 

patria que vilipendió y deshonró! 

No hubo pues reserva en nuestros procedimientos; se dio 
aviso para que todos los ciudadanos pudieran ofrecer datos á la 
comisión acusadora; y sin embargo el defensor de Daza viene á 
decirnos que no hemos recibido prueba alguna para iniciar el 
proceso, cuando en nuestro carácter de Jurados, no solo hemos 
procedido en el terreno del derecho, sino también que nos he- 
mos inspirado en las pruebas latentes de la conciencia popular. 
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No se diga pues que hemos procedido si a pruebas, una vez 
producidas ellas se verificó discusión ardiente, hubo opiniones 
encontradas y cuando iba á llegar á su término fué difícil da'r el 
último paso para dar fórmula á la resolución. Se mostraron ca- 
racteres que no eran timoratos pero que se llamaban prudentes, 
caracteres- que demoraban la conclusión del proceso. 

Entonces se dio un término de cinco dias, para que la Co- 
misión fijara sus conclusiones; y sin embargo se dice que el in- 
forme se produjo sin meditación. 

En cinco dias se podían leer los folletos y, publicaciones en 
que se ha basado la acusación? 

Este término que se fijó solo para las conclusiones del in- 
forme, no podía ser suficiente para su completo estudio, porque 
en el tiempo desde que se inició la acusación, la Comisión se ocu- 
pó de acumular datos, antecedentes y documentos para la orgar- 
nización del proceso. Al fin se produjo el informe; pero es ne- 
cesario recordar un precedente, el folleto de acusación se distri- 
buyó con anterioridad al informe y él le ha servido de base. 

Dada entonces la estrechez del tiempo, se dispensó el trámi- 
te de la publicación, que no era en resumen más que una segun- 
da edición del folleto conocido oportunamente. ¿Y á esto se Ha-, 
ma dispensación de trámites, precipitada y festinatoria, por solo 
arrojar sombras sobre el procedimiento de la cámara de repre- 
sentantes? Conste pues que el procedimiento ha sido, correcto, 
que los cómplices acusados se presentaron ante la Cámara, solici- 
tando ser escuchados; solicitud á que accedió, determinando que 
las defensas fueran escritas, porque era de su facultad hacerlo. 

Recorrió pues el juicio correctamente sus estaciones. No 
se diga que se negó la defensa; la Cámara ha procedido como ha 
debido proceder, porque la ley, no le permite en este estado de la 
causa, que ella sea oral, porque esto habría sido volver al estado 
inicial de la acusación. 
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Ahora entremos á hacernos cargo de las defensas que se han 
producido. 

El defensor del general Daza no3 ha dicho que declina de 
jurisdicción fundándose en que no pueden conocer dos tribuna- 
les sobre un mismo delito y al mismo tiempo. Hace bien en 
pretender aplicar la letra del artículo que cree pertinente; pero, 
por fin no se sabe de que jurisdicción trata de declinar. 

El general Daza fué también capitán general del ejército y 
siendo cargo anexo no puede considerarse dualidad en el juicio. 
No puede suponerse que el cuartel maestre en campaña pueda 
juzgar al General en campaña cuando depende de él y es su su- 
bordinado. 

Muy bien observó el H. señor Presidente al preguntar al de- 
fensor, de qué jurisdicción trataba de declinar; porque aún el 
que habla, estuvo tentado de hacer esta misma observación. 

Hay que reconocer que la inteligente dirección que impri- 
mió al debate el H. señor Presidente nos lia evitado discusiones 
estériles en que pudimos envolvernos. 

Se vé que el defensor tácitamente reconoce la competen- 
cia del Senado cuando viene ante él á patrocinar á su defen- 
dido. *" 

Ha huMádo de procedimientos de dispensación de trámites. 
Ha dicho también para tratar de justificar su defensa que Daza 
era un desgraciado sobre cuya cabeza se había desatado la tempes- 
tad, y pretendiendo hacer constar las irregularidades con que dice 
que ha procedido la H. Cámara de Diputados, y como consecuen- 
cia el informe de su comisión de Constitución y Policía Judicial, 
agregaba: que no ha tenido más pruebas que la prueba moral 
«vox populi, vox Deb sobre la que ha recaído la prueba del agua 
y del fuego. «Vox populi, vox Dei,» «prueba de agua y de fue- 
go». ¿Esto ha dicho la comisión de Policía Judicial y de Cons- 
titución? Ha atendido solo á la prueba de fuego, á la prueba 
de agua? Indudablemente que nó, su dictamen se ha basado en 
la historia, ha dado su fallo sobre pruebas históricas, pruebas que 
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evidentemente son morales; ha juzgado todos los hechos materai , 
del proceso y que están señalados en él; ha determinado los pun- 
tos y grados de responsabilidad de esa administración, ha obrado . 
en fin como juez, con tranquilidad y serenidad que no ha podido 
menos que obedecer :í la voz imperiosa de la conciencia y al jus- 
to clamoreo de los ciudadanos, á la de los hombres de criterio se- 
reno y desapasionado, á los de reconocida ilustración y posición 
social y política. Todas estas consideraciones, toda esta labor 
ha de ser echada por tierra con la simple exclamación revestida 
de ademán declamatorio y sin base ni fundamento alguno? Nó, 
H . señor Presidente, de ninguna manera. 

¿Las pruebas en que se ha fundado la acusación son «vor 
' populi, vox Dei¿>, «agua caliente», «fuego», «tortura,» «inquisi- 
ción?» 

El defensor del general Daza, nos ha dicho que han pasudo 
los tiempos de la inquisición, sí, han pasado; ¿pero de qué inqui- 
sición nos habla? Es posible que se hable de esa manera, cuán- 
do en la época del gobierno que responsabilizamos, no se hacia 
siquiera parodia de proceso para juzgar á los que se creía delin- 
cuentes? No nes ha dicho alguno de los ex-Ministros la manera 
cómo uno de sus hermano:; fué pres#v desterrado por el delito de 
ser independiente en la manifestación de sus ideas-políticas? 

Y con todos estos antecedentes ¿es posible que el defensor 
de Daza venga á tachar la conducta de los diputados, él, que de- 
fiende á un poder que no conoció límite alguno que pusiera fre- 
no á la violación de Ip.s garantías constitucionales; poder que no 
dejó ley sin concul ir, puede en estos momentos hablarnos de 
procedimientos inquisitoriales? No señores, á esa clase de ar- . 
srumentación no se contesta. 

Entremos al tercer punto. — Traición á la patria. 

Se ha dicho que fué argucia en Daz ¿ oir las proposiciones- 
de Chile; que este hecho era lícito; y esta teoría acaba de serstís- 
tentada por un joven adscrito á un partido que lleva el lema de ... 
«libertad». ¿Cómo pues acojer esa clase de principios sostenien- • 



— 267 — 

do que un Gobierno pueda escuchar proposiciones del enemigo 
para adjudicarse un territorio que no lea pertenece y no solo que 
no les pertenece sino que es del aliado con el que se ha pactado 
causa común? Se dice que esas tendencias eran de utilidad pa- 
ra Bolívia, ¿y quién era el general Daza para abrir relaciones in- 
ternacionales, siendo como era subordinado al Perú como depen- 
diente del Supremo Director de la Guerra? Se puede suponer 
que ese acto odioso é inmoral sea un buen servicio en favor de 
una Nación? 

Lástima ha sido que uno de los señores ex-Ministros nos di- 
jera en público lo que habría sido prudente guardar en seoreto, 
que el general Daza ai participar ai Gobierno del Perú las insi- 
diosas proposiciones de Chile no tenía más mira que obligarlo á 
disminuir el cargo de los gastos de guerra. 

Otro de los señores Ministros ha asegurado que el general 
Daza se había inspirado en la opinión pública al querer adquirir 
para Bolivia ese territorio. ¿\ cuál de los señores vamos á dar 
crédito en tan divergentes opiniones? Y sin embargo, de todo lo 
expuesto deduzco yo, que esa conducta del Jefe boliviano era 
rastrera, mezquina, desleal. Ese no era, no podía ser el senti- 
miento nacional. Por otra parte, de las expresiones vertidas por 
los señores Ministros se comprueba también que el general Daza 
estando fuera del territorio boliviano, habiendo dejado el carác- 
ter de gobernante para pasar á ser el Capitán General del ejérci- 
to, continuaba siendo sin embargo el Presidente de la Eepública, 
pues que se permitía escuchar proposiciones y definirlas en re- 
presentación ile Bolivia. 

Ese manejo no solo fué imprudente, sino que era el princi- 
pio de nuestras desgracias; ese manejo no podía sino llevarnos á 
la vergüenza de Camarones. 

Se nos pregunta cuáles son las pruebas en las que la Cáma- 
ra de Diputados ha basado su acusación, y tratando de desvir- 
tuarla, como si no tuvieran valor alguno se habla de folletos, im- 
presos, etc. ¿Y qué son sino pruebas evidentes, esos periódicos, 
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esos folletos y esos impresos que guardan como en un santuario 
el eco de la justicia? 

El último de los defensores nos dice lo contrario. Nos dice . 
ioís Jurado, no necesitáis pruebas para dar vuestro veredicto; y 
éste está en la razón. En efecto aquí no se necesita testigos, no 
hay indicios ni semipruebas como en los tribunales comunes de 
derecho; es jurado que tiene que proceder con la sola inspiración 
de su conciencia. Si por pruebas para este juicio se entienden 
las escrituras públicas, no las hay efectivamente; más entretanto 
los hechos se ven, se sienten, se palpan, y esos hechos están en la 
conciencia nacional. 

La Cámara de Diputados como prueba de la traición á la 
patria ha señalado un telegrama de Iquique en el que se expresa 
que Daza no pasaría á incorporarse al ejército de San Francisco; 
y á esto se nos contesta diciendo que ese es el fruto.de la previ- 
sión chilena; se nos dice que ellos como buenos militares toma- 
ron las medidas del caso, para evitar la incorporación de Daza. 

Hemos dado, señores, en ponderar los -hechos defuera de tal 
suerte, que los hechos lejendarios han quedado rezagados. Se 
llega al estremo de decir que la traición es palabra inventada por 
la cobardía ó la ignorancia para esplicar las derrotas. 

Hacemos ostentación de ignorancia de los preceptos inter- 
nacionales. ¡Solamente Chile los había conocido! Esto nos en- • 
altece, nos honra, y esta frase ha sido lanzada por un hombre 

público Ahí señores, son conceptos muy antipatrióticos, son 

conceptos equivocados y más que todo son conceptos que no acep- 
ta el corazón boliviano. * 

En cuanto á violación de garantías constitucionales y á la 
prescripción á que pretende acogerse el defensor del General Da- 
za, dice que no hay cargos concretos, que nadie se ha quere- 
llado. 

El artículo 5.° de nuestro Código Civil establece que son 
irrenunciables las leyes que interesan al orden público; y no 
obstante se dice que nadie se ha querellado. De manera que se 
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pretende que toda9 las personas que nominatim están compren- 
didas en la acusación y que han sufrido ultrajes y todo género 
de vejaciones de Daza, debían querellarse. De modo que es ne- 
cesario que el ofendido se querelle aunque haya muerto á conse- 
cuencia de los ultraje» y agresiones que hubiere recibido *... 

Francamente hay un modo de razonar, que ofende el buen sen- 
tido de la lógica. 

Precisamente no se puede concretar ciertos hechos que caen 
bajo la sanción pública, y se producen de tal manera, que puede 
decirse que son tan claros como la luz del dia. 

Uno de los ex-Ministros acaba de informarnos, con palabra 
autorizada, que á tal punto llegaban los atropellos cometidos por 
el General Daza, que el hermano de este señor ex- Ministro, es- 
critor notabilísimo y literato de talento, fué preso por haber pu- 
blicado algunos artículos y poniéndole grillos, y en pésimas con- 
diciones de salud, despachado á las regiones de Caupolicán, sin 
forma ni figura de juicio, sólo por amordazar la opinión públi- 
ca, que talvez no dejaba de censurar alguno de «us arbitrarios 
actos. 

En verdad, II. sefíor Presidente, la H. Cámara de Diputa- 
dos y su O "rasión organizadora del proceso, no ha creído que 
debía descender á un terreno de hechos concretos en un estado 
normal y ordinario de la administración. Y si es menester dar 
testimonio de algunos de estos atentados, voy á dar uno de mi 
propia conciencia. 

Me hallaba en esta ciudad en ocasión en que se preparaba la 
salida del ejército para la campaña y en la que el General Daza 
salía en persona por las calles para vigilar los enrolamientos que 
se hacían y de los que aprovechaba á la vez para ejercer vengan- 
zas mezquinas y personales. 

Uno de esos dias en que me hallaba en la calle, talvez con 
cierta libertad, debida á la patente con que me escudaba mi des- 
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gracia personal, (1) divisé al genaral Daza cou sus guardias pre- 
torianas; al verlo no pudieron menos las gentes que esperimen- 
tar conturbación nacida del terror, y buscar precipitadamente 
asilo para sustraerse de cualquier atropello.— De mi parte confie- 
so, y sin rubor, que tuve que hacer otro tanto. 

Este recuerdo, que hasta cierto punto parecerá de mal gus- 
to, sólo traigo para dar un ejemplo más de los infinitos atrope- 
llos que cometía el general Daza. 

En fin, si la Cámara hubiera deseado buscar hechos concre- 
tos para basar su acusación, muy numerosos los habría encon- 
trado en las. violaciones sin fin de ese hombre brutal que con la 
bota del soldado atropellador pisoteó las más preciosas garan- 
tías, constitucionales; pero la Cámara no las ha buscado, porqué . 
le basta comoá Jurado Nacional que se encuentren en su con- 
ciencia; las ha encontrado pues en la de todos sus miembros, en 
la de todos los ciudadanos de I03 cuatro ámbitos de la Repúbli- 
ca, porque lo más normal y ordinario, era ver ejercitarse toda 
clase de atropellos. Pero uo es esto lo que ha llamado la aten- 
ción de los representantes sino, sobre todo, Qtro género de vio- 
laciones que no afectan á los individuos, sino directamente á las 
garantías sociales que interesan á todos los ciudadanos, pues, 
¿acaso se cree que con una resolución ó decreto contrarios á las 
prescripciones constitucionales, no se han violado las garantías 
que afectan á los individuos, á las familias y á la nación entera? 
Ellas constan de un cúmulo de circulares, resoluciones, órde- 
nes y decretos que los diputados iniciadores de la acusación 
las señalan con sus respectivas fechas y sus distintos carac- 
teres. No obstaute de esto S3 dice que no existen hechos 



( 1 ) El H . señor Cañedo en defensa de la Constitución del 
pais, asistió al combate é incendio del palacio de Gobierno el 20 
de Marzo de 1875 en el que recibió una herida en una pierna 
por cuya consecuencia le fué amputada. 
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concretos en la acusación que demuestren estas violaciones y 
que omito el dar lectura para no fatigar la atención del H. 
Senado. 

El primer deber del Ejecutivo, una vez que se inició la 
guerra, era el de reunir la Asamblea, como lo prescribia la 
Constitución del 28. 

¿Se cumplió este mandato? No— , y sin embargo se rea- 
lizó un empréstito, que era mucho más difícil que la reu- 
nión de la Asamblea. — De esta omisión resultó la aceptación 
de la guerra sin previo estudio, sin previsión alguna, para 
que después haya sido el baldón y vergüenza de nuestra Pa- 
tria. Si el General Daza, do acuerdo con sus Ministros, hu- 
biera estado subordinado á los principios de la Constitución, 
tal vez se hubiera llegado á reivindicar el territorio ocupado, 
evitando los desastres de tan inconsulta campaña. 

¿Creéis que el Congreso hubiera sido tan torpe (perdónese- 
me la expresión) en "precipitar la alianza del Perú, conociendo 
que ella era ineficaz? 

La guerra tan inconsulta y precipitada, puede decirse que 
fuó ocasionada más bien por Bolivia, para su deshonra, para sa- 
lir mal con el aliado y peor con el enemigo. Y con estos ante- 
cedentes no tendremos ahora el derecho de decir á los que en- 
tonces estaban rijiendo los destinos del país: Sois responsa- 
bles, habéis hecho naufragar la nave del Estado? Bolivia, es 
decir la nación, no aceptó la guerra, ella fuó impuesta sólo por 
el jefe de ese gobierno, ignorante en grado superlativo de las 
prácticas internacionales; la nación no tuvo más que obedecer á 
su audacia y falsía. 

Oh! qué contraste entonces! qué nobles sacrificios brota- 
ron de los pechos de los bolivianos. La causa era común. To- 
das las clases sociales se levantaron á ofrecer el holocausto de su 
sangre, sangre estéril que eternamente clamará contra el tira- 
no. 

Todos los gravámenes que se hizo pesar sobre el pueblo, 
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empezando por el empréstito, fueron inconstitucionales, pues que 
no lo acuotaron las municipalidades, invadiendo así las atribu- 
ciones de estas. El impuesto de 20 centavos sobre la coca fué 
modificado por el Ministerio usurpando también las funciones 
del Legislativo. Se reglamentó el Corso sin facultad para ello, 
y sin que existiera ley al respecto, violando también la Constitu- 
ción. 

Decía un ex-Ministro de Estado que la independencia del 
Ejecutivo, no permite que se les llame violador constitucional, 
por haber hecho el bien público por medio de renglones torci- 
dos. 

Para aceptar esa teoría, sería menester ser devoto del autor 
de las doctrinas del « Príncipe. t> 

Si queremos hacer el bien al país tomemos las líneas rectas, 
que si por ellos marchamos en la vida privada, de igual manera 
debemos proceder en la pública. 

Llegan al bien por medio del mal, es proclamar una inmo- 
ralidad; es principio maquiavélico que no debemos aceptar por- 
que la verdad dependía del hecho público exije siempre qae 
marchemos por el camino derecho. 

Me estoy alejando de la cuestión y debo concretarme á 
ella : 

Mal v^rsació ¡i de fondos públicos. —Ni I03 convencionales 
del 80, ni la Cámara de Diputados, habían sabido que existía un. 
Tribunal de Cuentas, encargado de jirar los pliegos de cargos 
contra los defraudadores" de fondos públicos, y es el defensor de 
Daza el que nos ha hecho caer en cuenta de su existencia 

Ese tribunal habia existido para prestar informes, para li- 
brar reparos; pero cuando se trataba de hacer pesar sobre una 
administración los derroches que ha presenciado el país, no ha- 
bia sido necesario el pliego de cargo. Cuando se ha visto en 
una corrida de toros arrojar al populacho el dinero del Estado; 
cuando se ha visto que Daza no podía ya por su estado inconve- 
niente continuar esta filantrópica tarea, sus ministros seencar- 
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gabán de reemplazarlo en esta magnánima operación; cuando 
en las ciudades de Sucre y Cochabamba moría de hambre el 
pueblo ¿cómo queréis que yo, vecino de Cochabamba, que he 
j>resenciado*los tristísimos sucesos de esa época, en la que he 
visto desfallecer y morir de hambre á niños, ancianos y muge- 
res, mientras aquí se arrojaba el dinero, en espectáculo salvaje, 
no traiga esa prueba de constancia propia y personal? Y ese 
-dinero así despilfarrado era el pré del soldado, la pensión de la 
viuda, el alimento del huérfano y del inválido y, en fin, el su- 
dor del pueblo.» 

Existe una libreta de la cuenta corriente con el banco, del 
tiempo de la administración Daza, libreta á la que con malicio- 
sa intención se le llamó el libro verde, en ella se encuentran por 
ejemplo partidas para gratificación á las rabonas. 

¿Existe en el presupuesto semejante item ó párrafo de egre- 
so? Hay un proceso conservado por el tiempo; es un folleto 
que es verdadero espediente, en él se registran partidas auténti- 
cas de los libros que se hicieron desaparecer del Ministerio de 
Hacienda y en ese espediente existe una gloza efectuada por un 
hombre inteligente — el señor Medinaceli. Hay cargos líqui- 
dos é ilíquidos, pero ¿se ha de hacer depender del quantum para 
condenar ;'< Daza? No señor, esa no es la lógica. El cíargo es 
por más de un millón; más, hay partidas odiosas que avergüen- 
zan leerlas y que no ha querido consignar expresamente la Cá- 
mara de Diputados, tales son por ejemplo los^l.4,000 bolivianos 
destinados al festejo del nefando atentado del 4 de Mayo; pago al 
sastre por ropa para el general Daza, partidas para subsistencia 
del Capitán General, entrega á los hermanos Doria Medina para 
botiquines del ejército y que pasaron á ser gastos del Capitán 
General y otras partidas semejantes. 

Hay sin embargo Ministro de Estado que en un folleto de- 
nunció la dictadura financiera de uno de sus colegas. Nosotros 
•que vemos este cargo lo pusimos do manifiesto y pedimos que la 
responsabilidad sea conjunta por actos acordados en consejo de 

33 
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Ministros. No se dos arguya que cada Ministro es responsable 
sólo en el despacho de su cartera; eso será en lo normal, más no 
cuando la ley llama al consejo de Ministros para ejercer el poder* 
ejecutivo en el que más que nunca es solidaria la responsabili- 
dad. 

Aun hay mayores cargos que pesan contra el general 
Daza. 

Los que han hecho la gloza de las cuentas de esa adminis- 
tración, dicen que fue pagado por sus sueldos hasta el año 
2,000!! 

Se ha dicho también por un Ministro de Estado, que todos 
los fondos de los que se había locupletado Daza eran insignifi- 
cantes para llevar vida fastuosa en las Cortes de Europa en las 
que el capital más considerable quedaba ofuscado ante otros 
mayores; y que ésta vida holgada que llevó no era una' prueba 
para deducir el peculado. 

Ante la Convención, así como ante la Cámara, Daza cuan- 
do asaltó el poder era pobre y al vérsele después de su caida en 
posesión de cuantiosa fortuna, no se puede dudar que ella la ob- 
tuvo mediante la defraudación de los dineros del Estado. Es 
pues una prueba incontrastable. que pesa en la conciencia de to- 
do el pueblo, así como de los representan tea que la han hecho 
valer en la acusación; mucho más si dicha, defraudación ha sido 
comprobada cuidadosamente en 1882 por el Ministro de Hacien- 
da doctor Antonio Quijarro, á cuya sagaz previsión se debe que 
dichas cuentas se hayan mandado publicar en un folleto espe- 
cial evitando así la completa pérdida de esos documentos, como 
que efectivamente sucedió con los originales y cuyo extravío se 
atribuyó á un oficial l.°Zenón Cortadéllas. 

Uno de los puntos fundamentales que se roza con la acusa- 
ción es el de la prescripción sobre el que la Comisión organiza- 
dora del proceso, parece á juicio del defensor del General 
Daza, no ha parado mientes á pesar de ser el principio de derecho 
en el que se halla cobijado sn defendido; pero si tal silencio Ee 
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ha guardado es porque la dicha Comisión no la estima ó toma en 
cuenta por no rer en ella los caracteres que reviste este princi- 
pio tutelar, ni ser efectiva en el caso presente. Para ella recu- 
rramos á la hermenéutica jurídica; que será la piedra del toque 
para examinar la aplicación é interpretación legal de las disposi- 
ciones existentes en la materia. 

La resolución pronunciada por la Convención del 80 que 
declaraba la imprescriptibilidad por los delitos comprendidos en 
la acusación fué restringida por la ley de responsabilidades del 
84 en el sentido de declararse prescriptibles, escepto el delito de 
peculado, y esto en la forma que ella lo establece. 

Efectivamente la hermenéutica nos enseña que las dis- 
posiciones de una ley se derogan tácita ó expresamente por 
otra posterior. Es tácita cuando las disposiciones de la última 
son virtualmente contrarias á la anterior, de manera que resulta 
incompatible el espír i cu de ellas. En el l\° caso se usa en una 
fórmula derogatoria ordinaria por la que se dá por anuladas las 
leyes que se le oponen. 

Pero en el caso de que se trata, existe también la ívgla de 
que lo especial prevalece sobre lo genera]. De consiguiente para 
que la resolución del 80 fuera comprendida en la derogatoria de 
la ley d: 31 de Octubre del 84, era pues preciso que ésta contu- 
viera una disposición clara y terminante que se refiriera ala anu- 
lación de aquel decreto legislativo; ó que la naturaleza misma de 
la ley se opusiera contradictoriamente á la de aquella; pero no 
sucede esto porque la ley de responsabilidades del 8-4 es una ley 
general que l¡» puede envolver en su derogatoria á la otra espe- 
cial dictada para un determinado caso, y la razón es que una mis- 
ma ley puede estar comprendida en las prescripciones de la ley 
general y en las disposiciones de la excepcional, sin que se des- 
truyan ó rechacen mutuamente prestándose más bien recíproca 
fuerza para el caso al que quiera aplicársele. 

Más, la responsabilidad proclamada en principio gene- 
ral por la Constitución y las particulares á que he hecho referen- 
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cia, 120 han podido prescribir por cuanto que les faltaba el com- 
plemento de su aplicación, esto es el procedimiento por el que 
debia llevarse á práctica la sanción de estas leyes. . 

Esta ley procedimental fuó posteriormente establecida, y es 
la ley de responsabilidades del 84, y no puede alegarse que ella 
que es complementaria y necesaria á su aplicación ha de poder 
derogar á las anteriores á cuya ejecución más bien ha sido dic- 
tada. 

Se ha dichoque debemos juzgar á Daza juntamente con sus 
Ministros con una conclusión sacada del estudio de las leyes ci £ 
tadas; efectivamente es así, porque condenarlo en su calidad de 
Presidente de la República escluyendo á sus Ministros, sería pro- 
ceder con marcada injusticia, y al veredicto no estaría conforme 
con los principios del derecho y de la ley. 

¿Puede concebirse que un presidente sea tirano y sus minis- 
tros sean irresponsables? De ninguna manera. Que un Presi- 
dente se locuplete con los dineros del pueblo en presencia de su8 
ministros y autorizado por el silencio de éstos, no quiere decir, 
que ellos puedan evadir su culpabilidad. , Negar el principio de 
la responsabilidad de un gobierno que se halla formado y consti- 
tuido por el Jefe del Poder Ejecutivo y sus Mnistros de Estado 
seria atacar en su esencia el principio de su organización. 

Si se acusa al general Daza debe acusársele conjuntamente 
con sus Ministros, de lo contrario se debe absolver á todos. 

Cuando se acusa al general Daza, no es que se cree que sus 
Ministros hayan participado materialmente de sus fraudes y con- 
tribuido á sus crímenes. ¿ Ha habido una escena más patética 
que la de anoche, cuando uno de los Ministros lleno de emoción 
nos daba testimonio de su vida pobre y sin vicios? Eso es así. 

Ese Ministro trabajó largo tiempo lleno de privaciones, unas 
veces en su país y otras alejado de él y su familia y no obstante 
él no ostenta lujo, no tiene vicios. ¿Pero eso prueba efectiva- 
mente su inculpabilidad al ver, sin protestar, que el Presidente & 



,«* 



•V 



— 277 — 

•^juien servía cometiera todo género de abusos y malversacio- 
nes? 

En cuanto a la doctrina de que se puede llegar al bien por 
medio de líneas torcidas, la Providencia nos preserve de que se- 
mejantes ideas se arraiguen en el país; las lineas torcidas consti- 
tuirán siempre irregularidad, y en materia política implicarán 
siempre infracción constitucional, dando margen á la responsabi- 
lidad. 

Ningún poder puede invadir la acción de otro, este es prin- 
cipio de derecho constitucional, más esto no quiere decir que el 
poder legislativo no pueda dar resoluciones en lo referente al ra- 
mo judicial, como se ha asegurado, tratando de establecer que la 
resolución dada por la Convención del 80 declarando que los Mi- 
nistros del general Daza, no podían acojerse á la prescripción, 
-era un acto judicial. Con esta lógica el poder legislativo no se- 
ría tal. 

' No se puede, no se debe negar que ese acto fué netamente 
legislativo que de ninguna mañera importa acto judicial. 

Cuarto intermedio. 

Reabierta la sesión, se dá lectura á la solicitud por la que el 
señor Fuljuacio Arce, hijo, encargado del general Jofré, pide au- 
diencia para ser defendido por su abogado el señor Rodolfo Soria 
-Galvarro. 

El H. señor Presidente. — Conforme al acuerdo del H. Se- 
nado, hará uso de la palabra el defensor del general M. O. Jofré, 
tomando la defensa en el estado en que se halle la causa. 

El H. señor Cañedo — Continuando con la palabra. 

El ex-Ministro de Estado eu el despacho de Justicia é Ins- 
trucción Pública nos aseguraba después, que verificada la revo- 
lución al gobierno que colaboraba, se pensó para salvar la situa- 
ción en reunir á la Representación nacional. A este respecto el 
señor Reyes Ortiz no3 decía también que él pensaba en la convo- 
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catoria de la Asamblea del 78, pero que entonces el Ministro de 
Justicia creyó conveniente reunir una Convención nacional- 
Hay conciencia por ventura en este modo de razonar y de defen- 
derse? 

Si las convenciones nacionales son poderes arbitrarios é in- 
convenientes según la censura que se ha expresado contra la del 
80, ¿cómo entonces pretender reunir una convención nacional 
que podía haber variado completamente la política de ese gobier- 
no ó á la constituyente del 78 á la que Daza apostrofó diciendo: 
«haced la constitución más liberal que podáis con la seguridad- 
de que jamás la cumpliré.» 

Y si ese Ministro estaba animado de las espansiones de su 
espíritu que le daben influencia en todo el gabinete, por qué no 
hizo valer sus prestijios para realizar ese proyecto salvador dé' 
país? 

Este mismo señor Ministro nos fta manifestado su arrepen- 
timiento por haber contribuido á la elaboración de la ley de res- ^ 
ponsabilidades con la cual se le juzga actualmente ^-renegar de 
esa ley, es hasta cierto punto confesarse culpable, porque, ¿acaso 
ella no ha sido dada bajo carácter general, para todos I03 casos á 
que se refiere, sin poderse suponer que debía servir en su aplica- 
ción para los mismos que contribuyeron á su confección? 

Nos decía también que él, como Ministro de Justicia, se ha- 
bía concretado al despacho de su ramo; que la campaña no po- 
día ser dirigida por su Ministerio, sino por los de la Guerra y de 
Hacienda y que por consiguiente la responsabilidad de los desas- 
tres no podía llegar hasta él. 

Los negocios de la guerra no son particulares, encomenda- 
dos solo á ciertos ramos del poder; ellos atañen á todo el Gobier- 
no, porque sou de carácter general. Un Ministro que se concre- 
ta al despacho de su cartera, cuando toda la República se halla. 
pendiente de los acontecimientos de la guerra, no responde bien 
á la confianza depositada en él. 
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En momentos de defensa nacional, un Ministro encerrado 
en sn gabinete contraído á los asuntos de sa ramo y á detalles de 
ninguna significación, cuando todos los ciudadanos dejan sus 
ocupaciones ordinarias para tomar el rifle y volar al territorio del 
aliado á disputar al enemigo el triunfo, ese Ministro roba la ac- 
tividad á la defensa nacional, ese Ministro no puede eludir su 
responsabilidad. 

La prescripción en este caso se dice, es una institución im- 
portante que ampara á los Ministros de Estado de los infundados 
ataques del partido opositor que le sucede. Se dice que el tér- 
mino para acusar es limitado, en consideración á que los Minis- 
tros deben ser juzgados por los miembros de las Cámaras que les 
pertenecen; pues de otro modo sería entregar á los Ministros de 
un G obierno al rencor de un nuevo partido que constituye el 
Congreso. 

Nadie podrá dudar que las actuales cámaras son estrafias á 
los acontecimientos que hoy juzga, en cuanto se refieren á las 
personas que intervinieron en ellos; pues obran sin pasión algu- 
na, uo como enemigos de loa que pueda temer ese ex-Ministro;y 
sin embargo la ley de responsabilidades no ha sido dictada con 
la intención que quiere atribuirle el señor Méndez, es decir con 
la mente de que el Gobierno sea juzgado por sus opositores. 

El eminente Cormenein parece que hubiera previsto este ca- 
so al decir: 

La responsabilidad de los Ministros está establecida y defi- 
nida por la Carta. 

Los Minia tros traidores y que dilapidan los fondos de la Na- 
ción, pueden ser acusados por la Cámara de diputados y en este 
caso son juzgados por la de los Pares. 

La responsabilidad tiene por sanción la condena de los cul- 
pables. Por ejercicio, el examen de todos los actos del Gobier- 
no y por garantía la impotencia de los procedimientos y la co- 
rrupción de las cámaras. 

Los malos Ministros tieneif muchos medios de eludir su res- 
ponsabilidad. Impiden que se organice por una ley los términos, 



ladíciones y ejecución de la responsabilidad, sobrecargan 
la cámara de diputados de una mayoría de funcionarios que no 
permitirán la acusación, é introducción en !a cámara de loa pa- 
res una mayoría de hechuras suyas que no consentirán el jni- 



Sc conducen también á veces de una manera que, si roban 
lo hacen del modo más honrado del mundo, y si conspiran, son 
sus cómplices los que pagan por ellos; en fin, ocultan personas y 
netos tras la responsabilidad real. 

En tiempos de revolución, se chía con menos ceremonia, y 
como las resolución ir ¡amenté contra los Minis- 

tro- reinantes, se les cuelga sí la revolución es algo viva, y si es 
lenta, se encierra á cada uno á su casa. Inocentes ó cu 
se les jazga (sin formas), ó lo que es peor con formas ;■ 
¡¡revisan por 

De .-uc.i-ir que H puede decir que en los tiempos ordinarios, 
es decir, noventa y nuevo veces de ciento, la responsabili 1 1 
tituwQiial ea nna 
los Mii¡ : 

Al abrigo de ellas responden i los quejas de las ■ 
los ciudadanos y la prensa: «¡Habíais con entera libertad, pero 
si, como vosotros, fueseis responsables!» , 

Cuando pie ■ , soldados, leyes i ■. 

y aumento de empleólos, y se los linee presen! 

[lie el astado se halla 
OOn las naciones ireoíoas, que la* leyes ordinarias basten. 

rosa Is creación de nuevos destinos, dicen: «Ton cuidado 
con lo qne vais á hacer. Si con vuestra negativa nos ii 

[He pueda suceder.» Y las 
cámnras asustadas porque la responsabilidad uo caiga sobro ella. 
■:. cnanto piden j acaso más. 

Tero si la responsabilidad de los Ministros se pií 
humo de las regiones del poder: -i el rayo de la 

■ sino en los días do tempestad, si la vindicta ]■■■ 
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la ambición y la rivalidad de los partidos solo les exige por úni- 
ca satisfacción que se pasen de la escena política y entren otra 
vez en la vida privada, no sucede lo mismo con sus agentes se- 
cundarios. 

Como agentes especiales c inmediatos de ia autoridad, son 
los encargados .de la ejecución y por consiguiente están en con- 
tacto con los ciudadanos. Y como quiera que lo que se siente 
es la ejecución, resulta que ellos son los que pagan. 

Los agentes pueden de muchos modos venir a parar al caso 
de responsabilidad. 

Violando la ley en la ejecución, como el Ministro la violó 
en su orden. Llevando más allá de sus límites la ejecución de 
■ana orden legal, cometiendo, por ambición, odio, codicia, ó aca- 
so, ignorancia, crímenes, delitos y abusos de poder con respecto á 
los ciudadanos. Por otra parte, como los funcionarios están es- 
apuestos á ser el blanco de toda clase de quejas, conspiraciones y 
hostilidades, ya por parte de las autoridades rivales, ya por la de 
los particulares, es preciso que una garantía especial los cubra y 
proteja, no por su interés personal, sino por el de ia administra- 
ción. 

Y si esa garantía existe en provecho de ios jueces, de los di- 
putados, de las ministros, ¿por qué no ha de existir en provecho 
de los funcionarios? Únicamente es preciso encerrarla en justos 
limites, y no estender la garantía á muchos casos y agentes. No 
trabar é inutilizar los procedimientos, sino socorrer á los ciuda- 
danos contra la posible arbitrariedad del poder, y á ésta contra 
las recriminaciones de los ciudadanos. 

Sería de desear en verdad, que los grandes culpables, los Mi- 
nistros prevaricadores, los que roban descaradamente, los que hu- 
millan la cerviz de la patria ante el látigo de los tiranos, los que 
encarcelan la libertad, los que hacen enmudecer la prensa, los que 
vejan á los ciudadanos, no eucontrasen en el seno de las legisla- 
turas una absolución triunfante, mientras las pasiones política» 
embriagan, hacen titubear el juicio de nuestras asambleas. 

30 
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Respecto á las exacciones, violencias y abusos de la autori- 
dad de los agentes del Gobierno, no se cometen con mucha fre- 
cuencia ni en gran número, sino en los paises y en los tiempos en 
que está muda la prensa. 

La ley castiga los crímenes y delitos de los funcionarios, 
pero la prensa los evita. Sentada en la puerta de la cabana, im- 
pide la entrada á las atribuciones del poder, y puesta de continuo 
en las gradas de los palacios, turba el sueño de los Ministros pre- 
varicadores. Más á pesar del celo y y universalidad de su vigi- 
lancia, hay abusos que no sabe y lugares apartados donde no pe- 
netra; hay algunos de sus órganos á quienes se intimida; hay 
quejas que espiran en el olvido, y agentes del Gobierno cuya con- 
ciencia no conmueve su voz y á quienes solo pueden contener la 
aplicación de las penas materiales. 

Se vé pues por estas referencias que la ley de responsabili- 
dades está ajustada á los principios de la justicia y que ella no 
es la primera vez que se le aplica; en Chile se acusó á Vicuña y 
en Estados Unidos se encuentran también análogos casos. 

Tratándose de la prescripción, so ha querido confundir y 
se ha hablado de prescripción de acción y prescripción de delito 
y se ha pretendido establecer distinción arbitraria, cuando debía 
tenerse en cuenta que la acción se prescribe cuando se ha ini- 
ciado el juicio. En este sentido se entiende la prescripción de 
acción pero nó la de delito. 

Se argumenta también que la resolución legislativa de la 
Convención del 80 y la ley de responsabilidades del 84 no po- 
drán aplicarse á delitos, si efectivamente los hubieron, que se 
consumaron con anterioridad á ellos porque las leyes no pueden 
tener efecto retroactivo. 

;Quó clase de ley es la de responsabilidad y cuiües sus al- 
cances? no es más que la de ley secundaria que ha venido á es- 
tablecer el procedimiento de esa responsabilidad consagrado en 
todas nuestras constituciones desde el año 25. Este procedi- 
miento no se retrotrae á hechos ejecutados con anterioridad,. 
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pues que yá estaba la ley fundamental anteriormente sanciona- 
do, y esta última sólo la hace efectiva. 

Así sucede en el procedimiento judicial ordinario, que cuan- 
do una nueva ley viene estableciendo distintos procedimientos, 
se aplican estos á los hechos que se sustentaron anteriormente á 
ella; pero no quiere decir ésto, que tenga efecto retroactivo, que 
destruya el hecho ó lo anule, sino que ese hecho, esa acción se 
ejercita ó pone en práctica por medio de este nuevo procedí - 
miento. 

Luego la ley de responsabilidad del 81, ha tenido que apli- 
carse á los delitos de la administración Daza. 

Hablando de los delitos militares, se ha dicho: la traición 
es palabra inventada para esplicar las derrotas. Sí, palabra 
necesaria cuando no se quiere oir la falta de acierto en la direc- 
ción de la guerra. ¿Cómo querer que los que han contribuido 
á los desastres nacionales digan: este fue nuestro pensamiento? 
Traición á la patria, palabra inventada para esplicar las derro- 
tas. ...Es necesario sentar precedentes. 

Recíbese la noticia de la ocupación de Antofagasta, hecho 
aleve que no podía ser más grave; pero no debía darse á cono- 
cer al país porque el Jefe del Estado estaba divirtiéndose y no 
podían turbarse las fiestas del carnaval, cuando para él esta- 
ban aliierios los salones y ellos le brindaban el placer. En 
esos mismos salones á donde llegó el rumor de la aleve acción de 
Chile, se decía: no puede ser cierto, porque no se podría esplicar 
de otra manera la conducta del Jefe del Estado que descendien- 
do de su alto puesto ha pasado á ocupar el de jefe de una mas- 
carada. 

Pasan las impresiones perturbadoras de ánimos juveniles y 
se revela la realidad. Sabemos cómo prepara la guerra el gene- 
ral Baza teniendo la división del general Campero en él Snd y 
errante, sin otro intento que el de que no concurriera á la cita 
•del honor y la victoria. Sí señores, porque la desastrosa acción de 
San Francisco habría sido victoria para las armas aliadas, allí 
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donde eran sacrificados nuestros soldados sobre los cañones ene- 
migos, ¿y todo por qué? porque faltaba Daza, porque faltaba su 
prestijio militar, porque no concurrió al lugar de la cita. 

¿Creéis que si esto no hubiera sucedido se encontrara el 
país aherrojado como está hoy? 

La altiva planta del invasor se habría detenido en San 
Francisco porque después de la heroica muestra que dio el sol- 
dado boliviano en la gloriosa defensa de Pisagua, era indudable 
el triunfo de sus armas en la acción de San Francisco. 

¡Traición, palabra inventada para esplicar las derrotas! 

Cuando en los primeros momentos del entusiasmo frenético de 
la juventud, ofreciendo sus servicios y su sangre; cuando los ar- 
tesanos abandonando sus talleres corrían presurosos á tomar una 
arma para defender el honor nacional infamemente ultrajado 
por Chile; cuando en fin, todas las clases sociale3 se precipita- 
ban animosas para emprender la campaña?.... Para dar término 
á la espresión inconveniente de esta frase, sólo añadiremos que 
en esos momentos de entusiasmo febril, Daza, el Jefe Supremo 
del Poder Ejecutivo, quieu debía alentar, organizar y dirigir 
esas masas populares ú un término glorioso en la campaña, sólo 
los aprovechaba para ejercer venganzas mezquinas contra ía ju- 
ventud en la que siempre habia creído ver la protesta muda y le- 
vantada contra las arbitrariedades de su gobierno; haciendo dis- 
tinciones odiosas en la clase artesana sicionando los ánimos y 
ahogando de este modo los sentimientos patrióticos del país; 
dando la preferencia á un cuerpo de su confianza que le servia 
de guardia pretoriana para la ejecución de sus atentados. 

Traición á la Patria, encuentro en estos hechos — «Palabra 
invertida para esplicar las derrotas.» — En tratando de relacio- 
nes con el enemigo, recibiendo sus proposiciones, haciéndolo 
servir de móvil político para sacar ventajas del aliado ó del mis- 
mo enemigo. 

Cuando se pacta una alianza y se intenta una acción con- 
tra ella, siendo los intereses comunes y solidarios, e*a acción 
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.-que es contra la integridad de la defensa común, no puede mo- 
nos que reputarse como traición á la patria. 

La Constitución y el (Jódigo Penal dan el nombre de trai- 
ción á los actos tendentes á cometer hostilidades contra Bolivia 
ó sus aliados, y el que recibe proposiciones que han de ceder en 
desventaja del aliado con quien existe antiguo tratado, no puede 
ínénos que ser traidor. 

Y esto hizo Daza cuando no solo recibió proposiciones del 
enemigo, sino que los incitó por medios ruines á que se le ofre- 
cieran tales combinaciones indignas del honor nacional y de todo 
país honrado; y sin embargo, el Ministro de Estado señor Julio 
Méndez, ha sostenido que escás proposiciones para modificar la 
configuración territorial de los aliados, solo es cuestión de apre- 
ciación y obedece á las doctriuas de una antigua escuela política. 

El señor Ministro nos ha hablado hasta el exceso de haber 
escrito un folleto sobre el equilibrio americauo. Verdaderamen- 
te ese folleto que talvez le causó desequilibrio mental, ha visto 
la luz pública, y en el ha creído asegurada la autonomía bolivia- 
na. Nos ha dicho igualmente, que Bolivia, debía ser neutral y 
todo para probarnos que no defendía la alianza. 

Más ii"> pasaron breves momentos sin que nos dijera que no 
aceptando la guerra, era partidario más bien de la confedera- 
ción. ¿Dónde está la lógica? Primero opinaba por la neutra- 
lidad y después por la confederación. 

Piensa el señor Ministro que en materia de peculado, solo 
' puede ser responsable el pagador y el jefe que ordena dichos pa- 
gos; ¿y los Ministros que los autorizan, no cometen e3e delito? 

La responsabilidad para ser completa lia de venir de arriba 
á abajo y no de abajo á arriba. 

Pasando á las otras defensas. 

El señor Ministro Reyes Ortíz en su defensa, nos decía, que 
siendo militar el jefe de la campaña, sus Ministros y Secretario 
General, no podían ser responsables de la dirección de la guerra, 



por no conocer loa recursos de la estratéjia ni estar en los secre- 
tos de la campaña. Los Secretarios Generales, es sabido qae co- 
nocen talvez más que el Presidente, las condiciones y detalles de 
la organización y plan de defensa, en razón de ser ellos los que 
correa con la dirección intelectual de esos asuntos; yá este pro- 
pósito, nos dice que el general Daza tenía intenciones sanas res- 
pecta del aliado al recibir las proposiciones de Chile y que las re- 
putó como traición á la patria. Esta relación creo que merece 
fé; pero solo se coucilia con la astucia de Daza, que con la pers- 
picacia que naturalmente le distinguía, debió pensar intimamen- 
te que era una traición, ¿si fué lo contrario por qué pr 
iliv- ¡i dichas combinaciones? 

En cuanto ¡i la retirada de Camarones, ¡isugurü también que 
ella no importaba nua traición y que más bien era conveniente 
al país, porque laa avanzados del enemigo estaban en Jasparnpa. 
¿Y Daza con su división no podía destruir esa avanzada, ó si ella 
tal, sino una fuerte división eliilena, nu podía á lo menos 
ocupar bo atención y evitar que se incorporara al grueso do su 
ejército?— Ls retirada de Camarones estaba decretad;: , 
oída, y la prueba es, que habiéndose acordado el atnqii" • 
aeo por las fuerzas de Buendfa y Daza, éste Ira 
disculpa i u traición ó cobardía, dirigió tulei/muia diciendo ■ de- 
sierto abnunasj siendo asi que á pesar de los inconvenieni 
el misino suscitados se había vencido gran pan 
el desierto nu existía abrumador como úi quiso pintar. 

Con la retirada de Camarón.- estaba resuelto 
La Pa»i y este vergonzoso ó indigno proceder del general 
no ha querido consignar la Cámara en su acusación ata embargo 
de que es hecho conocido y comprobado, motivo por el ■ 
derrocado por el movimiento de! 28 de Diciembre, movimiento 
que no pudo ser más justificado y que sin embargo el di 
del general Daza lia pretendido cnliiiiTti como un atentad ■ 
¡ni delito. 
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La huella señalada por la vergonzosa retirada de Camaronea 
ha marcado un hecho incontrastable que ha servido de antece- 
dente ¡jara la acusación y que se comprende era una consecuen- 
cia de lo estipulado con Daza, desde la época en qne ara Presi- 
dente do la República. 

Esa imprudente diplomacia fué canas determinante de nua 
guerra desastrosa para las armas aliadas, j los que así han ma- 
nejado loa asuntos internacionales del puis, no han obrado en 
servicio de sus intereses. 

Ha expresado un Mini-tro <¡ne conocidas las uou< 
poder de Chile, era necesario asar de prndencin, recurrí- 
traje y que en ese sentido fué tarde de la noche á buscar i su co- 

■, asi eomo;i otro Ministro e:;tr;mju 
vencerlos de la inconveniencia de aceptación de la guerra. Otro 
Ministro nos dice que la conducta de nuestro Gobierno 
veniente c indispensable. VA ano acepta la ¡dea de! arbitraje, el 
otro, oreo que 1-, imprudente. Son ¡deas contradictorias y que 
no sabemos á cuál debemos atenemos para establecer la i 
política que guió á es¿ Gobierno. 

En ladefec 
resaltar inocente; y solo diré que al lado del veredicto absolnto- 
rio ¡í que so ha hecho referencia, existe tambi 
judicial que condena al señor Clac-riel Reno Moreno qniei 
logas condiciones al señor Salinas Tega. 

Más al respecto tío he de sobrecargar mi acusación, no quie- 
ro que se crea que obro guiado por sentimientos personales, ten- 
al respecto motivos de consideración y doblo esa hoja. 

;Quó es prescripción! Es de derecho positivo y no de dore- 
o natural, os institución contraria ¡i los principios de la moral, 
es el espacio do tiempo que se opone para la inseguridad del du- 
reclio. El deudor amparado por la acción del tiempo podra de- 
cir; no se me puede exigir el pago; pero no podrá decir: he pa- 
gado. 

La prescripción asi considerada, es excepción, excepción que 
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no puede hacerse valer de oficio, en materia civil, porque el jue z 
invocaría un derecho del que tal vez no tiene conciencia y del que 
el interesado no ha hecho uso. En materia criminal, porque e 8 
de orden, público que afecta la generalidad de las leyes, no puede 
renunciarse por convenios particulares. 

Esa excepción de derecho, como derecho, jamás se ha visto 
que se haya hecho valer por un jurado, porque éste no ajusta su 
conducta sino á los dictados de su conciencia y no se envuelve 
en las prescripciones jurídicas ó legales. Ella debe oponerse so- 
lo ante los tribunales de justicia y no ante los de hecho, como lo 
son la Cámara de Diputados ó el Senado. 

A. este propósito, H. señor Presidente, ya que se trata de 
una materia cuyos antecedentes se han venido desprendiendo de 
la Convención del 80, voy á permitirme dar lectura al discurso, 
del señor Oblitas (Ice). 

El H. señor Oblitas 

Se ha dicho por el diputado Gutiérrez, «que á guisa de los 
deudores fraudulentos, me he acogido á la prescripción de la ac- 
ción criminal.» Error, lastimoso error. Yo no me he am- 
parado á la prescripción ni tengo, ciertamente, por qué hacerlo: 
para que la prescripción se oponga como robusto broquel, á las 
persecuciones del acreedor, ó, á las de la justicia: es absoluta- 
mente ineludible, que el perseguido sea ó deudor, ó criminal: es 
preciso que se reconozca y se declare tal. Yo estoy muy distan- 
te de llamarme culpable; y no solo de llamarme culpable, sino que 
mucho más distante estoy de que pudiera con parcialidad probár- 
seme el más ligero delito. Para cjue la prescripción sea conside- 
rada como recurso deshonroso, en los casos de deuda fraudulenta 
y de crimen, es indispensable que el crimen y la deuda existan y 
que estén plenamente probados. No es, pues, éste el caso, porque 
no soy delincuente ni convicto, ni confeso. Ese argumento es 
una verdadera impertinencia 
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Un defensor ha expresado también que la resolución legis- 
lativa de la Convención del 80, no había comprendido sino á los 
Ministros del general Daza; pero recurramos á la hermenéutica 
jurídica, á las opiniones que prepararon esa discusión, y de ellas 
deduciremos que si los Ministros son declarados responsables de 
los actos de esa administración y que constituyen lo accesorio en 
ella, tácitameute está comprendida la responsabilidad de aqwéJ, 
y no es de suponer que esa Convención notable por mil títulos 
haya procedido con tal precipitación, como se ha dicho, que hu- 
biera dejado omisa la responsabilidad para el jefe del Ejecutivo 
y solo la hubiera declarado efectiva respecto á sus Ministros de 
Estado. 

Sin embargo de todo lo espuesto, dejo á la sagaz inteligen- 
cia del H. Senado, la apreciación de este punto, así como de los 
demás que comprende la acusación, dejando sí constancia de que 
la Cámara de Diputados, así como su Comisión de Policía Judi- 
cial, han cumplido su deber con sacrificio de sus sentimientos 
particulares. 

No hemo3 venido á defender intereses personales, no perse- 
guimos el castigo de los hechos que acusamos; deseamos que la 
Providencia ilumine al H. Senado, para que su veredicto sea, ó 
absolviendo ampliamente, ó condenando sin restricción á los sin- 
dicados; porque la historia ha de apreciar estos actos esclarecien- 
do los hechos y determinando el procedimiento, tanto de la Con- 
rención del 80 como de las Cámaras de 1898. 

He concluido. # 



El señor Rodolfo S. Galfarro, defensor del General Manuel Othon Jofrf. 

Señor Presidente del Honorable Senado.— Señores Sena- 
dores : 

Tarea difícil por demás, es la que debo cumplir en este mo- 
mento, y se ha hecho mayor esa dificultad, por el estrecho y an- 

37 
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gustioso tiempo de que he podido disponer, para meditar y coor- - 
diñar la defensa del señor general Manuel Othon Jofré, que, por 
medio de un telegrama llegado ayer, se me ha encomendado; por 
esto no solamente he de impetrar, como por fórmula se acostum- 
bra, la benevolencia del gran jurado nacional, y sí más bien he 
de pedir, como en efecto pido, que se tenga conmigo cierta mag- 
nanimidad, y si posible es, hasta misericordia, para que no se di- 
ga que mi defendido, como se ha dicho de otro procesado, está 
muy mal representado en este trascendental debate. 

Indudablemente, señores Senadores, las actuales audiencias 
públicas y los actos que en ellas tienen lugar, son un aconteci- 
miento histórico para, nuestro país, y este celebre proceso ha de ' , 
ser por ello la piedra angular que sirva de basamento inconmo- 
vible al desarrollo progresivo de nuestras libres instituciones. Si 
la responsabilidad ministerial ha sido en otras ocasiones palabra 
vana, sin sentido político ni moral; si jamás se ha hecho ella 
efectiva á pesar de los preceptos de nuestra Carta, y de las pre- 
varicaciones que han manchado nuestra vida autonómica, debe- 
mos felicitarnos al ver que hoy, con razón ó sin ella, se plantean 
en el campa de la discusión jurídica, histórica y moral, los actos 
de un Ministerio, que tuvo la mala suerte de ejercer sus funcio- 
nen en momentos críticos y supremos, en que desfallecía y se des- 
organizaba nuestra entidad nacional, actos que son de alta siff- 
nificación para nuestra historia, tan rica en sucesos lamentables, 
á pesar del poco espacio de tiempo que abraza, y tan pobre en 
sanciones saludables; y debo felicitarme especialmente yo, seño* 
res Senadores, porque veré mi humilde nombre unido, aunque ca- 
sualmente, al de los personajes que actúan ya como jurados, yá 
como acusados, ó ya como defensores, poniendo en esta ultima 
calidad mi irrano de arena, para el esclarecimiento de la verdad* 
que es el santo objeto que se propone la justicia cuando tiene á 
su cargo cuestiones de este linage. 

Dicho esto, señores Senadores, trataré de desvanecer los pnn-.< 
tos de. la acusación que sostiene la comisión de la H. Cámara de 
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Diputados, que hace en estas circunstancias el papel de Ministe- 
rio Público. 

Sé ha dicho con razón que la H. Cámara de Diputados á 
causa del escaso tiempo de que ha dispuesto, ha tenido que pro- 
ceder con cierta precipitación, con festinación que no ha podido 
nacer seguramente de falta de patriotismo; el mismo H. señor 
Cañedo, nos ha expresado que no ha podido descender á la inves- 
tigación serena, tranquila, minuciosa de los hechos materia del 
proceso, y que solamente ha embargado, ha apreciado todo lo que 
ha creído pertinente á esa acusación embargando y apreciando 
la historia escrita de aquella luctuosa época. ¥ entonces, seño- 
res Senadores, cómo podrá el II. Senado Nacional, en sus altas 
funciones de Jurado, lanzar su veredicto, cuando no hny mate- 
ria concreta, materia tangible de acusación y sí solamente libros 
de historia contemporánea, heridos desde luego por la gravísima 
dolencia de la pasión política? 

La historia concienzuda se escribe con documentos; apre- 
ciados éstos, se aprecia el carácter, las inclinaciones, la idiosin- 
cracia de los personajes; se hace la psico- fisiología de hombres 
y de sucesos, si se me permite la expresión; es decirse hace la fii- 
losofia de los tiempos que fueron. Pero si esos documentos fal- 
tan, si la historia se ha escrito á la luz del incendio de una gue- 
rra desastrosa, por uno§, como vencedores y por otros como ven- 
cidos, sin que se tenga la calma necesaria para discernir la ver- 
dad perdida entre un hacinamiento de odios, de rencores, de tris- 
tezas pesimistas, de alegrías optimistas, de dudas y de resenti- 
mientos, ;qur íé merece, señores, esa historia? Precisamente en 
los momentos actuales nos ocupamos de elaborar la historia, de 
rectificar ó modificar la que se ha escrito sin los documentos que 
debemos compulsar en este juicio, luego, pues, tomar por base 
.esa historia que aun no es viable, es faltar á la lógica, es incurrir 
en una petición de principio. 

Y si no se han acumulado y apreciado hechos acusables, 
tampoco ha estudiado la H. Cámara de Diputados la ley de res- 
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potabilidades, y esto á tal punto que no sabe siquiera si el ge- 
neral Hilarión Daza es acusado en su calidad de Presidente déla 
República ó en la de Capitán General de los ejércitos de Bolivia. 
Hé ahí por qué el defensor del ex-mandatario ha pedido Ja acu- 
mulación á este proceso del que se instruye por un consejo de 
guerra, acumulación que debía hacerse, porque si el general Daza 
fué Capitán General, lo fué porque investía el carácter de Presi- 
dente de la República, calidades inseparables según precepto ter- 
ral ñau te de la Constitución Política del Estado. 

Después de esto que es de gran importancia, no ha tenido 
en cuenta la H. Cámara de Diputados que siendo la acusación 
la acción de deferir á la justicia el conocimiento de un crimen 
para provocar la represión de él, es itidispeusable que se sucedan 
los cuatro períodos de investigación y que son: la inculpación, la 
'provención, la acusación y el juicio, y olvidando esto que es de pro- 
cedimiento establecido por la ley de responsabilidades, ha hecho 
una inculpación en globo, mezclando personajes y suce303 que no 
podían estar unidos, puesto que no pueden compartir de una mis- 
ma responsabilidad el general Daza jefe militar sin control por 
parte de Bolivia, retirándose de Camarone3 y I03 Ministros de 
Estado, ajenos á esa contramarcha, fundamento principal de la 
acusación de traición á la patria, dirigiendo la política interior 
de la República y la exterior en materia diplomática sin atinjen- 
cia con las operaciones bélicas; ha verificado una prevención sin 
indagatoria, dejando á los acusados á obscuras de los delitos de 
que se les siudica, y quedando ella misma á obscuras de las prue- 
bas de descargo que podía producirse, es decir sin tener en cuen- 
ta lo que I03 legistas llaman prontos ó previos justificativos, de 
tal suerte que la H. Comisión de Policía Judicial del H. Senado 
ha teuido que separar en su iuforme los nombres de muchos acu- 
sados que han probado su inculpabilidad; ha incoado una acusa- 
ción sin pruebas y vendrá después, para mayor abundamiento un 
juicio sin antecedentes jurídicos, sin más que lo que llama el H.- 
señor Cañedo prueba moral, sin tener presente que esa- prueba 
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tiene su génisis eu los hechóa que no ha compulsado la Cámara 
de Diputados aporque no ha querido descender á ellos» según la 
expresión del propio H. diputado. 

Al contestar el H. señor Cañedo la exposición del ex-Mi- 
uistro de Estado señor Julio Méndez, ha dicho que la ley de res- 
ponsabilidades no exige en el estado sumario, ó sea en el período 
de investigación, la indagatoria, porque la defensa debe hacerse 
en el segundo período, ante el H . Senado Nacional, y yo respon- 
do, señor Presidente, que la indagatoria no es acto do defensa, 
sino simplemente acto de inquisición de los sucesos sujeta ma- 
teria, que tiene por objeto conocer, por medio del prevenido ó 
sindicado, lo que ha de averiguarse por. medio de los testigos ó 
de los documentos, dándole á aquél coyuntura para que explique 
sa conducta, dé noticia de io que bizo y obró en los momentos 
eu que el delito se perpetraba, y si este acto de suma importan- 
cia, para ilustrar á la justicia, no ha sido ordenado por la ley es- 
pecial de responsabilidades, esa ley no lo ha prohibido, y por tan- 
to la IJ. Cámara de Diputados ha debido recurrir al derecho co- 
mún para dar á la defensa la amplitud que há menester, ampli- 
tud que por mucha que hubiese sido habría ahorrado el tiempo 
que ha guando la H. Comisión del Renado en separar la mucha 
paja de la acusación del poquísimo grano que en ella ha encon- 
trado . 

Y volviendo, á guisa de comprobación de la ligereza con que 
ha procedido la II . Cámara de Diputados, á la inculpación que 
se hace al general Daza como á Presidente de Bolivia y Capitán 
General de sus ejércitos sindicándolo como traidor á su patria, 
no ha tenido en cuenta que por el pacto de alianza, estaba súbor- 
-dinado en nombre pero 10 en el hecho al Supremo Director de la 
'Guerra, que lo era el general Manuel Ignacio Prado, y que por 
tanto sus actos militares han debido juzgarse, como en efecto se 
juzgaron, por un Consejo de Guerra habido en Arica, Tribunal 
que no pudo infligir castigo alguno al Jefe Supremo de Bolivia, 
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porque á pesar de esa subordinación militar, primaba la igualdad 
absoluta y personal de los Presidentes de las Repúblicas aliadas; 
hé aquí por qué creo yo que no debía separarse este juicio del mi- 
litar, puesto que al Capitán General de los ejércitos de Bolivia, 
situación militar inseparable de la primera Magistratura de la 
República, no puede juzgarlo otro Tribunal que el establecido 
por nuestra ley de responsabilidades ; es decir, la Cámara de Di- 
putados, el Senado y la Corte Suprema á donde debían ir todos 
los testimonios y documentos que acumula el Consejo de Querrá 
de Oficiales Generales. 

Pero dejando de mano estos incidentes, entraré ya en loa 
puntos concretos de la acusación, si así pueden llamarse los que- 
aparecen en aquella. 

Ha dicho el H. señor Cañedo que la guerra del Pacífico, ha 
sido provocada por la falta de tino y tacto político del General 
Daza y de sus Ministros. 

Esa afirmación es falsa, histórica y moralmente falsa, y de- 
bemos rechazarla con toda la fuerza del patriotismo, porque con 
ella se cuelga á Bolivia el Sambenito de la perfidia y deslealtad 
que sólo está bien en hombros de la República de Chile. 

La guerra ha tenido su origen ó mejor todavía su pretesto 
para Chile, en una ley del Congreso de 1878, que creó en el 
ejercicio de Ja Soberanía de la República, uu impuesto de diez 
centavos sobre quintal de salitre que se exportase de nuestros 
yacimientos del litoral. El Ejecutivo Nacional, sancionada y 
promulgada esa ley, estaba en la imprescindible obligación de 
hacerla cumplir en obedecimiento, del precepto Constitucional 
intergiversable, de suerte que, todo procedimiento de su parte 
por extremado que hubiese sido, era áutes que digno de censura 
merecedor de aplauso . 

Si el H. señor Diputado á quien contesto, hubiera querido 
ger lógico en ese punto de su acusación, lo habría referido al 
Congreso creador del impuesto, más nunca al Ejecutivo, cumpli- 
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dor en este caso de una de sus más imperiosas obligaciones.— 
Pero ni la acusación al Congreso puede ser equitativa. Ese al- 
to Cuerpo del Estado ejercitaba con la creación de la ley de loe 
diez centavos un derecho, ponía en juego la Soberanía Nacio- 
nal que le fué delegada, sin herir los derechos de Chile, que no 
podía racionalmente amparar, como á ciudadanos chilenos, á 
una sociedad anónima, es decir sin nombre ni nacionalidad, co- 
mo era la empresa de salieres y ferrocarril de Antofagasta. 

Pero ni esa ley, ni el Congreso que la dictó, ni el Ejecuti- 
vo que quiso ponerla en ejecución, son culpables de la guerra, es 
Chile, la pérfida Chile, la que poniendo en juego, cuando era 
débil y. raquítica, su política florentina de aplazamientos y de 
promesas, en la cuestión límites, buscó un pretesto cualquiera, 
cuando se vio fuerte, para apropiarse, con olvido del pudor que 
deben tener las naciones como los individuos; con olvido de los 
preceptos de derecho internacional, de nuestro rico y codiciado 
litoral. Las naves que huyeron ante la escuadra Argentina en 
Santa Cruz, estaban de antemano dispuestas, para consumar co- 
bardements nuestra inmolación. 

Esa es la verdad histórica, que debe tenerla en cuenta el H. 
señor Diputado. 

Después de esto que me ha parecido de importancia y an- 
tes de hablar del delito de traición el más grave de que ha de 
ocuparse el H. Senado, conviene expresar que todo lo que al 
respecto diga, solamente se refiere á sincerar la conducta perso- 
nal de mi defendido y nunca á demostrar la inocencia de los de- 
más acusados, que se hallan perfectamente representados en este 
arduo debate. 

Es indudable que los crímenes de alta traición deben ser 
claramente definidos por la ley, puesto que no tienen siempre la 
misma significación; así, por ejemplo, en Inglaterra es declara- 
do traidor el amante de la reina, lo es el de la hija no casada de 
los Soberanos, lo es el de la esposa del heredero presunto del tro- 
no; en Francia hay dos clases de traición la externa, que es la 
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connl'.encia culpable con el enemigo extrangero y la interna, 
que es el acto de sublevación contra las leyes, ó sea la rebelión 
dentro del Estado. La traición para nosotros es, en síntesis, la 
inteligencia culpable con el enemigo. 

Ahora bien, en el caso presente, ¿ha habido inteligencia 
con el. enemigo? y si la ha habido ¿ha sido ella culpable? 

Voy á suponer-, H. .señor Presidente, que ha existido esa in- 
teligencia, voy á dar por probado que los señeros Moreno, Sali- 
nas Vega, Pero y otros, han traído al general Daza proposicio- 
nes tendentes ¿i terminar la comenzada guerra, rompiendo el 
pacto de alianza con el Perú, mediante compensaciones territo- 
riales, que nos hagan menos dura la pérdida de nuestro litoral, y 
voy á suponer todavía que tales proposiciones fueron aceptadas 
—¿hay aquí delito de traición: es decir, existe esa connivencia 
culpable con el enemigo? No, señor Presidente. Para que la 
traición sea efectiva, q.h indispensable que haya en esos actos la 
intención: de perjudicar á la patria favoreciendo al enemigo, j 
en el caso presente, solamente ha habido intención manifiesta de 
favorecer á Bolivia, poniendo en juego una política que ha for- 
mado partido actualmente existente, partido que ha llevado al 
poder al ciudadano que dijo que era preciso poner á Bolivia á la 
vanguardia de las conquistas de Chile, partido político que nos 
gobierna en este momento, y que no hace misterio de su aspira-, 
ciór. de dar ¿i la República un puerto en el Pacífico en cambio de 
los ocupados poi: Chile, y á quien nadie seguramente acusará de 
traición . 

Pero á estas ol-oci'vacioneá contesta el H. señor Cañedo, con 
un artículo del Código Penal que dice más ó menos: es tam- 
bién traición á la patria la traición á su aliado. 

El artículo existe, II H. señores Senadores, pero es necesario 
explicarlo. La traición d al ado, es traición á la patria, siem- 
pre que ese act.o perjudique á la patria misma; es decir, siempre 
que no so separen los intereses de los aliados. En las proposi- 
ciones oídas por el general Daza, el interés de Bolivia se hacía 
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contrario del interés del Perú, luego al servir ásu patria los que 
las trajeron, no le hicieron traición, fueron quizá felones con el 
Perú que nos daba su sangre para mezclarla con la nuestra, pe- 
ro hicieron acto de amor á Bolivia: la intención era buena, aun- 
que los medios puedan ser censurables, y es sabido señores que 
la intención hace el delito. 

Pero, HH. señores Senadores, me he extendido más de lo 
que era preciso para mi objeto, en estas lucubraciones; más, pa- 
rece que he probado, que antes de ser nocivo á los intereses de 
nuestra patria, fué acto de cordura y de prudencia oir las propo- 
siciones de Chile, proposiciones que, por otra parte, no fueron 
aceptadas, y que por consiguiente, por malas y desdorosas que 
hubiesen sido, no han podido constituir delito. 

Dicho esto, que bien puede ser tomado como defensa gene- 
ral de los acusados en esta parte, pregunto — ¿cuál es la acusa- 
ción concreta contra mi defendido? He leido, si bien rápida- 
mente, todo el folleto elaborado por la H. Cámara de Diputa- 
dos y debo declarar que no he encontrado una sola palabra refe- 
rente al señor general Manuel Othon Jofré, y cuando tengo en 
cuenta que este ciudadano fué durante la primera parte de la 
^ desastrosa guerra, jefe del Estado Mayor General de uuestnj 
ejército, pienso que la única acusación que puede tocarle es la 
<le no haber vencido, la de no haber coadyuvado al triunfo. 
Aquí, HH; señores, conviene recordar las palabras del ilustrado 
publicista doctor Julio Méndez: la falta de resignación con la 
derrota, hace prorrumpir, decía, en el grito de traición, y yo 
agrego, que en estas desgraciadas situaciones, sucede lo que con 
la superstición, con la absurda creencia en el milagro, en lasub- 
verción de las inmutables leyes de la. naturaleza. Cuan- 
do el hombre indocto, el salvaje, presencia la realización de un 
fenómeno cualquiera, la explosión del rayo, la formación de un 
•parelio, de un arco iris, la caída de un acreolito, sin darse cuen- 
ta del por qué dq esos hechos, los atribuye á la cólera divina ó 
su bondad, poco dispuesto á penetrar en los arcanos de la natu- 
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raleza. Asi mismo, el pueblo, poco apto par» profundizarlas 
causas ocasionales y eficientes de nn I hiere sus 

aspiraciones, que mata ens esperanzas, que angustia =u corazón 
prorrumpe en gritos inconsciente* y atribuye á la traición lo 

: lógico resultado de leyes sociológicas fatales. 
Nuestra derrota estaba decretada desde el principio ríe la 
guerra por dos causas fundamentales; por la moralidad admi- 
nistrativa de Chile y la moralidad funcionaría de su^ tu 
de Estado 5 por la organización sabia y previsora de su ejercito y 
su marina, organización que se hizo durante la larga y laboriosa 
paz deque ba disfrutado. Por otra parte, el pueblo de Cl 
estaba, como nosotros y cl Perú, gastado; en medio c[p su po- 
breza, no se Imbin corrompido como se corrompió con sus rique- 
zas nuestro aliado, y en medio de su paz no interrumpida, no se 
había gastado como ce gastó Bolivk con sos incesantes lucha* 
civiles, con su eterno batallar en guerra fratricida; con su con- 
tinuada sangrienta epilepsia, que la ha llevado hasta h 



La victoria, señores, es el resultado de las fuerzas ;¡: 
tuaJes, económica* y materiales de un pueblo, y como Chi 

tal, económica y materialmente, 
t.ra derrota estaba decretada, como resultad'"! d» ■ 
ridad. 

Y esro fjne digo, señores Senadores, es i.-l grito angusí 
de un corazón patriota, un gemido de dolor que nao: del 
del alma, siu temor ú las interprei. ieiou.es de chawinüm 
por halagar al amor propio nacional ocnlta la verdad tras 
brea- cendales de hipócritas contemporizaciones- Y.. .■■ ■ 
en todas ooitsiunes es necesario decir la verdad; mostrar ■■ 
blosna errores para que los corrija, 

Un gran escritor de los tiempos modernos, Zola, que 0011 
Toistoiy Tonrgueneff forman la más pujante trinidad del pen- 
samiento expresado eu forma romanesca, ha pensado lo m« 
y escribiendo «La Debae.be" grandiosa epopiiya de la guerra 



Frafeco-Alumana, hit mostrado al pueblo Francés las asqu 
Higas abiertas por la prostitución del segundo imperio, y laa ha 
mostrado do como enemigo de su país, sino más bien impulsa- 
do por ardiente patriotismo, de tal suerte que loa oficiales ale- 
manes han considerado ese grao libro como uno de los más po- 
deroeoB elementos de la revancha, y el pueblo francés, prescin- 
diendo por esta ve?, del chauvinismo pueril que fué- su lepra y 
que quisieron explotar sus enemigos, ha aceptado la palabra de 
un gran ¿pico, como una saludable lección para el porvenir. I,a 
mentira, señores Senadores, es arma de dos filos y más frecuen- 
temente hiere á quien la maneja. 

Estas reflexiones me huu sillo sugerida' por la crilíuil '¡lie, 
en elocuentes frases, hizo mi amigo el honorable señor Cañedo, 
de ciertas justísimas apreciaciones de! ilustrado es-Mi niitro 
doctor Julio Méndez. 

Hay ooa causa más de nuestra denota, que no di 
Viciar, la taita d« afinidad entre el Perü y iiolivia; faltade aflni- 
dad no resultante de la disparidad de raza, de idioma, de reli- 
gión y de costumbres, que son semejantes, sitió por lo influencia 
de nuestras antiguas discordias internacionales que lian 
mi sedimento de malquerencia que hade desaparecer so! . 
eon el trascurso de muchos años pasados on paz y en 
Toda la Europa nos ofrece el fenómeno de la su peí posición y de 
la mezcla de razas sin afinidad, en tunta ane otras, más vecinas 
por la sangre no se fusionan 
Dunciar. 

Pero volcamos á la acusación relativa á traición y en ella 
al regreso de Camarones, el punto 'negro'de la guerra de los díez 

Y pregunto— <¿ El general Jofró estuvo en Camarones? 

í Fue consejero de esa retirada? ¿Tuvo parte en el Consejo de 

■ precedió ó la famosa contramarcha? — No, señores 

Senadores. Mi defendido ocupaba en esos momentos un sillón 

en el Consejo Ejecutivo de Ministros, circunstancia que lo eselu- 
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ye de toda solidaridad coa el Capitán General de los ejércitos de 
Bolivia. En este sentido no entra en mi propósito investigar 
las causas determinantes de aquel suceso, que habrá de ser ex- 
plicado por el defensor del general Daza, cuya responsabilidad 
no quiero, ni puedo, ni debo averiguar. 

Ocuparéme ahora de las violaciones constitucionales . 

En esta materia, se han concretado algunos cargos. 

Helos aquí: 

1.° Organización de guardias nacionales; 

2.° Contratación de empréstitos; 

3.° Adelanto de rentas, y 

4.° Descuento de una parte en los sueldos de los emplea- 
dos. 

Si estos cargos se hubiesen hecho durante el ejercicio pleno 
y amplio de nuestra Constitución, habrían estado en su lugar; 
pero olvida el H . señor Cañedo que iniciada la guerra con la to- 
ma sorpresiva de nuestro litoral, se había decretado el estado de 
sitio conforme al artículo 27"de la Carta, de consiguiente tenía 
derecho: para aumentar el ejército permanente; es decir, poner 
en armas la guardia nacional; para negociar la anticipación que 
fuere indispensable sobre contribuciones y rendimientos; para 
negociar ó exigir empréstitos; para reducir el pago de las listas 
civil y eclesiástica, habiendo realizado esta última reducción so- 
lamente en una tercera parte; es decir, en el 33 % y no en el 
50 % , como podía hacerlo según el precepto claro y expreso de 
la lev. 

Si esto que se hizo está autorizado por el Código Funda- 
mental, no es, pues, justa ni procedente la acusación; se deshace 

por su base delesnable, porque no tiene apoyo en la ley ni en la 
razón. 

El H. señor Cañedo ha c?usurado también al Ministerio del á 

general Daza, porque, dice, no reunió el Congreso en I03 prime- . 
ros momentos del conflicto. A mí se me ocurre preguntar ¿qué 
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ley ordena el llamamieuto del Congreso en circunstancias como 
aquéllas? Ningnna. Muy al contrario, en caso de guerra ex- 
trangerael Ejecutivo tiene en'sus manos la suma de los poderes 
públicos, y esto, para imprimir á la política un movitniauto uni- 
forme, eficaz, pronto, tal como es cuando hay una sola cabeza 
que piense y una sola voluntad que haga obedecer. Los Con- 
gresos pueden dictar buenas leyes, pero no saben hacer la gue- 
rra. 

Se pretenderá tal vez que debía consultarse al pueblo sobre 
la conveniencia ó inconveniencia de la guerra, mediante un ple- 
biscito? Pevo, señores Senadores, e3 preciso tener presente que 
nosotros no podíamos discutir esa conveniencia ó inconvenien- 
cia, puesto que no tratábamos de declarar la guerra, ella nos 
fué brutalmente declarada y habíamos de aceptar el reto y para 
aceptarlo no era necesario conocer elpensamieuto popular. En 

semejantes circunstancias no hay pueblo, por abyecto que se le 
considere, que no rechace ó pretenda rechazar la fuerza con la 
fuerza. Por otra parte el plebiscito es una forma inconstitucio- 
nal en las república* representativas. 

El H . señor Cañedo, después de fundar los cargos que aca- 
bo de destruir, ha^disertado largamente sobre los medios que de- 
bían de ha 1 * rae adoptado para conjurar la guerra, toda vez que 
no contábamos con elementos para llevarla á feliz término. 

No he de contestar señor Presidente á esta parte de la acu- 
sación, tanto porque no tocaá mi defendido, cuanto porque el 
señor Reyes Ortíz ya lo ha hecho, y á mi juicio victoriosamente; 
pero sí, he de decir que son muy fáciles las críticas á posteriori 
en materia de política diplomática y que no e3 fácil prever el 
porvenir eti tan complejas situaciones. Las lecciones de toreo, 
señor Presidente, se dan á la cabeza del toro, de otro modo es 
posible disertar sobre tauromaquia, pero nunca bajar al redon- 
del á manejar el trapo. 

Un punto muy importante ha sido apenas desflorado por 
algUDO de ios señores que sostienen la acusación: se ha dicho 



— 302 — 

•que los ministros del ex-mandatario don H . Daza, debían de ha- 
ber aceptado el arbitraje, sobre el impuesto da los 10 centavos 
antes de provocar la guerra ó más bien dar el pretesto de ella. 

A esta opinión, porque no tiene los alcances de argumento, 
se responde ventajosamente con el texto de la Constitución y 
con algunas, muy pocas reflexiones sugeridas por el derecho de 
soberanía que imprescriptible ó inalienablemente tienen en sí las 
naciones. 

El Congreso de 1878, como lo recordé en otra oportunidad, 
dictó la ley creadora del merituado impuesto sobre quintal de 
salitre que se exportase de nuestros yacimientos, ya sea por la 
Compañía de salitres y ferrocarril de Antofagasta ó ya por otras 
empresas situadas dentro del territorio de Bolivia y con carácter 
de industria nacional y re extrangera; esta ley, que no vulnera- 
ba derechos chilenos/ porque las empresas gravadas no eran chi- 
lenas sino anónimas y sujetas por ende á nuestras solas leyes, 
sin los privilegios provenientes de tratados especiales, nació 
del ejercicio de nuestra soberanía, que no pudo ser limitada por 
Chile. Ahora bien, el Ejecutivo, una vez sancionada esa ley es- 
taba obligado, á hacerla cumplir, porque de otro nudo, habria 
caido ipso facto en la censura del Poder Legislativo, que tiene 
el derecho de promulgarla si el Ejecutivo rehusa cumplir esta 
obligación, que le está impuesta por el artículo 80, atribución 
5. a de la Constitución: luego, pues, el cumplimiento de un de- 
ber ineludible, no puede dar origen ni pretesto á una acusación. 
Por otra parte, aceptar el arbitrage sobre si Bolivia tenía ó no 
derecho de darse leyes y crear un impuesto sobre sociedades que 
no estaban exceptuadas de este gravamen por tratados especia- 
les, habria sido poner en tela de juicio nuestra propia Soberanía, 
es decir la base misma de nuestra nacionalidad, porque se ha- 
bria conferido al arbitro una jurisdicción superior á nuestras 
prerogativas de nación independiente. 

También se ha querido dar el carácter de infracción cons- 



— 303 — 

titucionai, al Reglamento de Corso, espedido con el proposito de 
contrarrestar el poder marítimo de Chile. A este respecto bás- 
tenos hacer notar que la Constitución no prohibe el Corso y que 
por tanto lo que la ley no prohibe — permite. 

Debo tratar ahora de la malversación de caudales . públicos, 
y áeste propósito me serán suficientes dos palabras. 

En la acusación sólo hay cargos concretos contra el general 
H. Daza; mi defendido, en su doble carácter de Ministro de la 
Guerra y Jefe de Estado Mayor, no ha tenido participación en 
el manejo de fondos públicos, luego, pues, no ha habido razón 
alguna, ni pretcsto siquiera, para comprenderlo en este car- 
go- •, " • 

Para concluir esta ya cansada exposición, debo contestar 

algunas afirmaciones de la acusación que se me antojan ilegales 
y contrarias á la buena doctrina en materia de prescripción. 

Yo creo, señores Senadores, que la prescripción es de dere- 
cho primitivo, de eso que se llama derecho natural, y la eucuen- 
tro desde luego en la primera forma de la propiedad, en la ocu- 
pación, en la primera posesión de las sociedades embrionarias, 
que establecía la prescripción instantánea del primer venido á 
cortar un árbol, á cojer su fruto, ú levantar su toldo ó choza; 
pero no es esta prescripción de derecho civil, que tiene puntos 
de contacto y algunos principios comunes con la prescripción 
en materia criminal, la que debe ocuparnos y sí solamente esta 
última, que, según nuestra legislación actual se funda princi- 
palmente en que la acción del tiempo borrando el recuerdo de un 
crimen y aplanando ó apasiguando la emoción que había pro- 
ducido en la conciencia pública, hace que la expiación sin ser 
menos justa y la pena sin.ser menos merecida, sean, sin embar- 
go, de utilidad social menos apreciable. Con este concepto de la 
prescripción, nuestros legisladores han establecido diferentes tér- 
minos para alcanzarla, según sea la naturaleza del delito, lo que 
importa decir que en teoría la traición á la patria, el más gran- 
de crimen imaginable, debía ser imprescriptible, como quiso que 
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fuera, sin conseguirlo, la Conrención Nacional de 1880. Y di- 
go, Honorables señores, que la Convención Nacional producien- 
do el acto legislativo de -18 de Octubre no consiguió establecer 
la iniprescriptibilidad de acción y de pena contra Daza, sus mi- 
nistros, y secretarios generales, porque no pudo crear una ley pe- 
nal e.c posl fado, que agravábala situación de los sindicados, 
contrariando el precepto del artículo 27 del Código Penal que 
dice que á ningún delito ni culpa se impondrá nunca otra pena 
_que la que señala alguua ley promulgada, al menos, ocho días 
antes de la perpetración del delito ó culpa; y cito solamente 
nuestro Código penal, porque el acto legislativo que nos ocupa 
fué dictado diez dias antes de la promulgación de la Constitu- 
ción, cuando la Convención no tenía, como norma de su con- 
ducta, más que el derecho Constitucional consuetudinario. 

Hay algo más en contra de esc decreto de imprescriptibiü- 
dad. Es principio de todos reconocido, que cuando después de 
la perpetración de un delito se modifica la ley penal, debe apli- 
carse á ese delito la pena más dulce, la menos severa, de suerte, 
pues, que suponiendo valedera esa disposición de 18 de Octubre 
de 1880, no habría podido subsistir al frente de este humanita- 
rio principio. 

Fuera de esto, que no tiene contradicción posible en buena 
dialéctica, hay otra razón más. La igualdad aute la ley es una 
de las bases sobre que descausa el Gobierno democrático, luego, 
pues, la Convención no pude, bajo uingun pretesto ni por mo- 
tivo alguno, subvertir esa igualdad nbsoluta, creando una excep- 
ción monstruosa. 

A todas estas reflexiones contesta el H. señor Cañedo ex- 
presando que la ley especial no puede ser modificada por la ley 
general; es decir, que el acto legislativo de 18 de Octubre de 
1880, que es especial, no ha podido ser modificado por la Cons- 
titución de 28 de Octubre, qne.es ley general. Yo creo, señor 
Presidente, que es contrario el principio y que má» bien ningu- 
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oa ley especial puede modificar la ley general, como no puede la 
excepción destruir la regla general. 

Y no es esto todo. El H. señor Cañedo pretendiendo sos- 
tener la validez del decreto de 18 de Octubre de 1880, ha dicho, 
como no podía menos que decirlo: ese acto legislativo no es una 
ley, es una resolución que subsiste por cima de todas las leyes 
posteriores* equiparando probablemente esa resolución conven- 
cional á las que dictan los tribunales de justicia y que son incon- 
movibles cuando han pasado en autoridad de cosa juzgada. Ex- 
tremada así la defensa déla imprescriptfbilidad yo pregunto: 
fué acaso la Convención un Tribunal especial que juzgaba crí- 
menes de Estado? No, señor Presidente, fué un Cuerpo Legis- 
lador y su resolución, decreto ó providencia, no fué un auto ju- 
dicial sino un acto legislativo, que por no haber pasado por to- 
dos los trámites necesarios, quedó en estado de moción aprobada 
engrande, como lo expresa su texto mismo, y por tanto, no sien- 
do siquiera una ley secundaria, no ha podido subsistir al frente 
del Código Fundamental y de la ley penal que le son contradic- 
torios. 

Para terminar, señor Presideute, esta exposición que no ha 

podido revestir las formas de una defensa digna de este acto, 
debo hacer presente que mi defendido no quiere acogerse á 
la prescripción, que más bien renuncia á ese privilegio legal, 
porque no es, valiéndome de la frase del II. señor Cañedo, 
deudor moroso que no puede cumplir pus obligaciones y sí 
más bien pagador solvente que no tiene para qué ampararse 
de esa excepción de derecho. 



El señor Luciano Valle. — Voy á replicar ligeramente al 
largo y vehemente discurso del H. Diputado que sostiene la 
acusación sometida al conocimiento del Senado Nacional. 

Dice este H. acusador que ha venido á sostener los fueros 
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df la ley en cumplimiento de un sagrado deber. Por mi parte 
haré constar solamente que los que hemos venido á patrocinar 
á los acusados, nos hallamos en este recinto con el mismo propó- 
sito de esclarecer las razones de justicia que amparan á nuestros 
defendidos y á hacer luz en el debate para que el fallo sea justi- 
ciero. £ 

Desde el bajo asiento que ocupo en este momento, he escu- 
chado los reproches que ese H. Diputado me ha lanzadcfcdesde 
el principio de m discurso. — Ha dicho que la defensa del gene- 
ral Daza ha sido mal confiada y que mi incompetencia no trae 
luz en favor de mi patrocinado. Pero como en asuntos gravea 
suele lanzarse ideas aisladas de falsa interpretación, ellas no han 
de dañar la reputación del defensor, ni han de herir la dignidad 
de su honradez. 

No puede ser censurable la raisióu de un abogado que viene 
á patrocinar la causa de un hombre que desde playas extrange- 
ras se queja de estar sin amigos y sin ningún apoyo. Después 
de esta aclaración pasaré á contestar muy ligeramente á las ra- 
zones con que el orador ocupándose de mi defensa ha establecido 
los hechos. 

Lo había previsto que en debates de esta naturaleza, en el 
calor de la discusióu quo es de interés ur.cional, suelen dejarse 
escapar palabras imprudentes, ideas quo pueden ser mal inter- 
pretadas ó excepciones legales que pueden ser mal comprendidas. 
Había previsto que era muy fácil en el calor de la réplica proce- 
der sobre antecedentes incompletos tomados con lijeras apunta-^ 
ciones desfigurando la naturaleza de los hechos expuestos en tan 
solemne debate y que tienen quedar margena rectificaciones. 
He creído que en los debates tauto los acusadores como los de- 
fensores llamados á esclarecer los hechos, deben proceder con la 
lealtad de magistrados que representan la ley, y :í quienes está 
confiado el honor y vida de los- ciudadanos. 

Me felicito de haber dejado con^.ancia d« mi» adverado- 
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nes ea mi defensa escrita que la hice asi, en previsión de que pu- 
dieran ser falseados mis razonamientos. 

Principió el orador lamentándose de que á la gran Con- 
vención del 80 se la hubiera tachado de apasionada y de que 
en su seno rujia la tempestad. Está escrito lo que dije 
al referirme á pasiones; he dicho que mi defensa no tenía ra?? 
razón que la de favorecer al proscrito que siente rujir sobre su 
cabeza la tempestad de los odios que se levantan contra el. No 
me he referido á la Convención del 80; están frescos los aconte- 
cimientos, se ha reunido el pueblo en plazas públicas y en acti- 
tud hostil cuando el general Daza pidió su repatriación y por 
eBto he dicho que rujió sobre él la tempestad, como hizo notar 
uno de los honorables acusadores expresando que ante esa acti- 
tud se vieron obligados á incoar la acusación. 

Esplicado este punto no me es dado entrar en mayores de- 
talles para responder alcargo. 

El H. acusador para justificar el patriotismo de la Con- 
vención del 80 con motivo de los decretos legislativos referentes 
al enjuiciamiento del general Daza y sus ministros, ha dado lec- 
tura á los motivos en virtud ele los cnales quisieron declarar los 
actos de ese gobierno imborrables del tiempo y del olvido, en ese 
momento en que el país convocando su Convención se iba áchr 
una regla constitucional. 

Yo, señor, he dado lectura :i todos esos motivos y fundamen- 
tos que formularon los antecedentas y la resolución, y ya que 
con este motivo se ha recordado la indignación que causaran 
los actos por ios que fueron enjuiciados el general Daza y sus 
ministros, recordaré que en el seno de esa Convención se halla- 
ba uno de sus ministros el que, después que se le dirijieron to- 
dos los cargos referentes al prevaricato del 4 de Mayo del 76, 
después que asumió la responsabilidad de esos actos y escuchó 
con calma los cargos que pesaban contra él, salió triunfante de 
• la acusación, y es, como ha dicho un ex-ministro de Estado, la 
página más brillante de la carrera política del señor Oblítas. 






— 308 — 

A este propósito, voy á permitirme dar lectura al folletoque 
contiene la biografía de dicho señor Oblícas en lo pertinente al 
asunto (lee dicho folleto.) 

El H. señor Presidente .—La Presidencia no estima con- 
veniente á la defensa, la lectura de libros que no son pertinentes, 
y en este sentido insinúa al señor abogado ponga término á su 
lectura, tanto más, cuanto que es necesario advertir que el gene- 
ral Daza no es acusado ahora por el prevaricato del 4 de Mayo. 

El señor Valle. — Ya que no he llegado al fin de la lectura 
del folleto, porque así lo cree conveniente la presidencia, me con- 
cretare á hacer una 1 i jera relación. 

La Convención del 80 en la acusación política al señor 
Oblítas por el prevaricato del 4 de Mayo del 7G no debió pro- 
nunciar ninguna sanción á ese gobierno porque todos sus actos 
habían sido aprobados por la Asamblea del 78. Sa ha dicho por 
el representante de la Comisión que la responsabilidad proclama- 
da por la Constitución del 80, y decreto de la Convención no 
había podido aplicarse porque faltaba una ley procedimental pa- 
ra su juzgamiento y que por esto no había prescrito la acción. 

Existía la ley procedimental de enjuiciamiento de los altos 
funcionarios ánte3 que se hubiese dado la ley del 84. Estaba en 
plena vigencia la del año 43 en todos sus artículos. 

En seguida agregaba el Diputado representante de la Cá- 
mara en Contra de mi defensa, que no se había dejado de dar co- 
nocimiento al acusado ó á su defensor de la organización del 
proceso. Consta en el documento escrito, que cuando se inició 
el proceso no había tenido participación en ella mi defensa por 
que mis ocupaciones ordinarias no rae permitieron concurrir á 
la Cámara de Diputados á escuchar sus deliberaciones. Al tiem- 
po de que pasara á la Comisión de Policía Judicial, hice acto 
ante ella de mi personería en representación del general Daza, so- 
licitando que se me manifestasen todos los datos acumulados en 
el proceso para hacer mi defensa respectiva en la estación sama* 
ik Pedí también en ese memorial que para descartar algunos 
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hechos concretos, se me concediera algiA. término para proceder 
á obtener las respectivas certificaciones y documentos que justi- 
ficaran la conducta de mi defendido. Esta solicitud, señor Pre- 
sidente, no tuvo resultado y pocos días después se produjo el in- 
forme sin que tuviera ninguna parte en ella mi defensa para la 

• que contaba con muchos datos y pruebas para levantar esos car- 
gos. 

El orador de la Cámara de Diputados al hablar sobre juiis- 

■ dicción ha creído que yo he opuesto esa excepción con el objeto 
de paralizar el juicio. No, señor Presidente, ese no ha sido mi 
objeto. Las Comisiones tanto de la Cámara de Diputados co- 
mo del H. Senado han establecido en sus informes que existe 
otro tribunal inferior al del Jurado Nacional que debe conocer 

"-"al propio tiempo en el juicio militar, de donde ha resultado 
la legalidad déla excepción que propuse. 

Rectificado este punto, diré que no son merecidos los ata- 
ques que se me han dirigido, y si sostuve que la resolución y de- 
creto dictados por la Convención del 80 eran inconstitucionales, 
fué porque tuvieron poca duración y fueron derogados por la 

"Constitución que se puso en vigencia pocos dias después, que 
proclamaba la3 garantías individuales. Y suponiendo que esto 

'no fuera favorable á mi defensa, la ley de responsabilidades del 

"34 es posterior y declara en un artículo que quedan derogadas 
las leyes que se hallen en contradicción á ella. 

Otro de los cargos que se debe levantar es el habérseme 
atribuido que he dicho que la Cámara de Diputados habia tras- 
gredido las formas en la organización del proceso. 1 Está escrito 
en mí defensa lo que al respecto dije. 

. Se me ha increpado también el haber falseado los hechos 
relativos á los atropellos individuales. La querella en este pun- 
to debió ser personal, y á pesar de que la Cámara habia dado 
■aviso llamando por la prensa á los que hubieren sido ofendidos, 
aínguno de ellos ha deducido querella. 

En cuanto á infracción de garantía3 constitucionales están 
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determinados los artículos infringidos, y habiéndolos examinado 
no encontré cargo contra mi defendido, porque los hechos acu- 
sados son relativos á la época en que el Gobierno se hallaba 
constituido por el Consejo de Ministros. 

Agradezco sin embargo las rectificaciones que se ha servida 
• hacer el orador de la Cámara de Diputados en este punto asi co- 
mo en los demás de principio, porque yo acepto humildemente 
las lecciones que se me dan en actos de esta naturaleza. 

Hablé también de la precipitación con que se procedió en 
la acusación, en la que efectivamente hubo dispensación da trá- 
mites, y de que el informe de la Comisión de Policía Judicial de 
la Cámara de Diputados, sólo llegó á mis manos un dia después 
de que se había elevado el procesa al H. Senado, no dándome asi 
tiempo para preparar mis pruebas y acumularlos datos necesa- 
rios. 

Ningún nuevo cargo I13 oido al orador fuera de los que se 
consignan en la acusación. 

En lo referente á traición á la patria no he escuchado nin- 
gún antecedente que la confirmara, siendo en consecuencia un 
punto de apreciacióu eu el que unos creeu hallar delito y otros 
no. Opina el orador porque reservándose ol general Daza las 
proposiciones fué desleal con el aliado; que es traidor porque no- 
siendo jefe del Poder Ejecutivo uo podía escuchar proposiciones 
del enemigo. El esclarecimiento de este punto consta también 
en mi defensa escrita, y debo añadir que escnchar proposiciones 
del enemigo no es sólo atribución del Presidente pues hay casos 
en que un general en jefe aun llega á pactar armisticios. 

Ku cuanto á la deducción que se hace de ser traidor el ge- 
neral Daza por haber mantenido en reserva las proposiciones de 
Chile, respeto esa manera de raciocitíar; pero en mi concepto no 
se puede llegar por los hechos apuntados á deducir la traición - 
de mi defendido. Dije que ellos se habían deducido de los im- ■ 
presos y folletos publicados con este motivo y esta deducción .. \í 
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adversa ó favorable depende de apreciaciones más ó menos fun- 
dadas y del grado de ilustración de las personas. 

Debo anunciar que esta tarde he recibido muchos docu- 
mento» remitidos por mi defendido. No había tenido inconve- 
niente en manifestarlos, pero antes he creido necesario exami- 
narlos para ver los que convienen á la defensa. Entre ellos á 
primera vista he encontrado una carta del general Prado por 
cuya fecha podré quizá levantar inculpaciones á mi defendido. 
Voy á permitirme dar iectura á esa carta: 

«Lima, Mavo 9 de 1870.— Excelentísimo señor Presidente 
de Bolivia General Hilarión Daza. — Tacna. — Distinguido Gene- 
ral y mi buen amigo.— Apresuróme á contestar, poseído de la 
más grata impresión, sus favorecidas fechas 27 de Abril que ter- 
. minó y 2 y 4 del actual. —Ante la noble lealtad que en ellas de- 
ja revelar un corazón magnánimo, ante tan elevados sentimien- 
tos, no puedo menos que congratularme sinceramente, pues siem- 
pre es satisfactorio rendir homenaje al hidalgo proceder del ami- 
go y del aliado, que, inspirándose en los propósitos de su alta 
misión, gana como usted justo título á la consideración Ameri- 
cana. —Era de esperarse la indignación que ha mortificado su 
ánimo al imponerse de las pérfidas sugestiones'' del maquiavelis- 
mo chileno: así rechaza toda conciencia honrada y generosa los 
inmorales agentes de que se vale un país como Chile cuya cau- 
sa, por el simple hecho que nos ocupa, si no bastaran los desma- 
nes anteriores, está perdida en el concepto de las naciones civi- 
lizadas que reprueban, desde ahora el origen, desarrollo y ten- 
dencias de la actual contienda.— No se ha equivocado usted al 
honrarme con el título de «compañero» eri su carta de 2 del pre- 
sente: representamos la fraternidad de dos grandes pueblos, y en 
nombre y á la cabeza de ellos emprenderemos bien pronto una 
lucha á cuyo término nos espera resplandeciente la comunidad 
de la gloria. — Correspondiendo á la honrosa distinción con que 
en esc dia me favorece, suplico á usted que á mi nombre salude 
efusivamente al Ejército de Bolivia cuyas intrépidas banderas 
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me prometo admirar, abrumadas de laureles victoriosos.— Con- 
vengo con usted en que debemos moderar las impaciencias del 
patriotismo. Rifamos no sólo el porvenir de estas repúblicas 
cuya alianza veo con placer estrecharse ante el peligro común, 
sino la defensa de un principio que la América republicana en- 
comienda á nuestro esfuerzo y á nuestra prudencia. — Por esto 
me he concretado particularmente á organizar nuestros medios 
de defensa por el mar, y de aquí el retardo de la Escuadra cu- 
yas reparaciones prolongan su anhelada salida. Se trabaja aho- 
ra mismo sin descanso, á fin de que en el menor tiempo posible, 
como anuncié á usted se encuentre lista para expedicionar.— 
Como usted sabe, desde ayer estamos incomunicados con Arica 
por la ruptura del cable.— Este es un contratiempo, pero creo 
que puede suplirse la falta de telégrafo aunque sea valiéndose 
del penoso sistema de chasquis.— Me he afanado con insistente 
interés porque una ó dos divisiones del Ejército boliviano mar- 
chen á «Tarapacá,» á causa de que ésta medida es de urgentísi- 
ma necesidad pues es natural suponer que el enemigo intente un 
desembarco del grueso de su Ejército tratando de apoderarse de 
Iquique y batir á las fuerzas que tenemos allí. Como usted 
comprenderá si ocurriera esta desgraciada emergencia, nuestra 
situación sería por demás complicada, desde que encontraríamos 
graves dificultades para encaminarnos al litoral ocupado por 
Chile. Si han salido las divisiones que indiqué sentiría infini- 
to que acaso hayan llegado tarde, pues ello, como complemento 
exijido y punto principal del plan de campaña, perjudicaría á la 
consecución del éxito que venimos persiguiendo. — Conforme á 
su de3eo he devuelto al señor Ministro Flores las cartas de So- 
tomayor. — Lo estrecha cordialmente la mano su amigo— com- 
pañero y servidor — (Firmado)— Mariano I. Prado.» 

Este documento maufiiesta que el general Daza recibió las 
proposiciones de Chile y las comunicó ai Supremo Director de 
la guerra, el que le demostró la simpatía de aliado que no había 
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menguado por este hecho y que no puede tacharse de trai- 
ción. 

Sí el ÍL señor Presidente me concede continuar el día de 
mañana con el uso de la palabra, suspenderé en este estado mi 
-defensa para presentar mañana en forma más adecuada los do- 
cumentos de alta importancia á que me he referido y que en al- 
guna manera podrán desvanecer los cargos que pesan sobre mi 
-defendido. 

El H. señor Presidente. — A fin de dar toda la amplitud po- 
sible ú la defensa, la presidencia difiere á la solicitud del aboga- 
do del general Daza, y en ese sentido se suspende la sesión para 
"■ continuarla el dia de mañana á horas a. m. 

Reabierta la sesión — 

El señor Luciano Valle. — H. señor Presidente. 

Habiendo certificado la verdad de los hechos como lo expu- 
se en mi defensa escrita, agregando que es imposible sos- 
tener un 'debate, cuando se toman palabras aisladas, pasaré á 
ocuparme brevemente del cargo de traición hecho á mi de- 
fendido. Se dice que una vez que el enemigo ocupó tiues- 
tras puertas, en son de guerra, se aceptó ella antes de que 
hubiera sido declarada: que el general Daza debía conocer la 
opinión pú' lica reuniendo una asamblea para conseguir los 
recursos que ofreciera el país. Están latentes los hechos y 
debe recordarse que á la noticia de la invasión chilena, la ex- 
citación del patriotismo fué tal, que si se hubiese tardado en 
efectuar la salida á la campaña, se habría trastornado el or- 
den público, pues, á ese punto llegaba la exaltación del pais. 
Debe también tener en cuenta que la situación económica no 
permitía la reunión de asambleas. 

Este acontecimiento coincidía con la designación que hi- 
zo el gobierno de los diplomáticos que envió á Lima para la 
reclamación del rasus ftederis. 

Habéis oido al señor lí'íyes Ortíz los esfuerzos y sacrifi- 
cios que tuvo que hacer, para conseguirlo, lo que una vez efec- 
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tuado exigió del Gobierno del Perú la inmediata salida del ejér- 
cito boliviano á Tacna, para que guarneciera esos territorios por- 
que la escuadra peruana no estaba en disposición de defender las 
costas de ambas naciones. 

En el derecho internacional Hay diversos modos de decla- 
rar la guerra; y la historia está llena de hechos semejantes al de 
Chile, que ocupó violentamente nuestro territorio, y no se pue- 
de acusar á Bolivia que hubiera procedido inconsultamente en 

. la aceptación de guerra, porque Chile la había provocado de 
este modo tan brutal, vulnerando la soberauía nacional. 

Otro cargo que se hace, consiste en que, he asegurado que 
la Cámara de diputados no habia conocido la existencia del Tri- 
bunal de Cuentas. No es eso lo que he dicho y solamente me 
he concretado á espresar que para formular cargos por malversa-, 
ción de fondos públicos era necesario que ese tribunal compro- 
bara y formulara el cargo en cantidades precisas, jirando el con- 
siguiente pliego de cargo. Eso dije; é hice notar que esa dili- 
gencia era indispensable para deducir tal delito y levantar así la 
acusación fundada legalmente y no como ahora en el sólo cri- 
terio moral ó conciencia pública — dedo de Dios. 

Dije también que al final del folleto mandado publicar por 
el señor Qui jarro existía la ilustrada vista del Fiscal general 
por la que reclamaba las incorrecciones del procedimiento y que 
coniste motivo devolvió los obrados para que se subsanara la 
falta. Este reclamo era tanto más justo, cuanto que la acusa- 
ción no determinaba fijamente en sus conclusiones la cantidad 
malversada, sino que había fluctuación en la cifra. 

Haré notar que el señor Candi oti que glozó las cuentas así 
como el señor Medinaceli que en otro tiempo habia escrito con 
vehemencia tachando al gobierno del general Daza por la floje- 
dad en sus medidas contra la demagojia, se hallaban ambos re- - 
sentidos profundamente porque habían sido reemplazados en sus 
destinos y esta fué la razón por la que produjeron el virulento 
informe contra el geueral Daza en la gloza de las cuentas que 
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les fué encomendada, de modo que la cuenta sometida al tribu- 
nal de valores, vino á concretar solamente un cargo de 140,000 
bolivianos salvando todavia partidas que podían subsanarse con 
los respectivos comprobantes. 

Dije igualmente en mi defensa que se había deducido car- 
go contra el general Daza porque habiendo sido pobre se retiró 
á Europa donde vivió con holgura y que estos antecedentes no 
eran una prueba para deducir el cargo, pues que en estos hechos 
hay diferentes maneras de apreciar las circunsrancias porque 
140,000 bolivianos era pequeña suma para vivir holgadamente en 
Europa en donde til menestral más insignificante puede contar 
con esa suma. 

Entre los cargos que se hace se ha presentado uno por el 
que se acusa al general Daza de haberse aprovechado de 1 4,000 
bolivianos correspondientes á la contribución de Sicasica y que 
le fueron entregados por el Subprefecto señor Hermójenes Lu- 
na, el cual á consecuencia de esta entrega tuvo que ser ejecutado 
y perder sus bienes. 

Si hubiera tenido el tiempo necesario para solicitar los in- 
formes del caso habría podido comprobar que dicho señor Luna 
que dice que tenía cuentas pendientes con el general Daza cuan- 
do se vio apremiado para responder al cargo, solicitó pasaporte 
para Tacna donde decía que conseguiría los comprobantes que 
justificaran la entrega de esa suma al general Daza. Existe nn 
documento que hace mención de este hecho. Yo era en esa 
época oficial mayor del Ministerio de Hacienda y recuerdo se le 
negó ciertas compensaciones que solicitó. 

Estos hechos vienen pues, á vindicar la calumnia, de 
que el señor Luna hubiese sido defraudado por el general Daza, 
que sólo invocó esta urgencia para cohonestar la mala rendición 
de cuentas de la contribución. 

Cuando se dictó el auto por el que se le sometía á juicio, 
Luna no se presentó á defenderse; lo que prueba que no era ver- 
dadera la tal defraudación ejercida por el general Daza. 
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AL propósito de que habia sostenido que aun supuestos es- 
tos delitos, las leyes posteriores de responsabilidades derogan 
el decreto legislativo de la Convención por el que no podía acó- 
jerse á la prescripción. 

Vuelvo á repetir que no puede dar lugar este punto á dis- 
cusión de doctrina siquiera, pues, que en mi concepto la plena 
vigencia.de la Constitución que conságralas garantías más am- 
plias tanto individuales como constitucionales, deroga ipso fac- 
ió el espresado decreto legislativo; á más deque la ley es- 
pecial de responsabilidades del año 84 declara en uno de sus ar- 
tículos, que queda prescrita la acción que no se intentaren pa- 
sadas tres legislaturas y derogadas todas las leyes anteriores que 
se opongan á sus disposiciones terminantes. 

La3 diferentes prescripciones de nuestro Código Penal, 
también envuelven en su acción beneficiosa, los acto3 d2 mi de*- 
fendido sometidos á la presente acusación. 

Será preciso también que deje constancia que cuando el 
general Daza, solicitó al gobierno Campero su regreso al país 
para someterse voluntariamente al supuesto jucio, la contesta- 
ción fue dada en éstos términos: 

«París, 1.° de Diciembre de 1882. — Señor General don Nar- 
ciso Campero.— Muy señor mió y de mi distinción: — Incluyo á 
usted la solicitud en que le pido, como jefe del Ejecutivo del 
Estado, que me autorice, dándome salvo-conducto, para presen- 
tarme á dar mis descargos ante los jueces que deben oirme en. 
juicio. No me anima otro propósito que el de vindicarme, y, 
logrado quesea, me retiraré del país á lamentar mis desdichas. — 
Empeño á usted solemnemente mi palabra dé que no conspiraré, 
no alentaré á mis amigos, no seré un nuevo espíritu de mal lan- 
zado en el torbellino de nuestras discordias. Sé que es usted 
hombre de corazón: á la clemencia de ese corazón apelo. Quie- 
ra Dios que no.se vea usted jamás expuesto á las angustias qae 
me atormentan! Tienda' usted una mirada á su digna esposa, > 

á sus hijos, y recuerde ustsd cuáles serán las amarguras de la . y t 
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mía al verme en país extrangero, calumniado ya, cruelmente in- 
famado, traicionado con atroz cobardía, sin amigos en esta tie- 
rra, porque en ninguna los tienen los desgraciados, y pesando 
sobre raí las acusaciones de que soy objeto. Dadas las con- 
diciones del noble carácter de usted, dado su espíritu marcial; 
-dadas las persecuciones da que fué usted víctima en nuestras ci- 
viles contiendas, he creído que podría tocar á las puertas del le- 
vantado corazón de usted seguro de encontrar en él Ja hospitali- 
dad que pide el peregrino en el umbral del templo cristiano. Me 
anima la esperanza, sueño del hombre despierto; es usted valien- 
te y los valientes nunca son vengativos; siempre son leales, ge- 
nerosos. Pido justicia, es usted honrado y procederá como 
quieu Ó3. Dios autor de todo bien, derrame sobre usted, sobre 
su esposa, sobre sus hijos, la lluvia de bendiciones que colme de 
tranquilidad su espíritu varonil! — Soy de usted señor General, 
con toda consideración y respeto, su atento servidor Hilarión 
Daza.)> 

«Señor General.— Junto con la solicitud que ha tenido us- 
ted á bien dirijirme como á Jefe del Poder Ejecutivo, he recibido 
-su muy sentida y estimada comunicación particular datada en 
París, á 1.° de Diciembre de 1882.— .Refiriéndome, en cuanto á 
su solicitud, al decreto que le ha cabido, tengo el agrado de co- 
rresponder á su comunicación privada manifestándole que una 
vez instalados las cámaras venideras, no opondrá mi gobierno 
obstáculo alguno al ingreso de usted á la República.— Felizmen- 
te el orden público* se halla bien afianzado y, con él, el imperio 
-de la Justicia que, vendada como se la simboliza no mirará colo- 
res políticos ni accidentes personales: esto es decir que, puestos 
•en la balanza los cargos de un lado y de otro los descargos, será 
-el fiel déla balanza el que decida el asunto. — Habría yo querido 
•que ésta mi contestación fuese de carácter puramente privado, 
-atento el tenor de su citada: sucede empero que el mismo dia en 
■que recibí el original, empezó á correr en esta ciudad un suelto 
(al parecer impreso en París,) en que se reproducen las dos pie- 
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zas arriba citadas; circunstancia que me obliga, mal de mi grado, 
á dar también á la prensa mi respuesta, con el fin de evitar fal- 
sas apreciaciones y de disipar las inquietudes que pudiera suscitar 
el mencionado suelto.— Por lo demás, agradeciendo á usted cor- 
dialmente sus buenos deseos en favor mió y en el de mi esposa é . 
hijos, me es grato suscribirme su f afecto compatriota y seguro ." 
servidor. — (firmado) — Narciso Campero.» * 

Se ha ¿ficho también H. señor Presidente por el señor ex- • - 
ministro de Justicia, que la responsabilidad era directa para el 
ex-presidente. De mi parte sostengo que la responsabilidad • 
del juicio es solidaria para con sus ministros; y si la prescrip- 
ción ampara á los ministros y demás personas sindicadas en la 
acusación, debe ella también amparar al general Daza; pues que . * 
si á lo accesorio se la concede, con mayor razón alo principal. 

Siguiendo el orden de los cargos, y hablando de traición,. 
se ha impntado esa negra felonía á mi defendido al decir que 
había querido traicionar al amigo y sugestionar al enemigo. 

Va conoce el íl. Sonado cómo el general Daza puso en co- 
nocimiento del Director Supremo de la Guerra los documentos 
emanados de Chile. 

El tenor de las cartas que pougo de manifiesto, comprueba 
que la retirada de Camarones fué el resultado de una disensión . * 
habida entre los jefes del ejército boliviano, discusión en la que 
se vertieron opiniones diversas, habiendo triunfado la idea del ' \ 
regreso.— Mal puede decirse pues que esa retirada obedecía á la 
connivencia con el enemigo.— A esta aserción viene á destruir 
también la buena relación sostenida entre I03 geuerales Prado y ■« 
Daza después déla retirada, que de haber sido obia de una 
traición, el Jefe Supremo de la Guerra, habría sometido á juicio 
al General Daza, como lo hizo con el general Buendia después 
del desastre de San Francisco. 
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A este propósito, y para dar mayor claridad á ini exposición 
. toj á leer las siguientes cartas: 

tLima, Diciembre 10 de 1879. — Excelentísimo señor Hila- 
rión Daza.— Presidente de Bolivia y Capitán General de sus. 
ejércitos.— Arica,»— Distinguido General y buen amigo: — Nada 
nuevo tengo que comunicarle, á no ser, cómo ya le he anuncia- 
do, el asiduo trabajo á que con actividad nos consagramos para 
tener perfectamente expeditos 'todos nuestros medios de acción. 
r-Sólo, como es natural, me preocupa el desarrollo de los acon- 
tecimientos por allá. — Quiera Dios que sean tan prósperos como 
lo anhela mi patriótico deseo.— Siento mucho que el Batallón 
cuyo envío á Ite estaba convenido no se haya constituido en ese 
cantón; si talvez se han opuesto algunas razones, siempre es de 
lamentarse porque en aquel concepto se habian adoptado las 
disposiciones convenientes: — Tanto en éste como en los demás 
departamentos de la República, se mantiene inalterable el orden,. 
en medio del creciente entusiasmo para terminar la guerra en 
que injustamente se ven en veltas * Bolivia y el Perú.— : l)eseo 
fervientemente que igual espíritu reine en Bolivia y que haya 
desaparecido á la fecha la excitación que produjo en La Paz la 
funesta noticia de «San Francisco.» De creerse es que el éxito 
obtenido en Tarapacá disipe el descontento y retemple ios áni- 
mos. — fín fiu querido general y compañero, parece que cambia 
la suerte; no hay más que seguir adelante con ]fé y perseveran- 
cia. Mientras tanto, deseándole completa salud, me complazco 
en repetirme su afectísimo amigo, aliado— seguro servidor.— 
Firmado.— luariauo I. Prado. — No rae puedo explicar la deser- 
ción de las fuerzas bolivianas de Tarapacá. ¿Qué hay en ésto 
general y amigo?» 

«Señor General don Hilarión Daza. — Distinguido General 
y amigo. —Durante mi permanencia en Lima, he llegado á con- 
vencerme hasta la evidencia de que esta guerra es esencialmen- 
te marítima, y en tal concepto, sin perder un tiempo precioso 
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formando ya mi plan sobre lo que coavenía hascr, y adoptada . 
ana firme resolución, me embarqué el 18 del actual para trasla- 
darme á Europa. — Supongo que mi intempestiva salida de Li- 
ma haya dado lugar á comentarios de todo genero; y no dudo 
que principalmente los espíritus estrechos se-nayan entregado á 
las apreciaciones apasionadas, sin exceptuar las más disfavora- 
bles persiguiendo el propósito de no cumplirme justicia jamás y 
sin darse la pena de reconocer mi espíritu y mis trabajos du - 
rante el tiempo que sirvo al país. — Pero tratándose del bien de 
la República, me sobrepongo á todo, importándome poco el mo- 
mentáneo sacrificio de mi reputación y mi nombre desde que me" 
asisten el convencimiento de proceder bien y la esperanza de que 
después los elevaré á gran altura. — Si algunos pudieran atribuir 
á mi marcha reservada un fin mezquino bastaríales ver que dejo 
allí mi familia entregada sólo al amparo de la Providencia, para 
persuadirse de que únicamente un fin grandioso ba podido mo- 
verme á realizar este viaje, cuya reserva y motivo ha llegado la 
ocasión de esplicar. — Nadie ignora que mientras carezca el país 
de poderosos elementos navales que siquiera equilibren los re- 
cursos del enemigo, la campaña terrestre tiene que ser para nos-,. 
otros muy lenta, costosa v difícil. — Por las últimas cemuni- 
cacioues venidas de Europa veíamos con sentimiento que debi- 
do en parte á competencias y rivalidades de nuestros comisiona- 
dos nada se podía hacer ni conseguir respecto á la adquisición 
de buques. Ese antagonismo había contribuido á esterilizar % 
hasta la fecha los más patrióticos y vehementes deseos del Go- 
bierno y del pueblo. — Naturalmente comprendiendo la delicadí- 
sima situación en que su gravedad demandaba urgentemente 
medidas heroicas, me determinó avenir, y para ello tuve en 
cuenta las siguientes consideraciones.— 1. a Que mi presencia 
en Lima y lo que tenía que hacer no era tan esencial que no pu- 
diera ser reemplazada por la del Vic epresidente, al paso que mi 
venida era de la mayor importancia porque lo que yo no 
hiciera no lo haría ningún otro. — 2. a Que no debía omitir ea- 
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fuerzo ai sacrificio alguno para conseguir los elementos que ne- 
cesitamos, mucho más no habiéndose conseguido hasta hoy, y 
pudiendo acaso adquirirlos yo, usando de mi alta representa- 
ción, plenas facultades, y relaciones personales . —3. a La opor- 
tunidad de poder reunir las personas y los recursos para subor- 
dinarlos todos á mi voluntad á fin de alcanzar el objeto que rae 
ipropongo; y 4. a La de qne con mi venida nada se arriesgaba ni 
se perdía gran cosa, siendo así que ella podría, proporcionarnos 
lo que hace tiempo buscamos para contrarrestar y vencer al ene- 
migo. — Si á todo esto se agrega la necesidad de entregar ánues- 

, " tros acreedores el guano y el salitre, antes de que los chilenos m 
apoderen de ellos y los exploten, se comprenderá la absoluta 
conveniencia de mi venida. —Y me decidí á salir guardando ie- 
■serva.— 1.° para evitar en lo posible que lo supiese el enemigo, cu- 
, yos buques surcaban nuestras aguas del Norte, dos de los cuales 
•detuvieron este vapor algunas horas después que salimos del Ca- 
llao, el «Blanco» y «Loa» y en la tarde de ayer el «Amazonas» 
— 2.° para ahorrar discusiones y opiniones cuyos resultados, en 
la exitacióa en eme los ánimos se encuentran hnbieran sido con- 
trariar mi marcha y originar bullas y escándalos. — Hé aquí li- 

-Íí -,-geramente expuestos los motivos de mi vyxjc y las causas del si- 
jilo con quj lo he verificado. — Si el responde á mi f é y á mi de- 
cisión, nada me será más satisfactorio que traer algo, siquiera 

;:. un buque, ya sea para hundirme en el mar ó para ofrecer al Pe- 
rúy á la alianza la más espléndida victoria. No deja de ser admi- 
rable la religiosidad conque han guardado el secreto de mi viaje 
las varias personas que lo conocían; y esto me consuela mucho 
porque trae á mi ánimo el convencimiento de que pensando con 
cordura, todos han estimado como una necesidad premiosa mi 
-salida y el logro de I03 altos fines que la inspiraron. —Sin tiem- 
po para más, tengo el gusto de suplicarle que me imparta sus 

* -apreciables órdenes, y rae estime siempre como su decidido ami- 
go, compañero seguro servidor. — Prado. — Excelentísimo Gene- 
Tal Hilarión Daza, etc., etc. — Arica. 

41 



— 3*22 — 

Excelentísimo señor General don Hilarión Daza. — Tacna. 
—Querido compañero y amigo. — El estudio detenido de la si- 
tuación, me ha dado el convencimiento de que en el estado en 
que hoy nos encontramos, la guerra con Chile tiene que ser muy 
larga á la vez que llena de dificultades y muy dispendiosa por 
nuestra parte si sólo nos atenemos á los elementos terrestres de 
qne podemos disponer. Hay pues absoluta necesidad de procu- 
rarnos á todo trance elementos de mar, por lo menos un podero- 
so buque que sea capaz de hacer frente á la escuadra enemiga, — 
La indispensable adquisición de estos elementos en Europa se 
ha dificultado hasta hoy por falta de recursos, y también por la 
competencia de los diversos comisionados enviados con tal fin. 
En tal situación después de pensar con madurez y obedeciendo á 
un sentimiento altamente patriótico, he tomado la resolución de 
marchar hoy á Europa en demanda de los mencionados elemen- 
tos; y la he tomado cou firmeza por el convencimiento que me 
asiste de que es el mejor servicio que puedo prestar á mi patria 
y á la alianza :i cuyas conveniencias estoy decidido á sacrificar- 
lo todo.— Mi presencia aquí no es indispensable, al paso que mi 
viage á Europa, será, tengo fé, de provechosos resultados. — Lo 
que yo pudiera hacer aquí, esto es preparar la defensa nacional 
y enviar oportunamente los auxilios necesarios al Ejército del 
sur, puede hacerlo perfectamente el (Jobi'Tiiu que queda en mi 
lugar. — Las fuerzas del Ejército aliado del sur, están encomen- 
dadas á usted v á nuestros más distinguido? Jefes, quienes sa- 
brán responder de su honra. — A>í es que literalmente ninguna' 
falta hago aquí: mientras que mi maicha á Europa vuelvo á de- 
cir, puede ser de grandes resultado-. —Voy investido de poderes 
amplia que me permitan remover cualquier obstáculo para la 
pronta i.dquisicióu de los mencionados elementos marítimos, al 
ihic-mo tiempo que para hacer arreglas convenientes que impi- 
dan á los ehüeno-' explotar impunn-uiente nuestras riquezas de 
Tarapaeá. — Co:i h\ representación que llevo y mi inquebranta- 
ble v..-1'intad df --rvir al puí« me prometo mucho de mi marcha 
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á Europa. Sólo pido qua se tenga fe en mi patriotismo: yo con- 
testaré con hechos.— Calculo que en el viaje demoraré cuatro 
meses á lo sumo. — Con el tiempo muy estrecho, solo me resta 
saludarlo y despedirme de usted repitiéndome su afectísimo ami- 
go y compañero —I. Prado.» 

Lima, Diciembre 1*8 de 1879.— Excelentísimo señor Hila- 
. rióu Daza. — Presidente de Bolivia y Capitán General de sus 
ejércitos. — A-rica.— Distinguido General y mi buen amigo. — En 
medio de las numerosas y graves tareas que me preocupan, siem- 
pre me es grato dedicar un momento á la expansión de la fran- 
ca amistad que nos une. Tengo pues hoy especial placer en re- 
cordarlo con afectuosa deferencia: — Como es natural, aunque la 
confianza general vá restableciéndose, subsiste la angustia pa- 
triótica motivada por la incertidumbre en que escamos por la 
suerte del ejército de Tarapacá. No obstante, según los ulti- 
mes avisos, hay ya fundadas esperanzas de que haya logrado 
reunirse á las fuerzas de Arica. — Por mi parte, á la vez que so- 
luciono convenientemente las cuestiones de política interior, no 
dejo de concretarme al servicio de la guerra, y pongo todo em- 
peño posible en terminar la organización de elementos podero- 
sos tanto en el personal d?l ejército como en el material, tenien- 
do principal propósito en reforzar y aprovisionar nuestros can- 
tona del Sur. — Después del combate de Tarapacá, y operado el 
repliegue de las tropas de Bnendia sobre Arica, estamos en am- 
plitud de esperar victorias más decisivas que escarmienten al 
enemigo: Felizmente creo conjurada en Bolivia esa impresión 
de desconter.i > que tal vez pudo ¿dentar cierto espíritu anarquis- 
ta, y cuya juiciosa solución nos evita difíciles emergencias. Los 
últimos acontecimientos retemplan los ánimos: como yo no du- 
do de su ie elevada, creo que conseguiremos ir adelante domi- 
nando las contrariedades que á ello pudieran oponerse. — Adiós 
querido amigo; con todo corazón le estrecho la mano, .como que 
siempre soy su afectísimo amigo, aliado servidor — firmado. — 
Mariano I. Prado."» 
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La idea de que la retirada obedecía á uno de estos dos ex- 
tremos: cobardía ó traición se desvanecerá con esta otra lectu- 
ra: 

Señor General don Hilarión Daza.— La Paz, Noviembre 21 
de 1879..— Mi querido General y amigo:— He tenido el gusto de 
recibir en esta su apreciable de 6 del corriente, á que me es gra- 
to contestar.— La venta de las acciones chilenas de Huan- 
chaca 03 demasiado difícil, sino imposible por falca de compra- 
dores. Ninguno de los socios de esa empresa se atreven á com- 
prar tales acciones y lo que no sea percibir sus utilidades ó 
(aquí un borrón) convinación sobro ellas, como que no podrá 
conseguirse. No obstante sigo mis gestiones sin desalentarme 
j- veremos si á algo llegar puedo. Segun cuenta d liquidación 
que nuestro amigo el doctor Pedro H . Vargas, pasó al Ministe- 
rio debíamos contar con 117,791 bolivianos 20 centavos pordi- 
videndos de 1,101 f cciones chilenas, al 31 de Julio último; pe- 
ro conforme al último arreglo que habia hecho, aquella canti- 
dad ha quedado reducida á poco más de G0,000 bolivianos que 
han quedado considerablemente reducidos por jiros que había 
hecho la Prefectura para auxiliar á la 5. ft División: se está prac- 
ticando la liquidación última y mañana tendré el resultado. Es- 
ta arbitrariedad de los Prefectos para echar mano de fondos re- 
servados para el Gobierno desconcierta todo cálculo y convina- 
ción- Para atender á la 5. a División debió el señor Bui trago 
realizar el empréstito de guerra. Voy á hacer efectivo el saldo 
de los dividendos de acciones chilenas hasta el dia y depositaré 
dicho fondo eu el Banco, par¿i que sirva de base al que debemos 
para la compra del blindado, en proporcióu á los recursos del 
país. — La empresa de Oruro: en mal -estado. El crédito del ha- 
bilitador Iíliguez, que era de 21,000 pesos cuando se le entregó . 
la empresa ha subido ú 42,000 pesos y hasta dos ó tres meses no 
hay esperanza de mejorar. El Ingenio de Bella Vista está en 
estado de ruina y es necesario repararlo seriamente para poder 
beneficiar los metales que se explotan, sólo entonces podrá obte- 
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nwse utilidades.— Fuera de lo que se debe á Iñiguez, reconoce 
la empresa una deuda de 180,000 bolivianos y esta es la razón 
por la que no hay interesados para comprar acciones, que (innú- 
mero de 200 sobre un total de 300, corresponden á los chilenos. 
—El orden público se conserva sin vacilación en ésta y hay la 
mayor disposición en favor de usted y del Consejo. Ni la noti- 
cia de un desastre agitará ésto, como se teme de La Paz. La 
5.* División debe emprender su marcha, de Toraave el dia de 
mañana: en Huanchacase le han proporcionado los recursos ne- 
cesarios y aunque tenia fondos para todo éste mes, se le han re- 
mesado el dia de ayer 25,000 bolivianos en virtud de la orden 
- de usted comunicada á la Prefectura por el Consejo de Minis- 
tros . La consideración del servicio público y de los grandes 
intereses del pais, debe ser superior á cualquiera otra y por mu- 
cho que estime al geueral Campero, debo decirle categóricamen- 
te, que es inútil para la alta y delicada posición que ocupa. Es- 
to se lo digo en virtud de informes verídicos y nada apasionados 
de personas íespetables, qae lejos de ser enemigos d )1 general le 
«on muy adictos. Está viejo, cansado, no tiene actividad, ener- 
jía ni previsión y según me aseguran no tiene tampoco en su 
círculo persona que pueda prestarle colaboración eficaz. Sólo 
así se eapli.M tan euorrne gasto como ha hecho y el tener des- 
despues de todo á su división desnuda y falta hasta de lo más 
preciso. Se está formando en el Tesoro el cuadro de lo que 
cuesta la 5. a División, pero según me ha asegurado el señor 
Buitrago alcanza á medio millón de bolivianos el gasto hecho. 
La división ha estado á pique, de desvandarse más de una vez 
por el modo cómo la conduce el general Campero, que nada 
vé, que nada preveo, que halla dificultades para todo y que 
no despacha itinerarios siquiera para proveer á las necesida- 
des de sus soldados en marcha.— Se presentó de improviso en 
Tomave y como no se encontró allí ni lo más preciso, fué 
tai la excitación que se temió uu conflicto. Felizmente lue- 
go podrá usted juzgar personalmente sobre la verdad de todas 
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estas indicaciones, que talvez son ya tardías é inoportunas. — 
Quedo esperando el resultado de la expedición de usted con an- 
siedad mortal. Dios nos proteja y habrán desaparecido toda* 
las dificultades de la actualidad, que no son pequeñas por 
cierto. Despachados los asuntos de esta, me trasladaré á Su- 
cre sólo de paso para ir á reunirme con nuestros compañe- 
ros. Mi deber es seguir la suerte de usted y la de ellos. — Su 
afectísimo y más adicto amigo. — Seguro servidor — firmado. — 
Eulogio D. Medina.» 

«Tacna, Diciembre 31 de 1879. — Señor General don Hi- 
larión Daza. — Mi apreciado General y amigo.— Contestando la 
«preciable de usted de 29 del presente, me es grato decirle: 
que el 26 fui á su casa invitado por usted y en la con ver-. 
sación que tuvimos, usted me Aianifestó la necesidad de ha- 
cer algo en sentido de la guerra; pues el quietismo en que 
nos encontrábamos pesaba sobre los pueblos que ya empezaban 
á quejarse de la esterilidad de sus sacrificios. — Concluyó usted 
manifestándome que quería abrir campaña con el enemigo lo 
más pronto posible. Convine con usted en la exactitud con 
que apreciaba la situación, y le manifesté que opinaba de la 
misma manera: hablamos algo sobre las localidades por donde 
convendría operar, y como nada definitivo podía resolverse, sin 
participarlo primero al Gobierno del Perú, propuse á usted ir á 
Arica el día siguiente para que hablásemos con el señor Contra- 
Almirante Montero. Al dia siguiente 27 fuimos á Arica: tuvo 
lugar el acuerdo y se tomó la resolución conveniente. Estába- 
mos en el tren para regresar á esta ciudad, cuando usted recibió 
la noticia del movimiento. No dudo que usted encontrará 
exacta la relación que hago de lo sucedido, y si así no fuese, con 
algún recuerdo de usted, podría rectificar lo que involuntaria- 
mente haya olvidado. Entretanto quedo de u-ted su afectísi- 
mo seguro servidor — firmado. — Cario? Zapata . » 
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Eé aquí señor Presidente, comprobados con más exactitud 
los antecedentes á que se ha atribuido la retirada de Camaro- 
nes. 

Creo también haber justificado con la lectura de las cartas 
que la vuelta de Camiones obedeció á obstáculos insuperables 
que el general Prado creía que estaban allanados. 

Las dos alas de nuestro ejército se hallaban intercepíadas 
por el enemigo, y ninguna de las divisiones habría podido incor- 
porarse á la otra sin ser batida en detal. El general Buéndia 
con fuerte división no pudo romper esa línea, y mal pudo pues 
creerse que el general Daza con 2,000 hombres mal armados, 
suponiendo que hubiese seguido su marcha, hubiese podido lle- 
. nar su cometido. 

Posteriormente se ha sabido que en Tiliviche había £,000 
chilenos en previsión de cortar el plan que debía efectuar el ge- 
neral Daza; tal vez hubiese sido gloriosa su muerte si* se llega á 
verificar un combate pero no se habría obtenido éxito para las 
armas aliadas. 

No olvidemos pues que el general Daza se vio obligado á 
retirarse de Camarones porque se hallaba aislado é impotente; 
la artillería había sido detenida en Arica— y si él hubiera queri- 
do someter á Consejo de Guerra á los que se le resistían no sé si 
% hubiera quedado con fuerza suficiente para continuar su mar- 
cha. 

No es pues exacto que los jefes lo hubiesen obligado á con- 
tinuar y que sus soldados hubiesen llorado avergonzados por la 
retirada. 

Hay dos relaciones completamente distintas. De una par- 
te el folleto publicado en París por el general Daza, de otra la 
relación de los jefes que tratan de disculpar su conduota. Pa- 
ra el primero vino su inmediata caida por cuya consecuencia tu- 
vo que retirarse sin poder dar esplicación que justificara su 
conducta; el otro tenía todos los elementos para evidenciar la 
verdad y justificar los motivos de la revolución de Tacna. En 



— 328 — 

consecuencia Daza fué traidor y cobarde; más conocidas ambas 
relaciones depende la aplicación del criterio de las impresiones 
de cada conciencia y en testimonio de esto me refiero al folleto 
publicado por el H. señor Taborga, el cual con rectitud 6 im- 
parcialidad de juicio dedujo, dados los antecedentes, que el gene- 
ral Daza se vio en la imposibilidad de pasar adelante. Estos 
hechos son de apreciación sicológica y en este caso el H. Senado 
que tiene juicio recto é ilustrado sabrá deducir las consecuen- 
cias que lógicamente se desprendan de lo relacionado. 

Manifestare por último que desde el desastre de San Fran- 
cisco y la retirada de Camarones se había producido desorgani- 
zación en el ejército aliado en el que reinaba verdadera anar- 
quía. 

La indignación nacional exitada en ambos países aliados 
principiaba á señalar individuos que los suponía culpables de 
sus desastres. Alguuos de estos viendo difícil la solución de la 
guerra quisieron buscar soluciones internas, principiaron á orga- 
nizar partidos; y á est3 respecto conservo larga documentación 
que no puedo presentar porque no quiero agregar en este debate 
un grano más de arena, pues que aun están vivos los hombres 
que han figurado en la guerra y no quiero enconar más sus pa- 
siones. Renuncio á ese justificativo por ventajoso que me sea 
porque no es de mi carárter remover acontecimientos para lle- 
var la amargura á muchos hogares y ser causa eficiente de recri- 
minaciones. 

Recordare que el Supremo Director de la guerra refiriéndo- 
se á la derrota y dispersión de San Francisco y de la parte que 
en ella tuvo el ejército boliviano decía en carta al general Dazar 
¿qué hay de ésto general y amigo? 

Efectivamente esas fuerzas que estaban obligadas á incor- 
porarse en el cuartel general tomaron el extremo opuesto. Este 
hecho consta de documentos así como el de que la quinta divi- 
sión, que llegó á ser un mito, no se presentaba en el teatro de la 
guerra á pesar de los muchos recursos que recibió porque pare- 
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cía que su jefe, desobedeciendo al Capitán general, buscaba solu- 
ciones internas expresando que no se le daban recursos y que 
por esa razón no podía ponerse en marcha. 

A este respecto voy á dar lectura á las siguientes car- 
tas.: 

«Señor General Presidente don Hilarión Daza. — La Paz, 
Mayo 2G de 1879. — Mi general y amigo: — Tengo el gusto de 
contestar á su apreciable de 19 del corriente, asegurándole que 
por acá no tenemos novedad y el orden público se conserva inal- 
terable.— Han desaparecido los rumores y creo que nadie pien- 
sa ni es capaz de atreverse á promover una revuelta. Los re- 
dactores de periódicos, el doctor José R. Gutiérrez y demás 
discursantes del 2 de Mayo, tienen conocimiento de la mala im- 
presión, que han hecho sus artículos y discursos en usted y en 
lodos los hombres sensatos y patriotas. Se han escusado con su 
buena fé, protestando que jamás se les ocurrió que sus palabras 
ó escritos pudieran dar lugar á subvertir el orden público y que 
en lo sucesivo darán pruebas evidentes de que son patriotas y 
están dispuestos á apoyar al Gobierno en cuanto puedan. Oreo 
pues que en éste orden debe usted quedar 'tranquilo. Nuestros 
apuros financieros son serios y me tienen tan preocupado, que 
no me en ti. .ido. Por éste correo remito 40 mil bolivianos en 
letras. Como le tengo dicho no hay numerario y es muy difícil 
couseguir letras sobre esa ó sobre Europa y mi posición obliga- 
da es hacer remesas pequeñas. Supongo que las de Potosí, ai 
menos la primera, habrá llegado ya á esa. — Con el saldo del em- 
préstito del Banco: 100 mil bolivianos de anticipación, sobre la 
exportación de metales y algunos otros arbitrios, tenemos como 
350 mil bolivianos, con los que hay que comprar pastas ó letras. 
En éstas tenemos considerable pérdida, porque el cambio ha su- 
bido muchísimo. — Como los Prefectos nada hacen para coadyu- 
var á la acción del Gobierno, voy á aprovechar de una licencia 
que lm solicitado nuestro amigo Ceferiuo Méndez, para encar- 
garle qne en Oruro, Potosí y Sucre, inspeccione loe Tesoros y 
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procure que los Prefectos remitan á la Comisaría de Guerra 
cuanto dinero se pueda. — Lo que es el empréstito de guerra no 
lo realizaremos sino á viva fuerza: no hay otro remedio. He- 
mos vuelto á invitar para el remate de los derechos alcabalato- 
rios de la coca; pero como el Banco Nacional está en situación 
tan mala, se niega á descontar nuestras letraa y de ningún rema- 
te podremos sacar un recurso inmediato y efectivo. — Me parece 
muy conveniente, que hubiese usted nombrado al doctor Corral 
Ministro Plenipotenciario del Ecuador. Le remitimos las ere* 
denciales y demás documentos necesarios paraje vitar dificultades 
ante el Gabinete de^ Quito. El doctor Tamayo interpreta vio- 
lentamente el Decreto de 17 de Abril último, por el que cree que 
se ha reservado usted ciertas atribuciones. Tal interpretación 
es ilegal y ridicula y no tendría otro resultado que presentarnos 
mal á usted y á nosotros. Mande usted lo que quiera y una in- 
dicación suya será bastante para que se haga sin contradicción, 
loque usted crea conveniente. Sus indicaciones que serán ór- 
denes para nosotros, puede comunicarlas por una carta particu- 
lar cualquiera. Evitemos todo pretesto para que nuestros ene- 
migos nos ataquen. Recordará usted que en el Consejo me 
opuse á ciertas interpretaciones sofísticas de nuestro compañero 
Méndez y le dije categóricamente que no quería que diéramos 
un paso falso. Como Capitau General del ejército tiene usted 
por el derecho internacional todas las facultades necesarias para 
pactos con el enemigo, armisticios, etc.; pero cuando quiera us- 
ted nombrar un Representante de la República en el exterior, 
hágalo por medio de nosotros, que formamos el Gobierno, en 
representación v por ausencia de usted. Consúltese sobie esto 
á don Serapio y se convencerá de que le hablamos con plena 
verdad. — Acaba de llegar el correo de Chililaya y nos trae la no- 
ticia de que al fin salió al mar la escuadra peruana. Supongo 
que se encontrará ya en Arica y que principiarán de una vez las 
operaciones de la guerra. Que Dios nos preste su protección y 
que llegue al fin la hora de reintegrar á nuestra Patria y todos 
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sus derechos! Don Pedro H. Vargas no ha llegado hasta hoy y 
su demora nos es sumamente perjudicial, porque esperándolo he 
" suspendido toda medida sobre las empresas de.Oruro y Fluan- 
chaca, que es justo nos ayuden á los gastos de guerra, con lo que 
producen las acciones chilenas. Espero con ansia el correo de 
mañana para saber de la actitud, que habrá tomado usted con 
motivo de la llegada á Arica de la escuadra peruana. — Su muy 
adicto amigo— Seguro servidor— firmado— Eulogio D. Medina. 
— Al cerrar ésta hemos recibido un extraordinario de Puno con 
la noticia del piimer encuentro de los buques peruanos con los 
chilenos sorprendidos en Iqnique: según el aviso la Independen- 
cia echó ápique á la Esmeralda y los otros, dos daban caza á la 
Covadonga y La Mar. Recordará usted que la Esmeralda es el 
buque que nos invadió el 58, así es que el primer reivindicador 
ha sido la primera victima en el mar. La mano de Dios prin- 
cipia á hacerse sentir sobre nuestros enemigos. Felicito ¿i á to- 
dos nuestros paisanos por este primer triunfo. — A última hora 
de correo salió fallida la letra por 26 mil bolivianos, irá por 
el de pasado mañana.» 

Potosí, Noviembre 28 de 1879. — Señor General Manuel 
Othon Jofré. — Mi muy querido amigo. — Nos tiene usted em- 
bromados esperando las noticias graves, que usted no ha hecho 
más que iniciar por su apreciable del 21 del corriente. ¿Será 
cierto que el ejército aliado ha obtenido un gran triunfo, ha- 
ciendo 4,000 prisioneros? ¿por qué no han mandado ustedes 
extraordinario con tau grande noticia? ó con cualquier otra 
aunque meno* importante, pero que sea de triunfo? Espero que 
luego sabremos la verdad de lo que se dice. Están comprados 
los 625 rifles, que quedaron á Carranza con toda la munición y 
demás artículos, que nos ha encajado y que era necesario acep- 
tar para evitar conflictos. Todo eso caro, paro las circunstan- 
cias son de sacrificio y ha habido que aceptar la ley de los ven- 
dedores.— No me he conformado con que nos quedáramos sin 
esos recursos militares que podrán servirnos de mucho. En 
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Huanohaca tienen organizada su bueua guardia de propiedad 
con los 200 rifles, que compraron á Carranza y I03 que le3 dejó 
el general Campero, quien ha hecho un desparpajo completo del . 
armamento. — He hado orden al Prefecto para que procure reu- 
nir todos los rifles dispersos y los tenga en ésta á disposición de 
usted. El general Campero ha debido moverse de Tomave re- 
cien el miércoles 26 y no sé cuando pueda llegar á la Costa. — 
El coronel Villar que marcha á esa en virtud de orden de usted 
me ha dado las noticias más desconsoladoras y desesperantes de 
la quinta división: se las comunicará á usted personalmente pa- 
ra que el Gobierno ó el General Daza dicten alguna medida 
salvadora, si es tiempo todavía . Yo no me he creido autoriza- 
do para tomar en asunto tan grave ni la más ligera medida y 
me he limitado á instar y facilitar el envío de recursos á esa 
división, que vá hambrienta y cu parte desnuda, según se me 
asegura, no obstante de haber consumido hasta la fecha muj 
cerca de 680,000 bolivianos. Si la tal quinta división se ha de 
desvandar en el desierto v ha de llegar á la Costa reducida á 
cuadro, como cree el Coronel Villar, más couVeniente sería que 
ge ordene su regreso por Batallonas para que se ponga usted á 
la cabeza de ella y se reorganice debidamente, como base del 
ejército de reserva. — Piense usted en ésto seriamente y si las 
circunstancias permiten ponerse todavía de acuerdo con el ge- 
neral, escríbale para que uo se pierda todo. — Mañana me mar- 
cho á Sucre para ver si se realiza algo del empréstito de guerra. 
Este Tesoro está completamente exausto.— Para los gastos indis- 
pensables en Oruro no hay más recurso que realizar el emprés- 
tito de guerra y el saldo de la contribución indigenal. Muy 
luego rae tendrá usted de regreso en esa: mucho antes del tér- 
mino que les fijé al despedirme de ustedes. La escasez de nues- 
tros recursos debe advertirlo á usted que tiene que proceder en 
la organización de fuerzas con mueba prudencia y cálculo. Si 
hay algún triunfo en la Costa será menos exigente la formación 
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del ejército de reserva. —Su afectísimo compañero y amigo— 
seguro servidor— firmado. — Eulogio D. Medina.)» 

Hé aquí cómo podrían dividirse las responsabilidades por 
la desorganización de nuestro ejército y cómo se podrá explicar 
que los derrotados de San Francisco en lugar de reconcentrarse 
en el cuartel general hubiesen marchado atravesando enorme 
distancia á reforzar la quinta división. 

Existe una larga comunicación del Coronel Ayoroa de la 
cual se podrían sacar datos importantes á este respecto. 

Según la opinión pública el regreso de Camarones con su 
ejército, tuvo por móvil la imposición de la situación y no rom- 
per la alianza y abandonar por este medio la responsabilidad de 
la guerra, como se dijo. 

Para evitar este cargo, creo que basta dar lectura á la si- 
guiente carta del General Montero: 

«Arica, Diciembre 31 de 1879. — Señor General don Hila- 
rión Daza.— Mi general y amigo.— Contestando á la apreciable 
comunicación de usted de fecha de hoy, debo decirle: 1.° Que 
siento los sinsabores de la situación á que ha sido usted perso- 
nalmente arrastrado por los últimos acontecimientos: 2.° Que 
nunca me !:.i manifestado usted animadversión por la alianza 
Perú-Boliviana: 3.° Que en la conferencia que tuvimos con el 
doctor Zapata el dia 27 del que espira, tratamos de resolver, en- 
tre otras cosas un plan de campaña, en el cual correspondía á U. 
^xpedicionar por el lado de Calama, y 4/ Que es evidente, que 
á las manifestaciones de desprendimiento que nos hizo usted en 
aquella conferencia, le felicitamos de una manera tan sincera, 
como podríamos creer lo hiciera usted al decirnos, que resigna- 
ría el mando en cualquier Boliviano en quien reconociese usted 
mejores intenciones que las suyas para servir á los dos pueblos. 
Por lo demás, creo que, las inculpaciones que me asegura usted 
-se le hacen por documentos públicos, son en mi concepto nada 
«más que la efervescencia de las circunstancias. Los hombres 
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públicos, son amigo mío, el patrimonio de la sociedad; y mien- 
tras no se hace la luz sobre los sucesos sometidos al juzgamiento 
de este gran Tribunal, tenemos que .estar sugetos á las oscilacio- 
nes de la opinión, que al fín ó nos condena ó nos absuelve. De- 
jando así contestada su favorecida, me es grato inscribirme de 
usted su muy atento amigo seguro servidor. — L. Montero.» 

ce Arica, Diciembre 27 de 1879. — Señor D. D. José Luis 
Quiñones.— La Paz.— Querido compañero y amigo: — Parece - 
que con nuestras locuras, quisiéramos dar el triunfo á nuestros 
enemigos: si Ja calma y reflexión uc vienen en nuestra ayuda to- 
do se habrá perdido. Conviene y mucho que usted haga de su 
parte todo lo posible porque el orden público no se altere allí; 
pues; ésto nos impedirá el plan de campaña que se ha adoptado 
y que no se espera más que la contestación de Lima para ejecu- 
tarlo. Hasta ahora nos ha consumido la inacción, y conven- . 
cidos todos del daño y cansacio que liemos ocasionado á la 
alianza, estamos resueltos á proceder debidamente, pero para 
ésto necesitamos paz y que el orden no venga á curar las opera- . 
ciónos. Que sobre el buen sentido y todo se habrá salvado. . 
—Su afectísimo amigo seguro servidor.-— 0. Zapata.» 

Estos hechos pues manifiestau que no existe tal responsabi- 
lidad de traición con la simple retirada ele Camarones. 

lié aquí «después de tocados todos los puntos de la acusación 

cómo dan término á una réplica, por la cual he descargado á mi 
defendido de los diversos hechos por los que se le acusa infun- 
dadamente; y espero que el Senado Nacional constituido en Ju- 
rado, ha de pulsar las severos vibraciones de su corazón sereno 
y justiciero, para lanzar su fallo, que no sólo entrañará una 
sanción personal ó pública, sino que ha de sentar é imprimir 
una verdadera trascendencia, en los juicios históricos y de sola 
política sud-americana, que ha manteuídose hasta ahora, en me- 
dio de nubJas indecisas para el porvenir de las naciones y de 
nuestra patria, á causa del muí conocimiento de los diversos ao 
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tos que se desenvolvieron en Ja guerra del Pacífico, dando tam- 
bién el verdadero alcance aj sólo principio de resguardo y res- 
ponsabilidad para los altos poderes del Estado, formando un 
precedente digno de un pueblo civilizado, y en definitiva 
rodeando de mayores garantías los derechos sociales del país, en- 
la morijeración y sabias enseñanzas de sus hombres públi- 
cos. 

El 11- señor Oastcdo. — Pido H. señor Presidente que los 
documentos que no carecen de alguna importancia relativa á 
que lia dado lectura el defensor del acusado ex-general H. Daza, 
deben quedar para que cu el proceso y fallo de este alto 
jurado y que ha de elevarse ante la Suprema Corte de Justicia, 
sirva do medios de luz en su conocimiento, pues que no sólo la 
referencia de étyus, como se hacía constar en el acto de estos de- 
batea lia de llevar algún convencimiento de justicia en favor del 
acusado, á la conciencia de la Corte Suprema. 

El H. señor Prcsidenlc.— El señor defensor, si tiene- por 
conveniente á los intereses de su patrocinado, puede entregar 
los documentos de que se ha servido en el curso del debate. 

El señor Valle, — Creo que cuando no ha hecho uso en el 
curso de la defensa, de ciertos hechos, es porque no los creo perti- 
nentes al caso y en este sentido, me veo en la nece&idad de ne- 
garme á la entrega de tales documentos. 

El 7/. señor Casledo.. — He solicitado la entrega de esos 
documentos, con sólo el propósito de dar más luz á la concien- 
cia del Jura,':) Nacional y juicio definitivo que la Corte Supre- 
ma va á pronunciarse y si el señor defensor se niega á en- 
tregar los, pido que esta negativa conste en el acta. 

El H. señor Presidente. — Se insinúa al señor defensor que 
para la organización completa del proceso, sobre el que ha de re- 
caer el veredicto del Senado, y fallo de la Excelentísima Corte 
Suprema de Justicia, entregue á lo menos, las partes á que ha 
dado lectura. 
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Cuarto in term odio . 



Reabierta Ja sesión, el señor Secretario dio lectura a! si- 
guiente esciito del señor Julio Méndez: 

Señor Presidente de la H. Cámara de Senadores. 



Segunda exposición. 

Julio Méndez, ex-ministro de Estado, en la cartera de Ins- 
trucción Pública, Justicia y Culto, con los dos gobiernos del ge- 
neral Daza y del Consejo de Ministros de 1879, digo: Que á 
consecuencia de la continuada persecución del H. Diputado Ra- 
fael Cañedo, que en la sesión de réplica del dia de ayer, ha in- 
juriado mi persona, terjiversado y falsificado mi exposición oral 
de 8 de los corrientes; creo conveniente continuar mi defensa 
con esta segunda exposición escrita, reservándome para la oral 
de 8 de los corrientes; creo conveniente continuar mi defensa 
con esta segunda exposición escrita, reservándome para la oral 
precedente el derecho de redactarla personalmente, conforme al 
artículo 37 de la Ley Suplementaria del Procedimiento Crimi- 
nal, que es todo lo que necesito para desmentir la réplica del 
acusador. 

Respon sa hi filiad Ministerial. 

« 

t 

Ella es de dos clases, según I03 dos únicos artículos 93 y 94 
de cualquiera de las Constituciones de 1878 y 1880. Se res- 
ponde de los respectivos ramos del encargo ministerial; y tam- 
bién se responde de todos los actos acordados en Consejo de Ga- 
binete. Una y otra responsabilidad, deben constar de la firma 
del Ministro en el respectivo departamento, según el artículo 
95. De manera que la responsabilidad ministerial en cualquie- 
ra de las dos situaciones, ha de ser auténtica y autógrafa. 
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Habiendo agotado ya los cargos de mi responsabilidad ex- 
clusiva, en mi primera exposición del dia 1.° presentada en la 
Cámara de Diputados, y que se ha publicado en «La Tribuna» 
del dia 7, ya no me queda para esta segunda exposición sino el 
asunto de la— 

Responsahilidad en Gabinete. 

Ella debió baber sido auténtica y autógrafamente compul- 
sada por la Cámara acusadora; y como fué con la calidad de ac- 
ta del Consejo de Gabinete. Que el ex-ministro exponeute pu- 
blicó en dos folletos: «Opiniones de Julio Méndez, Ministro de 
Instrucción Pública, Justicia y Culto en 1878,» sus opiniones 
de minoría en las resoluciones de la mayoría del Gabinete .de 
1879, tengo á bien presentarlas en esta segunda exposición, 
agregando que si no llegó á la 3. a entrega que debió finalizarla 
el acta ministerial, fué por la expatriación que se me impuso in- 
mediatamente después de la segunda; y poique me era difícil 
autentizar las siguientes opiniones, que he expuesto oralmente el 
8 de los corrientes. 

Guerra con Chile. 

Haberme esforzado 6 veces para evitarla. 

1.° Aconsejando antes de ser ministro, al general Daza 
que evitase* toda guerra extrangcra, só pena de exponer su presi- 
dencia (Diciembre 1878.) 

2.° Haberlo corroborado al consentir el 7 de Febrero de 
1879 en aceptarla? carteras de Instrucción Pública, Justicia' y 
Culto. 

:3.° En haberme opuesto ante el señor Eulogio Doria Me- 
dina, Ministro de Relaciones Exteriores, que el ultimátum del 
plenipotenciario chileno Pedro Nolasco Videla de 8 de Febrero 
fuera contestado cu sentido de rompimiento, sin embargo de no 
haber sido sometido el conflicto á Consejo de Gabinete, presen- 

43 



— 838 — 

tando al momento de la noticia al Ministro de Relaciones Exte- 
riores* un fragmento de respuesta que no incorporó ásu contes- 
tación, dada también fuera de plazo sin conocimiento del Gabi- 
nete. Este fragmento parece incorporado á su circular diplo- 
mática de 31 de Marzo de 1879. 

4.° Haberme ocupado la noche del 8 de Febrero en reco- 
rrer el palacio del general Daza, recojido é invisible á las 9 p. 
m.; haber ido inmediatamente á casa del Ministro de Relaciones 
Exteriores, señor Doria Medina, que volvió á la cama de la que 
le hice levantar un momento; y que en fin fui á la .legación pe- 
ruana donde encontró al plenipotenciario señor J. L. Quiñones, 
quien me recibió 3 tranquilizó, calificando el ultimátum de sim - 
pie clausum de la discusión salitrera, según dijo, le acababa de 
íeferir su colega del Brasil, señor Leonel de Alencar; y que sólo 
significaba que la cuestión salitrera no se continuaría sino en 
Santiago. 

5.° La presentación en Consejo de Gabinete del rechazado 
proyecto de conjurar todo rompimiento, mediante una doble ne- 
gociación con Chile y el Perú, tendente á establecer un sindica- 
to salitrero que monopolizase con un sólo precio en Europa, los 
salitres de Tarapacá, el Toco y Antofagasta. 

C».° Haber provocado en sesión de Gabinete, el conoci- 
miento del tratado de secreta alianza con el Perú, que el Presi- 
dente ine presentó para su examen, en oposición al anterior pro- 
yecto, que devolví después de un dia de examen, considerándo- 
lo como un pacto hasta cierto punto potestativo y por consi- 
guiente inseguro, atento el rompimiento á que ya habia llegado 
Bolivia con Chile, y la disposición del Peiú á limitarse *i los 
simples oficios de mediación, evitando el casas federis; circuns- 
tancia por la cual el suscrito celebró la declaratoria de guerra de 
Chile al Perú. 

7.° Haber opinado porque el teatro de la guerra fuese Bo- 
livia, dejando el desierto contra el enemigo en la proclama-ma- 
nifiesto, que para el Presidente Daza redacté el 2$ de Febrero; ■ 
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y haber propuesto también mi propia misión eu Consejo de Ga- 
binete, para ir á persuadir al Presidente Prado, sobre la ventaja 

de que los ejércitos peruano y boliviano, hiciesen de Potosí la 

* 

base-de sus operaciones. 

Las demás opiniones constan de las dos entregas primeras; 
y aquellas como las ahora adicionadas significan opiniones de 
minoría extrañas por consiguiente á toda resolución, y por lo 
mismo exentas de toda responsabilidad constitucional, caso de 
que hubiesen sido adversas á Bolivia ó al Perú. 

Conclusión . 

El H. Senado, se ha de servir regirse por el artículo 14 de 
la ley de Responsabilidades, limitándose á pronunciarse como 
jurado «haber ó nó lugar á la acusación,» sin expresar otras 
fórmulas propias de I03 tribunales de derecho. 

La Paz, Noviembre 10 de 1893. 

Julio Méndez. 

El II. señor Presidente — Se considerará. 

El ¿eñor Reyes Orüz.— Tenía el pensamiento de renunciar 
á la réplica; j)ero los incidentes -que se han producido en el cur- 
so del debate, me obligan á aceptar la palabra para hacer algu- 
nas rectificaciones y aclaraciones. 

El defensor del doctor Luis Salinas Vega ha estrañado que 
yo hubiera callado por prudencia el nombre del Ministro diplo- 
mático á que aludí como actos en la conferencia de Arica reno- 
vando al gei.< ral Daza las proposiciones traídas antes por el se- 
ñor Moreno. Oomo hay documentos publicados á este respecto 
no tengo inconveniente en declarar, que ese diplomático fué 
Mr. Petti, Ministro Residente de los EE. TJTT. de Norte- Améri- 
ca en Bolivia. 

Por algunas ideas que ha desarrollado el H. Orador de la 
Cámara de Diputados, parece que ha estimado como una acusa- 
ción á mis colegas de esa época las palabras referentes á que yo 
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representaba la idea del arbitraje internacional y que por consi- 
guiente hubiera zanjado la cuestión al contestar la nota ultima- 
lion del Ministro de Chile. Lo que he dicho es, que representan- 
do esas ideas en el gabinete, como lo he comprobado, talvez hu- 
biera dado una contestación directa aceptando el arbitraje; pero 
el Ministro de Relaciones Exteriores señor Doria Medina, no la 
habia rechazado, sino que el 12 de Febrero pidió que el Blanco 
Encalada se retirasen de las aguas de Antofagasta, porque cum- 
plía á la dignidad de la nación no seguir las negociaciones bajo 
una presión tan ofensiva. Y agrego ahora, lo que la historia 
ha comprobado para su fallo condenatorio contra Chile. 

El 10 de Febrero estuve en Puno, y un amigo y condiscí- 
pulo el doctor Alejo Barragan, me preguntó en su visita el ob- 
jeto de mi marcha, y le avisé, qp.e iba en Delegación del Go- 
bierno á Antofagasta para arreglar con la Compañía cuestiones 
del impuesto de diez centavos. Creo que es tarde, me dijo, por- 
que esta tarde he oido leer un telegrama que anuncia la actitud 
de Chile para apoderarse de Antofagasta. Vehemente fue mi 
sospecha y precipité mi marcha pidiendo al señor Prefecto de 
Puno un tren extraordinario que me alcanzó en Avicaya, pues 
entonces se hacía en dos dias el viage á Arequipa. El 12 de 
Octubre estuve en Moliendo y el cable anunció, que la armada 
chilena habia zarpado con dirección á Antofagasta, lo cual me 
obligó á tomar en ese mismo momento el vapor del norte y diri- 
jirme á Lima. Todo lo comprobé en la sesión secreta de la Con- 
vención. 

Los historiadores imparciales, sin que los nacionales de 
Chile hubieran podido desmentir, han hecho el cómputo exacto 
del tiempo y la justa apreciación de que la armada chilena salid 
en actitud de guerra, antes de que el Gobierno de Chile no hu- 
biera podido conocer el estado de las negociaciones porque eu 
esa época no estaba La Paz al había con Santiago. La guerra- 
estaba acordada á, todo trance y era infalible. Si la cuestión de 
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los diez centavos era el pretesto, no sería imputable a! Poder 
Ejecutivo, sino al Legislativo que la habia decretado. 

En el idioma español tenemos adajios que manifiestan cuan 
fácil es opinar con acierto después de conocidos los sucesos; se 
puede aventajar á Cabouz y á Bismark en las previsiones y me- 
didas acertadas: pero tengo el sentimiento de decir que el H. 
Orador no puede lizonjearse de llevar el honor del acierto en las 
opiniones con que combato ó censura las medidas tomadas por 
el gobierno de aquella época. 

No lia debido gestionarse, nos dice la efectividad de la 

r 

alianza con el Perú, conocido su estado débil para entrar en una 
guerra desventajoso, sino dejar que se declare neutral, para que 
con ese carácter refuerce su armada y cou la preparación bastan- 
te declare entonces el casus fmderis. Perdóneseme que por mi 
parte hubiera calificado de estupidez en el Gobierno, si se hubie- 
ra cruzado de manos, renunciando al derecho que tenía'para pe- 
dir los auxilios del Perú, en la solemne situación de ver su terri- 
torio litoral ocupado de hecho por armas que eu tren de guerra 
avanzaban á Calama, Chinchín y Atacama; y de pueril una ne- 
gociación diplomática, que pretendiera pactar la declaración de 
neutralidad hoy dia para pronunciarse beligerante mañana. 

El t: atado de alianza defensiva de 1873 fué sin duda pre- 
visor de los acontecimientos desarrollados eu Í87Í), que tarde ó 
temprano, en ésta ó aquella forma debía sobrevenir, y ha debido 
pensarse que serían atajados pacíficamente con la adhesión de la 
República Argentina, cuyo Gobierno, bajo el Ministerio Teje- 
dor, la aceptó, la Cámara de diputados la aprobó, y no fué recha- 
zado, á lo menes directamente por la de Senadores, sino aplaza- 
do pidiendo ciertas aclaraciones que fueron satisfechas por nues- 
tra Cancillería. En el pacto de alianza han intervenido diferen- 
tes Gobiernos de Bolivia, y el de 1879, en cuya administración 
vino la fatal desgracia de que se concentrasen las nubes prepara- 
das desde años atrás para que la tempestad se descargara de una 
manera inevitable, no podía dejar de ejercitar el derecho que le 



— 342 — 

daba un pacto solemne, ni dejar de apelar á los subsidsos ofreci- 
do* en el artículo 5.° Grave habría sido la responsabilidad le- 
gal y moral del Gobierno, si no hubiera acudido á hacer efecti- 
vo el pacto de la alianza defensiva, cuando ese medio estaba in- 
dicado imperiosamente y de antemano por la naturaleza de nues- 
tras relaciones con el Perú. 

Si los gobiernos de las naciones aliadas descuidaron su ac- 
titud defensiva desde 187o, especialmente desde que no se con- 
siguió el apoyo moral de la República Argentina, sería preciso 
culpar á todos esos Gobiernos y no á uno solo, ó á las dos nacio- 
nes que preocupadas en sus guerras civiles, y gasta udo sus cau- 
dales en ellas, no se prepararon para la defensa de una acción 
que habían previsto que debía venir. Chile se preparó, atizbó 
el momento y lo aprovechó. El Gobierno de 1870 no puede lle- 
var la responsabilidad de todos los resultados. 

No era de la incumbencia del Gobierno de l>nlma exami- 
nar é investigaren aquellos momentos solemnes y apremiantes, 
si el del Peni se hallaba suficientemente preparado para la de- 
tVnsa contra la injusta agresión, y me bastó ver en una visita 
que hice al arsenal de Santa Catalina que en los estantes liabía 
sesenta mil rifles del sistema Cha^sepot y una artillería bien apa- 
rejada y dotada, sin que me fuera dado formar juicio sobre la ca- 
lidad é. inferioridad respecto de otros sistemas inventados; y por 
lo que toca á la armada, notoriamente desmantelada, y que ser- 
vía de. fundamento principal paw la resistencia del Excelentísi- 
mo general Prado a declarar el (M*us finien'*, me refiero á una 
frase del héroe singular en la guerra del Pacífico, á la del capí- 
tan Gran en una visita de las altas clases de la marina peruana 
á S. E. id Presidente. Si la armada peruana, decía el héroe fn- 
turo. no sirve para batirse con la de Chile, para qué sirve? Con- 
taban con el mayor andar de ias naves y la superioridad de los 
marinos peruanos respecto de los chilenos, comprobada por tan- 
tas hazañas, tan heroicas y nobles del Huáscar. Que habría si- 
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do con más la Independencia? El fracaso de esta, casual, ines- 
perado, de imposible previsión, desconcertó los planes. 

El Excelentísimo Director de la guerra tuvo conocimiento 
por uno de los medios con que contaba, que salían de Chile tras- 
portes conduciendo tres ó más mil soldados de infantería para 
desembarcar en dia señalado en Antofagasta que era el cuartel 
general. Esta circunstancia y la de estar bloqueado el puerto de 
Iquique por la Esmeralda y la Oovadonga determinaron la mar- 
cha del Huáscar y de la Independencia. La discusión sobre la 
dirección que debía llevar fué resuelta por el comandante Grau, 
que comandaba el León del Pacífico, como se le llamó al Huás- 
car. May tiempo para todo, dijo con esa serenidad que le era 
característica; entro á Iquique y tomo ó hundo á los dos cachu- 
chos: paso, á Antofagasta y me traigo los trasportes con toda 
su gente. Ya sabemos el fracaso casual de la Independencia, y 
sin él, so habrían realizado los proyectos del ilustre marino. 

Si hemos de tener en cuenta la impresión que causó en el 
pueblo chileno la captura del ilímac en que estaba el escuadrón 
Yungai, de suponer es que la pérdida de la Esmeralda y la Cova- 
donga y la captura de los trasportes con la tropa y gran equipo, 
habría causado un gran trastorno en el Gobierno de Chile, y 
probablemente la paz honrosa habría sido hecha. No estaba 
pues el Perú tan débil en el mar, fjue no hubiera podido hacer 
la guerra conveniente. El fracaso de la Independencia no es- 
taba ni podía estar en las previsiones humanas; y como este acon- 
tecimiento desíi'aciado, después de tantos hechos heroicos del 
Huáscar, dio á (Jhile el dominio de los mares y con él las facili- 
dades para la guerra en tierra, no . hay razón para culpar las fa- 
tales consecuencias á los hombres de la primero época de la gue- 
rra. 

Se dá á la cuestión, y con insistencia, una faz distinta de 
lo que es la naturaleza de la acusación, que habría deseado no to- 
carla porque forzosamente me arrastra á la situación repugnan- 
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te de hablar de mí persona; pero tanto se insiste que me es ne- 
cesario entrar en ella aunque no sea más que someramente. 

Es nn juicio político, nos dicen, el que se ventila ante el Ju- 
rado Nacional, y para formar la conciencia que condene no son 
. necesarias las pruebas legales, porque basta la condenación pro- 
nunciada por la opinión pública de todos los pueblos. Bien. 

He dicho otra vez, señor Presidente, que yo me encuentro 
en una. situación excepcional á este respecto; porque á instan- 
cia mia he pasado por el juicio de residencia ante la H. Conven- 
ción Nacional de 1880, sin que después de la larga sesión secre" 
ta hubiera quedado en pió uno sólo de los cargos que se me ha- 
cían en el fragor de las pasiones vehementes y de los aconteci- 
mientos recientes que presentaban vivas las heridas de la patria. 
Esto definió mi situación política en cuanto á responsabilida- 
des legales y morales; y así lo comprueban los actos de confian- 
za que he seguido mereciendo de los Gobiernos y de los pue- 
blos. 

El Gobierno del General Campero se propuso implantar un 
sistema esencialmente democrático, creando juntas consultivas 
de ciudadanos notables para todos los diferentes ramos de la. ad- 
ministración pública, y aun para casos especiales. Mi nombre se 
ha hecho figurar por el Gobierno en esas listas de ciudadanos no- 
tables, y he merecido siempre, en las que he pertenecido, ser nom- 
brado Presidente, lo cual me colocaba en la oportunidad de es- 
tar en relación con los señores Ministros de Estado que mepres-- 
taban su confiauza. En esa misma época he pertenecido al 
Consejo consultor nacional, organizado por el Gobierno para 
tratar del importante asusto relativo al pacto de tregua con 
Chib; y me es necesario decirlo, el H. Diputado doctor Cañedo, 
que hoy lleva la palabra á nombre de la Cámara de^Diputados y 
que entonces era ilustrado redactor oficial de las sesiones de 
aquel Consejo, me decía, y me ha repetido otras veces posterior- 
mente, que mis trabajos sobresalían por la laboriosidad y esta- 
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diu de la materia, y por el BC En asa mismo 

período en que dominó el partido liberal, el ¡I. Senado (uto la ' 
bondad de incluir mi nombre en una de las teruas para l« orga- 
nización constitucional de la Corto Suprema, y la H. Cámara de 
Diputados prestó confianza á ese nombre, qne e-n 
tacióu obtuvo la mayoría absoluta, y sóio dospues do otvas repe- 
tidas fuí favorecido con la constitucional el del señor Urisóstumo 
Castillo, jurisconsulto de merecida reputación, ■■ 
notabilidad prominente en la política de el 

En lu campaña eleccionaria de 1884 lechó abier 
la cabeza del partido constitucional, sin que en el í n 
combate, y cuando las pasiones se áeaeaoadenai'on an soa mani- 
festaciones por la prensa, »e hubiera pretendido inhabilitarme, 
como A un justiciable por grandes crimenea contra le pal . . 
Gobierno triunfante me invitó la misión diploi 
blica Argentina en calidad da E. B. y Ministro Plenípol 
no, que rehusa por razonas 'le familia, acentuando que estiba 
en mi programa ii" si- :■ ■ | >f-;n ■.i¡ip¡ ■■ ■■,/-,■■ n01 i 

luz pública. En tfti conciuáadanoé de 

este departa me n tu, que formaban ya al partido nacional, que 
■ -.'ii su confianza p 

i na inmensa mayoría me 
ictjci Miniieij.iiil -¡¡ir ímivu- l.i hunra de 
En 18Ks .:■ 

■ dirijido, y en m 
• ido i|Ui' la nación, por inmensa mayoría, me 
i lave al alto puesto de 2." Vicepresidente de la República, 

En 1890 el H. Senado rae propuso en primer término para 

Vocal de la Corte Suprema y la H. Cámara de Diputados, me 

por nnanimidad devotos, habiéndome visto obligad* 

, uu honroso puesto por razonas de familia; y en fin, en 

cia del Congreso Nacional he desempeñado las cartelas de 

elaciones Exteriores y del Cnlto. 
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Esta relación obligada de algunos cargos do mi vida públi- 
ca desde 1880 comprueban que la opinión pública no me lia uon- 
denado patB que esa condenación pudiera servir de fundamento 
i la qoe se pide en este juicio político; y por el contrario estoy 
amparado por actos explícitos de confianza de parte de los pue- 
blos cu sufragio directo y de igual confianza de parte de loa Po- 
duvs Legislativos y Ejecutivos qoe :-. 
mámente; de inerte que OOn seguridad puedo decir. 

■ ■■■■ confianza pública en ni (íobieroo del General 
Campero que repreaent&btl - : recido ea 

irna de! señor Pacheco que representaba el partido de- 
mócrata; y la lie merecido en mayor escala en el Gobierno del 
acíonol. 
Entonces, señor Presidente, cuál es el partido político qoe 
acosa, cii.íl In opinión pública q 

■ u lü refutación de algunos | 
| bu limitare más bien ií dar un testimonio públicg degmti- 

la Cámara de Diputados por las bon- 

■ 
testo que el II. Oradoi que me lia preoe 

i ida el seiiümienti.j ltltt-.- i 1 <y,\ ■ maní festn ron los H tf. 
■■■ al comprender mi nombr 

:: de l;i ley fundaí 

■ rjóll ¡lüpi.ill:i üuuu ', 

■ i • t-n mi ¡Itistmdo Infor» 

■ 

tensados, qnedo tranquilo en mi conciencia j 
■ 
ndicadn ¡mte n 
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ciudadanos, ante todos los pueblos de la República j aun ante 
los estados de la América que han visto figurar mi humilde 
nombre en altos puestos de la Nación. Si, salgo de esta hogue- 
ra que me quema completamente purificado por el santo fuego de 
la verdad 

Mecido voluntariamente en el ataúd político, porque mi 
edad aavnzada no me permite ya esa enerjía y actividad que re- 
quiere la política militante, pero fiel soldado en las filas del 
partido constitucional, estoy entregado á esos vastos y tranqui - 
los campos del foro y de la instrucción pública, pues que el ilus- 
tre Colegio de abogados me ha designado para presidirlo, y el 
Supremo Gobierno me ha honrado poniéndome á la cabeza de la 
juventud estudiosa de este distrito universitario. En ellos se- 
guiré prestando mis servicios á esta patria que tanto he querido, 
que la quiero y moriré queriéndola. 



El señor Montes. — Breve ha de ser mi réplica. Procuraré 
condensarla lo más posible, ya que tampoco, excepción hecha de 
algo qué si aparenta gravedad carece de intrínseca importancia, 
y que por lo mismo me será fácil destruir, ya que tampoco, di- 
go, se ha hecho por el II. señor Diputado á quien replico un 
nuevo cargo que me corresponda levantar. 

Algo dije con relación al decreto legislativo de 18 de Octu- 
bre de 1880. Algo dijo también sobre ese asunto el H. señor 
Diputado; pero simples enunciaciones que, si bien, eran oportu- 
nas para la mejor inteligencia de les hechos, sin serlo al fondo 
mismo de la defensa del doctor Salinas Vega, no han de obli- 
garme á volver sobre un punto que no me concierne. El hacer- 
lo importaría de mi parte, salir fuera de los muros que limitan 
los derechos que represento en este acto; importaría también 

arrogarme una defensa que no se me ha encomendado. Quiero 



hablar de I» que a! Kñor ■_. loa otro* " 

acusados se 

Sin embargo, !I. BeBoi Presidente, como loa que pertenece^ 

raos ai foi fsional, á resguar- 

dar loe. principios de la ciencia, siquiera sea en el sentido en que 
los entendemos; he de permitirme hacer dos observaciones ¡i bu 
ideas emitidas en sesión pasada por el H. señor Cañedo, 
fiere !a una, á fas reglas de hermenéutica jurídica; la otra 
lativa i los principios que gobiernan la materia de prescrip- 
ción. 

En. cnanto á lo prín 
ciencia ainó que ha pasudo al rango de precepto positivo, qui 
6D los contratos, antea que sujetarse al - ■ 

!¡!iy que iiVírrigiuiv la común intención rh? las par 
to es también, que hay que i 
produzca algún efecto, minen el que ninguno; . ■; 

■■ de dos sentidos, I) 
darles el que más convenga á 
finalmente, qoe las oljíosula 

dando á cada una el sentido qne resulto del conjunto d ■ 
critnra- Pero, eso es en los contratos. En la 

rente, y sobro tod i las leyes que afectan al dereehi 

Las que se bao dado excepcíonnlm >nl 

no extiendan bu Imperio más alia" de! panto qu : 

reglar. Estoquees de estricta observancia tratáudosi 

batractos. sin relación :l personas tlütermin; 
de aplicación ma- 

que han tenido por objeto nstablecer algo" muy especial 
ciertos individuos expresamente nombrados en ella. No es, 
pin:-, invocando el decreto legislativo de Octubre de 188 
tado señaladamente y con exceso de poder, para los minisl 
general Daza, que ha de decirse que la impreseriptibilidad esta- 
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-Mecida contra aquéllos, deb^ntenderse también contra el doc- 
tor Salinas Vega. 

Las leyes no se dan sino para lo general, nunca para perso- 
nas expresamente señaladas. Jamás se legisla teniendo en con- 
sideración á un individuo, ni menos un hecho ya consumado por 
ese individuo. El legislador ejerce su acción sobre hipótesis fu- 
turas, no sobre actos pasados, y cuando asi no lo hace sale del 
-: circulo dentro del cual giran sus funciones. Es por ésto que he 
dicho del decreto de la Convención Nacional, expedido para un 
- caso concreto, tomando á determinadas personas,, que ha «ido 
dado con exceso de poder. Y si, en materia penal, los actos le- 
gislativos correctamente sancionados para un caso, uo son de 
aplicación á otro distinto, mal lo pueden ser aquellos que se han 
dado con abuso de autoridad. Lo que se ha promulgado contra 
una persona, uo puede aplicarse sino contra esta misma. 

No son, pues, exactas las reglas de hermenéutica jurídica, 
que el señor representante de la H. Cámra de Diputados ha in- 
vocado. 

Algo más, culo civil, es correcto, el derecho positivo ha 

' . m consagrado que por analojia se apliquen las leyes de un caso, á 

> otro semejante. Los jueces tienen en ésta materia, facultad pa- 

*■; ra acudir hasta á la equidad,;! falta de precepto terminante. 

]:• Mas no ocurre lo propio en lo criminal. Las leyes penales no 

salvan los límites fijados de antemano, á su acción. Toda ana- 

f : . lojía es absolutamente negada en ellas; y, en cuanto álos jueces, 

si pueden alguna vez, ampliar lo favorable, les está prohibido 

hacerlo en lo odioso. 

Sujetándonos á estos principios que son de rigurosa obser- 
vancia, hay impropiedad en afirmar: que porque los ministros de 
.Daza no pueden prescribir la acción, á causa del decreto legisla- 
tivo del 80, dado expresamente contra ellos, la prescripción no 
puede tampoco amparar al señor Salinas Vega. 
Paso á mi segunda observación. 
Ha dicho el H. Diputado, señor Oauedo, que la prescrip- 
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" impone de oScío, qoe deoe Ber redamada por la pac- 
te?, '¡iic pot lo mismo, hay laoooseeaencia en rechazar tul pres- 
cripción alegando qoe m¡ defendido no necesita acogerte ii clin, 
iho de ocuparme de Baa derecho u.> invocado en defensa, 
del señor Salianí. ¿Si no bc reclama la prejonpoióo.liaafijidí- 
do el señor Diputado, pan» qué se habla 1 1 

■■.¡u'i l¡i prcsu-ripeióu noso impone de oficio? ¿qne 
il.'ii,' ser reclamada por la parte? Y 

No as aquí. ¡I. Menor 1 'res idee te, que .>■ i por primera ves, 
confundiré] derecho pemil con el aVecho civil; Larabíc 
visto en el foro, y á hombres que tienen l& mínion -te aplicar la 

■ 
[■:□ lo civil, efectivamente. ln 
tuir mis que una excepción, qus como todas 1 ■■■.■■ 
cesita ser opuesta por el reo, los jaeces nu paeden suplir oficiosa- 
mente, al medio que resulta de ella, lín lo criminal no e* una 
mera facultad ó non simple cToepcióu. Las leyes relatl m 
prescriptibílidad son de orden público. Se imponen de oficio, á 

o lo, huí contra la renuncia del acusado, por 
no puede rentinciar al derecl osito de 

algún incidente, que no me toca, el mismo señor Diputado nos 
ha re* rdado au precepto legal que reea en el titulo preliminar 
■ ¡re de nuestros códigos, ftegnu el cual son írroaaneüt- 
■ tocan f1 orden piiblico. Ahoro, «n legisla- 
ción, lo irrenunotable es lo imperativo, y lo imperativo es de apli- 
cación obliga tona para los magistrados; luego 
que el H. Oanedo ha afirmado respecto de la prescripción. 

Si uu su reclama la prescripción, so lia dicho, Jpor qnó 16 

habla de ella? Para contestar á ésto, bástame hacer presente 

Une, ea primer lugar.no he podido excusarme '!■ apreciarla 

. bajo el aspecto en que lo había planteado la li. I 

Policía Judicial del II. Senado: y desputs, que 

los hombres de derecho, mayormente cuando se encar- 
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gan de una defensa, analizar el asunto bajo todas las fases que 
jurídicamente pueda tener. La omisión es censurable al abo- 
gado, nunca el minucioso análisis de la cuestión, especialmente 
en un punto de ésta, que tan directamente se roza con el orden 
social. 

Al tocar el señor representante de la H. Cámara de Diputa- 
dos, el punto concreto de la acusación relativa á don Luis Sali- 
nas Vega, ha hecho mérito de uua sentencia expedida en época 
anterior, contra don Gabriel Rene Moreno, desprendiendo de 
ella, la consecuencia de que, al reconocer judicialmente la culpa- 
bilidad de éste, ha reconocido implícitamente la de aquél. A 
ésto me he referido al decir que, si en la réplica de los que aquí 
asumen la personería del Ministerio público, había algo que apa* 
rentaba gravedad respecto de mi defendido, carecía de intrínse- 
ca importancia. 

En efecto, sobre ser contrario á toda regla de jurispruden- 
cia, el dar á los actos judiciales mayor alcance del que les ha atri- 
buido el juez, así "como extenderlos á personas que no han ju- 
gado en el juicio; la sentencia invocada por el H. señor Dipu- 
tado es absolutamente extraña al asunto que ha motivado la 
presente acusación. En esta se trata de hechos ocurridos en 
1879 i' aquella tiene por materia la publicación de un folleto en 
1881. La acusación sobre la que ha de pronunciarse el H. Se- 
nado, se basa en actos que aún no han sido juzgados más que 
por la opinión pública, que ha dado ya su veredicto absoluto- 
rio; la sentenc; i contra Moreno es el resultado de un delito 
de imprenta, sobre el que se ha conocido ya judicialmente. 
No hay, pues, relación entre una y otra, y por lo mismo, no 
es correcta la consecuencia deducida por el H. señor Ca- 
ñedo. 

En apoyo de mis afirmaciones, he de permitirme dar 
lectura á la sentencia enunciada: dice así: 

«En el juicio criminal eeguido contra don Gabriel Reno 
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Moreno, cuyas generales se ignoran por no haber podido ser 
aprehendido, por el delito de traición á la Patriad 

«Vistos el folleto titulado: «Daza y las bases chilenas 
de 1879», los originales de éste y firma del acusado, etc., 
etc.» — Pasemos á la parte dispositiva. — El Juzgado de 
Partido 3.° de ésta capital administrando .justicia á nombre 
de la Nación y en virtud de la jurisdicción ordinaria que 
por ella ejerce, califica el hecho como delito de traición á la 
Patria cometido por don Gabriel Moreno en la publicación 
del expresado folleto y lo comprende en el 2.° período del 
artículo 154 del Código Penal, etc., etc». 

Vése, pues, que en ese juicio se trataba de un delito de 
imprenta, que por ningún motivo podía ni puede compren- 
der, á mi defendido, el doctor Salinas Vega. 

Fuera del punto que acabo de desvanecer, uada nuevo 
se lia dicho por los HH. representantes de la H. Cámara de Di- 
putados, en contra de mi defendido. Al contrario, sólo me to- 
ca agradecer, y lo hago muy sinceramente, al H. señor Cañedo, 
por la aceptación expresa que ha líecho de muchos conceptos 
míos, emitidos en el curso de mi exposición. Tócame también, 
hacer valer ante el H. Senado, en abono de la causa que repre- 
sento, el apoyo que le han prestado los representantes de la "H. 
Cámara acusadora. Antes manifesté la inocencia del señor Sa- 
linas Vega, con los textos do la ley y cou la verídica relación dé- 
los hechos; ahora presento aute la consideración del Jurado Na- 
cional, el apoyo de los mismos HH. Diputados encargados de 
sostener la acusación. Digo que presento el apoyo de esos HH. 
Diputados, porque, de un modo, importa apoyar la defensa el 
hecho de aceptar expresamente las ideas del defensor; y de otro, . 
en cuanto á los puntos no contestados, el silencio importa tam- 
bién, aceptación de la inocencia del defendido. 

Por mero incidente, he de contestar á una alusión hecha á 
mi defensa, por el señor doctor Reyes Ortíz. O no he sabido ex- 
plicarme, ó no he sido bien comprendido. No he pedido yo, ni 
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he dicho tampoco que se exija la declaración del nombre del di- 
plomático aludido por el doctor Reyes. Expresó únicamente, 
con el propósito de hacer resaltar la irregularidad de los proce- 
dimientos observados por la H. Cámara de Diputados, así como 
las consecuencias absurdas, (pasadme el calificativo H. señor 
Presidente,) á que nos conducirían tales procedimientos, que: si 
era delito de traición mediar en cualquier forma que sea, para 
reanudar las relaciones amistosas entre dos países; si era crimi- 
noso dar á conocer al uno, las buenas disposiciones que, para 
la conciliación, habían en el otro; si es traidor todo el que se 
interesa en cambiar la política de guerra en política de paz, el 
diplomático aludido, era también delincuente, y que por tanto, 
debía ser juzgado con arreglo á la ley boliviana, ya que la cali- 
dad de extrangero no dá derecho para delinquir contra Bolivia. 
Eso dije; y eso no podía dar lugar, en la forma que lo ha he- 
cho, á la alusión del señor doctor Reyes. 

He probado que los hechos en que intervino don Luis Sa- 
linas Vega, en cumplimiento de órdenes emanadas de una auto- 
ridad á la que, como boliviano, estaba obligado obedecer, no 
constituyen delito de traición, y que, al contrario, le habría si- 
do logalmente censurable ol negarse á dar lleno á tales órdeues. 
Además, liice notar, y ahora lo repito, que el delito de traición á 
la Patria, acusado por la H. Cámara de Diputados, no se reüere 
tampoco, á esos hecho3, sino á otro muy distinto, ejecutado mu- 
cho después, y en el que el doctor Salinas Vega no ha tenido 
parte alguna, directa ni indirecta. La traición, dice la Cámara 
acusadora, tuvo lugar en la retirada de Camarones. Mi defen- 
dido no estuvo allí, no conoció tal retirada más que cuando la 
conoció el país, y ahora mismo ignora, como todos, las causas 
que la hayan determinado. Ahora bien, si el hecho en el que 
se cree encontrar el delito, es entraño al doctor Salinas Vega, 
basta esa sola circunstancia para justificar su inocencia, y basta 
también, para que, HH. Senadores, rechacéis la acusación; no 
por los motivos indicados por vuestra H. Comisión de Policía 
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Judicial, sino por no haber mérito para ella. Está probada la 
inocencia, haced quecon vuestro fallo resplandezca. 

Declaro terminada la defensa, no añadiré nna palabra más 
respecto de ella; pero me habéis de permitir, H. señor Presiden- 
te, que, ya no como defensor, sino como boliviano, rectifique 
una afirmación que se ha hecho aquí, en éste recinto, y en me- 
dio de la solemnidad de éste débete. En el calor de la impro- 
visación ó quizá arrastrado por el interés de la defensa, el señor 
doctor Reyes Ortíz ha expresado; que al estallar la guerra de 
1879, las condiciones de Bolivia eran tan lastimosas, que el Go- 
bierno tuvo que mandarlo á Lima, en misión especial, con obje- 
to de pedir auxilios al Perú. A nombre de mi Patria, protesto 
de tal afirmación, H. señor Presidente. No se pide auxilios 
cuando se tiene el derecho de exigir el cumplimiento de una 
obligación. Sólo se ocurre al favor á falta de medios legíti- 
mos. El mismo doctor Reyes ha recordado que existía de anti- 
guo, un tratado de alianza entre el Perú y Bolivia, y por tanto, 
ha debido también recordar que él al marchar á Lima, no fué á 
pedir auxilios, sino á exigir el cumplimiento de ese tratado, que, 
como todos, imponía deberes recíprocos para ambos contratan- 
tes; producida la guerra con Chile, había, pues, llegado para el 
Peni, el momento de llenar el snvo. Algo análogo hubiera ocu- 
nido si las cosas pasan al contrario; Bolivia habría también, 
llenado su deber, si el Perú, comprometido <m guerra, le pide 
que cumpla el tratado. Las palabras tienen grande significa- 
ción cuaudo de ellas se puede desprender un cargo ó arrancar 
una responsabilidad, y no deseo, por patriotismo, sin preven- 
ción, que las que impremeditadamente ha lanzado el señor Re- 
yes, pasen á la historia, y puedan mostrársenos, un día, en pá- 
gina sangrienta, que es menester rasgar desde ahora, porque no 
es esa la expresión de la verpad ni de la justicia. 






Honorables señores Senadores. 

Terminada la misión de los HH. Diputados señores Cañe- 
do y Barrios y habiendo los sindicados deducido sus defensas, 
corresponde á la H. Comisión de Constitución y Policía Judi- 
cial, presentar brevemente los fundamentos legales del informe 
que prestó en la cuestión que se debate. 

Ante todo, II H. señores Senadores, es menester tengáis en 
cuenta, que es la vez primera, que en la historia de la Repúbli- 
ca, se ventila ante los estrados del H. Senado Nacional una cues- 
tión como la actual y que es preciso se subordinen todos nues- 
tros actos tan sólo al imperio de la ley, olvidando extravíos de 
nuestros compatriotas, que no tienen, no pueden tener conside- 
ración alguna en. una cuestión concreta, de puntos determina- 
dos por la H. Cámara de Diputados. 

El general Hilarión Daza y los ex-ministios de Estado se- 
ñores Julio Méndez, Serapio F¿éyes Ortiz y General Manuel Ot- 
lion Jofré, son acusados por los delitos de infracción de garan- 
tías Constitucionales, traición á la patria y malversación de fon- 
dos fiscales; Gabriel Rene Moreno y Luis Salinas Vega, como 
cómplices del delito de traición; Donato y Constantino Doria 
Medina, José María Baldivia, Jorge Olmos y Primitivo Agrá- 
monte, como cómplices, fautores, receptadores y encubridores 
del delito de defraudación de las rentas fiscales. 

Precisada así la cuestión, aparte de otras disposiciones le- 
gales vigentes en la materia, creo indispensable recordar la dis- 
posición de! an ¡culo 2o de la ley de responsabilidades de 31 de 
Octubre de 1884, que explícitamente establece término para la 
prescripción de los delitos de los altos dignatarios del Estado, 
disposición que ha sido trascrita en el informe del que tenéis 
conocimiento. 

Si es cierto que el decreto legislativo de 18 de Octubre de 
1 880 estatuye qne aprobadas en grande las mociones presenta- 
das por la H. Comisión de Constitución, relativas al enjuicia- 
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miento de los ministros del general Daza y sus Secretarios gene- 
rales en campaña; no puedan estos acogerse á la prescripción de- 
terminada por leyes vigentes, no es menos cierto que tal dispo- 
sición quedó derogada al promulgarse la nueva ley de responsa- 
bilidades de 31 de Octubre de 1884. 

Empero, es necesario preguntarnos, ¿Cuál era la ley de res- 
ponsabilidades vigente, cuando la expedición del decreto legisla- 
tivo de 18 do Octubre de 1880? 

Es la ley de ljB¿ie Junio de 1848, que en su artículo 3.° 
dispone lo siguienfijí 

«La acusaciójLBe interpondrá precisamente en la legislatura 
que subsiga á la^erpetrdfíón del delito, sin que pueda ser ad- 
mitida pasado f§te térmiéo, salvo el caso de malversación de 
caudales públígps, que >wdrá acusarse basta dos años después 
que haya conchudo la^tjfrainistraeióu constitucional del Presi- 
dente de la República.» 

Es pu&^sta dignpsición á la que por precepto del decreto 
legislativo&c l§ dpr'xJctubrc, no podían acogerse los señores ex- 
ministroy¡líéig¡lez, Ijíéyes Ortíz y Jofré. 

Laí¿# de responsabilidades de 31 d? Octubre do 1884, al 
dero£2»Ja de 1 G dé Junio de 1843, derogó también el decreto 
legislativo de 18-flc Octubre de 1880 y desde entonces corrió el 
términfrde las fc^cs legislaturas para la prescripción de los deli- 
tos a^buidos q los señores Méndez, Róyer Ortíz y Jofró, excep- 
tuando el de-malversación de fondos fiscales. 

*5Íj03 ministros de Estado, según terminante declaración del 
artículo 03 de la Constitución rolítica, «son responsables de los 
actos déla administración en sus respectivos ramos, juntamente 
con el Presidente de la República», y la acusación de fecha 2 
del presente, HH. señores Senadores, no hace ninguna distin- 
ción ; siendo de advertir que la administración de fondos fisca- 
les, es de la exclusiva competencia del ministro de Hacienda. 
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